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Prólogo

Londres, 1806. Día de Navidad

Y pensar que había estado a punto de decirle que se quedase a cenar con ella.

Katharina Sharpe miró con ojos entornados al jefe de la división Pampilo y deseó en silenciosa oración que uno de los relámpagos que resonaban en la calle entrase por la ventana y lo fulminase en el acto.

Había tenido la inocente creencia de que tal vez pasase a verla para compartir un momento de fraternidad. Eso era lo que había pensado cuando le había llegado una nota advirtiéndole de su visita en un día tan señalado. Pero no. Nada tenía su presencia que ver con aquello. La única razón para prevenirla había sido la factible posibilidad de que estuviera camino de Chiswick. En cuanto le había respondido que ya había vuelto de su viaje, había tardado menos de media hora en presentarse.

—No puedes estar hablando en serio —protestó con un matiz de incredulidad filtrándose en su voz.

Samuel Gardner —en su defensa debía ser dicho— mostró así mismo una renuencia poco común a la hora de responder. El hecho de saber que tampoco le gustaba lo que le estaba encomendando no hacía que la orden resultase menos gravosa.

—¿Crees que no he buscado otras soluciones? —No lo siseó, pero tampoco anduvo muy lejos—. Han pasado dos semanas desde el atentado y no encuentro ningún maldito modo de acercarme a él. El marqués no es en absoluto la criatura social que aparenta ser. No tiene amigos a los que sobornar, no organiza absolutamente ningún evento en su casa, no tiene amantes a las que reclutar. —Se encogió de hombros con frustración—. Nada. Ni siquiera se puede captar a los criados. Los hemos probado y no ha habido manera de que se inclinen a obedecer órdenes de nadie más.

Lo cual casaba perfectamente con el papel que creían que Adrien Courtois desempeñaba en Londres. El marqués de Rigaud era, según los datos de que disponían, el hombre que llevaba varios meses conspirando con la inteligencia francesa para asesinar al primer ministro británico, William Grenville. Habían estado a punto de conseguirlo dos semanas atrás, cuando Rigaud había disparado en una partida de caza contra el barón haciéndolo pasar por un accidente. Por suerte, uno de los agentes de Pampilo lo había evitado y además había encontrado una prueba irrefutable de quién era el hombre a quien debían acusar.

Aunque Rigaud llevaba gran parte de su vida viviendo en Londres y se le consideraba un súbdito británico, todo parecía indicar que sus lealtades habían virado —o tal vez siempre habían estado— hacia su país natal. Nadie podría haberlo esperado de un hombre que parecía haberse adaptado a la perfección a la pompa y boato de la aristocracia londinense; un dandi que se movía por las sinuosas corrientes sociales del Imperio británico con elegancia y la distinción añadida de ser un buen amigo del príncipe regente. Al parecer, ni siquiera el brutal asesinato de sus padres a manos de los revolucionarios y bajo el amparo del Comité de Salvación Pública había logrado plantar en él la semilla del odio hacia su sangre gala.

—Así que, en vez de reclutar a una de sus amantes, vas a mandar a tu propia recluta. ¡No puedo creer que me utilices así! Teníamos un trato.

¿Lo tenían?, se preguntó acto seguido. Las normas en su relación siempre habían sido difusas, siempre cambiantes. El contrato que firmaron cuatro años atrás había sufrido variaciones sustanciales, adaptándose a unas circunstancias que cada día parecían complicarse más. Katharina era consciente de que ella misma había sido la responsable de alguna de esas concesiones. Lo que había comenzado como un inevitable compromiso había terminado convirtiéndose en un deber sagrado que a veces trascendía a su propio bienestar.

—Yo no te utilizo, Kath —sentenció con aquel semblante imperturbable que la desquiciaba a veces—. Solo te digo lo que tenemos que hacer si queremos evitar que consigan su objetivo.

Que no era otro que el de asesinar al barón Grenville y desestabilizar al Gobierno inglés. Nada más, y nada menos.

Kath bufó.

Sentado en el sofá de piel color chocolate de su estudio personal, Samuel parecía un hombre cómodo con sus circunstancias, a pesar de que a ella le constaba que no se sentía complacido con la conversación. Su postura declamaba absoluta tranquilidad, su cuerpo atlético y bien entrenado para la acción parecía relajado, con un brazo reposando sobre el respaldo y el otro sobre el regazo. Los inteligentes ojos azules no perdían un detalle de su persona. Cada vez que Katharina daba un paso intranquilo por la sala, él la seguía como un rapaz.

Cualquiera que lo viese desde la ventana pensaría que estaban teniendo una charla de lo más tranquila y aburrida. Si en vez de un observador masculino, fuera una mujer la que mirase, no lograría formarse ningún juicio porque no podría ver más allá de la irresistible estampa que representaba uno de los hombres más apuestos de Londres recostado con disipación en un sofá mullido y perfecto para confesiones nocturnas.

Pero Katharina Sharpe no era cualquier mujer. Aunque a veces no lograra anticiparse a él, ella era la única que veía más allá de los enigmáticos ojos azules y la cara de ángel caído: la serenidad de Gardner no era inquebrantable.

Quería odiarlo. A veces le gustaría poder liberar la tensión que la comía por dentro gritándole lo tirano que era, lo mucho que la desquiciaba, lo harta que estaba de soportarlo. Pero, cuando la furia pasaba, casi siempre comprendía que Samuel no era el responsable de sus circunstancias. Muy por el contrario, con toda su arrogancia e impertinencia, ese hombre era la única persona que se preocupaba por su bienestar. La protegía, siempre, y la quería, a su modo. Por eso, a pesar de haber alcanzado una posición cómoda en la vida, no llegaba nunca a tomar la decisión de abandonarlo.

—Oh, por supuesto. Tú eres demasiado anfibológico para darme una orden tajante porque sabes que te irá mucho mejor si soy yo quien toma la resolución. —Se irguió en toda su estatura, decidida a presentar batalla—. Pero esta vez no te va a resultar tan fácil. He oído los rumores sobre el marqués; pertenece a ese club horrendo de Grape Lane[1], y solo hay que mirarlo para darse cuenta de que ninguna mujer está a salvo en su compañía.

De todos los lupanares de Londres, el regentado por Jerrod Brown era el más depravado y polémico. Había oído cosas preocupantes sobre el Shinners y las prácticas que allí se llevaban a cabo; historias que costaba asimilar como reales, comportamientos que no parecían propios de gente normal. Si Rigaud lo frecuentaba, eso solo podía significar que era un pervertido.

—Creo que tienes una visión un tanto distorsionada de lo que hacen los hombres en sus clubes, Katharina. —¿Fue un rubor lo que se adivinó en el semblante de Samuel? Kath fue incapaz de hablar por un instante al caer en la cuenta de que tal vez él también visitase aquel tipo de antros—. Te aseguro que si el marqués fuera un peligro para tu integridad física yo no sugeriría la posibilidad de que lo investigases. Lo conozco lo suficiente para pensar que tu vida no corre peligro.

Kath negó con vehemencia. No temía que Adrien Courtois quisiera atacarla; contra eso podía defenderse. Una de las principales obligaciones de cualquier agente que trabajase en Pampilo era pasar por una exhaustiva formación que incluía tácticas de evasión y lucha. Lo que le asustaba era entrar en una relación en la que un hombre quisiera tener todo el poder sobre ella: someterse y soportar humillaciones no formaba parte de su repertorio de espía.

—Dicen que no ha tenido ninguna amante estable. Nunca —agregó, sintiendo como crecía su inquietud—. ¿Sabes por qué, Samuel? —Él se limitó a mirarla—. Porque no quiere correr el riesgo de que alguna se vaya de la lengua y termine por denunciar la clase de depravado que es.

—¿De dónde sacas todas esas teorías? Si puedo saberlo.

Esa era una pregunta que Kath no podía responder con sinceridad. Su amistad con Amelia Watefield era del más absoluto desconocimiento público, incluso para el jefe de Pampilo. No era un motivo de orgullo haber tenido que recurrir a una prostituta en busca de consejo y asesoramiento —que era lo que ella se había visto obligada a hacer cuando apenas contaba con diecinueve años— para poder enfrentarse al mundo que Samuel Gardner le servía en bandeja.

Para convertirse en una de las mujeres más codiciadas de la sociedad londinense había tenido que desarrollar una personalidad que trascendiese lo aparente. No solo debía parecer sofisticada, mundana y audaz, sino estar preparada para serlo cuando llegase el momento. En lo concerniente a los secretos de la intimidad entre hombres y mujeres, que era una lección básica de su entrenamiento, había recurrido a los consejos de una profesional. Lo poco o mucho que sabía sobre seducción lo había aprendido de una de las mejores. La escasa información que tenía de Rigaud también provenía de Amelia.

«Es el tipo de hombres al que no debes acercarte, Katharina. No podrás ganar contra él», le había advertido un día, casualmente, cuando hablaban de una mujer a la que ambas detestaban. Aunque cierta y valiosa, no podía revelar quién le había facilitado esa información, por lo que tuvo que culpar del chisme a otra de sus confidentes, quien, para ser justos, también estaba presente.

—Maggie Betford —subrayó con énfasis—. Me dijo que lady Keller estaba trastornada después de haber tenido un breve affaire con él. Habló de torturas, Samuel.

El Jefe de espías abrió los ojos de par en par, y Kath se sintió algo culpable por estar guardándose parte de la información. Maggie, que era una afamada costurera de Petticoat Lane con quien ella había establecido una fructífera amistad —interesada por ambas partes— le había narrado, a ella y a Amelia, la experiencia vivida por lady Keller con el marqués de Rigaud. Lo que no estaba contando era que la condesa viuda había admitido la tortura con un innegable regocijo y que había ido a la modista para encargar un guardarropa especialmente provocativo que luego había tenido que ir a anular entre lágrimas cuando había descubierto que el marqués no estaba dispuesto a continuar con el romance. Fue ahí cuando Amelia dijo haber oído hablar de él: «guapo y peligroso», había añadido.

—Venga, Kath, ya sabes lo excéntrica que es lady Keller. Tú apenas la soportas. —argumentó su interlocutor con bastante acierto—. Te aseguro que Rigaud no es ningún peligro para tu integridad física; puede que le guste… jugar fuerte —esa vez, estaba segura de que él se había sonrojado—, pero no es ningún monstruo.

—Eso no lo sabes.

—Claro que lo sé. Lo conozco. Y te aseguro que si las pruebas no apuntaran a él de una forma tan palmaria, ni siquiera creería que tuviera alguna participación en el atentado. No es… —Samuel dudó— el tipo de hombre que se mezclaría en asuntos turbios. Le gusta demasiado su vida disipada para ponerla en riesgo. —Cuando vio la protesta que estaba a punto de surgir de su boca, la silenció con un gesto de la mano—. Y con disipado no quiero decir pervertido. De verdad, creo que todas las cosas que has oído de él no son más que chismes.

—Puede que solo se trate de rumores —agregó, sintiéndose mezquina por jugar la baza de la compasión—, pero en cualquier caso no parece la clase de hombre que se deje manejar. Aunque lograse acceder a él, ¿no crees que alguien con su experiencia podría descubrir que no soy quien finjo ser?—le recordó, con cierto matiz desesperado en la voz—. Siempre hemos elegido a mis protectores en base a un método, Samuel, con un concepto muy claro: que nosotros estuviésemos al mando. No creo que eso pueda aplicarse a Rigaud. Me descubrirá, no lo dudes.

Y esa era su principal preocupación; en eso podía resumirse su miedo. Kath había logrado vivir durante casi tres años en un papel ficticio gracias a la colaboración de hombres muy poderosos en Londres, pero también por la cautela con la que habían seleccionado a sus protectores. En esa ocasión, la elección no era una cuestión de estrategia, sino de urgencia, lo que solo podía terminar en un resultado desastroso.

Por primera vez desde que llegó a su casa esa noche, Kath pudo ver como flaqueaba la compostura del Jefe de espías. Este se inclinó hacia delante y apoyó los codos en las rodillas, con gesto contrariado.

—No tiene por qué, siempre que tejamos bien nuestra telaraña, Kath. Tendremos que alargar la fase de la conquista para que puedas estar cerca de él y…

—¿Tendremos? —interrumpió—. Tú no tendrás que hacer nada. Desaparecerás —le recordó con un filo cortante en la voz—. Te ocultarás en tus sombras para manejar los hilos, que es lo que haces siempre, y esperarás a que yo resuelva el problema.

—Aunque creas lo contrario siempre estoy vigilando tus pasos y velando por ti —arguyó, molesto—. Te ayudo en la medida que puedo.

—¿También me ayudarás a meterme en su cama? ¿A soportar sus extravagancias? ¿Sus obscenidades?

—Mierda, Kath —farfulló con indignación—, ¿crees que quiero que te acuestes con ese bastardo?

Samuel se levantó del sofá, mostrando auténtico disgusto. Kath no corría el riesgo de pensar que aquella reacción se debía a alguna clase de sentimientos hacia ella. Sabía que él la apreciaba, que se habían convertido en buenos amigos —por llamar de algún modo a la relación extraña que los unía—, pero su conato de furia nada tenía que ver con algún afán posesivo, no.

Durante el tiempo que llevaban «juntos» en Pampilo, solo en una ocasión habían cometido el disparate de acostarse. Fue una noche de absoluto caos en la que ambos estuvieron a punto de morir; Samuel atravesaba sus horas más bajas después de haber perdido a su mano derecha en la agencia, y Kath empezaba a comprender el mundo dónde se había metido, con el consiguiente abatimiento que eso le produjo. El resultado fue una violenta explosión de desahogo que después les tuvo tres semanas evitándose el uno al otro.

Era difícil —si no imposible— que eso volviera a ocurrir; los dos habían aprendido que no se debían mezclar los negocios con el placer.

No obstante, el amago de furia en Gardner fue tan efímero como un suspiro. Enseguida se recompuso y esbozó una expresión determinante.

—No puedo obligarte. Jamás lo he hecho —repuso en tono condescendiente—. Solo puedo confiar en que quieras hacer tu trabajo y en que sepas manejar a ese hombre.

¡Maldición! Si apelaba a su sentido de la lealtad o de la responsabilidad estaba perdida. Por muy obstinada que se estuviera poniendo, en realidad sabía que tenía que hacerlo. Ella misma había participado en la investigación desde el principio. Quería atrapar al culpable de los atentados contra Grenville tanto como cualquier otro agente.

—¿Y si me descubre?

—Dudo que sea capaz de ver más allá de tu belleza, tal y como ha ocurrido siempre, pero en caso de que intente propasarse o de que te descubra, tienes mi permiso para meterle un tiro entre las cejas.

—Eso si no lo hace él antes —bufó.

No era disparatado. Rigaud había sido el brazo ejecutor de una conspiración para derrocar al Gobierno. Había apretado el gatillo para matar a Grenville sin ningún tipo de contemplación. Kath no dudaba que si la descubría o sospechaba de ella, era muy capaz de asesinarla, aunque de eso sí podía intentar defenderse. No sería la primera vez.

—Empiezo a creer que he cometido un error al proponértelo —farfulló Samuel, cruzando los brazos sobre su amplio pecho.

Kath torció el gesto y después dejó salir un suspiro resignado.

—Lo haré —claudicó—. Alguien tiene que hacerlo, maldita sea.

Respondió al gesto aliviado de su jefe dándole un empellón en el hombro.

—No te regodees, imbécil —añadió—. Odio que tengas razón.

—Lo haremos bien, Kath —prometió, evitando cualquier contacto. Por mucho que bajase la guardia con ella, Samuel no era propenso a las muestras de afecto. Aquel matiz de dulzura en la voz y la orgullosa expresión en sus radiantes ojos azules era lo máximo que podía conseguir de él—. Te prometo que haré todo cuanto pueda por protegerte.

—Eso ya lo sé —admitió con aire remolón—. Siempre lo haces.

Daba igual lo arriesgado que fuera el plan o lo obstinada que ella se pusiera para que la dejase trabajar con libertad, Samuel siempre era terriblemente protector con sus agentes; al menos con los que él había reclutado. Esa forma de trabajar tenía un doble efecto: sus espías gozaban de una gran seguridad y también le profesaban una lealtad absoluta.

Con un asentimiento agradecido, Samuel se giró para abandonar el estudio. Cogió su sombrero y su abrigo, que había dejado al entrar sobre una mesita auxiliar, y tiró de las manillas de las puertas dobles correderas.

—¿Quieres acompañarme al banquete de la boda de Sullivan? —preguntó con voz opaca, sin girarse hacia ella.

—¿Para que te sientas mejor contigo mismo? —bufó con sarcasmo—. Olvídalo.

Incluso estando de espaldas a ella, Kath supo adivinar la sonrisa que se habría dibujado en la cara de su mentor. Ella también sonrió, aunque no tuviese motivos.




1

Dos semanas después… 

Su hedonista y organizada vida empezaba a tambalearse, y Adrien no podía dejar de presentir que solo era el inicio de más problemas.

Lord Tadley había conseguido algún préstamo, no sabía de qué modo ni quién podía estar tan loco como para haberle prestado dinero, pero se lo había visto apostando en el Ginger’s y eso solo podía significar que tenía suficiente liquidez como para arriesgarla.

Tampoco marchaban mejor sus investigaciones secretas. Había estado a punto de poner en riesgo su identidad unas semanas atrás. Un error de cálculo imperdonable que, por fortuna, no había tenido terribles consecuencias, pero que le habían demostrado cierta vulnerabilidad de sus métodos.

Aunque lo que más le preocupaba en el momento presente era la prolongada ausencia de Natan. ¿Se había metido su hermano en algún negocio ruinoso? Les había enseñado a Marcel y él lo mejor que había podido. Cuando murieron sus padres y tuvieron que abandonar Francia, asumió no solo la responsabilidad sobre su educación sino también sobre su formación personal. Siempre les dijo lo peligrosa que era la ambición cuando esta se enredaba con la temeridad. Marcel no lo había escuchado, y eso le había causado la muerte. ¿Estaba ocurriendo lo mismo con Natan?

Ese viaje urgente por negocios que le había hecho salir en estampida pocas semanas atrás era cuando menos sospechoso; sobre todo porque su esposa Winnifred no estaba al tanto de su paradero. La última conversación que habían tenido tampoco le tranquilizaba.

—No puedo soportar la idea de que su muerte quede impune —dijo, después de varias copas de coñac e innumerables recuerdos compartidos sobre Marcel.

—Yo tampoco. —Adrien se veía atormentado constantemente por la culpabilidad de no haber sabido protegerlo—. Pero tenemos que seguir adelante y honrar su memoria.

—¿La honramos? ¿Cómo? No hacemos nada para castigar a los responsables.

—Nada se puede hacer —mintió él.

No solo se podía, sino que Adrien lo había hecho y lo continuaría haciendo mientras le quedase aliento en el cuerpo. El responsable de su asesinato jamás volvería a gozar de la vida acomodada que habían conocido antes de Marcel. Pero eso no podía contárselo a Natan. Para él, el pequeño de los Courtois había muerto rodeado de heroísmo, cuando la realidad era que había recibido un tiro en el cráneo por prostituirse para la mujer menos adecuada. Tal vez debería haber sido honesto y así no tendría que andar preocupándose por lo que su hermano pudiera estar haciendo, pero en aquellos aciagos días se había impuesto su orgullo. Adrien había trabajado mucho para ocultar los pasos de Marcel, la forma tan absurda en que había muerto, para que el escándalo nunca los alcanzase.

Chasqueó la lengua con desazón y terminó de un trago su copa de champagne. Oteó el concurrido salón de lady Bradford y saludó con una ensayada sonrisa a lord Gladstone, mientras tomaba otra copa de la bandeja que pasó ante sus narices; sentía el extravagante impulso de emborracharse y no acertaba a saber por qué.

A pesar de aquellos atormentados pensamientos, sabía que su apariencia era estoica, ubicado en el lateral de las escaleras que daban a la terraza de Bradford Hill. Desde allí podía ver a todos los presentes, estudiarlos, vigilarlos. Era su pasatiempo favorito.

Precisamente, porque se hallaba pendiente de los movimientos de todo el mundo, no le pasó inadvertido el momento en que Katharina Sharpe llegó a la fiesta. Bien, con toda probabilidad, él no era el único que se había percatado de su aparición.

No era bonita. Sería ridículo utilizar tan insignificante adjetivo para ella. No podía tampoco calificarla de atractiva, porque su sensualidad era de un derroche y delicadeza que superaba cualquier baremo. La señorita Sharpe era sencillamente la perfección hecha pecado.

Él no la conocía. No en el sentido estricto del verbo. Sabía de su existencia, obviamente —nadie en Londres ignoraba quién era ella—, pero nunca los habían presentado. Adrien estaba muy al margen de la esfera de gente que solía frecuentar la cortesana y tampoco había hecho el menor intento por acercarse a ella. Incluso desde la distancia, cualquier hombre podía adivinar que Katharina Sharpe era lo más parecido a una droga que un ser humano puede ser. Esa noche, sin ir más lejos, podía robar el aliento a cualquier eunuco embutida en una exquisita creación de color ciruela.

La joven era un absoluto misterio para él. Las únicas relaciones que se le conocían habían sido estables y con miembros destacados de la aristocracia; también con un banquero que él recordase. Amén de los muchos hombres que aseguraban haberse acostado con ella con relatos poco verosímiles. Había sido, precisamente, su discreción la que le había labrado una reputación que podría calificarse de intachable a pesar de la profesión que ejercía. Arqueó una ceja al pensarlo, ¿se podía calificar como tal? ¿A unos cuantos amantes? Conocía a bastantes profesionales del placer. No, lo de Katharina Sharpe no podía ser comparado con aquel otro modo de vida.

Fuera como fuese, aquellos hombres con los que había estado la habían elevado a la categoría de inalcanzable. Alguien como él, que podía presumir en último extremo de caerle en gracia al príncipe regente, no podía ni siquiera soñar con acceder a una mujer como ella.

Adrien sonrió al recordar la primera vez que divisó el rostro de la hermosa Katharina. Estaba sentado en una mesa de juego, en la fiesta de la viuda Edworth, cuando ella apareció en su campo de visión a través de las puertas abiertas de la sala. Se había parado a saludar a alguien y los ojos de ambos se encontraron por casualidad. Los de la dama se apartaron enseguida, los de Adrien quedaron anclados a su belleza. En aquel preciso instante la codició como no había codiciado nada en su vida. Pensó en levantarse de la mesa y hacer cuanto fuera necesario por hablar con ella, bailar con ella o incluso casarse con ella. Pero en cuanto volvió a prestar atención a lo que se decía en la mesa descubrió quién era y lo imposible de aquel arrebato suyo.

Suspiró. De todos modos, Katharina Sharpe supondría una distracción indeseable y sumamente peligrosa para alguien como él. Podía controlar hasta cierto punto a las mujeres que entraban y salían de su vida, pero estaba convencido de que eso sería impensable con una beldad semejante.

Precisamente porque tenía ese concepto muy claro, se quedó paralizado cuando se dio cuenta de que lady Bradford tomaba del brazo a la preciosa cortesana y se giraba con mirada entusiasta hacia él. Cuando Adrien las vio caminar a ambas en su dirección, sintió que se le tensaba la mandíbula.

Katharina Sharpe venía hacia él, con la mirada llena de curiosidad y el paso elegante y delicado de un cisne. La mayor belleza de todo Londres se le acercaba, y él se sintió absurdamente turbado por ello.

Llegaron hasta su posición antes de que le diera tiempo a aclararse la mente.

—Milord, ¡ha venido! —La alegría de lady Bradford no podía ser más auténtica.

Adrien le sonrió con una mueca que debió parecer incómoda, como sin duda lo era.

—Lady Bradford —la saludó no bien se detuvieron en el escalón inferior.

—Le estaba diciendo a la señorita Sharpe lo difícil que resulta que nos honre con su presencia. Cada vez se prodiga menos por los salones.

Ciertamente, Adrien había estado muy ocupado durante los últimos meses, pero solo recordaba haber declinado su invitación una vez.

—Me disculpo por todo. —Hizo una reverencia elegante para demostrar su arrepentimiento.

—Bien, pues aquí la tiene. —La condesa parecía exultante de haberla traído hasta él.

Adrien tuvo que preguntar:

—¿Perdón?

—¿No le había dicho a mi cuñada que quería conocer a la señorita Sharpe? —Los ojos de la mujer se llenaron de desconfianza y frunció el ceño—. ¿Era usted, no?

—Pues…

La situación se le antojó de lo más incómoda. La joven se había ruborizado también al darse cuenta de que eran víctimas de una confusión, pero no podía decir que no era su deseo conocerla; sería de lo más grosero.

—Lo habría hecho de haber sabido que milady podía conseguirme tan codiciada presentación. —Hizo un gesto casual para restarle importancia—. No puedo estar más contento con su iniciativa, querida.

—Maravilloso, maravilloso —dijo, reconfortada—. Déjeme presentarlos de forma adecuada. Milord, ella es la señorita Katharina Sharpe. Querida, le presento a Adrien Courtois, marqués de Rigaud.

—Es un placer, milord.

Otra poderosa arma que añadir al arsenal de la cortesana: su voz. Era cadenciosa, suave y con un ligero matiz ronco que alteraba el pulso de un hombre. Adrien tomó su mano pequeña y esbelta y depositó un beso lento sobre el guante de satén; un aroma suave a limones dulces flotó hasta su nariz. Cuando levantó de nuevo la mirada hacia ella no pudo ocultar su fascinación.

—Au contraire, mademoiselle, el gusto es completamente mío.

Adrien utilizaba su lengua materna en contadas ocasiones, aunque por algún motivo, que él desconocía, le resultaba imposible prescindir de ella cuando trataba con mujeres hermosas. El francés parecía más adecuado para seducir que el inglés, y no sabía muy bien por qué, esa era la actitud que su cerebro había adoptado desde el primer segundo con Katharina Sharpe. Tal vez no hubiera otro modo de enfrentarse a una mujer como ella.

—Exagera, milord.

Adrien ancló su mirada en los impresionantes ojos azul zafiro. Tenían un ligero matiz rasgado, como los de un zorro, lo cual confería a sus delicadas facciones un aire exótico que se veía refrendado por el cabello de un negro puro y brillante. Sus cejas y pestañas eran pobladas, como suaves cepillos de terciopelo; el aderezo perfecto para un rostro de proporciones armoniosas.

—¿Se está divirtiendo esta noche, señorita Sharpe? —preguntó, interesado.

No tenía la más remota idea de qué motivos podían haber llevado a la joven hasta sus brazos —la teoría del malentendido no acababa de convencerle—, pero después de verla tan de cerca, Adrien no tenía la menor intención de dejar que se fuera.

—Oh, desde luego, lady Bradford es una excelente anfitriona —dijo con una sonrisa en dirección a la susodicha.

—Gracias, querida.

—Es cierto, ella siempre está pendiente de todo —terció Adrien—. De hecho, creo que su hermana la busca para que atienda al duque de Mardston, que acaba de llegar.

—Ay, Dios mío. —La condesa viuda se giró hacia la entrada con cara de espanto—. Pero si había declinado la invitación. Perdónenme, queridos, tengo que ver cómo deshago este entuerto.

Su anfitriona se fue murmurando entre dientes, cosa que pareció sorprender a la señorita Sharpe.

—Mardston no se habla con su hermano y su cuñada —explicó. Aquellos ojos del color del aciano se volvieron hacia él con curiosidad—. Dado que ambos se estaban paseando hace un rato por el salón, intuyo que lady Bradford los invitó cuando supo que el duque no venía.

—Y ahora tiene a dos facciones de una de las familias más poderosas de Inglaterra enfrentadas en su baile —concluyó ella con acierto y con una sonrisa pícara que le encogió el estómago

—Así es. —Adrien asintió justo al tiempo que escuchaba los primeros acordes de una polonesa—. ¿Baila conmigo, señorita Sharpe? —preguntó de repente, llevado por un impulso.

Ella lo miró con indecisión por un instante, como si no hubiera esperado la propuesta. Fue tal la expresión inocente que se dibujó en su rostro que Adrien se preguntó qué edad tendría. No aparentaba más de veinte, por Dios.

La sensación solo duró un instante. Asombrado, contempló como todo vestigio de aturdimiento desaparecía de su expresión, y ella esbozaba una sonrisa llena de sensualidad.

—Oh, lo cierto es que había reservado este baile al señor Arnold.

Adrien oteó el salón y vio que el hombrecillo se acercaba a ellos. Le lanzó tal mirada de advertencia que el tipo se detuvo en seco. Adrien le hizo un gesto con la cabeza y, acto seguido, Arnold se dio la vuelta y se fue en la dirección contraria.

—Resuelto.

—Es usted terrible —soltó ella con un movimiento que mostraba su divertida desaprobación.

Mientras bailaban, Adrien fue consciente de cómo la observaban el resto de hombres. Era algo más que interés o fascinación. Algunos de ellos la miraban con posesividad, como si hubieran descubierto que esa noche podían alcanzar sus más peregrinas fantasías.

Adrien ni siquiera podía culparlos. Ella era exquisita, sin atenuantes. Y además jugaba con la baza de que cualquiera de los presentes —soltero, casado o viudo— estaría dispuesto a arruinarse para convertirse en su nuevo protector. Un puesto, que si los rumores eran ciertos, estaba vacante.

—¿Cómo lo soporta? —le dio por preguntar cuando se cruzaron.

Ella no parecía envanecer por toda aquella atención, pero tampoco podía decirse que la hiciera sentir incómoda. Katharina Sharpe se movía por las atosigantes aguas del deseo masculino con naturalidad e incluso con una pizca de desdén.

—Concentrándome en lo que de verdad me interesa —explicó cuando volvió a su lado.

Tenían que continuar en fila con el resto de los bailarines hasta el fondo del salón. Adrien sintió que se estremecía al colocar la mano sobre su cintura para guiarla. El efecto que aquella mujer provocaba en él resultaba desconcertante y sobrecogedor.

—¿Y qué sería eso? —inquirió.

—¿En este momento? Usted.

Adrien se sintió bastante orgulloso de no trastabillar ante semejante declaración. Giró el rostro hacia ella, sin contener un ápice su interés. La señorita Sharpe se ruborizó y dejó salir una melódica carcajada.

—Me refiero a que intento no pensar en cómo me mira la gente y lo consigo si centro la atención en aquella persona con la que estoy charlando o, como en este caso, bailando.

—Creo que prefiero quedarme con la explicación que había conjurado mi mente.

Aquello era bastante directo. Y contraproducente, además, si a ella le molestaban las insinuaciones abiertas, pero Adrien no pudo evitarlo. Le apetecía bromear con ella, pero, por encima de todo, sintió la imperiosa necesidad de dejar patente su interés.

—Es usted un truhan, milord.

—De la peor clase, querida —le susurró antes de apartarse para ejecutar los pasos de baile.

Otro hombre fue entonces el encargado de cruzarse con su pareja y Adrien la perdió de vista por un segundo. Se descubrió ansioso por volver a tenerla entre sus brazos, por apartarla de todos los demás caballeros que suspiraban por sus encantos. Se le hizo eterno hasta que los cruces de la polonesa volvieron a traerla hasta él.

—¿Dónde se había metido? —preguntó con un ceño fingido.

—Lord Vartham me había secuestrado —rio ella.

—Tendré que retarlo a duelo.

Katharina Sharpe lo miró de hito en hito y ejecutó el compás final con una graciosa pirueta antes de inclinarse como el resto de bailarines para concluir la pieza.

Adrien fue consciente de que si bien estaban bromeando, la expresión que él lucía no debía ser muy divertida ni alegre. Se sentía tenso por la atracción sexual que ella le despertaba, de modo que se resignó a parecer un tanto arbitrario en su comportamiento.

—Me veo obligado a intimidar —miró su carnet de baile— a lord Edgware también para que no acuda a buscarla en el vals. Nuestro baile ha sido insuficiente y frustrante; por culpa de Vartham, probablemente.

—No será capaz —murmuró ella elevando una delicada mano hacia su esbelta cintura.

—Sería capaz de mucho más que eso, Katharina. —Se inclinó sobre su mano y la besó con un toque tan largo y apretado que era toda una declaración de intenciones—. La veo después.

Adrien sabía que bailar dos veces con una misma dama tenía ciertos significados, pero eso no podía aplicarse a un francés exiliado, que era el papel que él representaba. Quería bailar de nuevo con ella, apretarla contra su cuerpo tanto como permitieran los pasos de vals, coquetear, sumergirla en aquellas mismas emociones cálidas y oscuras que él estaba sintiendo. Llamarla por su nombre, como acababa de hacer, y sentir que ella se estremecía al escucharlo.

¿Sería absurdo decir que el resto de la velada sintió como que flotaba?

Pero eso fue lo que ocurrió, sin embargo. Comenzó a plantearse que Katharina Sharpe había llegado hasta él por un motivo, y no dejó de observarla de manera subrepticia cada vez que tuvo ocasión. Ella también lo buscaba, aunque después apartaba la vista como si hubiera sido descubierta en una falta.

La anticipación no hacía más que crecer en su interior; lo corroía como un ácido en las entrañas. De todos los hombres de aquel salón, era a él a quien buscaba, y ese fue un conocimiento que comenzó a despertar en él una suerte de codicia.

«No hay mayor peligro que dejar que la ambición se enrede con la temeridad», eran sus propias palabras, mas las desoyó, porque su instinto le decía que no podía dejar pasar la oportunidad de acercarse a ella y probar suerte.

Cuando al fin llegó el momento del vals, no supo si Wakefield había ido a buscarla o no, porque como un auténtico cacique, llegó hasta ella y la arrastró hasta el centro del salón antes de que la orquesta empezara a tocar el primer compás. En el momento en que Adrien rodeó su cintura y sintió la mano femenina contra su hombro, todo lo demás dejó de tener trascendencia para él.

La estrechó contra su cuerpo más allá de lo que dictaba el decoro y la meció por la pista de baile en aquel silencioso ritual en el que los dos se mantuvieron la mirada, estudiándose sin restricciones.

—Tengo un palco en la ópera para el miércoles —le comunicó en voz baja, pegando la boca a su oído. Sabía que estaba a punto de entrar en un terreno peligroso, pero era algo que sencillamente no podía evitar. El baile estaba a punto de terminar y, aunque se dijese que no debía alentar ningún acercamiento con aquella mujer, no podía pensar en otra cosa que en la ansiedad que le producía no saber cuándo volvería a verla—. Acudiré a ver Rodelinda. Me gustaría mucho que me acompañase.

La señorita Sharpe se apartó con una expresión indescifrable. Por un segundo, Adrien temió que dijese que no, que lo rechazase, pero solo fue hasta que ella cerró los ojos con un leve pestañeo de rendición.

—Será un placer, milord —la oyó decir antes de que el crescendo del vals los trajera de vuelta a la realidad.

—La recogeré a las ocho —le anunció cuando ambos se detuvieron, aún con las manos del uno sobre el otro.

—Nos veremos allí —lo corrigió.

A Adrien no le importó. El modo en que ella quisiera citarse no le pareció relevante en ese momento. Lo esencial era que había aceptado acudir con él a la ópera y que todo el mundo en Londres sabría lo que eso significaba.
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Katharina se miró en el espejo con ojos críticos. Debía ser el vestido más lujoso y sensual que había llevado nunca. Era una creación exuberante, de muselina y seda en tono azul aciano. Las mangas se ajustaban a sus brazos como una segunda piel y se cerraban en «uve» en torno a un escote bajo, que se hundía lo justo entre sus senos para mostrarlos altos y lozanos. La cinturilla, ancha y alta, marcaba la estrechez de su cintura e insinuaba la curva de la cadera, aunque no había nada que el delicado tejido de la falda dejase a la imaginación. Las tiras de piedras brillantes y espiguillas plateadas bordeaban los puños amplios y el faldón bajo sus pechos, dotando al diseño de una elegancia que le fascinaba.

Se había vestido para impresionar, para seducir al hombre al que debía llevar ante la justicia. Un hombre astuto, inteligente y muy peligroso. Uno que, para su sorpresa, había caído presa de su embrujo, como una mosca en un tarro de miel. Él se había mostrado osado, inflexible durante su encuentro en la fiesta de lady Bradford. Había sacado ese carácter dominante y decidido que ella sabía que mostraría. Y la había llamado Katharina. Lo que no había esperado era encontrar también en él ese matiz de divertida astucia con que había burlado a sus parejas de baile. Aquello, debía admitir, le había gustado.

De modo que allí estaba. Su plan se había puesto en marcha mucho antes de lo que ella pensaba.

No estaba preparada. Se sentía expuesta y vulnerable como nunca antes. Por eso necesitaba llevar un vestido que la llenase de soberbia y vanidad, que le recordase que ella era Katharina Sharpe, la mejor cortesana de Londres, una mujer segura y valiente que no se doblegaba ante la mirada de un hombre. Por más que esa mirada fuera tan cruda y llena de oscuro deseo como lo era la de Adrien Courtois, marqués de Rigaud.

Todavía le costaba ignorar el estremecimiento que la recorría con solo recordar el encuentro. Una sensación que le advertía de aquello que ya le habían dicho sobre él: era peligroso y difícil de manejar.

Rigaud era un hombre de un atractivo sobrecogedor. Vestía de modo tan elegante e impecable que se había ganado la fama de dandy entre las damas, si bien no había un solo artificio o afeite en su aspecto. Era refinado, cierto, pero absolutamente viril. Una elegante pantera que se paseaba por el salón escondiendo a los mortales su auténtica naturaleza; su salvajismo soterrado entre capas y capas de compostura, con aquel dejo de acento francés casi imperceptible que solo arrastraba algunas erres y que le parecía absolutamente encantador.

Su porte aristocrático combinaba con unas facciones suaves, de proporciones griegas. Sería todo un adonis si no fuera por su rebelde cabello negro, que se ondulaba en torno a las sienes y el cuello. Oh, por supuesto, y sus ojos. Katharina no podía quitarse la sensación de ser observada por ellos, incluso mucho tiempo después de haber sido el objeto de su escrutinio.

El marqués de Rigaud era un peligro para la cordura de cualquier mujer en la que pusiera aquellos melancólicos ojos negros como el carbón. Y él había elegido ponerlos en ella.

Sería una ilusa y una cínica si no se admitiese a sí misma que eso la llenaba de anticipación. El marqués era peligroso, se repetía, la peor clase de hombre: un traidor. Y, sin embargo, no sentía tanto miedo como debería. Por el contrario, se había sorprendido al descubrir que su mirada profunda y su humor extraño habían despertado algo instintivo en su interior, una calidez que nunca antes había sentido hacia un hombre al que acabara de conocer. Katharina se consideraba inmune a los intentos salaces de los hombres por conmoverla, pero debía admitir que el marqués la ponía nerviosa.

No tenía sentido engañarse, ni crear excusas para ocultar la verdad irrevocable que había descubierto esa noche: no saldría indemne de esa misión.

—Su carruaje la espera, señorita.

Kath se volvió y le ofreció una sonrisa trémula a su doncella.

Agnes Bakefield la había acompañado desde que Samuel la contratase cuando comenzó a trabajar para Pampilo. A ella no tenía que ocultarle nada, pero aun así lo hizo. No le contó acerca del temor que latía en su pecho con fuerza atronadora, porque ni siquiera tenía aún palabras para describirlo.

—¿Has pedido a Arnold que lo prepare todo?

Su mayordomo, Arnold Perton, era otro activo contratado por Samuel. Escapaba del canon corriente para un empleado de ese rango, pues era poseedor de un cuerpo robusto y de unas habilidades poco frecuentes que iban desde la protección personal de Kath hasta la logística más enrevesada para sostener cada una de sus tapaderas. Arnold se veía obligado a hacer muchas cosas que le desagradaban, pero jamás protestaba por ello.

Agnes torció el gesto. A ella tampoco le gustaban la mayoría de sus misiones.

—Ha dado las órdenes pertinentes, señorita —dijo con un tono lleno de resignado disgusto.

A pesar de poder ser calificada de mandona y circunspecta, su doncella era la figura más cariñosa que había tenido a su alrededor desde que cayó en el inframundo. Agnes Bakefield rondaba los cincuenta, aunque nadie lo diría por su vitalidad. Poseía una belleza madura y serena con aquellos ojos grises y el cabello rubio entreverado de canas.

Con un suspiro conclusivo, Kath asintió y cogió de sus regordetas manos la capa que esta le tendía.

—Entonces no tiene sentido posponerlo más.

—Está realmente hermosa esta noche —la animó al intuir su zozobra.

Katharina se acercó y le besó la mejilla antes de salir de la habitación.

—Deséame suerte, Agnes

—Usted no la necesita —la despidió con un guiño.

¿La necesitaba? Subió al carruaje reflexionando sobre ello. No tenía ninguna garantía de que Rigaud hubiera picado el anzuelo. Cierto que la había invitado a su palco en la ópera, pero era una dignidad que ofrecía a muchas mujeres, según tenía entendido. El marqués era todo un calavera, pero jamás se le habían conocido amantes estables, que era el puesto que ella aspiraba a ocupar.

Sabía que él había mostrado atracción, pero ¿tanto como para ofrecerle el tipo de trato que ella andaba buscando? Se estremeció en el asiento de su lujosa berlina y se arrebujó en la capa de chenilla y terciopelo a juego con el vestido. ¿Cómo había terminado buscando la protección real de un hombre? Hasta ese momento su papel jamás se lo había exigido; sus protectores conocidos siempre habían sido tapaderas muy bien urdidas; hombres seleccionados para cebar su fama de mujer selecta e inalcanzable. Pero lo que pretendía establecer con el marqués era una relación auténtica.

Si el solo contacto de su cuerpo en el baile le había provocado tal honda impresión, no quería pararse a considerar lo que ocurriría cuando intimasen. Samuel había dejado en el aire el asunto, permitiéndole decidir a ella qué tipo de acercamiento quería poner en práctica con Rigaud, pero era una presunción del todo absurda. Solo había una cosa que el marqués pudiera querer de ella: sexo. Crudo y depravado sexo, si las habladurías sobre su pertenencia al club Shinners eran ciertas. Aunque después de un primer contacto con él también empezaba a dudar de aquellas teorías. Era un hombre demasiado tentador como para verse obligado a imponer su cuerpo a una mujer.

Cerró los ojos con fuerza e inspiró el aire muy lentamente. Podía hacerlo. Por el amor de Dios, deseaba hacerlo. No podía ser tan hipócrita como para no reconocerse a sí misma que ese hombre le provocaba tanto temor como lujuria. El problema era que no tenía la experiencia ni la fortaleza de espíritu necesaria para manejar a un tipo como él.

Procuró recomponerse y centrar sus caóticas emociones cuando vio que giraban en la esquina de Drury Lane. Tenía que establecer una estrategia, una seducción lenta que le permitiera ir accediendo al círculo más cercano de Rigaud para encontrar las pruebas incriminatorias que necesitaban sin llegar a generar con él un grado de intimidad peligroso. Llevar al marqués ante la justicia debía ser su prioridad, por mucho que pudieran enrevesarse las cosas en el camino.

Llegó al teatro imbuida de toda la determinación que le era posible, dadas las circunstancias. Un elegante lacayo, que debía pertenecer al servicio del marqués, la aguardaba junto al carruaje y le pidió que lo acompañase al interior. Rigaud era poseedor de una vasta fortuna, que se traducía en extravagancias como aquella: mandar a un sirviente para que la recogiera en la puerta y la llevara hasta el palco.

Kath se maravilló de nuevo con la exquisita decoración del Covent Garden. Sus paredes forradas con paneles adamascados y los detalles en escayola y pan de oro que subían hasta el techo en retornadas columnas, eran casi tan dignas de admiración como las obras que se representaban en su escenario. Pero Kath no pudo centrar su atención mucho tiempo en el entorno, porque enseguida llegó al palco de Rigaud.

La sorprendió encontrarlo solo. No se había parado a pensar en si habría más invitados. Acudir en pareja a la ópera era una clara demostración de intenciones, una clamorosa exhibición para todos aquellos que se pudieran preguntar qué hacía el marqués con ella. Katharina inspiró hondo; el afilado atractivo de su presa hizo que volviera a tambalearse su compostura. Kath se preguntó entonces quién era realmente la víctima de quién.

Él lucía una chaqueta entallada en un tono vino tan vibrante que era imposible no pararse a mirar el modo en que marcaba sus potentes hombros y sus fuertes brazos. La camisa almidonada era de un blanco puro, al igual que el corbatín. El chaleco con patrón de cuadros que se dejaba ver por debajo de la levita le otorgaba un toque de elegancia y distinción que muy pocos hombres en Londres podían lograr solo con la ropa.

—Mi querida señorita Sharpe —gorjeó en un tono sereno y ronco—, estaba impaciente por que llegara.

El marqués se inclinó para besar el dorso de la mano que ella le tendió. Rigaud no solo posó sus labios, sino que los apretó contra su guante de tal modo que el calor de su boca le traspasó la piel.

—Buenas noches, milord. Le agradezco muchísimo que me haya invitado a compartir esta velada. Adoro a Handel.

Rigaud le sonrió de un modo absolutamente varonil y encantador antes de conducirla a su asiento. Después se sentó en la silla que estaba junto a la suya, mientras Katharina tomaba buena nota de todos los presentes en el teatro, quienes a su vez habían posado los ojos en ella nada más verla aparecer. Su papel en sociedad levantaba gran expectación. La gente la observaba allá donde iba, tanto hombres como mujeres, y esa noche no iba a ser diferente. Mucho menos teniendo en cuenta que se la veía con un nuevo acompañante que todos darían por sentado que era o terminaría siendo su nuevo protector.

Eran la comidilla de la ópera, desde el foso hasta la galería, y ambos lo sabían. A fin de cuentas, la nobleza pocas veces acudía al teatro para prestar atención al escenario.

El marqués saludó a lord Cornfield y su esposa, que se ubicaban en el palco contiguo. Kath hizo una pequeña venia y observó de pasada a los que se hallaban en las tribunas de enfrente. No hubo nadie por quien tuviera que preocuparse. Lord Jeanford parecía haber cejado en su empeño de perseguirla después de varios meses en los que le había complicado bastante la vida.

—¿Ha visto alguna vez Rodelinda? —le preguntó él, con manifiesto interés

Kath asintió. Muchos de sus protectores la habían invitado a la ópera, a la cual también acudía a título individual. Le gustaba muchísimo el teatro, en cualquiera de sus manifestaciones, pero más que por gusto, lo hacía como estrategia: una mujer como ella tenía que dejarse ver tanto como fuera posible. Y si lo hacía rodeada de lujos, mucho mejor.

—Es una de mis favoritas —confesó—, junto con Julio Cesar y Amadigi di Gaula.

—Así que le gustan las intrigas, mademoiselle —le dijo extendiéndole el programa para que lo leyera, cosa que ella evitó porque no quería demostrar lo mucho que le costaba visualizar las diminutas letras de panfleto.

—Me gusta divertirme en el teatro —respondió en tono pícaro—, por muy acusado que sea el drama, monsieur.

—Nunca el acento francés me había parecido tan delicioso.

Kath se limitó a sonreír. Tampoco quería aventurarse en un cruce de lisonjas vacuas que terminaran por dotar a la conversación de un toque ridículo y absurdo. Además, el público había comenzado a reducir su murmullo, toda vez que las enormes lámparas de aceite que colgaban de los palcos iluminando el patio de butacas habían comenzado a perder intensidad. La función estaba a punto de comenzar.

Durante los primeros minutos, Katharina fue incapaz de concentrarse en la desgracia de Rodelinda, que lloraba la trágica muerte de su marido. Todo lo que era capaz de visualizar, aunque fuera de reojo, era la forma tan elegante y distinguida en que el marqués de Rigaud cruzaba las piernas con una pose erguida y el mentón alzado. Él había tomado sus binoculares para observar con mayor atención la escena. La sonrisa sesgada de su rostro le indujo a pensar que sabía que estaba siendo observado.

Regañándose por ello, Kath tomó sus binoculares y se olvidó por un instante de lo trascendental que era esa noche cuando el aria L’empio rigor del fatto, que entonaba la reina lombarda, interpretada por la brillante mezzosoprano Agethe Blausoise, logró estremecerla hasta lo más profundo de su alma.

Durante el primer acto, Rigaud y ella se concentraron en la obra, pero, tras el descanso, la atención decayó y comenzaron a charlar de asuntos banales. Kath le contó que esa semana había acudido a una velada musical espantosa en casa de los Jefferson. La hija menor resultaba ser una solista terrible, pero nadie en la familia —excepto sus propias hermanas, que se encargaban de la viola y el piano— parecía darse cuenta de ello.

—Debió ser incómodo, pero entiendo su cautela con los Jefferson. Son gente de lo más puntillosa. No reciben a cualquiera en su casa, ciertamente —dijo él como al descuido, en un tono que estaba lleno de admiración.

No era lo común, desde luego, que una mujer de su posición fuera admitida en círculos selectos. Sin embargo, Samuel y ella habían construido un personaje sin fisuras, perfecto a ojos de la buena sociedad. Katharina se había relacionado, del modo más discreto y elegante, con unos pocos caballeros de la aristocracia; hombres seleccionados para dotarla de prestancia y que su compañía llegase a ser algo codiciado incluso por las buenas matronas de Londres. Todos esos caballeros contaban con su eterno agradecimiento, pues le habían permitido alcanzar una posición muy cómoda sin tener que renunciar a sus propios cánones de moralidad. Tal vez su reputación estuviera teñida por la infamia, pero la alta sociedad adoraba tener un toque de infamia en sus eventos más ilustres.

—Puedo decir con orgullo que soy bienvenida en cualquier salón, aunque también me he cuidado mucho de intentar un ingreso en Almack´s —soltó con gracia y un leve encogimiento de hombros.

Una cosa era gozar de la tolerancia de la buena gente de Londres y otra muy distinta ser incluida en el elitista y riguroso mundo de Almack’s, un lugar por el que nunca había sentido mayor interés.

—Oh, tenga por seguro que allí no la dejarían —comentó él con sorna—. Esas viejas decrépitas perecerían de envidia ante usted.

Kath agradeció el cumplido con una risita musical. Para un hombre de la posición de Rigaud, era importante que su amante pudiera acompañarlo a según qué eventos. Él era un buen amigo del príncipe regente, o eso se comentaba, por lo que su área de influencia era notable. No era factible que se plantease una relación con una mujer que le causara vergüenza allá donde la llevase. Kath se alegró de haber trabajado tanto su personaje para que nadie pudiera acusarla jamás de desvergonzada o vulgar. Iba a necesitar todo su arsenal para que Rigaud le ofreciera el trato que necesitaba.
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Cuando salieron al pasillo en el siguiente entreacto, Katharina le pidió al marqués que la acompañase a por un refrigerio. Solía ocurrirle que se le secaba la garganta cuando estaba nerviosa, y por mucho que hubiera establecido una conversación fluida y amena con Rigaud, lo cierto era que no dejaba de sentirse inquieta y alerta ante su inquisitiva mirada.

Se decía una y otra vez que él no podía adivinar sus inseguridades y miedos, pero una parte de ella le gritaba que tuviera mucho cuidado con aquel hombre.

La escoltó hasta el fondo del pasillo lateral, donde habían colocado una pequeña mesa con limonada que servían un par de lacayos. Kath tomó el vaso que le tendió el marqués y bebió un par de sorbos, mirando por encima del borde aquellos intensos ojos negros que no se despegaban de ella.

—Sería un buen interrogador —se le ocurrió decir.

—No me diga. —Arqueó una de sus gruesas cejas y ladeó una sonrisa—. ¿Por qué lo cree?

—Porque no ha hecho otra cosa que mirarme y ya estoy dispuesta a contarle todos mis pecados desde la niñez.

—Oh, presumo que no han podido ser muchos.

Entonces fue Katharina la que levantó una de sus cejas con descrédito. Cualquier cosa se podía decir de una cortesana menos eso.

—Me muevo entre la decadencia y la santidad —bromeó.

El servicio comenzó a recoger la mesa, y ella se dio cuenta de que se estaba haciendo tarde. Comenzaron a andar hacia el palco y escucharon una conversación en tono alto. Se habían quedado rezagados al fondo del pasillo, el cual estaba recorrido por altas y estrechas ventanas batientes.

Cerca de una de ellas, distinguió la figura de lord Jeanford y empalideció. Si la veía con Rigaud no tenía la menor duda de que montaría un espectáculo.

—Oh, mire qué alterados están —dijo con voz baja pero chillona mientras tiraba de su manga para que se detuviese.

En verdad, Jeanford parecía muy enfadado con el tipo alto y fornido con el que hablaba. Kath pensó que no era muy inteligente gritarle a aquel tipo, pero eso era justo lo que estaba haciendo.

—Deberíamos marcharnos de aquí —propuso el marqués—. Va a comenzar el último acto.

—Oh, milord, pero es una discusión tan acalorada. —Tiró un poco más de su manga para que retrocediera hasta que la otra pareja no pudiera verlos—. Me parece delicioso ver cómo se enfrentan dos hombres tan apuestos.

Era un argumento fútil ya que si bien era cierto que ambos eran bien parecidos, no parecía justificación para quedarse a escuchar. A Rigaud, sin embargo, no pareció inquietarle. Al contrario, la miró con una ceja arqueada, como a la coqueta que él consideraba que era.

—¿Debo sentirme celoso? —preguntó en un ronco murmullo.

—Juro que no —susurró—. No en esta vida.

La respuesta del marqués fue instantánea. Y sonora. Tanto que su carcajada seca hizo que el hombre que discutía con Jeanford girase el rostro hacia ellos.

—Shhh —Kath empalideció y miró horrorizada a Rigaud.

Antes de que el tipo se echara a caminar hacia la fuente del sonido, el marqués tiró de ella y la condujo siguiendo la curva a la última de las afiladas ventanas que sobresalían. Echó las cortinas y la sujetó por detrás, rodeando su cintura con un brazo y tapándole la boca con la otra mano.

Katharina cerró los ojos y contuvo la respiración. El sonido de los pasos llegó hasta su ubicación. Casi podía imaginar cómo lord Jeanford abría las cortinas y los atravesaba con su estilete.

—¿No ve que no hay nadie? —Era el otro hombre el que se había acercado.

—Le dije que este no era un buen sitio para abordarme. Muchos aquí me conocen.

—Pero a mí no. Y le recuerdo que no me ha dejado otra opción.

—¡Maldito mequetrefe!

Katharina se tensó al escuchar cómo los hombres forcejeaban, y Rigaud la apretó más contra él.

Fue consciente entonces del seductor olor que provenía de él, una mezcla arrebatadora de jabón, madera y musgo que antes no había podido captar en el palco. También notó otras cosas, como la firmeza y volumen de aquel brazo que la envolvía, o la dureza del pecho contra el que descansaba su espalda. Sentir el cálido aliento del hombre junto a su sien tampoco ayudó mucho a obviar la reacción de sus propios sentidos.

—Quédese quieta.

Incluso susurrada su voz era firme y sensual. Le hizo cerrar los ojos y apretar los muslos con fuerza. Aquel leve movimiento hizo contener la respiración a Rigaud, y Katharina supo que había impulsado su trasero de forma inconsciente contra la ingle del hombre.

Totalmente ajena a lo que ocurría ya al otro lado de la cortina, Katharina se encendió por dentro. El aroma del marqués la estaba intoxicando y el calor que desprendía su cuerpo se filtraba por cada poro de su piel, con especial ardor en la carne suave entre sus piernas.

La mano masculina se abrió sobre su vientre al tiempo que él volvía a impulsar las caderas contra las nalgas de ella. Kath tuvo que cerrar los ojos; él estaba excitado y la prueba fehaciente de ello se alojaba contra su trasero.

Su mente luchaba por prevenirla de lo peligroso de aquel acercamiento, pero la admonición quedó silenciada por el calor de su cuerpo y el anhelo tan instantáneo que se despertó en su vientre. Kath suspiró. Los dedos que cubrían su boca se relajaron y la tomaron por la barbilla para inclinarle la cabeza.

Los labios masculinos estuvieron en su cuello al instante, quemando su piel, chamuscándola por dentro. El marqués le pasó la lengua por detrás de la oreja y ella elevó la otra mano para enredarla entre los cabellos negros. Allí lo mantuvo sujeto, en una silenciosa exigencia para que no se detuviera. Era tan excitante, tan dulce y erótico al mismo tiempo.

Reprimió otro gemido cuando la ancha palma de la mano le cubrió un pecho y él pasó la yema del pulgar por la sensible piel que asomaba por encima del escote. Aquel vestido apenas lograba cubrir un poco más arriba de sus areolas, por lo que la caricia le resultó de lo más íntima. Pero no lo suficiente.

Él debió pensar lo mismo porque alzó ambas manos, metió los pulgares por el borde, enganchó el corsé y tiró de la tela hacia abajo con un movimiento seco y efectivo. Los pechos de Katharina estaban tan comprimidos y ensalzados por el ceñidísimo diseño francés que no le supuso un gran problema liberarlos de su confinamiento.

Entonces aquellas manos diestras los tomaron y sopesaron.

—Son hermosos. —El susurró llegó acompañado de lentas pasadas circulares de unos dedos pulgares grandes y suaves por sus areolas.

Katharina miró hacia abajo y observó cómo sus pezones se contraían entre aquellos dedos maravillosos. Ella siempre había deseado lucir un color rosado o melocotón en aquella parte de su cuerpo, pero a Rigaud le gustaban.

Le agradeció el halago meneando el trasero contra su cada vez más excitada virilidad. Daba la sensación de que aquella extensión de carne no hacía más que endurecerse y crecer.

—¿Ve lo que me hace, ma belle? —Rigaud empujó sus caderas para demostrarlo.

Fuera, las voces de los dos hombres indicaban que ellos aún seguían discutiendo. El marqués también debía apreciarlo y por eso se atrevía a seguir hablándole. Katharina no quería que se callase. Le excitaba escuchar aquel ronco susurro pegado a su oído. Otra vez el pensamiento de que se estaba rindiendo con demasiada facilidad quiso asaltar su mente, pero desapareció del mismo modo que había llegado.

La falda de su vestido fue alzada mientras la otra mano del marqués continuaba prodigando caricias errantes a sus pechos. Él levantó la parte trasera y le dejó notar aquella dureza excitada en el hueco de sus nalgas. Katharina jadeó y se frotó contra él, lo que le valió un cariñoso pellizco en el pezón que él acariciaba.

Rigaud volvió a besarla en el cuello. El contacto de aquellos labios ardientes contra su piel era tan poco delicado, tan hambriento y lascivo que no podía entender como sus respiraciones agitadas y el calor que desprendían no podía ser notado por aquellos que discutían a unos pasos de ellos.

El ruedo de la falda, levantado por detrás, ayudó a que sus diestras manos lograran acceder a la parte delantera de sus muslos. Cuando los dedos inquisidores rozaron los ensortijados rizos de su pubis, Katharina sintió que un fuego hambriento y exigente se abría paso en su vientre. Quiso apretar las piernas para protegerse de tan oscuras emociones, pero se obligó a hacer justo lo contrario. En un alarde de atrevimiento nada propio de ella, alzó la pierna y la apoyó contra el alto y voluminoso rodapié que remataba el suelo entarimado del pasillo.

Una risa apagada y masculina junto a su oído la hizo estremecer, ansiosa por que él al fin la tocara en aquel lugar donde ella se estaba quemando.

—Petite impatiente.

El marqués aún se permitió el lujo de jugar con ella un poco más. La hizo consciente del movimiento de su mano castigando sus pezones al pasar de uno a otro. Quería quejarse, pero temía no ser capaz de susurrar tan bien como él y ser descubiertos. Así que se contentó con frotar las nalgas contra el miembro duro de su seductor, no ya con el objeto de insinuarse sino de castigarlo en la misma medida.

—Tiene suerte de que sigan ahí fuera. —Fue todo cuanto dijo.

Alzó la mano para taparle la boca justo un segundo antes de colocar el dedo en la superficie húmeda de sus pliegues y penetrarla con un movimiento decidido y brusco. El aire quedó atrapado a medio camino de sus pulmones. Sus ojos se abrieron de golpe para luego cerrarse con fuerza mientras su cabeza caía contra el hombro masculino y su pelvis se lanzaba hacia delante, a la búsqueda de aquella intrusión tan inesperada como gozosa. Notó cómo sus músculos internos lo apretaban allí dentro y escuchó el ronroneo de placer que él emitió en respuesta.

Aquel largo y diligente dedo salió de ella por completo y ascendió por su grieta hasta acariciar el botón duro de su excitación. Un gemido interno reverberó en su cabeza mientras todo su cuerpo se contraía de puro regocijo.

—Es usted un maldito paranoico —gritó la voz furiosa de uno de los hombres—. Ya le he dicho que no voy a jugársela y que no le estaba vigilando.

Rigaud y Katharina se quedaron paralizados, con la respiración contenida, y con las manos de él completamente dedicadas a excitarla. Los dedos solo se habían detenido un segundo sobre su pecho y sobre su sexo. Katharina supo que a su amante le gustaba el conocimiento de estar haciendo aquello casi en público y pensó vagamente en que lord Jeanford estaba metido en un lío bien gordo que tendría que ser investigado.

—Salgamos de aquí, joder —protestó este con una desesperación muy habitual en él.

Escucharon los pasos de los hombres alejarse y los cuerpos de ambos se destensaron en consecuencia. Volvió a ser consciente de las caricias ardientes que no habían cesado. Se removió y se mordió el labio inferior, ávida por que el marqués aumentase la fricción.

—Ahora podrá dejar de contener esos adorables gemidos, Katharina.

Esta vez fueron dos dedos los que introdujo dentro de ella, y Kath ya no pudo pensar más. Gimió con una gravedad que le sonó extraña y enterró el rostro contra el fragante cuello masculino.

Su cuerpo se meció, extasiado, mientras aquel hombre se servía de ella y la poseía del modo que eligiera hacerlo. Rendida al placer, jadeó con cada penetración y sollozó de gusto cuando él llevó los dedos a su boca, los introdujo para acariciar su lengua y después llevó esa humedad de nuevo hacia sus castigados pezones.

Él seguía hablándole, susurrándole palabras indecentes y murmurando su delectación por ella, pero casi no lograba entenderlo. Era tan excelso el placer, tan hondo el pozo de su depravado deseo que ella solo quería que él siguiera tocándola, que la empujara y elevara. Y lo hizo. Empujó los dedos que la penetraban con vigor, una y otra vez, empapados por su propia hambre, cada vez más familiares en su interior. Hasta que todo estalló.

Un pulso ardiente y doloroso se concentró entre sus piernas y después se desparramó por todo su cuerpo. Gritó, o tal vez lloró. No estaba muy segura de ello. El fuego palpitante entre sus piernas se retorcía y ella apretaba con fuerza para calmarlo mientras aquel hombre despiadado seguía sin detenerse.

Katharina volvió en sí minutos después, aunque para ella no había pasado más que un efímero segundo. El marqués acariciaba su pecho con pereza y ternura. Su falda había sido bajada y ahora aquella mano inclemente descansaba sobre su vientre.

Le daba vergüenza moverse o decir algo. Se suponía que ella era una curtida cortesana y que aquello no era más que un insignificante jugueteo para ella, pero eso distaba muchísimo de la realidad. Lo cierto era que estaba superada y conmocionada. No sabía cómo comportarse y temía quedar en evidencia ante él.

—Juro que nunca había gozado tanto de mi propia frustración sexual.

Cerrando los ojos para serenarse, Katharina reconstruyó sus defensas y se obligó a actuar como la amante experimentada que se suponía que era. Se giró en sus brazos y dejó que una mano se deslizase sobre la erección, aún plena.

—Yo sé cómo aliviarla —dijo con tono pícaro al tiempo que se mordía el labio inferior.

Lo había hecho alguna vez y, ciertamente, no tendría el más mínimo inconveniente en probarlo con él.

—Me tienta… —ronroneó el marqués con los ojos negros cargados de lujuria—, pero ahora debemos volver o se darán cuenta de nuestra falta. Aunque probablemente todos sepan que el palco se ha quedado vacío.

Lo cierto era que el tercer acto había concluido y que los asistentes comenzaban a abandonar sus asientos cuando ellos al fin salieron de la neblina de pasión y se dirigieron hacia la entrada del teatro. Habían estado más tiempo del que ella pensaba perdidos en el gozo.

Con fingido desinterés, el marqués se despidió de las pocas personas que se pararon a saludarlos y la acompañó al exterior, con una mano insoslayable apoyada en su espalda para guiarla hasta su carruaje, que esperaba en la acera. Si los que los habían estado observando esa noche no tenían ya la certeza de que había algún tipo de acuerdo entre ellos, aquel gesto clamoroso debió aclarar cualquier duda.

—Ha sido un interludio delicioso, querida —resumió dándole un ardoroso beso en el dorso de su guante cuando el lacayo abrió la puerta de su calesa.

—Lo ha sido, milord —confirmó con una media sonrisa.

—Volveremos a vernos. Muy pronto —le prometió en voz baja con un guiño seductor.

Katharina se mordió el labio para acallar el suspiro de delectación que terminó saliendo de igual manera una vez que se quedó a solas en la cabina del carruaje. Cerró los ojos y se estiró contra el asiento, notando cómo su cuerpo aún pulsaba de satisfacción. El marqués de Rigaud era el hombre más seductor que jamás había conocido. Y lo era de un modo elegante, controlado, intenso. A Katharina la habían querido conquistar muchos hombres y por norma se repetía el mismo patrón: poca sutileza, grandes dosis de torpeza masculina e incluso episodios implorantes. Muchos destacados miembros de la aristocracia se habían humillado de forma deplorable para conseguirla.

Ninguno, jamás, se había limitado a tomar de ella lo que le había dado la gana. Ninguno había conseguido que ella anhelara ser dominada del modo en que el marqués lo había hecho. Debería estar asustada, debería estar evaluando dónde la dejaban los acontecimientos recientes en lugar de solazarse con la pasión que había experimentado. Pero su cerebro funcionaba a duras penas. Ni siquiera recordaba muy bien cómo había salido del teatro o a quiénes había saludado.

Londres fue pasando antes sus ojos, con sus faroles amarillos y su olor a humedad, mientras Katharina se preguntaba si no había cometido un tremendo error esa noche.
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Katharina se contempló en el espejo de su dormitorio y se mordió el labio inferior. No desconocía su belleza ni el efecto que causaba en los hombres desde que era apenas una cría, pero ¿cuándo se había recreado en ello?

Alzó las manos para desanudar la bata de seda con la que se había cubierto casi una hora antes para salir de la cama y después moldeó la forma de su vientre y de uno de sus pechos a través del suave tejido del camisón. Las dejó caer de nuevo y suspiró. Le asustaba en cierta medida lo que había sentido la noche anterior en brazos del marqués, y todavía la asustaba más el hecho de no haber logrado superar el anhelo que había embargado su cuerpo después de aquello. Se había pasado la noche intranquila, soñando con retazos del placer que él le había proporcionado, temiendo y deseando que cumpliera con su promesa de acudir a verla.

Pero no se había presentado. Lo que Kath debería interpretar como un regalo del cielo, porque todavía no había logrado asimilar la cruda atracción que sentía hacia la persona a la que debía enviar a la horca. Cerró los ojos y gimió en voz baja.

Aún no se había acercado a él lo suficiente y ya lamentaba la misión que tenía entre manos. Recordó las palabras de Samuel: «puede que le guste… jugar fuerte, pero no es ningún monstruo». Sí, estaba de acuerdo; no le había parecido un monstruo y ni siquiera un hombre capaz de verse mezclado en una trama de asesinato al más alto nivel, pero sí que le gustaba jugar fuerte.

Ningún otro se habría atrevido a abordarla de ese modo en un primer contacto. Adrien Courtois no había preguntado. No había hecho ninguna petición. Sencillamente había tomado de ella lo que deseaba. Y Kath se lo había permitido.

Quería pensar que la misión era el único motivo por el que no se había negado en rotundo, pero no lograba callar del todo la voz que le decía que ella debería haber manejado la situación, que debería haber evadido las artes seductoras de su objetivo y estirar el flirteo tanto como pudiera. Rio ante eso en voz alta. ¿Su objetivo? Kath se sentía más como la presa que como la cazadora, lo que solo podía ser tachado de irresponsable y necio. A esas alturas ni siquiera sabía si él consideraba establecida alguna relación entre los dos o se había limitado a darse un festín con ella para luego dedicarse a otros placeres alternativos en su maldito y depravado club.

Samuel se enfurecería si descubriera el modo tan vergonzoso en que había cedido a sus instintos. Incluso Eleanor la reprendería si supiera de qué manera se había expuesto ante aquel hombre.

La marquesa de Roshtell, Eleanor Hayes, se había convertido en su mejor amiga; alguien con quien Katharina llegaba a sentirse como una mujer normal. Al principio, se había acercado a ella por mero interés. Samuel y ella habían interceptado una carta cifrada dirigida al esbirro de la policía francesa en Londres, Jean Baptiste Fleures. El jefe de Pampilo había insistido en que el código era idéntico al de un colaborador con el que habían trabajado; solo que ese hombre se suponía que había muerto. El finado no era otro que el esposo de Eleanor, entonces señora Wood. Para llegar al fondo de la cuestión, Samuel había reclutado —con muy malas artes, había que admitir— a Sebastian Hayes, marqués de Roshtell, para que demostrase que el señor Wood seguía vivo y que colaboraba con los franceses, pero lo que habían descubierto finalmente había sido muy distinto. Gracias a la confianza y el amor que había surgido entre el marqués y Eleanor, él había logrado evidenciar que sus enemigos habían intentado cargar en ella la culpa, de la que era por completo inocente. El señor Wood estaba bien muerto, y su viuda estaba muy lejos de convertirse en una traidora a la patria.

Kath llegó a encariñarse con Eleanor durante aquella investigación, descuido por el que Samuel la regañó severamente.

A lo largo de las últimas semanas se habían visto con asiduidad. Y, si bien Katharina ocultaba muchas cosas sobre su pasado y su auténtica naturaleza, el hecho cierto era que se sentía muy bien cuando tomaban juntas el té y hablaban de sus vidas actuales como si hubieran sido amigas desde siempre.

Se preguntó si, llegada la ocasión, sería capaz de contar a Eleanor cómo se había sentido respecto a Adrien Courtois. Ella era una mujer comprensiva y poco dada a los prejuicios, pero no podía estar segura de si entendería el papel que Kath tenía que representar en nombre de la agencia.

Bajó a desayunar en un estado de aturdimiento que no la había abandonado desde que decidiera salir de la cama y sentarse en el sillón junto a la ventana para ver amanecer. Para colmo de males, había tomado dos vasos de coñac la noche anterior mientras aguardaba en el salón a que aquel hombre apareciese. Como era de esperar, su cabeza estaba sufriendo los efectos amortiguados del licor. Tal vez por eso no lograba decidir si estaba o no enfadada consigo misma.

Cuando Arnold la vio bajar al vestíbulo en bata y camisón, alzó sus finas e impertinentes cejas, pero como no era la primera vez que aquel suceso tenía lugar, se guardó sus comentarios y le abrió la puerta del salón comedor que estaba bien caldeado, como el resto de su hogar.

—Querrá desayunar —vaticinó.

—Sería lo más adecuado, dado la hora, Arnold —respondió lacónica.

Sabía que su mayordomo estaba molesto por las órdenes que había recibido el día anterior: pleno acceso y discreción en lo relativo al marqués de Rigaud. Sus empleados debían considerarlo, desde el comienzo de la misión, como un ser todopoderoso. Y no debían interrumpirlos a menos que Katharina gritase pidiendo ayuda. La simple mención de esa posibilidad le había destemplado el cuerpo a Arnold Perton y había recabado sus buenas protestas por parte de Agnes.

Kath comprendía su enojo y apreciaba su preocupación, pero ambos sabían a qué se dedicaba, y aquellas salidas de tono estaban fuera de lugar.

—Deja de mirarme con desaprobación —farfulló de espaldas a él mientras se dirigía a la silla.

—Por supuesto, señorita —respondió en tono displicente—. He visto que ayer tomó alguna copa, así que he ordenado que hoy preparasen un desayuno contundente.

Lo que significaba bollos, frutas, pastel de carne, tostadas con mermelada, chocolate y té. Todo estaba servido ya en la mesa. Kath se sintió tan reconfortada por el aroma y el aspecto de la comida que ignoró el exabrupto de su criado de mayor rango. Ya estaba acostumbrada al carácter gruñón de Arnold y, a fin de cuentas, era cierto que el alcohol le abría mucho el apetito.

—La dejaré sola para que calme —dijo el hombre mientras salía.

—¡Estoy calmada! —le gruñó ella desde su asiento.

Era tremendamente impertinente, pensó con una sonrisa cuando escuchó cómo se cerraba la puerta, pero le proporcionaba un siempre valioso ejercicio mental. Con él tenía que ser ágil y despierta para sostener aquella guerra educada de voluntades que ambos mantenían. Sus criados eran feroces en lo referente a su protección, tanto así que actuaban en ocasiones como las figuras paternas que Kath tanto echaba en falta.

Se le demudó el rostro y la atmósfera se cubrió de una espesa sensación de pesar al recordarlos. El gesto enfurecido de su padre; la expresión desdeñosa de su madre. Sacudió la cabeza para espantar aquellos demonios. No quería pensar en ellos. Había aprendido que si era capaz de enterrar el pasado entre capas y capas de presente, su alma se sentía más liviana. El truco estaba en no dejarlos entrar en su cerebro.

Agarró un bollo de mantequilla y comenzó a mordisquearlo por los bordes. Le gustaba guardar el centro, más esponjoso y jugoso, para el final. Después del primero dio un largo trago a su taza de chocolate y suspiró de placer. Kate Logan, su cocinera, tenía unas manos bendecidas por el Altísimo. Estaba a punto de coger el segundo bollo cuando Arnold tocó a la puerta y volvió a entrar.

—Su señoría, el marqués de Rigaud —anunció con rictus disgustado.

Kath abrió los ojos como platos y dejó caer el bollo de su mano. Se le cerró la boca del estómago con una dolorosa contracción y a punto estuvo de emitir un grito de estupefacción. El chirriante «¿qué» que pugnaba por salir de su garganta fue contenido a duras penas, pero logró hacerse dueña de la situación antes de ponerse en evidencia.

—Hágale pasar —dijo en voz lo suficientemente alta para que su invitado la oyera.

Arnold la miró, contrariado, y estuvo a punto de decirle algo, pero después desvió la mirada al vestíbulo y agachó la cabeza con gesto aquiescente.

—Sí, señorita Sharpe.

Ella se levantó para recibirlo, aunque mejor hubiera hecho en quedarse sentada, porque sus piernas flaquearon cuando contempló la perfecta apostura del marqués de Rigaud. Vestía una favorecedora levita de paseo color café con unas calzas en tono crema y unas flamantes botas Hessianas. El cuello Ascot de la impoluta camisa blanca quedaba enmarcado por la botonadura del chaleco con trama de cuadros. Llevaba el cabello pulcramente peinado hacia atrás, tan bien colocado que ni siquiera había sufrido los estragos del sombrero. Él se detuvo en la puerta con un aire arrogante que parecía gritar: «Mírame, soy irresistible».

Cuando Kath se percató de la mirada apreciativa que lucían sus ojos negros como el carbón, comprendió las reticencias de su mayordomo antes de darle paso: ella había bajado en bata y camisón. Tragó saliva en seco y se esforzó por esbozar una sonrisa confiada y experta. No era ninguna extravagancia para una mujer como ella, no tenía por qué sentirse avergonzada de bajar a desayunar como una meretriz, porque se suponía que lo era. La más prestigiosa y codiciada de todo Londres. Era el motivo por el que ese hombre estaba allí, se recordó.

—Milord, qué alegría verlo tan temprano.

Aquella era, pensó Kath, una respuesta propia de una mujer mundana, que estaba acostumbrada a recibir hombres en su casa fuera la hora que fuera del día. Solo había que decir las cosas con confianza para que los demás creyesen que una estaba segura de sí misma, cuando la realidad era que estaba temblando por dentro.

—Buenos días, Katharina. ¿Le importa que la acompañe a desayunar?

—Adelante —lo invitó con una sonrisa tensa, antes de sentarse.

Rigaud avanzó hacia la silla que estaba junto a la suya y se sentó, sin dejar de mirarla a los ojos ni un solo instante. Ella, por su parte, se removió en el asiento, intentando no demostrar lo turbada que se sentía por dentro.

Aquello no era bueno. Nada bueno. ¿Qué hacía Rigaud en su casa a la intempestiva hora del desayuno? No era el momento para que nadie hiciera visitas de cortesía, y, desde luego, no era el momento que un amante elegiría para visitar a su querida, aunque ese era un papel que ella todavía no podía adjudicarse. Lo cual solo hacía su presencia más inexplicable y perturbadora.

Una chispa de entendimiento se encendió en su cerebro: justo eso era lo que él quería. No se había presentado la noche anterior porque había decidido hacerlo en el momento más desconcertante, cuando ella pudiera tener las defensas bajas. ¡Menudo maquinador!

—¿A qué debo esta visita? —preguntó, ya más tranquila, en tono insinuante.

—Le dije que nos veríamos pronto. —Él mismo se sirvió una taza de té mientras hablaba—. Creí que había entendido a qué me refería.

—Oh, pero ¿cómo iba a hacerlo, milord? Si usted fue convenientemente críptico —sonrió con picardía.

El marqués no hizo el menor gesto ni le devolvió la sonrisa. Se limitó a estudiarla con aquellos ojos negros como el más oscuro de sus sueños antes de darle un sorbo a su taza.

—Le hice saber todo cuanto debía ser dicho o hecho. Estoy convencido de que me entendió. ¿O es que quiere echarse atrás?

Kath respondió a su ceja enarcada con un mohín en los labios. Tenía delante la taza de chocolate y pensó en darle un sorbo para demostrar una mayor tranquilidad de la que sentía, pero lo cierto era que tenía el estómago cerrado.

—No sabía que hubiera dado algún paso adelante.

Rigaud se limpió con la servilleta la comisura de los labios y se levantó. Kath se fijó entonces en que eran anchos y llenos, sensuales; eran los labios de un hombre que sabía cómo besar, aunque aún no había tenido la oportunidad de comprobarlo. Cuando él se colocó detrás de ella contuvo la respiración y solo la dejó salir lentamente cuando notó sus manos sobre los hombros, aplicando una leve y relajante presión.

—Lo hizo, mi hermosa Katharina —susurró cerca de su oído—. Lo de anoche solo fue el preludio de lo que va a ocurrir a partir de ahora entre nosotros.
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Aquella promesa, enunciada en un tono bajo y ronco, penetró por cada poro de su piel. La sintió como cierta. Supo que lo era; no serviría de nada negarlo.

—Aún no he dicho sí —protestó, no obstante.

—Deje que la convenza.

El marqués se inclinó y comenzó a besar su cuello, repartiendo miles de estremecimientos por la piel de Katharina. Una de sus diestras manos se deslizó hacia abajo por el pliegue de la bata hasta envolver uno de sus pechos. Kath volvió a coger aire de golpe.

—No he podido quitármelos de la cabeza —dijo mientras los recorría con dedos lentos y perezosos—. Ni a usted…

Rigaud sujetó la punta entre las yemas y la presionó solo un poco antes de frotarla. Kath apretó las piernas y se mordió con fuerza el labio inferior. Sorprendida por la rapidez con que su cuerpo se inflamó de deseo, dejó escapar un suspiro y pensó en algo que sonara atrevido, pero terminó por decir la verdad.

—Yo también he pensado en esto toda la noche.

El marqués la recompensó con otro tierno pellizco y un muerdo en el lóbulo de la oreja antes de succionarlo dentro de su boca. Era… tan provocador, tan lento y diestro en sus caricias, que Kath sentía que su cuerpo ardía por el deseo de más.

El marqués la soltó con un ronroneo y dio la vuelta a la silla por su derecha para sentarse en el borde de la mesa, junto a ella. Cruzó los brazos sobre el pecho y la estudió con ojos llenos de apreciación masculina. Kath intentó que no se notara lo nerviosa que le ponía aquella exploración, aunque lo cierto era que la piel le picaba en cada lugar donde él posaba esa mirada descarada.

—Así que ha pensado en ello. —Se inclinó y deslizó una mano para tirar del cinturón de su bata, no con el propósito de desatarlo sino para instarla a que se levantase. Kath hizo caso y se puso en pie—. ¿Me estuvo esperando anoche? ¿Se puso este camisón para mí?

Rigaud le abrió la bata y estudió el provocativo déshabillé. A Katharina le gustaba la ropa interior lujosa y delicada; la usaba siempre. Eso le hizo sonreír. No, no se había vestido para seducirlo.

—A usted lo hubiera esperado desnuda.

Los melancólicos ojos negros del marqués titilaron con un asomo de lujuria. Como a cualquier otro hombre, le gustaba escuchar lo que una mujer estaba dispuesta a hacer para conseguirlo. Y Kath estaba dispuesta a todo.

—¿Es posible que entre alguno de sus criados? —preguntó con voz ronca.

No. Había dado órdenes muy precisas a sus criados. Arnold debía estar hirviendo de indignación en el área de servicio, pero también se estaría encargando de que nadie la interrumpiese. Negó con la cabeza, mojándose los labios.

El marqués deslizó la bata por sus hombros para quitársela y después dejó vagar el dorso de los dedos por todo el largo de su brazo. Kath disimuló el estremecimiento que la recorrió; la mirada de aquel hombre era más excitante que cualquier cosa que hiciera con su cuerpo, aunque ese pensamiento se vio puesto a prueba cuando él acercó una mano a su pecho y lo acarició con la misma levedad. Vio cómo sus pezones reaccionaban y se ruborizó violentamente. Él también lo vio. Esbozó una lenta sonrisa al elevar el rostro hacia el suyo.

—¿Cuántos años tiene, Katharina?

La pregunta la sorprendió. No parecía lógico que preguntara una cosa así en ese momento, a menos que se estuviese planteando que parecía demasiado joven. ¿Sospecharía de ella? Siguió la pauta de siempre y añadió cinco.

—Veintisiete. ¿Y usted, milord?

—Me gusta cómo suena en su boca. La forma que adopta su boca al finalizar la «d» —comentó al tiempo que capturaba uno de sus pezones entre dos dedos—. Tengo treinta y uno.

Rigaud pareció perder el interés en la conversación, y centró su atención en los tirantes de su camisón. Los sostuvo con delicadeza y los apartó, dejando que se deslizaran por sus hombros.

Kath se obligó a mantener los ojos abiertos mientras la seda caía, aun cuando no quería hacer otra cosa que cerrarlos y gemir. Aparentar experiencia delante de aquel hombre iba a ser una tarea hercúlea; solo con saberse desnuda ante él sentía deseos de salir corriendo.

—Imagino que muchos hombres han perdido la razón ante esta imagen. —Kath asintió. Tenía la garganta cerrada—. Es verdaderamente sobrecogedora.

El marqués colocó ambas manos bajo sus senos y los sopesó. Después pasó el pulgar alrededor de su areola, sin llegar a rozarla.

Era indecente. Estaba completamente desnuda, frente a un hombre completamente vestido. Un hombre que despertaba sus instintos más primarios y que la tocaba de un modo lento, provocador, tan excitante que sentía cómo le temblaban las rodillas.

—Nunca he visto unos pezones tan oscuros. ¿Los colorea?

¡Y tan directo! La mayoría de las cosas que él decía la turbaban. Y la excitaban, por qué no admitirlo. Negó con la cabeza, decidida a interpretar su papel lo más dignamente posible. ¡Maldición! Tendría que haber consultado con Amelia antes de enfrentarse a él. Empezaba a darse cuenta de que le había dado una formación muy deficiente a la hora de tratar con expertos seductores. Aunque, en realidad conocía muy bien la opinión de Amelia sobre Rigaud: «Es el tipo de hombres al que no debes acercarte, Katharina. No podrás ganar contra él». Bueno, bien, ya era tarde para eso; lo único que le quedaba era aprender a lidiar con aquella cruda atracción.

—Me gustaría verlos coloreados —murmuró él, echando una mirada al contenido de la mesa.

Una sonrisa ladina se dibujó en la comisura de su labio cuando enfocó los ojos sobre el cuenco de mermelada de ciruelas. Kath tragó saliva y ocultó su reacción, que era de absoluto terror. ¿Él iba a untar mermelada en sus pechos?

El marqués se incorporó, la tomó por la cintura y la giró para colocarla contra la mesa, lo cual le provocó cierto alivio; había echado en falta tener un sostén. Después se inclinó, alargó una elegante mano hacia el cuenco y lo cogió. Se echó atrás con elegancia los faldones de su levita de paseo, se sentó en la silla donde antes estaba Katharina y se quedó contemplándola un momento.

—Da un paso hacia mí.

Y hasta ahí duró su descanso. Kath se colocó entre sus piernas, rozando el interior de sus muslos. Él contuvo la respiración y clavó los ojos en ella.

Cuando el marqués hundió dos dedos en la mermelada y después los llevó hasta su pezón, Kath tomó una honda inspiración, haciendo que sus pechos se alzaran y se apretaran contra esos dedos. Él sonrió, pero no la miró. Siguió concentrado en untar ambos pezones, y no se detuvo hasta que estos se vieron completamente morados. Después se llevó los dedos a la boca y los chupó hasta eliminar el exceso. Kath imaginó las capacidades de aquellos labios y tembló interiormente. Se mojó los suyos, captando la atención del marqués, cuyos ojos negros la abrasaban.

—¿Le gustan las ciruelas, Katharina?

Ella asintió.

—A mí también, aunque creo que mi percepción de su sabor va a cambiar a partir de hoy.

Kath no pudo evitar morderse el labio al comprobar que el marqués parecía desesperado por probarla. Aquellos dedos que la habían untado como si fuera un bollo de canela bajaron hasta la unión de sus piernas, se internaron más allá de sus labios inferiores y se empaparon con la humedad que manaba de ellos.

«Oh, señor», gimió al sentir el ardiente toque de la mano masculina, aquellos dedos perezosos que se movían por sus pliegues con parsimonia. Él entornó los párpados con delectación por un segundo, pero después volvió a mirarla con crudeza.

—Me intrigan las posibilidades de esto, ma chère.

—¿Le intrigan? —graznó, intentando disimular el modo tan absoluto en que la alteraban sus caricias.

—Si se pone así de húmeda por un poco de mermelada…

Kath temblaba de excitación no solo por el movimiento de los dedos sobre su carne ardiente, sino por lo irreal que resultaba que un hombre le hablase de usted mientras la tocaba de un modo tan impúdico. Sus pocos amantes la habían tuteado antes de hacer poco más que besarla—. Estoy impaciente por saber hasta dónde puedo llevarla.

Hasta el infierno, a buen seguro.

Se inclinó hacia adelante y apresó primero uno de sus pechos. Kath se agarró con ambas manos a sus hombros. Dejó de importarle cómo la veía él, si se daba cuenta o no de cómo la alteraba su toque, su seducción. Se concentró en las sensaciones que aquella lengua despertaba en su pezón, en la marea de cálida excitación que bajaba por su vientre, en la caricia tan despiadada de aquellos dedos sobre su sexo.

Protestó cuando Rigaud se apartó de su pecho con una lenta lamida y lo miró con ansiedad hasta que él se inclinó sobre su otro pezón con una sonrisa satisfecha. Oh, señor, qué maestría la de aquella lengua. Kath nunca había sentido una excitación tan oscura con el toque de un hombre. Sus pechos estaban hinchados y pesados, ávidos por la atención de aquella boca. La imagen de él ofreciéndole un placer tan sublime no era menos embriagadora.

—Apóyese en la mesa, Katharina —ordenó cuando hubo terminado de eliminar toda la mermelada de sus pechos.

Mientras ella obedecía, con piernas temblorosas, él se levantó y se desabrochó la tira de botones del pantalón sin dejar de mirarla en ningún momento. Después se extrajo la erección y la mostró sin ningún tapujo.

Kath no habría podido disimular su estupefacción ni aunque hubiera sido prevenida de lo que iba a ocurrir. Observó perpleja aquella extensión de carne larga y dura que él exhibía con tanta ordinariez. No había tenido tantos amantes como todos creían pero sí los suficientes para saber que aquel hombre estaba bien dotado. La mano fuerte y nervuda se balanceó sobre la poderosa virilidad del marqués, acariciándola con lentitud provocadora. Kath encontró otra de esas sonrisas demoníacas cuando volvió a buscar sus ojos. Se le secó la boca al mismo tiempo que un latido desgarraba la unión de sus piernas.

—Se muere por atención.

No era que pudiera o que tuviera que hacerlo. Lo peor de todo era que Katharina ardía en deseos de hacerlo. Quería tomar su erección entre las manos y acariciarlo, como también quería sentirlo en su interior, disfrutar de la plenitud de sentirse poseída por ese hombre tan atractivo y dominante.

Lo rodeó con los dedos, dejando escapar un suspiro de alivio cuando notó la cálida sensación de envolverlo. La expresión del marqués era concentrada, plácida, mientras ella aprendía la textura suave de su piel, que era pura seda.

—Apriéteme, Katharina. No voy a romperme.

No. Él no era un hombre delicado que fuera a escandalizarse por nada de lo que ella hiciese. Por primera vez en su vida, Kath no debía preocuparse de que sus instintos la hicieran quedar en mal lugar. Podía liberarse de cualquier restricción y disfrutar plenamente del placer que podía proporcionarle el cuerpo de aquel hombre. Tocar, besar, lamer… Una burbujeante euforia se expandió por todo su cuerpo al sentirse tan libre.

Lo envolvió en un puño suave y lo frotó con mayor brío, disfrutando de cada respiración contenida que llegaba a sus oídos. Él trataba de mostrarse impertérrito, pero Kath podía notar cómo se estremecía cada vez que ella llegaba a la cabeza morada de su miembro y se paraba para acariciarlo con la yema de los dedos.

—¿Le hago daño, milord? —preguntó con tono insinuante.

—Me hace arder, Katharina —susurró acercándose a su oído—. Sus dedos sobre mi pene me hacen perder la razón.

«Oh, señor».

Sus otros amantes no utilizaban lenguaje tan explícito, cosa que ella creía preferible. Después de escuchar cómo sonaba en boca del marqués ya no estaba tan segura.

Rigaud la tomó de la cintura, la subió a la mesa, le sujetó las rodillas y le abrió las piernas, acercándose más a ella. Le arrancó la mano de su erección y se la llevó a los labios para besarla mientras con la otra sujetaba su erección y la colocaba en el lugar exacto donde Kath la necesitaba. Frotó la cabeza de su miembro contra su sexo y ella creyó estallar de placer.

—Húmeda y ardiente —murmuró con los ojos entrecerrados—. Ahora nos quemaremos los dos juntos.

Siguió mirándola con aquella expresión tensa y lujuriosa cuando dirigió su erección hacia la entrada de ella y comenzó a penetrarla. Kath contuvo la respiración y sujetó con fuerza la manga de su chaqueta para controlar los locos latidos de su corazón. Él la ancló con una poderosa mano en su cadera y empujó en su interior.

Era grande y caliente como el infierno. Kath cerró los ojos mientras aquel despiadado cuchillo la atravesaba. Sus músculos protestaron, después de meses sin sentir ninguna invasión, pero más pronto que tarde empezó a sentir el anhelo de más. El marqués era insufriblemente lento, iba adentrándose en ella con una inexorable calma y con sus diabólicos ojos negros fijos en ella. Era exigente incluso cuando callaba.

Cuando pensaba que ya no podría soportar más, él todavía la sujetó con mayor firmeza por las caderas y empujó dentro, abriéndola hasta límites imposibles. Kath gritó y enterró la cara contra el cuello de la camisa, pero su carne se acomodó enseguida al grosor de él.

—Así, ma petite. Shhh. —Una lenta caricia viajó por sus muslos—. Enseguida se sentirá mejor.

Él tenía razón, por supuesto. Su grito no había sido tanto de dolor como de lujuria. Las sensaciones de su cuerpo eran estremecedoras; jamás se había sentido tan plena y tan impaciente a un mismo tiempo.

—Estoy bien —le dijo.

Dando por ciertas esas palabras, Rigaud la cogió en vilo y la alzó de la mesa, haciendo a Kath todavía más consciente de la unión, aunque no fue nada comparado con lo que sintió cuando él dio un paso atrás y se sentó en la silla que ella había ocupado antes. El impacto de ambos al caer fue demoledor.

—Dios mío —gimió con los ojos cerrados.

—Shhh. —Él comenzó a calmarla con caricias en su espalda—. Relájate, Katharina. —Le colocó la otra mano en la barbilla para que abriese los ojos. Kath sintió que se encogía ante la cruda lujuria de su mirada—. Puedo tutearte, ¿verdad?

—Sí —susurró con voz rota.

—¿Te duele?

Kath negó con la cabeza, mordiéndose el labio inferior.

—Me gusta.

Sonriendo con auténtico placer, envolvió sus pechos con ambas manos, se acercó a uno, sacó la lengua y lo lamió.

—Creo que prefiero el sabor desnudo de tus pechos —observó con cierta fascinación—. Y el color natural de tus pezones. No he visto nada tan hermoso en mi vida.

Se inclinó sobre el otro y cerró los labios sobre él con tanta fuerza que Katharina saltó sobre sí misma, sintiendo cómo la penetración se hacía más profunda.

—Dios…

Mientras él succionaba sus pechos, Kath intentó balancearse contra su pelvis, pero durante todo ese tiempo no la dejó moverse. Le sujetaba las caderas con férrea determinación y cada vez que ella se movía la amonestaba con la mirada. Tampoco la dejó apartarse cuando arrastró los dientes por su carne dolorida sin ninguna delicadeza. Kath jadeó y se quejó por la insoportable caricia. Sentía como todo su cuerpo pulsaba y cómo sus músculos internos se cerraban con desesperación en torno a la erección de él. El marqués también lo notaba, y lo disfrutaba, porque no dejaba de sonreír cada vez que sentía uno de sus pulsos; incluso con su boca llena, lo sentía sonreír.

—Puedo hacer que te corras así, Katharina —le explicó una de las veces que la dejó libre—. Puedo hacer que pierdas la razón y que me supliques por tu alivio.

Kath no lo dudaba. Estaba muy cerca de empezar a gimotear. Lo agarró con fuerza del pelo y el marqués se lo permitió, incluso creyó oírlo ronronear con gusto cuando ella le tironeó de los cabellos.

—¿Y es eso lo que quiere? —Kath entrecerró los ojos y lo obligó a alzar la cabeza hacia ella. Inclinándose, pues él estaba más bajo, posó los labios sobre los suyos—. ¿Quiere oírme suplicar?

—Sí, querida. Eso es justo lo que quiero.

Después de eso, fue él quien pegó la boca a la suya y sacó la lengua para lamerle los labios. Katharina perdió todo conocimiento y se abalanzó sobre él para arrancarle el beso que le había estado hurtando desde que llegó. Sujetó su cabello y tironeó de él, pegándose a su torso y notando el tacto áspero de la chaqueta contra sus pechos sensibles. Su excitación estaba en un punto insostenible. No podía soportar la presión que seguía escalando en el vértice de sus piernas mientras ella desahogaba parte de su frustración sexual con ansiosos besos que Rigaud le devolvía con controlada paciencia, como si ella no estuviera a punto de desmayarse de pura desesperación.

Por un largo instante, se devoraron, sumidos en la exigencia de calmar la lujuria, olvidándose de cualquier control o artificio. Pero aquello no la calmó. En absoluto. Kath intentó pegarse más a él, balancearse, pero dos fuertes garras inmovilizaban sus caderas.

—¿Y bien? —preguntó con arrogancia, apartándose para mordisquear su barbilla.

Oh, maldito fuera. No iba a satisfacerla hasta que suplicase, el muy canalla. Katharina inclinó la cabeza y le mordió también el afilado borde de la mandíbula. Después saboreó el tacto salado de su mejilla y se deslizó con provocativa resolución hasta alcanzar y mordisquear el lóbulo de su oreja.

—Necesito moverme —le susurró, seductora—. Necesito sentir como sale de mí… y vuelve a entrar… una y otra vez. Por favor.

Él se apartó, con una sonrisa de genuina satisfacción. Se inclinó para rozar sus labios y clavó los dedos en la carne de sus caderas.

—Hazlo, cielo. Móntame.

Y a pesar de lo tremendamente soberbio y arrogante que él era, Katharina solo pudo pensar en lo mucho que necesitaba aquello. Colocó las manos sobre sus hombros y se impulsó hacia arriba sintiendo cómo su carne se contraía para retener la invasión y cómo después se dilataba de placer al dejarse caer de nuevo. Era una sensación extrema, casi desgarradora. Sublime.

El marqués le acariciaba con lentitud los muslos, observándola con atención. Tenía los párpados entornados en una pose muy sensual, al igual que la de sus labios entreabiertos.

—Se ve hermosa, Katharina. Nunca he visto nada tan… delicioso.

Ella bien podría decir lo mismo. El marqués era la reencarnación de algún Dios clásico, una mezcla de ángel y de demonio. Su mirada penetrante escondía tanta belleza como peligro.

Intentó aumentar el ritmo de sus elevaciones, pero sin alcanzar el suelo no podía controlar del todo sus movimientos. Él lo sabía y esperaba que ella hiciera algo al respecto. Se inclinó hacia su oído y cerró los ojos antes de decir:

—Necesito más —susurró, antes de morder de nuevo el lóbulo de su oreja.

Él la sujetó con fuerza de las caderas. La elevó sobre su miembro y luego tiró de ella con brusquedad, sometiéndola a una penetración profunda. Kath gritó.

—¿Así? —gruñó, haciéndolo de nuevo.

—Sí. Por favor —suplicó—. Así. Más.

El marqués pareció hincharse aún más en su interior mientras Kath luchaba por soportar aquellas oleadas de furioso anhelo. Su cuerpo fue alzado y penetrado una y otra vez, con una cierta rudeza que la fascinó. Enlazó los brazos en su cuello y hundió la cara en la mata oscura de sus suaves cabellos. Contra ellos gimió su decadente gozo, las explosivas punzadas de excitación que sentía cada vez que Rigaud se hundía en ella.

El pico de tensión creció en su vientre, llenándolo todo, reclamando hambriento la liberación de la que tanto la había privado. Kath la busco, ansiosa, se pegó a su pelvis tanto como pudo y encontró el movimiento exacto que la catapultó al orgasmo.

Se dejó ir. Se estremeció y se arrastró a esa dimensión oscura y brillante de paroxismo que estalló entre sus piernas y la inundó entera. Se solazó con aquel placer tan extremo, tan completo, que nunca antes había experimentado y le agradeció a su amante la liberación que le había proporcionado.

Aún no había vuelto del todo en sí cuando él la levantó bruscamente y la arrancó de su unión. El marqués la abrazó muy fuerte y se estremeció contra ella. Kath pudo notar la calidez de su semilla contra el vientre desnudo y pensó con horror que si por ella hubiera sido no habrían tomado ninguna medida.

Después de unos segundos así abrazados, también entendió el dilema de lady Keller.

Podría decirse que Adrien Courtois la había torturado, sin duda, pero ella jamás había disfrutado tanto en los brazos de un hombre. Nunca había perdido el control de sí misma hasta ese punto; hasta olvidar por completo los motivos por los que estaba con él para centrarse únicamente en satisfacer los anhelos de su cuerpo.

—Después de esto —dijo él, al cabo de un largo instante—, creo que tenemos un trato. —Se apartó y le acarició la mejilla con ternura—. ¿Verdad?

—Lo tenemos, milord.

—Adrien —la corrigió—. Quiero que me llames Adrien.

—Tenemos un trato, Adrien.

Con un cuidado y una delicadeza que le parecieron adorables, la levantó y la depositó en la mesa. La ayudó a limpiarse y también a vestirse. Y cuando hubo terminado se inclinó para besar sus labios hinchados.

—Está bien. Ahora debo marcharme. Tengo que hacer un pequeño viaje, pero volveré mañana. ¿Me esperarás despierta?

Kath se preguntó por los términos del trato que acababan de cerrar. No sabía si él querría dormir cada noche en su casa, si la reclamaría a cualquier hora del día o si demandaría algún «servicio especial», pero prefirió guardarse sus dudas para sí misma. Lo que fuera que tuviera en mente Adrien Courtois, lo terminaría descubriendo.
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Katharina Sharpe era una absoluta delicia. Su belleza incomparable solo era el perfecto envoltorio para una mujer sensual, exótica, dulce y muy interesante. Era inteligente y misteriosa, además de elegante y refinada. No era el tipo de acompañante que se exhibía en sitios como Fleet Lane o Lincoln’s Inn Fields; los hombres corrientes no podían ni siquiera soñar con una mujer así.

Todo eso ya lo sabía antes de que se la presentasen, pero debía admitir que cualquier fantasía que hubiera tenido con ella durante los últimos dos años, se veía superada por la realidad.

Sus ojos, vistos de cerca, eran tan azules como dos zafiros, su cabello sedoso y denso se enredaba entre los dedos de un hombre, atrapando su razón y entendimiento. Tenía un cuerpo exquisito: nacarado, suave y sinuoso. Era voluptuosa en los lugares adecuados y extremadamente delicada en aquellos que debían serlo.

Si quedaba alguna duda de que era un instrumento de placer, aquellos pechos altos y llenos coronados por los más oscuros y apetecibles pezones que Adrien hubiera visto, la proclamaban con un auténtico manjar para los apetitos más insaciables.

Solo había un fallo en su perfección: era una impostora.

Tenía que serlo, pues una joven, por hermosa que fuera, no llegaba a tener la reputación de mejor cortesana de la ciudad con tan escaso dominio de su propia sexualidad.

Oh, a Adrien lo había complacido más allá de lo imaginable, por supuesto, pero no había dejado de notar que le faltaba experiencia y sobre todo procacidad.

¿Era posible que hubiese logrado su reputación siendo una pazguata en la cama? A veces para que alguien triunfase en lo suyo solo debían hablar debidamente unas cuantas personas bien escogidas. Y también era posible que los amantes que había tenido hasta la fecha se sintiesen tan halagados por su atención que hubieran cantado sus alabanzas injustamente.

Pero Adrien dudaba que se tratase de eso. Katharina Sharpe no se había comportado como una cortesana mediocre; no era ese el problema. Lo que había despertado la suspicacia de Adrien había sido su inseguridad, esa especie de nerviosismo interior que ella había intentado ocultar sin éxito.

La certeza de que la señorita Sharpe no era la cotizada amante que fingía ser lo llevó a otras preguntas: ¿era casualidad que hubiera caído en sus brazos después de tanto tiempo deseándola? ¿La había puesto alguien en su camino? ¿Había algún plan maquiavélico detrás del interés de la exótica beldad?

Adrien tenía numerosos enemigos, e incluso algunos amigos que darían lo que fuera por ponerlo entre la espada y la pared. No le sorprendería que cualquiera de ellos hubiera visto en Katharina un arma con la que destruirlo. Bien sabía Dios que esa mujer podía convertirse en su talón de Aquiles si no se andaba con ojo. Era parte de la causa por la que la había evitado desde que la vio por primera vez. Los instintos que ella le despertaba eran animales, como poco.

Apenas le había ofrecido a la joven una pequeña muestra. Y solo con eso ella se había mostrado tensa y acobardada. Había intentado disimularlo, pero él había sabido verlo. Las buenas meretrices no se escandalizan por casi nada, se dijo con elocuencia.

Katharina Sharpe era un completo misterio. Y Adrien iba a disfrutar inmensamente desentrañándolo.

***

No bien puso un pie en su mansión de Mayfair, mandó llamar a Main mientras él entraba al comedor y pedía el desayuno. A fin de cuentas, no había comido en condiciones esa mañana y el sexo siempre le abría un apetito del demonio.

—Buenos días, milord.

Klaus Main era el epítome de un valet inglés. Exquisitamente elegante e insubordinadamente sincero, se había convertido para él en una pieza fundamental de su vida. Adrien confiaba en muy pocas personas, tan pocas de hecho, que tenía delante al único que podía atribuirse ese mérito.

—Buenos días, Main. Necesito que hagas algo por mí.

—Por supuesto.

No se inclinó, como habría hecho cualquier otro sirviente. Esos gestos sobraban entre ellos. En lugar de la típica y encorsetada venia, su ayudante inclinó la cabeza con aquiescencia, diciéndole sin palabras que contaba con su entera atención.

—Quiero que investigues el pasado reciente y no tan reciente de la señorita Katharina Sharpe. Quiero saberlo todo sobre sus amistades, sus salidas y las personas con las que se ve. También quiero un listado de todos los protectores que ha tenido hasta la fecha, duración de cada relación y los motivos por los que terminó.

—En resumen, todo lo que se pueda averiguar de ella —concluyó Main con acierto.

—Sí, cada pequeño detalle puede ser importante —Adrien reflexionó mientras recibía de buen grado una gran bandeja con el opíparo desayuno que había solicitado. Cuando el lacayo se retiró, continuó con sus instrucciones—. Deberás aprovechar los momentos en que yo esté con ella para investigar todo eso —Main arqueó una ceja. Acababa de comunicarle el nuevo estatus de la joven en pocas palabras y eso debía sorprenderle. Era contrario a su comportamiento habitual—, porque cuando yo no esté presente quiero que la vigiles con discreción.

Mientras volvía a casa había llegado a la conclusión de que algo se estaba tramando en torno a él, y si bien había evitado siempre que cualquier mujer pudiera acercarse demasiado, ahora que tenía a Katharina a su merced, no concebía la idea de abandonarla. No todavía. Se decía también que podría ser conveniente controlarla y averiguar qué buscaba de él, aunque sonaba a excusa incluso en su mente.

Por otro lado, instalarla en su mansión le parecía una excentricidad deliciosa, una demostración de poder sobre ella y una medida de precaución muy inteligente.

—Entiendo que la señorita va a…

—Va a vivir aquí. Muy pronto. Tal vez mañana.

—¿Algo más que deba saber?

Cuanta más información tuviera, mejor podría desarrollar su trabajo, pensó. Cuando la vida de un hombre podía depender tanto de lo que contaba como de lo que callaba, era muy importante distinguir la prioridad de esas dos cosas.

—La he tomado como amante y sospecho que nuestro encuentro no ha sido fortuito. Si trama algo contra mí quiero saberlo cuanto antes.

Main no cuestionó sus decisiones; nunca lo hacía. Incluso sabiendo que tener una amante estable iba contra sus propias normas. Si se tratase de cualquier otra mujer ni siquiera se plantearía darle la oportunidad de traicionarlo, pero Katharina Sharpe era un embrujo, y después de probarla, Adrien estaba más que dispuesto a permitir que ella le clavase sus afiladas garras, si es que las tenía.

—Dile a Quaiton que lo prepare todo para mañana. Quiero que la señorita Sharpe se aloje en el dormitorio blanco. —Que era el que estaba junto al suyo—. Y también habrá que poner un carruaje a su disposición. Que sea Thomas quien la lleve a donde ella desee.

Todos los empleados de su casa eran hombres de su entera confianza. Quaiton, el mayordomo, sin ir más lejos, era casi su lugarteniente. Cuando tenía que ausentarse, siempre podía confiar en él para que vigilase sus posesiones más preciadas. Y sospechaba que Katharina iba a convertirse en una de ellas. Por eso era fundamental que Thomas, el cochero, la acompañase a cualquier lugar también, para que nadie pudiera hacerle daño por su culpa y para que ella estuviera más limitada si lo que tramaba iba en su contra.

Trayendo a Katharina a su casa se exponía a que ella tuviera acceso a sus más ocultos secretos, pero también podría tenerla vigilada a cualquier hora del día.

Cuando hubo engullido el plato de bacon ahumado y huevos escalfados, se recostó en su butacón y empezó a fantasear con los distintos modos de persuasión y seducción que iba a utilizar con Katharina Sharpe. Iba a ser una delicia desenmascararla, empujarla tan lejos y elevarla tan alto que a ella no le quedase más remedio que reconocer su inexperiencia. Oh, sí, sin duda iba a ser una auténtica diversión ponerla a prueba. Casi sintió lástima por ella. Adrien Courtois nunca hacía nada a medias.

***

No recordaba haber sentido tanta impaciencia por nada con anterioridad. A Adrien se le hicieron muy largas las horas mientras Main y él hacían todas las gestiones necesarias para asegurarse de que Katharina no era un peligro inminente.

Guardó toda su documentación sensible en la caja fuerte y se aseguró de poner una llavera en el despacho. Ella no tenía por qué saber que era de reciente adquisición; era normal que los hombres quisieran gozar de intimidad en sus zonas de trabajo.

—Sus finanzas parecen estar saneadas —comentó Main, sentado frente a él compartiendo una copa de jerez después de cenar.

Su valet había estado toda la mañana haciendo averiguaciones sobre la señorita Sharpe, todo aquello que él le había solicitado y algunas líneas de investigación propias; Main era muy perfeccionista.

—¿Cómo de saneadas?

—Dispone de un fondo fideicomiso que parece provenir de sus padres, porque figura a nombre de S. Sharpe —aclaró, pasándole unos papeles para que los ojease—. Ella recibe una cantidad mensual que fácilmente puede sostener su modo de vida. Es bastante frugal en sus gastos —Adrien arqueó una ceja. Jamás lo hubiera pensado— y no ha recibido sustanciosas aportaciones durante los períodos en que ha frecuentado la compañía de algún protector.

—¿Y cómo es eso posible? —se preguntó en voz baja—. ¿Qué has podido averiguar de ellos?

Main se ajustó la chaqueta de paño burdeos y le ofreció una de esas miradas que expresaban claramente sus propias reservas respecto a lo que iba a contar.

—Ocho en los últimos tres años. —Adrien maldijo en silencio por la estadística. Eran demasiados—. Ninguno de ellos ha pasado más de tres meses visitándola, pero, hasta donde he podido averiguar, las rupturas siempre han sido pacíficas. Todos hablan de ella en buenos términos, todos los oficiales al menos. También me he topado con una serie de admiradores que aseguran haber estado con ella, pero no tengo constancia.

—Sé de alguno que podría haberlo inventado.

Estaba pensando concretamente en lord Lucius Jey, un ensayo de adonis que aseguraba haber pasado la mejor noche de su vida en brazos de Katharina. Adrien jamás lo había creído.

—Al margen de esos advenedizos, y siendo una investigación muy superficial, todo parece estar en orden.

Adrien sopesó lo poco que había podido averiguar Main sobre su dama. No parecía que ninguno de esos anteriores protectores pudiera haberla puesto tras su rastro.

—¿Qué hay de sus amistades?

—Son más numerosas las masculinas que las femeninas —Adrien volvió a maldecir en silencio—, aunque tampoco se puede decir que ella frecuente algún lugar que no sea un evento público o exposición. No le gusta organizar veladas en su casa, pero sí que recibe las visitas de lady Roshtell.

Ese nombre trajo un recuerdo cercano a la cabeza de Adrien. Como un fogonazo, visualizó una fiesta campestre a la que había acudido dos meses atrás y en la que vio coquetear —descaradamente cabría decir— a Katharina con el marqués de Roshtell. Él se había fijado en el modo en que se miraban y había sentido, como en tantas otras ocasiones, ese pequeño aguijonazo de envidia por los hombres que gozaban de su compañía. No sabía que Roshtell se hubiera casado y mucho menos podría haber sospechado que la marquesa tuviera relación con Katharina.

—¿Son amigas?

—Tal parece —dijo su valet con un encogimiento de hombros.

—¿Y los criados?

Main siempre solía empezar sus investigaciones por el servicio; decía que eran un vivo ejemplo del modo en que vivían sus empleadores.

—El mayordomo, Perton, parece estar limpio. Fue contratado a través de una agencia hace tres años. Dicen de él que es serio, eficiente y protector con su señora. Lleva la casa con perfecto rigor y es respetado entre el servicio de una zona tan elegante como esa. Puedo decir algo muy similar del resto de sus criados. La doncella, Bakefield creo, es la única que llegó allí por recomendación.

—No lo sé, Main. —Cabeceó con gesto negativo—. Creo que lograríamos mucho más si escarbamos en el pasado de Katharina. Su vida actual parece ser un puzzle perfectamente ensamblado, pero… —La pregunta se configuró en su mente con facilidad—. ¿Quién era ella antes de convertirse en la mujer más codiciada de Londres?

Su ayuda de cámara alzó una ceja con expresión cómplice y sonrió. Se inclinó hacia delante y apoyó los brazos sobre las rodillas, con ese aire intrigado y lleno de expectativas que solía poner cuando encontraba un hilo interesante del que tirar.

—Me pondré a ello de inmediato.

***

Adrien pasó la noche evocando las suaves curvas del cuerpo de Katharina. Su sueño fue ligero e incómodo, preñado de una especie de ansiedad por volver a tenerla entre sus brazos. Tal era la lujuria que le provocaba, que se despertó sobresaltado y sudoroso después de soñar con sus fascinantes pechos. Era la mujer más hermosa y sensual que había conocido en toda su vida; ni siquiera las francesas con su elegancia y glamour podían comparársele.

Tal vez fuera aquella inexplicable inocencia, o la certeza de que había algún misterio que la rodeaba lo que la hacía tan deseable a sus ojos, tan inolvidable. No estaba seguro.

Fuera lo que fuese, Adrien iba a tener tiempo más que suficiente para descubrirlo, pensó con regocijo mientras se dirigía a White´s para palpar el ambiente.

Tal y como imaginaba, había rumores. Su «cercanía» con Katharina Sharpe durante la ópera no había pasado inadvertida. Lord Whistle fue especialmente pesado y lo acosó con insolentes preguntas que Adrien se negó a contestar con ese cierto dejo de soberbia condescendiente que tan bien se le daba. Uno de sus conocidos más íntimos, Richard Thursted, le mostró entusiasmado el libro de apuestas en el que figuraban cantidades nada desdeñables sobre la posibilidad de una relación entre la cortesana y él.

Se limitó a mantener una sonrisa críptica y prestó atención a todos los comentarios que los socios del club iban dejando caer cuando creían que él no los escuchaba.

Averiguó que un tal Jeanford iba a entrar en cólera cuando se enterase de la noticia. Que se la había visto la semana anterior visitando a un banquero muy rico del continente y que había asistido como invitada a la boda de la hija del primer ministro. Las teorías y comentarios eran tan dispares que Adrien terminó por pensar que aquellos hombres no tenían la menor idea de nada que pudiera serle útil.

Sin nada productivo que hacer hasta que fuese el momento de ir a ver de nuevo a Katharina, Adrien volvió a casa y se reunió en la cocina con todos sus empleados, incluidos aquellos que no eran internos pero que trabajaban con frecuencia cerca de él. Eso incluía a su contable, al jardinero y al equipo de limpieza comandado por la señora Giddier.

A todos les advirtió que iba a haber cambios en su vida y que debían comunicarle todo aquello que pudiera resultar novedoso o sospechoso. Si la señorita Sharpe recibía una visita en su casa, él debía ser informado. Si hacía algún encargo especial, lo mismo. Si la veían deambulando por algún lugar que no fuera de uso habitual, también debían estar alerta. Algunos de ellos se mostraron confusos por las órdenes, pero todos prometieron cumplirlas.

A las cinco de la tarde, Adrien tuvo que reconocer que la impaciencia era más poderosa que la prudencia.

No bien se hubo asegurado de que su mansión estaba preparada para recibir a un zorro en la madriguera, se montó en el carruaje con dos de sus lacayos y se dirigió a la casa con la fachada rosa y crema de Regent Street.

El mayordomo, Arnold Perton, que era el primero a quien Main había investigado, le abrió la puerta y lo invitó a entrar con expresión inescrutable. No podía decirse que lo estuviera esperando, pero, desde luego, tampoco se sorprendió al verlo allí.

—Buenas tardes, milord.

—Buenas tardes. Me gustaría ver a la señorita Sharpe.

—Claro, milord. Acompáñeme.

Con exquisita deferencia, Perton lo llevó hasta una salita y lo animó a sentarse mientras él iba a avisar a su señora. Adrien prefirió no hacerlo y se puso a deambular por los dominios de Katharina. La salita era el epítome de la feminidad, al igual que el resto de la casa. Dos opulentos sofás en colores verdes, rosas y azules delimitaban la zona de estar, con una mesita baja de color beige abarrotada de revistas y perifollos que se acumulaban en una gran cesta. Las paredes estaban empapeladas en un estampado de tonos pasteles y divididas por falsas columnas corintias de escayola. Todos y cada uno de los muebles que había contra las paredes eran delicados, femeninos y casi infantiles. Los cuadros, sin embargo, eran de tono más adulto. Adrien sonrió. Con razón era su sala de visitas; ella tenía mucho que demostrar en las primeras impresiones.

—Milord, ha llegado pronto —lo saludó ella desde la puerta.

Katharina Sharpe era deslumbrante incluso cogida por sorpresa. Llevaba un discreto vestido gris de lana abotonado hasta el cuello. El modelo se ajustaba a sus pechos y a su estrecha cintura para después caer abombado sobre las caderas. El cabello oscuro no estaba tan eficientemente peinado como en otras ocasiones, dos mechones rebeldes le caían sobre el lado izquierdo del rostro, en el que tenía una mancha de tinta. Sus siempre sobrecogedores ojos azules parecían brillar con luz propia en medio de los tonos oscuros de su pelo y vestido.

—Hola, Katharina. Creí que íbamos a tutearnos.

Ella esbozó una sonrisa que quiso ser mundana, pero en la que Adrien pudo adivinar aquel halo de inseguridad que no dejaba de ver en la joven.

—Sí, tienes razón, Adrien.

—Se que dije que vendría esta noche, pero… —Adrien se detuvo a reflexionar. No había ideado el modo de exponerlo, y una vez ante ella no encontraba argumentos razonables para fijar sus condiciones—. Seré muy directo, si no te parece mal.

Ella asintió, con sus pequeños zafiros llenos de incertidumbre.

—Comprobarás con el tiempo que soy de talante complaciente y tolerante, pero hay algo que no puedo evitar: soy muy posesivo. Todos los hombres de Londres te codician, saben dónde vives. Sé que con frecuencia recibes proposiciones, que vienen a tu misma puerta para tratar de llegar a algún tipo de acuerdo contigo. —Eso lo sabía media ciudad—. También sé —añadió antes de que ella protestara— que tú rechazas muchas de esas pretensiones. Pero no quiero estar en mi casa preguntándome quién estará llamando a la puerta de la tuya cada día. Lo normal en estos casos es que el protector le ofrezca una vivienda a su amante. Pues bien, yo te ofrezco la mía.

Adrien contuvo el aire después de aquella parrafada mientras Katharina parpadeaba con patente contrariedad.

—Yo prefiero vivir en mi casa —se limitó a decir con voz queda.

—Pero eso no será posible en la relación que yo te ofrezco. Exijo el uso exclusivo de tu cuerpo, Katharina.

Se sentía capacitado para presionarla en cierta medida. Había llegado a la conclusión de que ella tenía algún motivo para haber acudido a él. No cabía la menor duda de que el encuentro en la fiesta de los Bradford no había sido fortuito y se lo estaba jugando todo a esa carta. A Adrien le gustaba apostar, se sabía un buen jugador y, precisamente por eso, estimaba que aquella era una apuesta arriesgada. «Pero triunfadora», concluyó cuando vio el ligero cambio en la expresión de ella.

—No me gusta que me presionen.

—No pretendo tal cosa, pero hay un motivo por el que no suelo tener amantes. No confío en la gente, mucho menos en las mujeres. —Aquello no era ninguna mentira, aunque no eran todos sus motivos—. Me estoy arriesgando contigo porque… bueno, porque eres tú. Porque te encuentro preciosa, irresistible; y porque después de lo que ha pasado entre nosotros, sencillamente quiero más. Pero necesito que hagas esto por mí, que me demuestres que puedo confiar en ti.

—¿Podré entrar y salir siempre que quiera?

—Por supuesto. No serás mi cautiva, sino mi invitada.

Ella aún tuvo que sopesarlo algunos segundos más, no sabría decir si por convicción, por cautela o por mera apariencia. Lo más lógico, si quería perjudicarlo, era que se ungiera de la mayor intimidad posible. Y nada tan íntimo ni tan propicio para un trabajo como ese que vivir bajo su techo.

—No me gusta, quiero que lo sepas —arguyó con el ceño fruncido, una expresión que no solía mostrar nunca—. No me gusta que me impongan las condiciones. Nunca he aceptado que ningún hombre lo haga y siempre he vivido en mi casa.

—Lo sé —Adrien se acercó a ella con ojos suplicantes y le tomó las manos—, y te prometo que te resarciré por ello. Ven conmigo, Katharina. —Besó sus dedos finos y estilizados—. No te arrepentirás.

Ella lo miraba con cierta desconfianza, pero si Adrien estaba en lo cierto no le quedaba más remedio que claudicar. Tener que fingir una posesividad que no sentía no era el modo en que le gustaría haberla convencido, pero no podía llegar allí como el hombre de las cavernas, cargarla al hombro y llevarla a su cama para someterla a sus deseos. El mundo, maldito fuera la civilización, ya no funcionaba así.

—Subiré a preparar mi maleta —terminó por decir. Adrien contuvo la expresión triunfante que le cosquilleaba en los labios—, pero será necesario que vuelva mañana para cargar el resto de las cosas. Ahora solo cogeré lo más necesario.

—Te esperaré aquí abajo.

Ella asintió y se retiró. Adrien la cogió del brazo y le hizo darse la vuelta. Tiró de ella hasta pegarla a su pecho y agachó la cabeza para tomar posesión de su boca. La exploró con lenta persuasión, dejando que ella aprendiera la textura de sus labios, que se acostumbrase a ellos también cuando eran dulces y seductores. La apretó contra sí mismo y solo la soltó cuando supo que había logrado vencer su resistencia.

—Gracias, Katharina.

La vio salir con una elegancia digna de la mujer que se decía que ella era, negándose a sí mismo que el sencillo y corto beso que habían compartido lo hubiese hecho temblar.
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Kath se giró en derredor, mordiéndose el labio inferior con preocupación. El dormitorio blanco, como lo llamaba Rigaud, era encantador, elegante y sofisticado al mismo tiempo. No era femenino en exceso, cosa que le agradaba, y tenía todo lo que pudiera necesitar.

No era el lugar, sino la situación lo que había originado esa sensación incómoda en su pecho. Todo iba demasiado rápido. Apenas dos noches atrás se habían citado por primera vez para acudir juntos a la ópera y ya estaba viviendo bajo el techo del marqués.

A cualquier otro hombre lo hubiera mandado a paseo si se hubiera presentado de ese modo en su casa y con un catálogo de exigencias tan temerarias. Pero, por mucho que le pesara, introducirse en la mansión de Rigaud y tener acceso a su vida más privada era lo que ella había andado buscando. Se negó categóricamente a ponderar esa otra emoción que la había embargado cuando él le había confesado que «necesitaba» tenerla bajo su techo y saber que ningún otro hombre podía cortejarla. Kath no era el tipo de mujer a la que le gustaba ser codiciada y controlada, por lo que no podía regocijarse en una actitud tan autócrata, y no pensaba hacerlo.

Se acercó a la cómoda de acacia y mango blanco donde habían colocado una bandeja de plata con un jabón envuelto en papel de estraza y un bote de cristal. Era un perfume en crema, comprobó al abrir la tapa.

«Ohh, limones dulces», suspiró.

El frasco era absolutamente delicado y encantador. Provenía de Grasse, tal y como rezaba la tapa, uno de los lugares más conocidos de Francia donde se fabricaban perfumes. ¿Cómo había sabido él cuál era su fragancia? ¿Cómo era posible que le hubiera dado tiempo a comprarlo? ¿Tan seguro estaba de que lograría convertirla en su amante?

Abrió el primer cajón y encontró un pequeño cofre sobre el fondo vacío. Su ropa aún no había sido colocada en el dormitorio. Era demasiado tarde para que nadie se dedicase a tan prosaica tarea, y Agnes, que debería ser la encargada de ello, no llegaría hasta el día siguiente. Kath había creído que el marqués se negaría en redondo a que ella trajese alguien de su propio servicio, y estaba segura de que había estado a punto de hacerlo, pero incluso alguien tan controlador como él debía saber que una dama no viajaba a ningún sitio sin su doncella personal. No había dicho una palabra al respecto, solo le había pedido a Agnes que preparase un bolso con lo necesario para que «su señora» pasara la noche y le había comunicado que un coche iría a recogerla a la mañana siguiente para cargar el resto de sus pertenencias.

—Mañana cuando despiertes tendrás todas tus cosas aquí —le anunció con voz ronca desde la puerta que comunicaba sus dormitorios.

Ahogando con determinación el temblor que se produjo en la boca de su estómago, se volvió hacia la alta figura del marqués. Por Dios, qué atractivo era. Se había quitado la levita y estaba apoyado contra el quicio de la puerta en mangas de camisa y con el chaleco abrochado. La forma en que esa prenda marcaba su atlética figura resultaba incluso indecente.

—¿Qué es esto? —Señaló al cajón.

—Oh —sonrió con las cejas alzadas, como si él tampoco supiera que allí había una pieza de joyería—. Es un pequeño detalle de bienvenida. Una fruslería. Ábrelo —Kath no pudo evitar una mirada llena de suspicacia—, por favor.

Tomó la bonita caja de terciopelo en sus manos y accionó el clic para abrirla. No sabía qué había esperado encontrar, pero la sorprendió mucho la delicada gargantilla de dos caídas en plata y brillantes. En el centro de ambas tiras, uniéndolas entre sí, había una pieza redonda de color aguamarina.

—No son zafiros —murmuró.

Todos los hombres que pretendían ganar su favor la habían agasajado con grandes y llamativas joyas cuya piedra principal siempre eran los zafiros. Kath se sintió conmovida por la belleza de aquella delicada obra de arte, era sencilla y a la vez regia.

—Es un diamante azul —explicó él mientras avanzaba hasta ella—. Son singulares y difíciles de encontrar. Espero no haberte decepcionado. Los zafiros me parecían un insulto. Ningún hombre debería esforzarse en encontrar una joya que haga justicia a tus ojos. No creo que la haya.

«Oh, por el amor de Dios. ¡Maldito fuera!».

—Gracias. No me has decepcionado en absoluto —aseguró con voz queda—. Es hermosa.

Kath se estremeció cuando él le retiró un fino mechón de pelo de la sien y se lo colocó tras la oreja.

—Quiero que te sientas dichosa a mi lado, Katharina. —El aliento cálido e impregnado de licor viajó hasta ella, llenando sus pulmones de una sensación cálida y confortable—. Quiero que esto funcione. Es la primera vez que me arriesgo a tener una amante. —Le sujetó la barbilla con los dedos y la instó a girar la cabeza hacia él—. Nunca había conocido a nadie que me supusiera una tentación tan grande como tú.

Curiosa elección de palabras, pensó vagamente mientras él se inclinaba para rozar sus labios. «Arriesgarse a tener una amante», como si su seguridad estuviera en peligro, que era lo más probable si él estaba ocultando actividades secretas en connivencia con Fleures.

Los pensamientos se disolvieron como por arte de magia cuando Adrien se abrió paso en su boca con la lengua. Lamió su labio inferior y después lo apresó entre los dientes. Todo su cuerpo convulsionó de placer cuando a aquella lenta seducción se unió el toque de sus dedos, abriendo los botones delanteros del vestido.

—No hemos cenado —se le ocurrió protestar.

—Yo estaba pensando en darme un banquete contigo —murmuró contra su boca una vez que hubo desabrochado todos y cada uno—. No te preocupes —dijo, apartándose con una sonrisa para estudiar la atrevida ropa interior de encaje—, después podremos asaltar la cocina. Te garantizo que saciaré todos tus apetitos.

***

Le gustaba jugar con ella, provocarla, arrancar de sus ojos de zafiro aquellas pequeñas volutas de trémula indecisión que tanto le fascinaban. Ella parecía tenerle miedo a la atracción que circulaba entre ellos, mientras que para Adrien era como una fuerza de la naturaleza que al fin podía ser liberada.

La había deseado durante mucho tiempo, en la distancia, y ahora era suya.

Pasó los dedos por el delicado encaje del corsé que presionaba y alzaba sus pechos. Qué prodigioso invento la indumentaria femenina, pensada y creada para dotar de pudor a los cuerpos, cuando lo único que hacía era incentivar los deseos masculinos por hacerla desaparecer. Por muy sensual y provocativa que fuera la ropa de Katharina, y no dudaba que lo era, Adrien estaba seguro de que nada podía superar la desnudez que ya conocía.

Dilató sin dificultad el ritual de desvestirla. Quería aprender el modo más perturbador de hacerlo, estudiar sus reacciones y acrecentar la expectación femenina. Dejó que sus dedos rozaran cada zona sensible mientras sus ojos memorizaban cada porción de piel. Ella no dejaba de mirarlo, con una expresión que cabalgaba entre la conmoción y el hambre.

¿Cómo lograba engañar a los hombres si sus hermosas gemas azules eran una proclamación de todas las emociones que bullían por dentro de aquel cuerpo prodigioso? Katharina estaba excitada pero también nerviosa. Veía el modo en que sus manos tensas se esforzaban por permanecer quietas, la rigidez innegable en su cuello.

Si estaba implicada en alguna turbia maquinación contra él, desde luego el sexo no entraba dentro de su estrategia, no era algo que hubiera premeditado. Para ella debía ser una capitulación necesaria; Adrien pensaba convertirlo en una adicción de la que jamás pudiera recuperarse. Ocurriera lo que ocurriese, Katharina Sharpe nunca volvería a sentirse plena en los brazos de otro hombre, se juró.

—No dejas de fascinarme —susurró cuando dejó caer la última prenda, una camisola de seda y encaje que resbaló por su cuerpo como una cascada.

Adrien se había acostado con tantas mujeres que no podría enumerarlas. Entre ellas había una buena parte de profesionales del placer, mujeres cuyos cuerpos eran preparados y mimados para que pareciesen el más exquisito manjar. Ninguno de ellos en sus más de tres décadas de vida le había provocado semejante erección.

Se apartó un poco para contemplarla y con una sonrisa apreciativa volvió a acercarse para quitarle también las horquillas que sujetaban su cabello de ébano. Una vez que este cayó sobre sus hombros, Adrien suspiró satisfecho.

—Me pregunto cuántos hombres han enloquecido por ti, Katharina.

Debían ser muchos. Él conocía a unos cuantos. Se juró que no sería uno de ellos.

Impaciente por probarla, la sujetó por la cintura y se inclinó, al tiempo que la alzaba, para capturar un oscuro pezón en su boca. Tenían un tono cercano a la canela pero con un innegable toque rosado que los hacía excepcionales. Lo succionó con delicadeza y lo lavó con su lengua. Ella gimió y enredó los dedos en su pelo, alzándose de puntillas para facilitarle la tarea.

Era tan sensible allí. Se retorcía ante el contacto de su boca y emitía aquellos adorables sonidos que retumbaban en la cabeza de Adrien y lo espoleaban para que exigiese más. Se arrancó de él con una sonora succión y se inclinó con avidez sobre el otro. Lo encontró blando y distendido, suave y fresco contra su lengua. Pero no tardó en encogerse y endurecerse, en formar un botón prieto y arrugado. Adrien lo apresó entre los labios y tiró de él, oyéndola gimotear a su alrededor.

Estaba seguro de que aquello la estaba enloqueciendo, humedeciéndola a un ritmo vertiginoso y desatando una furiosa necesidad entre sus piernas que él tardaría mucho tiempo en calmar.

De todas las prácticas sexuales, la privación del orgasmo era la que más le gustaba. Llevar a su amante hasta el límite, escucharla suplicar por su liberación, arrancar preciosas lágrimas de sus ojos… Vivía para eso. Y con Katharina iba a ser la más dulce de las recompensas. Ella era impaciente, curiosa, ardiente; la pareja más perfecta que pudiera haber soñado.

—Adrien, por favor —suplicó, temblando entre sus brazos y tironeando de su pelo para separarlo.

Sonrió contra su pecho sin soltarlo y arrastró los dientes por su carne inflamada, arrancándole un sollozo que le sonó a pura gloria.

—¿Qué te ocurre, cielo? —Se apartó para preguntar, mirándola a los ojos—. ¿Qué necesitas?

—A ti. Dentro de mí. En la cama —susurró con los labios entreabiertos y las mejillas sonrosadas, como toda una Venus.

Apiadándose de ella y pensando también en su propia comodidad, por qué no decirlo, accedió a su sugerencia. En la cama podría tocarla a placer, alcanzar cada porción de su exquisito cuerpo, saquearla con su boca. Sí, definitivamente la quería tumbada y expuesta a sus atenciones.

La tomó de la mano y la condujo a su habitación, divertido por el ceño de ella, que no sabía muy bien por qué la trasladaba. La explicación era bien sencilla. Añoraba tenerla en su cama. Había fantaseado muchas noches con llevarla allí, después de verla en un baile o en una velada. Katharina no lo sabía, pero lo había acompañado en alguna que otra sesión de sexo imaginado.

—Qué elegante —murmuró en alusión a su dormitorio.

—Me alegra que te guste. —Miró hacia atrás, buscándola. Ella también lo estaba observando—. Teniendo en cuenta que vas a pasar largas horas aquí, es preferible que te sientas cómoda.

Cuando Adrien se detuvo junto al dosel de columnas retornadas, Katharina se aproximó con un ronroneo sensual y alzó una mano para tirar de su corbata y reclamar un beso.

—Tendrás que cumplir esa promesa.

Sonriendo por su iniciativa, abrió los labios para ella y los frotó con los suyos. Su pecaminosa boca lo buscó, curiosa y anhelante, pero Adrien necesitaba algo más de profundidad. Envolvió su cintura con un brazo y la pegó a su cuerpo al tiempo que su lengua se adentraba para buscar la de ella. La exploró con ansia, aprendiendo su exquisito sabor y estrechándola con tanta fuerza que la oyó quejarse.

«Calma, Adrien. No pierdas el control».

Era difícil mantenerlo con ella, había que reconocer. Su cuerpo solo podía pensar en poseer aquella voluptuosa figura, colocarse sobre ella y penetrarla con fiereza, vaciarse en su interior, liberar toda la lujuria y desesperación que lo consumía. Por suerte, Adrien era un maestro dominando ese tipo de pulsiones.

Se apartó un poco y relajó el énfasis de su boca. Con sus manos suaves y delicadas, ella comenzó a desabrocharle el chaleco, la corbata y después la camisa, con un toque lento y cadencioso, dejando caer alguna caricia premeditada en la piel que iba descubriendo a medida que le quitaba la ropa.

Tal vez Katharina tenía más armas de las que él había supuesto. Quizá fuese una experta seductora después de todo. Desnudar a un hombre se le daba bien, sin duda. Sus movimientos medidos y sensuales le resultaron agradables y excitantes.

El sexo siempre le parecía placentero, necesario y en cierto modo funcional. Daba respuesta a sus instintos masculinos, y Adrien lo gozaba como el que más. Pero nunca había vuelto a ser un acontecimiento ilusionante desde que era un crío inexperto y ansioso.

Con esa mujer lo experimentaba de un modo nuevo, diferente y cautivador. Añoraba aumentar la intimidad entre ellos, el gozo.

Cuando logró desnudar su pecho, ella alzó los ojos hacia él antes de posar la boca contra su tetilla. Adrien le sujetó la cabeza allí, observándola y sintiendo como su ingle festejaba ese pequeño atrevimiento. Katharina pasó la lengua por el pezón y le hizo apretar los dientes. Joder, sí que lograba excitarlo. Solo con ver aquellas mejillas hundirse mientras ella succionaba su carne, podría perder la cordura. La imagen de esa misma boca chupando su pene le hizo cerrar los ojos con un gruñido, mientras que hundía más los dedos en el cabello femenino y la apretaba contra él.

—Cielo, espero que sepas lo que haces.

Adrien siempre devolvía cada onza de lujuria con técnicas de su propio repertorio. Cada segundo que ella pasara besando, lamiendo o excitando, sería recompensado con minutos enteros de tortura.

—¿No te gusta? —preguntó con voz ronca.

Adrien enarcó una ceja y dibujó una sonrisa que debía ser tan perversa como él se sentía.

—¿Por qué no lo compruebas?

Katharina debía de notarlo contra su vientre. Su erección se presionaba contra ella en una evidente declaración de intenciones; cualquier mujer, tuviera la experiencia que tuviera, sabía lo que eso significaba.

Mordiéndose el jugoso labio inferior, ella se apartó lo justo para colar las manos entre los dos y abrir la presilla de su pantalón. Apartó la tela y liberó su miembro, que saltó ansioso hacia sus manos.

—Vaya… —musitó con un mohín en la boca y mirada anhelante.

Los pequeños y delicados dedos envolvieron su carne, mientras él se tensaba por el exquisito tacto y contenía la respiración. La imagen era hermosa. Adrien la observó, absorto; la piel clara de ella sosteniendo la oscura extensión de su virilidad.

Aquello se le daba bien, maldita fuera. Lo envolvía con delicadeza presionando ligeramente las yemas contra su glande, justo en aquel lugar que conseguía ese punto de placentero dolor tan agradable.

Vio que sus pezones estaban erectos, excitados por lo que ella hacía, y recordó que sus manos estaban desocupadas. Las llenó con ellos y recompensó cada caricia de Katharina con un roce o un pellizco, según la intensidad con la que ella lo masturbaba.

Los inmensos ojos azules se oscurecían cada vez más, su delicado cuerpo se estremecía y empezaba a estar tan alterada que se puso de puntillas para buscar su boca de nuevo. Adrien solo la dejó que desfogase su ansiedad un breve instante. Lamió sus labios y los succionó, tan centrado en lo que le hacía a ella que pudo olvidar por un instante lo que él mismo sentía.

Recordó vagamente que la quería sobre la cama, pero tendría que esperar un poco más. Sus ideas habían virado en otra dirección.

—Ponte de rodillas, Kath —le ordenó, echando atrás la cabeza para privarla del beso.

Los hermosos zafiros volaron hasta encontrar su mirada, pero ella no se mostró escandalizada esa vez, solo turbada, cosa que era comprensible dado el grado de excitación de la muchacha.

—Hazlo, ma belle —insistió al tiempo que llevaba su propia mano hasta su erección para acariciarla por encima de los dedos de ella—. Compláceme.

Katharina se mojó los labios y tragó saliva, su expresión completamente ávida por lo que venía. La observó mientras se arrodillaba y colocaba las manos en la cinturilla del pantalón para tirar un poco de él y poder tener un mejor acceso a su miembro, que brillaba con líquido preseminal en la punta.

La sujetó por la nuca con una mano, mientras usaba la otra para dirigir su lloriqueante erección a los labios entreabiertos. Eso pareció asustarla, pero solo fue un pequeño relámpago que atravesó sus ojos y enseguida desapareció. Incluso aquella pequeña demostración de su inexperiencia lo excitó.

—Abre tu boca, cielo. —Adrien temblaba de pies a cabeza, se moría por sentirlo, pero al mismo tiempo luchaba por controlarlo. Kath sacó primero la lengua y lamió la gota. Adrien se empujó contra su boca y logró que ella albergara la morada cabeza en su interior—. Quieta.

Fue casi una súplica, aunque estuvo disfrazada de orden. Por Dios, cómo le costaba dominarse. No debería estar haciendo eso. No debería plantearse siquiera una irrumatio con ella cuando no se sentía dueño de sí mismo. Pero el clamor de su cuerpo era un grito ensordecedor. Necesitaba verlo, sentirlo, componer esa imagen que su mente había soñado tantas veces. Al menos de ese modo, era él quien dominaba el acto. Una felación en la que ella hiciera lo que quisiese era impensable en su estado actual.

Adrien le sujetó la cabeza y la miró hasta que ella dejó de moverse. Después impulsó las caderas y se adentró un poco más en su boca caliente y húmeda.

—Así, cielo, relájate para mí.

Oh, por Dios, era exquisito. Sus labios rosados lo envolvían mientras él se deslizaba en su interior sin que aquellos enormes ojos azules dejaran de contemplarlo un instante, con una medida de sorpresa pero con evidente lujuria. Adrien retiró sus caderas lentamente, sonriendo cuando ella quiso retenerlo con una potente succión, y después las meció de nuevo hacia adentro, forzando un poco más su mandíbula.

—Qué hermoso, Katharina —murmuró, fascinado por el inmenso placer de ver desaparecer su miembro entre los labios de ella—. Nunca había disfrutado tanto en la boca de una mujer como ahora contigo.

Empujó un poco más y ella cerró los ojos con un sonido ahogado. La presión del paladar contra su erección era casi insoportable. Adrien sabía que estaba muy cerca del orgasmo, pero era demasiado bueno para darlo por terminado.

—No aprietes, cielo. Tienes que relajarte para mí.

Ella abrió los ojos llenos de lágrimas y lo miró con sumisión. Asintió levemente, y Adrien recompensó su valentía acariciándole la mejilla.

—Eres perfecta, Katharina. Esta vez no voy a correrme en tu boca. No es eso lo que quiero —Adrien quería estar pletórico cuando la penetrase—. Aunque la tentación de hacerlo es enorme, cielo. ¿Sabes por qué? —El movimiento negativo fue perceptible. Adrien no había pensado que disfrutaría tanto pudiendo expresar sus pensamientos en voz alta, pero ver cómo le afectaban sus palabras crudas y explícitas era mucho más estimulante de lo que había previsto—. Porque tu boca es apretada, húmeda… caliente. E irresistible. Me está costando un mundo no dejarme ir.

La muchacha cerró los ojos un instante y gimió, tragando. Sus mejillas se veían completamente ruborizadas, sus increíbles ojos de color aciano lo miraron con vulnerabilidad cuando volvieron a abrirse, sus labios… oh, sus labios. Adrien también tuvo que cerrar los ojos para no seguir contemplándola, o no podría contener la liberación que pugnaba por derramarse en su boca.

—Basta —le dijo a ella y a sí mismo cuando al fin reunió el valor para retirarse.

Katharina se agarró a sus muslos para no perder el equilibrio y jadeó en busca de aliento. Adrien la alzó del suelo con impaciencia, cargándola en brazos y depositándola en la cama. Después se arrancó el pantalón con prisas, pues sus ganas de abrazarla y fundirse con su calor comenzaron a ser inaguantables. Cuando al fin se tumbó sobre ella y la envolvió con sus brazos, sintió que algo dentro de él se rompía, alguna especie de herida abierta que había estado gritando silenciosamente. Suspiró y enterró la cara en su cuello, embriagándose de aquel olor a limones dulces que tanto le gustaba. La exploró con su lengua, con sus labios. Recorrió la delicada zona de su clavícula, el hueco detrás de su oreja y luego inició el camino descendente para volver a saborear sus adorables pechos.

Katharina se arqueó y protestó.

—No… por favor.

No era de extrañar: debía tenerlos muy sensibles a esas alturas. Tal vez debería excitar otras partes de su cuerpo, pero aquello le gustaba tanto, que mantuvo su boca sobre ella unos segundos más. La sensación de besarlos y excitarlos era casi tan dolorosa para él como para ella. Adrien empujó su erección contra la cadera de Katharina para calmarse, pero no sirvió de nada. La tensión en su entrepierna no dejaba de crecer, como si ella aún lo tuviera en su boca. Cada vez que cerraba los ojos la imagen volvía a su mente y su pene saltaba con ardor.

Los suaves tirones en su cabello se convirtieron de repente en una fuerza exigente que le obligó a alzar la cabeza. Katharina tiró de él y fundió los labios con los suyos. Adrien no se negó. No pudo. Se alzó sobre ella y se metió entre sus piernas, devorando su boca con una medida de desesperación que se materializó en unos gemidos guturales que nunca antes se había escuchado a sí mismo.

El beso se volvió voraz, ansioso. Adrien le sujetó el rostro con una mano y hundió su lengua para dominarla, para poseer cada rincón de su boca. Kath protestó y comenzó a tironearle del pelo, alzando las caderas contra él y retorciéndose de un modo provocador.

Completamente desprovisto ya de control, Adrien se movió y buscó la entrada femenina con su miembro. Estaba tan duro que no necesito ayuda de su mano para colocarse en el lugar exacto.

La encontró tan húmeda, tan dilata y acogedora, que cualquier intento de contención quedó reducido a cenizas. Se hundió en ella con una fuerte embestida y gimió dentro del beso cuando sintió como Katharina alzaba las caderas para recibirlo, tan ansiosa y desesperada como él.

La cópula fue desaforada, brutal. Adrien sujetó su nuca con una mano y la cadera con la otra. La ancló a la cama y la poseyó con embestidas largas y profundas, maravillándose por la sensación sublime de penetrar al mismo tiempo su boca y su sexo.

Ella gimoteó dentro del beso, se retorció y levantó la pelvis una y otra vez, buscando un alivio que no llegaba para ninguno de los dos.

Adrien lo buscaba con ahínco, olvidando incluso el placer de su amante, concentrado tan solo el liberar la tensión que latía con furia en su miembro mientras entraba y salía de aquel cuerpo suave y blando que lo apretaba y succionaba con avidez.

Se arrancó de sus labios con un bramido y la penetró con furia. Katharina abrió los ojos, cuajados de lágrimas, y susurró su nombre antes de lanzar un gemido torturado cuando el primer pico de su clímax la alcanzó.

Adrien observó extasiado cómo ella se arqueaba, cogiendo las sábanas entre los puños y moviendo la cabeza frenéticamente.

—Sí… sí… —murmuraba—. Adrien. Oh, Dios.

Aguantó tanto como pudo, mantuvo aquel ritmo devastador que la había catapultado al orgasmo y bebió cada segundo de una imagen que era al mismo tiempo celestial y terrenal. El cuerpo de Katharina perlado de sudor, abierto para él, estremecido por miles de punzadas de placer.

El primer fogonazo en su ingle le hizo cerrar los ojos con fuerza. «Aún no», suplicó. No quería que acabase, no quería salir de ella.

—No —siseó.

Pero era incontenible, incontrolable. Adrien salió de ella con un bramido animal. Anidó su erección contra la ingle de Katharina y se apretó muy fuerte contra ella, meciéndose y frotándose mientras cada gramo de su delirio se vertía sobre su piel nívea y suave.

Se dejó caer sobre su cuerpo, extenuado. Ahuecó la cara contra su cuello y la envolvió con sus brazos, pensando vagamente que el aroma de su cuerpo unido al del sexo compartido era la mejor fragancia que había olido nunca.

—Jamás había follado así. —Sintió como ella se tensaba por la palabra malsonante y sonrió—. Eres única, Katharina.

No era ninguna exageración. Adrien no solía perder el control de ese modo. Nunca había necesitado tanto a una mujer hasta el punto de querer correrse dentro de ella. Y lo había deseado. Tanto que no estaba seguro de haber salido a tiempo. Maldición. No podía arriesgarse de ese modo, y menos con una mujer en la que no podía confiar. Katharina era una debilidad de la que tenía que ocuparse. Aunque en ese momento no tenía la menor intención de pensarlo. Había sido el mejor sexo de su vida, y solo quería disfrutar de los rescoldos junto a ella.
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Katharina volvió lentamente de ese lugar onírico que nunca había sido tan intensamente lánguido ni tan feliz. Comenzó a notar la mullida superficie de la cama, el olor a jabón de los almohadones y el tibio calor del cuerpo que envolvía el suyo.

Adrien besó su frente, dejando sus labios allí posados. Kath cerró los ojos, conteniendo las tumultuosas emociones que iban y venían de su cabeza a su corazón.

—¿Estás bien, cielo?

—Eso creo —susurró contra su pecho, sin atreverse a mirarlo.

Le daba miedo que él pudiera leer en sus ojos la conmoción interna en que se debatía. Hacer el amor con Adrien Courtois era mucho peor de lo que ella había temido. No solo había experimentado el placer más crudo e intenso de su vida, sino que sentía que él le había arrebatado una parte de sí misma. Adrien se había adueñado de algo a lo que ni siquiera podía poner nombre. ¿Una pertenencia, quizá? ¿Ella le pertenecía después de eso?

Un temblor se deslizó por la boca de su estómago y Kath lo acalló pegando los labios al pecho de su amante. Él la besó en la coronilla y suspiró con satisfacción.

—Quiero que disfrutes de lo que hacemos juntos, Katharina. Si no es así, debes decírmelo. Siempre. —Se apartó para buscar su mirada—. El fin último de todo lo que yo haga será darte placer, ¿entiendes? —Asintió con cierta turbación. No podía imaginar a aquel hombre tan dominante desvelándose por los gustos de sus parejas de cama—. Y para ser eficiente en mi trabajo tengo que saber lo que te gusta.

A Kath le costaba casar la imagen de ese hombre, que le ofrecía completa disposición, con el que la había abordado por la tarde en el comedor de su casa con tono y actitud exigente. ¿Solo habían transcurrido unas horas desde ese otro momento? Parecía increíble que así fuese, pero en aquel tiempo algo había cambiado entre ellos. Desde que había ido a buscarla a casa, había notado en él un cierto cambio, un interés más profundo, más cautivado. Que le estuviera hablando en ese tono, tan confiado y servil, la descolocaba por completo.

—Pensé que ese era mi cometido —comentó, algo confundida por tan solemne declaración.

—Tú me das placer con cada cosa que haces, ma chère. —Se inclinó sobre sus labios y los rozó—. Es cuestión de tiempo que aprendas lo que me gusta. Seré muy dichoso si te esfuerzas por complacerme, pero no espero eso de ti.

—¿Ah, no?

Aquello no tenía mucha lógica para ella. Era justo lo que se esperaba de una cortesana. Los hombres ofrecían protección y solvencia financiera, las mujeres sumisión sexual.

—Non, Katharina. Es mucho más satisfactorio para mí ir descubriendo tus límites, explorarlos juntos, enseñarte… —Su sonrisa adormilada estuvo llena de una sensual arrogancia que la hizo estremecer— perversiones y exprimir cada gramo de lujuria de tu cuerpo. Lo único que te exijo es exclusividad —el tono de su voz se alteró ligeramente—, lealtad. Quiero estar seguro de que tu atención está puesta en mí. Y solo en mí.

Tuvo que recurrir a toda su experiencia para no apartar la mirada cuando él le pidió lealtad, porque aquello no era posible entre ellos. Aunque… Adrien estaba hablando del plano sexual, y en ese sí podía hacer promesas.

—Tal vez creas —comenzó— que por mi condición puedo ser una mujer voluble y caprichosa, pero no es así, Adrien. Nunca he engañado a mis protectores. Respeto mucho la relación que establezco con un hombre.

Acompañó aquella confesión, que no era del todo incierta, con una lenta caricia en el pectoral masculino. Era imposible estar con él y no tocarlo. Su cuerpo robusto y bien entrenado era una tentación casi irresistible.

—¿Nunca has engañado a ninguno? ¿Nunca los has utilizado?

Eso estaría bien lejos de la verdad, teniendo en cuenta que era, precisamente, su trabajo. Por suerte, para Katharina mentir no era un problema, y dotar a las cosas de un cierto grado de verdad tampoco.

—Nunca me he acostado con un hombre con el que no quisiera hacerlo. —Era cierto—. Pero, Adrien, aunque lo hiciera, tú menos que nadie deberías temer una infidelidad por mi parte. Después de estar contigo no puedo tener energías para nadie más.

Acompañó su declaración, absolutamente sincera, con una sonrisa y otra caricia sobre su pecho.

—Me complaces tanto, Katharina. No imaginas cuánto.

Volvió a abrazarla y se reacomodó en los almohadones, estrechándola todavía más. Era bonito y reconfortante que la envolviera de ese modo tan tierno, con las piernas y los brazos entrelazados.

Kath suspiró contra su pecho e inhaló el perfume masculino, mezcla de especias y madera que se confundía con la sinfonía de aromas que ellos habían creado momentos antes.

Por un instante absurdo, se sintió completamente afortunada por ser la amante del marqués de Rigaud.

Él era magnífico. Imponente. Tenía un aspecto refinado, pero muy viril, una elegancia clásica mezclada con un toque de salvajismo soterrado. Era guapo, y a la vez atractivo. Era un demonio, pero tenía un halo de melancolía en los inteligentes ojos negros que a Kath le tocaba una fibra invisible en el pecho.

Era, a todas luces, más de lo que la cordura de una mujer podía soportar.

Pasado un rato, hizo el amago de apartarse. No le apetecía lo más mínimo moverse, pero no podía quedarse allí acurrucada como si fueran dos tortolitos enamorados. Él no la retuvo, pero la miró extrañado.

—¿Qué haces?

—Me voy a mi dormitorio.

—¿Por qué?, si puede saberse.

Kath parpadeó y después frunció el ceño. Adrien la miraba con una sensual ceja arqueada al tiempo que se apoyaba sobre un codo. Su musculoso pecho se contrajo cuando se inclinó hacia delante, esperando una respuesta.

—Pues… pensaba que eso era lo que tenía que hacer. Los…, bueno, los hombres suelen querer dormir solos.

—No digas tonterías. Ven aquí. —Tiró de ella, cogiéndola del brazo y la instó a tumbarse de nuevo. Kath obedeció, confundida—. Has debido tener amantes de lo más ineptos.

—¿Por qué lo dices?

—Porque después de hacer el amor con una mujer como tú, ningún hombre en su sano juicio querría que abandonases su cama.

Lo cierto era que nunca se había quedado a pasar la noche con ninguno de los hombres con los que se había acostado; aunque tal vez no se debía tanto a lo que ellos hubieran querido o no, sino a lo que la propia Katharina había decidido que era admisible. En esa ocasión, al parecer, no iba a tener la oportunidad de elegir.

De repente la intimidad de eso la sobrecogió. Y la cosa fue a peor cuando Adrien posó los labios en su frente y suspiró con satisfacción, como si aquel fuera su lugar.

«No seas tierno conmigo. No me hagas eso», susurró su mente aterrorizada. Kath sintió el deseo de apartarse y salir corriendo. Se tensó cuando su corazón palpitó con anhelo y con pena ante un gesto tan íntimo, tan dulce. No recordaba la última vez que alguien le había hecho sentirse… querida. Y aquel hombre, que era un traidor y un espía peligroso, era el menos indicado para despertar en ella un sentimiento de afecto.

—¿Quieres relajarte de una vez?

En realidad, no, lo que quería era levantarse y decirle que era un majadero y que no podía tratarla como un objeto sexual por la mañana y como el mayor anhelo de su corazón por la noche después de hacer el amor.

«Es sexo, Kath. Solo sexo. Recuérdalo».

—Katharina, para que quede claro. —Volvió a apartarse y le hizo levantar la barbilla con el toque de sus dedos—. Vas a dormir conmigo cada noche. En esta cama.

Los intensos ojos negros no encerraban ya ninguna ternura. Se posaron en ella con gesto inflexible y dominante. Lo miró con recelo, preguntándose a qué podía deberse aquella dualidad. Era como si hubiera dos hombres distintos dentro de Adrien y nunca pudiera saber cuál iba a tomar las riendas. Viendo su indecisión, él se inclinó sobre su rostro y tomó su boca con una caricia dura y posesiva. Kath gimió y abrió los labios para permitir la intrusión de su lengua, que fue voraz y exigente de nuevo.

—¿Entendido? —preguntó muy serio después de dejarla completamente aturdida.

—Sí.

Después de aquel beso, Katharina le hubiera vendido incluso su alma.

***

Tuvo un sueño inquieto durante toda la noche; no supo si por la extrañeza de dormir en una cama ajena o por la amalgama de pensamientos preocupantes que no dejaban de asaltar su mente.

Aunque sería injusto decir que su acuerdo con Adrien Courtois o el sexo que habían compartido fueran los responsables de su vigilia. Por el contrario, las pocas veces que despertó, lo hizo entre sus cálidos brazos, envuelta en su fragancia, dichosa de aquel confort que le proporcionaba el marqués y su mullido colchón.

Las pesadillas de Katharina la retrotraían al pasado, a sus orígenes, a Salford. Se vio envuelta de nuevo por el sopor y el miedo, en la más profunda y dolorosa decepción. Vio la cara de su madre, furibunda, desdeñosa y sintió un escalofrío que la congeló entera.

¿Qué pensaría su familia si la viera instalada en la mansión de un marqués francés tan distinguido?

Nada bueno, supo al instante. El papel de cortesana no confería ningún tipo de respeto.

Decidida a encontrar el descanso y después de cuatro intentos de conciliar el sueño, apartó de su cabeza las caras de sus padres y recorrió mentalmente las habitaciones de su elegante casa de la niñez.

Se detuvo en el dormitorio de Erik y Peter. El primero estaría enseñando esgrima al segundo con una técnica más bien infantil y poco agresiva. Peter se reiría cada vez que su hermano mayor le tocara con la punta de su florete; su cabello negro revuelto por el ejercicio, los ojos verdes iluminados de diversión.

—He ganado yo —gritaría solo para molestar al otro.

De los cuatro, Erik era el más maduro, el más protector, el futuro cabeza de familia. Se parecía mucho a Katharina, con aquellos ojos azules tan intensos como los suyos, pero mucho más graves. Era dos años más pequeño y, sin embargo, ella siempre recurría a él como una figura de autoridad.

—Tienes que saber perder, Peter —intentaría explicarle Erik mientras volvería a ponerse en garde.

—Pero es mucho más divertido ganar —le habría dicho Katharina en esa escena extraída del recuerdo.

—No necesita que lo jalees.

Y habría puesto los ojos en blanco, resignado a que sus hermanos siempre buscasen el lado burlón de las cosas.

Porque Kath lo era en esa época.

Burlona, intrépida, alegre, perspicaz… una joven despreocupada y feliz que se sentía completamente a salvo en el seno de su hogar.

Sonreiría a sus hermanos, tan distintos y tan especiales, y continuaría por el pasillo. La puerta de su habitación estaría abierta. Cuando la pequeña Edith escuchase el rechinar del entarimado, guardaría corriendo su muñeca de trapo detrás del cojín y agarraría el bastidor con tanta prisa que se entallaría un dedo entre el tambor y el pie. Se lo llevaría corriendo a la boca para acallar un gemido y después soltaría el aire en un bufido cuando la viera.

—Qué susto me has dado. Pensé que eras mamá.

—Está con sus rosales —le diría a la niña de bruñido cabello dorado.

Se sentaría a su lado, en el suelo, y observaría el trabajo de costura de su hermana pequeña. Acto seguido frunciría la nariz. Edith era terrible con el bordado.

—Noto cierta mejoría —la alabaría, no obstante.

—¿De veras lo crees?

Aquel tono ilusionado era imposible de resistir. Podría haber destrozado la tela y los hilos, que ella la seguiría animando.

—Esta rosa casi parece real.

Sus redondos ojos verde aguamarina volverían al lienzo con cierto recelo. Después sonreiría levemente y asentiría.

—A mamá le gustará.

Era tan importante la aprobación de sus padres para todos ellos. No dejaban de buscarla y esforzarse por ser los mejores en cada disciplina que practicaban. Erik la esgrima, Kath el tiro con arco, Peter la equitación y Edith las acuarelas.

Ese había sido un reto en el que Katharina se había defendido bastante bien durante gran parte de su vida. Se sentían orgullosos de ella, a pesar de su rebeldía, o eso pensaba. Más tarde comprobó lo fácil que era perder esa confianza y aprobación.

Volvió a enterrar ese recuerdo en el fondo de todos los demás y le pidió a Edith que salieran a dibujar al jardín. Hacía un día espléndido de verano y Katharina quería disfrutar un poco más de aquella vida tranquila y hermosa que una vez había tenido.
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Recibir las comunicaciones de Pampilo en aquella casa no iba a ser tan difícil como había pensado. Samuel ya le había mencionado la imposibilidad de introducirse dentro, pues el servicio era leal y podía dar la voz de alarma, pero siempre encontraban el modo.

La primera carta le había llegado a través de Agnes, que ya se había instalado en las dependencias del servicio. Y esta le había comunicado el lugar donde Samuel le dejaría las cartas, y donde ella a su vez debía dejarlas. Las de él estarían pegadas debajo del alféizar de la ventana de su dormitorio, donde estarían resguardadas de la lluvia si se presentaba. Las de Kath debían ser dejadas bajo el banco del porche trasero, donde el hombre de Samuel las recogería.

En esa primera misiva que había recibido, él le explicaba que había logrado introducir a Mathew Granford como nuevo cochero en la mansión de lord Pemberton, justo al lado de Rigaud. Él estaba allí para recoger su correo y para protegerla. Si las cosas se torcían solo tenían que poner un lazo azul en la ventana de su dormitorio y acudirían a rescatarla.

La división Pampilo era eficiente y estaba bien dirigida, pero eso no restaba intensidad al enfado de Katharina. ¡Quería estrangular a Samuel! Apenas llevaba veinticuatro horas en esa casa y ya se sentía descompuesta. No le gustaba ser privada de su libertad y le preocupaba mucho la relación que empezaba a establecerse entre Adrien y ella. Adrien, sin ir más lejos; ahí tenía una muestra del desastre. Llamarlo por su nombre de pila y tutearlo se le había hecho de lo más sencillo. La intimidad con él surgía de forma natural. Y no solo en el plano sexual, sino en otros pequeños aspectos que jamás hubiera esperado.

El marqués de Rigaud era atractivo, muy osado en la cama, dominante y a la vez muy educado. Pero todo eso lo esperaba. Sin embargo, la dulzura, la generosidad y el humor socarrón no estaban en su hoja de ruta, y no sabía qué hacer con ellos.

—Él la espera para la cena, querida.

—Oh, Agnes. —Se llevó una mano al pecho. Tan concentrada estaba que no la había oído moverse—. Enseguida bajo. Él no ha salido de casa en todo el día, ¿verdad?

—No desde que yo he llegado, señorita. Ha estado en su despacho, según creo.

Katharina no podía avanzar en su investigación si Adrien permanecía todo el tiempo en casa. Necesitaba registrar las dependencias del marqués y también acompañarlo a lugares donde pudiera tomar contacto con los enemigos de la Corona. Ciertos aspectos de ese trabajo podía delegarlos en Samuel, pero la parte que concernía a la documentación era toda suya. ¿Cómo iba a encontrar evidencias si él se empeñaba en vivir como un ermitaño?

—Espero que no sea su costumbre, o me pasaré meses aquí antes de encontrar una maldita prueba.

—No se desespere, señorita. Apenas acaba de llegar. Lo primero es que confíe en usted, porque creo que ahora mismo todo el mundo tiene un ojo sobre nosotras.

Sí, Kath también lo había notado, con especial incidencia en el mayordomo y el valet. Adrien le había presentado esa mañana a todos los criados. La sorprendió descubrir que había una cuadrilla de limpieza que no pertenecía al servicio interno. Venían solo durante unas horas por la mañana y se encargaban de dejarlo todo como los chorros del oro. Se preguntó por qué no había intentado Samuel infiltrar a alguien en ese grupo. Agnes enseguida tuvo una teoría:

—Las capitanea una mujer de lo más recta y desconfiada. La he conocido hoy y no creo que ninguna chica bajo su cargo tenga la ocurrencia de hacer nada indebido. Además, ella se ocupa personalmente del dormitorio del marqués, de su despacho y de la biblioteca.

Esas eran por tanto las tres áreas donde Kath debía centrar su búsqueda.

—Mañana cuidarás de que nadie me interrumpa mientras registro su dormitorio, Agnes. Tendrás que quedarte en el pasillo —reflexionó en voz alta—, y yo dejaré abierta la puerta que comunica las habitaciones de los dos. Si ves aparecer a alguien entras en el mío y me llamas como si me estuvieras buscando. No tardaré más que un segundo en estar de vuelta.

—Esa será la parte fácil —opinó su doncella con una expresión resignada.

—Sí, lo sé. No creo que haya dejado pruebas que lo incriminen en un lugar al que tengo tan fácil acceso, por mucho que no tenga idea de los motivos por los que estoy aquí.

Eso hizo fruncir el ceño a Agnes. De vez en cuando se acordaba de que su actual misión consistía en meterse en la cama con aquel hombre y eso la ponía de muy mal humor.

—Él es bastante soportable, Agnes —admitió para tranquilizarla.

«Oh, Kath, es mucho más que eso», se burló mentalmente.

—Parece atento —caviló su doncella con aire ausente—, pero si fuera un buen hombre usted no tendría que investigarlo. ¡Y esos aires que se da! Nunca había llegado al punto de irse a vivir a casa de ninguno de sus…

—Amantes, Agnes —terminó por ella—. Lo sé, pero esta misión no es como las demás. No tenía capacidad de elección y he hecho lo que había que hacer.

Katharina solo se había convertido en la amante de dos de sus objetivos. El primero, dos años atrás, había sido un espía francés, Antoine Dubond. Él era poco más que un aficionado que estaba empezando, y Katharina se sintió tan atraída por él que pensó obtener rédito de la conexión que parecían tener. Al final aquello no salió bien, Dubond terminó con un tiro entre las cejas por su propia ineptitud, pero al menos logró que antes le revelase las posiciones estratégicas de varios agentes franceses en Londres. El segundo hombre al que permitió el acceso a su cama fue lord Arthur Knight, un joven de veinte años que estaba tan loco por ella que le contaba con pelos y señales todo lo que su padre, el barón de Shelford, hacía a espaldas del Gobierno. Gracias a esa relación habían logrado cortar una de las vías de contrabando de armas más importante del bando francés.

La diferencia de esas dos misiones con la actual era que Katharina no era quien estaba al mando. Adrien estaba fascinado con su cuerpo y lo admitía abiertamente, pero no había caído presa de un hechizo como otros de sus admiradores, no se conformaba con las migajas que Kath quisiera ofrecerle. Él tomaba todo lo que deseaba y era ella quien tenía que tomar aire para serenarse cuando lo veía entrar en una habitación, maldita fuera su alma negra.

—Tenga cuidado, señorita —le advirtió Agnes—. No creo que ese hombre sea de los que muerden el anzuelo cegados por el olor.

—No —suspiró, resignada—, no lo es.

***

—Tienes que decirle a François cuáles son los platos que más te gustan. Es un chef espectacular.

Kath dejó de mirar la crema de berros y alzó los ojos hacia Adrien. Él parecía preocupado por su comodidad; había dado muestras de ello desde que se había instalado en su casa, la tarde anterior. No era algo que casara con la imagen que tenía de él, pero desde que lo conoció en la fiesta de lady Bradford no había dejado de sorprenderla.

El comedor donde se encontraban cenando, que era el más íntimo de los dos que tenía la mansión, estaba decorado en una armoniosa combinación de tonos calabaza y crema. La mesa de nogal era robusta y elegante, igual que las sillas acolchadas. Aunque sin duda lo más llamativo eran dos altas vitrinas de abedul con una talla que captaba la atención casi tanto como la delicada vajilla de loza blanca de su interior. La mansión de Adrien parecía un hogar, que no era algo muy frecuente para un hombre soltero.

—Me temo que tendrá que trabajar mucho para superar mi admiración por mi cocinera —sonrió con nostalgia—. Kate tiene las manos de una santa. Pero he de admitir que creía odiar la crema de berros hasta hoy.

Adrien tosió sobre su mano con un exabrupto y la miró con los ojos abiertos de par en par:

—¿Por qué no lo has dicho?

Ella no pudo evitar la burbujeante diversión que le produjo aquella reacción y se echó a reír ante su cara de espanto.

—¡He dicho que me gusta! —dijo cuando cesaron sus carcajadas.

—Nos hemos lucido —opinó él con expresión burlona—. Tendré que darle diez latigazos a mi chef francés por esta negligencia.

—Eres benevolente en exceso, según veo. —Le guiñó un ojo y Adrien a su vez le hizo un gesto apreciativo con la nariz.

Vaya, aunque no había sido consciente de la tensión que flotaba en el ambiente, se sentía mucho más liviana y cómoda después de aquel pequeño intercambio de bromas. Cenar a solas en una opulenta mansión con un enigmático y atractivo marqués francés de quien se había convertido en su amante apenas cuarenta y ocho horas antes, no era lo que podría calificarse como una velada cotidiana. Y Kath se había resentido por ello durante gran parte de la cena. Aprovechó ese momento de distensión para plantear algo a lo que había estado dando vueltas todo el día.

—Me gustaría salir mañana de compras.

No quería tener que pedir permiso para hacerlo, y no lo estaba pidiendo, pero tampoco podía actuar arbitrariamente en algo que sabía que podía molestarle. La posición de Katharina en esa relación era todavía muy inestable, frágil, pero la prebenda que solicitaba era de vital importancia para ella. Llevaba una semana sin ir a Chiswick, y dado lo limitado de su investigación en aquellas fases iniciales, debía aprovechar en la medida de lo posible.

—Había pensado llevarte yo de compras esta semana, pero mañana tengo una reunión importante.

Kath tomó buena nota de esa información, tendría que comunicárselo a Samuel para que lo vigilara.

—No te preocupes, puedo ir yo sola.

—De ninguna manera. Quiero ir contigo y elegir unos cuantos modelos nuevos para ti.

—Adrien, tengo encargados vestidos nuevos, y no preciso más de lo que ya se está confeccionando.

—Insisto entonces en pagar la cuenta.

—Está bien, pero de verdad que no tienes de qué preocuparte. Soy autosuficiente.

Adrien frunció el ceño. No dijo una palabra al respecto pero no hizo falta que lo hiciera. Su semblante contaba a las claras lo que se le estaba pasando por la cabeza: «un vestuario pagado con el dinero de otros hombres». Se equivocaba, por supuesto. Todo lo que ella tenía se pagaba con dinero de la división Pampilo.

—Katharina, no quiero imponerte nada, ya te lo dije, pero me gustaría mucho que aceptases mi ofrecimiento de encargar vestidos nuevos. Podríamos elegirlos juntos.

Fue fácil apiadarse de él. Incluso cuando se mostraba inflexible y posesivo, lo hacía con una exquisita educación y sin proferir palabras hirientes.

—Está bien, pero de todos modos ya había quedado con mi modista. Iré a anular el encargo y a echar un vistazo al género nuevo; me dijo que iba a recibir esta semana. Buscaremos otro día e iremos juntos. También quiero encargar guantes y sombreros, además de una capa más fina que la que uso ahora. Pronto el frío comenzará a ceder a la primavera y quiero estar preparada.

Kath había quedado con Amelia en realidad, aunque a veces utilizaban la tienda de Maggie como punto de encuentro. Tenía que pedir a ambas que investigasen cuanto pudiesen sobre Adrien. Todo lo que pudiera ser de utilidad. Pero más que nada, necesitaba la tapadera que le ofrecerían esas dos mujeres para poder ir a Chiswick. Le pediría a Amelia que comprase tocados y guantes por ella, y que los cargase a la cuenta del marqués de Rigaud. Mientras su amiga dedicaba la mañana a eso, Kath podría escabullirse por la puerta de atrás, tomar un coche de alquiler y acercarse a la casa de campo. En menos de tres horas estaría de vuelta.

***

Apenas había cumplido los diecisiete cuando su tío Thierry los despertó en medio de la madrugada y les dijo que se vistiesen aprisa. El hermano de su madre sufría de problemas de visión y vivía con ellos desde que Adrien pudiera recordar; era un hombre divertido e inteligente a pesar de su falta, siempre amoroso con sus sobrinos y buen conversador. Los sacó de Maison Duffont en el más absoluto silencio, poniendo en práctica algunas de las habilidades de «ciego» que les había enseñado para potenciar sus cualidades como cazadores. Ellos oían el escándalo en la planta principal mientras se escabullían por el pasillo del servicio y salían al jardín.

«No quiero irme», lloriqueaba Marcel mirando en dirección a las llamas que poco a poco comenzaban a devorar las paredes de la casa que los había visto crecer. Adrien le había sujetado muy fuerte la mano y había tirado de él, hirviendo de furia y conteniendo el primitivo impulso de volver sobre sus pasos y echar a los invasores.

«Solo conseguirás que os maten también», le había prevenido su tío con sus ojos vidriosos llenos de determinación.

Adrien había terminado por claudicar, Marcel se había calmado y Natan había permanecido en silencio durante las largas horas que tardaron en salir de París y llegar a un lugar seguro donde esperar que despuntase el alba.

El Terror se coló aquella noche por las ventanas y las rendijas del hogar de los Courtois, les arrancó la niñez de un solo golpe y grabó en sus memorias el sonido de los gritos angustiados de su madre.

Londres los recibió poco después como solo una ciudad inmensa puede hacerlo: con desarraigo y bullicio, con aquel particular clima gris y su despreocupación por todo aquello que ocurriera fuera de su isla. El anonimato fue bien recibido por los Courtois, que necesitaban curar heridas profundas. Encontraron un lugar decente donde alojarse y quedaron al cargo de su tío tanto tiempo como fue posible. El pobre Thierry luchó con uñas y dientes para sacarlos adelante y recuperar lo que legítimamente les pertenecía. Adrien continuó con esa lucha cuando su tío murió.

Quince años después del Terror, el marqués de Rigaud había recuperado todas las posesiones que no habían sido destruidas por los revolucionarios y había amasado una vasta fortuna gracias a las buenas inversiones que el bueno de Thierry, con su sagaz ojo empresarial, le había aconsejado.

Era un hombre respetado en Londres, distinguido podría decirse, valorado por la buena sociedad, pero francés al fin y al cabo. Aquellos encopetados ingleses nunca le dejaban olvidar que a sus padres los habían decapitado en una plaza pública bajo una lluvia de hortalizas podridas.

Uno de ellos, estaba seguro, le había enviado a Katharina Sharpe.

Cada minuto que pasaba con ella lo convencía más y más de esa sospecha. Podía llegar a creer que lo había elegido por una mera atracción sexual, pues era innegable que ambos la sentían y que disfrutaban saciándola, pero también sabía reconocer su cautela, su nerviosismo, su inseguridad. Katharina no olvidaba quién era él ni siquiera cuando la llevaba hasta los límites del placer. Incluso en aquellos momentos había un resquicio de temor en sus hermosas profundidades azules.

Alejó aquellos pensamientos cuando la sintió entrar en su gabinete con un caminar leve y pausado. Ella se movía con elegancia en cada momento; Adrien estaba seguro de que no era en absoluto impostado. Podría decirse que había sido criada en una familia de la nobleza y nadie lo pondría en duda; la serenidad y la gracia con la que hablaba y caminaba no se adquirían con una formación somera o tardía. Ella era una dama, aunque su profesión no le otorgara esa distinción.

Percibió que la joven se detenía a escasa distancia y alzó la vista del escritorio donde trabajaba en un nuevo boceto.

—Pintas.

No fue una pregunta, sino una afirmación hecha con un tono críptico que no supo descifrar. Se fijó en que había un cierto halo de tristeza en su mirada, pero fue tan efímero e imperceptible que después dudó de haber logrado verlo antes de que ella volviera a alzar la máscara.

—Lo hago —le respondió en un murmullo, fascinado nuevamente por su indescriptible belleza.

—Y bastante bien, además —añadió ella con expresión admirada.

—No seas aduladora —intentó bromear—; soy apenas un aficionado. Es un… entretenimiento que me relaja cuando llevo tantas horas trabajando.

Adrien estaba pintando un campo de amapolas con su pequeña paleta de acuarelas. Aún no había empezado a aplicar el rojo, lo dejaba para el final. Por algún motivo la imagen de su cabeza le había recordado a ella. Tenía un concepto de las amapolas bastante similar a lo que pensaba de Katharina: salvaje, imposible de capturar y conservar, ligeramente venenosa y de una belleza sobrecogedora en su sencillez.

—¿Y en qué trabajas tanto?

Entendió que no se refería al dibujo, que ella podía ver claramente desde su posición al lado de la mesa donde Adrien estaba pintando, sino a sus ocupaciones diarias.

—Pues en la gestión de mi patrimonio. Hay muchas almas en Francia que viven de la producción de mis fincas.

Sus exóticos ojos azules se abrieron con sorpresa.

—Oh. No sabía que seguías teniendo propiedades en Francia.

—¿Y por qué ibas a saberlo, querida? —le preguntó con tono suspicaz.

Ella se sonrojó con tanta naturalidad que Adrien tuvo que dar por cierta su inocencia al realizar aquella pregunta. No estaba indagando, solo hacía gala de una curiosidad innata.

—Siento si he parecido muy impertinente —se disculpó—, me refería a que no había caído en ello. Es lógico que siendo marqués, tengas vínculos allí.

—Pues los tengo. Y responsabilidades también.

Lo que menos le apetecía contarle en ese momento eran las dificultades que había atravesado para tener el derecho de administrar todas aquellas propiedades, la lucha incansable de su tío —y luego suya— por recuperar lo que legítimamente pertenecía a los Courtois. No era una conversación que soliera tener con nadie. La gente simplemente sabía que era un hombre acaudalado; nadie se preguntaba de dónde venía el dinero de un marqués.

—Trabajas mucho. —Aquello fue dicho con un mohín tan femenino y adorable que Adrien se echó hacia atrás en su butaca y le hizo un gesto para que se acercara.

Cuando la tuvo delante, la tomó por la cintura y la instó a sentarse en su regazo. Tomándole un pequeño rizo que le caía sobre la sien, lo apartó y alzó el rostro para rozar su barbilla con la nariz.

—Puedes venir a distraerme siempre que quieras, petite coquine.

Katharina contuvo el aliento cuando Adrien dejó caer la mano por su garganta, para pasar la yema de los dedos por el borde de su escote.

—¿Qué significa? —Su voz fue un murmullo.

—Pequeña traviesa.

Se inclinó sobre sus pechos y comenzó a besarlos con pasadas lentas y provocadoras de sus labios sobre la piel erizada.

—He dejado la puerta abierta —le advirtió con voz temblorosa.

Adrien alzó la cabeza.

—¡Meyers! —llamó al lacayo que debía estar en el vestíbulo. Apenas lo vio asomarse le ordenó—: Cierre la puerta. —En cuanto el empleado cumplió su orden dirigió su mirada de nuevo hacia ella y alzó una ceja—. Y, ahora, cielo ¿qué otras palabras quieres que te enseñe en francés?
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No era la hora más elegante en el club de Grape Lane, aunque Jerrod Brown había descubierto mucho tiempo atrás que a las mentes depravadas no les importaba el momento del día en que él les proporcionase entretenimiento y cobijo siempre que la confidencialidad estuviera garantizada. El dueño del Shinners se aseguraba de que nunca faltasen mujeres, licores ni privacidad.

La membresía era un bien codiciado, precisamente, porque ninguno de los habituales admitiría en público su pertenencia. Había sido esa condición en concreto la que había llevado a Adrien a buscar una recomendación para entrar como socio. Era el lugar perfecto para relacionarse con la gente adecuada, aunque tuvieran la insana costumbre de disfrutar de sus perversiones poco después del desayuno. Ese, por desgracia, era el caso de Jean Baptiste Fleures, con quien Adrien necesitaba reunirse.

No había tenido noticias suyas desde poco antes de la partida de caza en la finca del primer ministro, William Grenville, y necesitaba saber hacia dónde habían virado sus planes después del fallido atentado. No le iba a resultar fácil; Fleures era una serpiente sibilina. Le gustaba tanto alardear de su estrategia como guardar en secreto cualquier información útil por el simple hecho de creerse más listo que los demás.

Lo vio sentado en un butacón del salón principal, donde no se contaban más de cinco tipos de aspecto bastante lamentable. El Shinners era frecuentado por tres clases de hombres: los espías franceses, los hombres que fingían ser respetables y los pobres diablos que apenas tenían lo suficiente para pagarse aquellos vicios caros. Los presentes pertenecían al último grupo, pues los segundos andaban por Londres fingiendo tener una vida decente a esas horas de la mañana.

Al menos en esa ocasión, Fleures no estaba fornicando o en proceso de conseguirlo. Se limitaba a mirar como algunas de las chicas que trabajaban en el club se probaban lo que parecía un nuevo cargamento de disfraces. Las perversiones en el Shinners eran variadas y siempre entretenidas, pero eran especialmente famosas sus mascaradas; orgías colectivas en las que nadie podía desprenderse del antifaz bajo ninguna circunstancia. Adrien se estremeció al recordar la última a la que había asistido y se acercó a Fleures.

—Llevaba tiempo sin verte —dijo con fingido desinterés, poniendo toda su atención en las tres jóvenes semidesnudas que se probaban ropa en el escenario.

El espía francés ni siquiera se giró para saludarlo. Adrien sabía que lo había visto entrar; por muy distraído que pareciese, era el tipo de hombre que siempre estaba alerta.

—Sabías dónde encontrarme —respondió con un gesto envolvente de su mano para indicar que estaba por allí a menudo.

Adrien se encogió de hombros.

—Tampoco te buscaba —Adrien hizo un gesto para pedir una copa y se arrellanó en el sillón— y hacía mucho tiempo que no tenía una mañana libre.

—Sí —escupió el otro con una sonrisa torcida y llena de desprecio—, he oído que has estado muy ocupado. No sabía que buscases compañía formal. —Lo miró de reojo—. Me sorprendió.

Tuvo que ocultar su incomodidad por la conversación que parecía que iba a tener lugar. No le apetecía comentar su relación con Katharina, pero debería haber imaginado que Fleures estaría al tanto de sus pasos. Esa sabandija siempre se enteraba de todo.

—Y no la buscaba, créeme. Soy el primer sorprendido, pero uno no puede dejar pasar la oportunidad de tener a Katharina Sharpe en su cama —fanfarroneó—. Es algo pasajero, no obstante. No puedo permitirme una distracción como la que supone esa mujer.

Fleures giró el rostro y lo miró con ojos entrecerrados.

—Sin embargo, se ha mudado a tu casa.

Desconfiado hasta la médula, así era el hombre de Fouché en Londres. Claro, que no se podía esperar menos de alguien que solo recibía órdenes del ministro de la Policía Secreta francesa. Adrien sabía con quién jugaba aquella partida, y no era la primera vez que hacía concesiones desagradables para mantenerse cerca de él. Odió sus siguientes palabras antes de pronunciarlas, pero no vio otro remedio.

—La quiero en mi cama y solo en la mía —explicó con una sonrisa de complicidad—. No voy a consentir que otros se la beneficien mientras yo financio sus caros gustos. La dama no sale barata y tiene una corte de admiradores que me resulta ofensiva. Prefiero tenerla a buen recaudo.

—Siempre que no se convierta en un problema; disfrútala mientras puedas —soltó con cierto aire rencoroso.

A Adrien no le cabía duda de que Fleures sentía en ese momento una envidia casi insana por él. Aunque dudaba que le faltasen mujeres, la posición de aquel hombre le impedía acceder a alguien como Katharina.

—Siento que lo de Dropmore House no saliera bien, por cierto.

Se le hacía perentorio cambiar de tema y decidió abordar el asunto que le había llevado de nuevo a aquel antro de perdición.

—Así que lo sabías, ¿eh? —El amago de sonrisa fue sustituido de inmediato por una expresión de puro desprecio—. Esa rata callejera de Gardner estuvo detrás de todo. —Se removió en el asiento y después volvió a mirarlo de reojo—. ¿Viste algo fuera de lo normal?

A Adrien se le formó un pequeño nudo en el estómago. Si Fleures supiera que había sido precisamente él quien había prevenido a la división Pampilo, no saldría vivo del Shinners. Aunque hacía mucho tiempo que había perdido el miedo a participar en aquel juego, todavía había ocasiones en las que sentía una sacudida de tensión ante la posibilidad de ser descubierto.

—Nada que pueda servirte. Yo iba pendiente de la partida. Me llamaron porque el maestro de sabuesos se enfermó y Gardner pensó en mí. De haber sabido que tenías planes para la velada podría haberos ayudado.

La red de mentiras y fingimientos que había tejido alrededor de los dos espías le resultaba a menudo difícil de sostener, y eso le provocaba no pocos disgustos.

Fleures lo había fichado como confidente precisamente por su relación cordial con Samuel Gardner, jefe de una pequeña cédula de espías ingleses que trabajaban en la sombra y cuya existencia el esbirro de Fouché conocía por mera casualidad. Creyó que con el incentivo adecuado, Adrien estaría dispuesto a pasarle cualquier tipo de información que cayera en sus manos, y no se había equivocado. O, al menos, no del todo.

A cambio de que el gobierno de Napoleón le devolviera las posesiones de su familia en Burdeos, Adrien había aceptado vigilar muy de cerca a Gardner y su círculo más cercano. De ese modo había podido confirmar a Fleures algunas de sus sospechas. Y esa era la clave de su juego: «confirmar». Adrien nunca le había revelado nada que Fleures no pudiera comprobar por sí mismo. Sencillamente se adelantaba para que él no dejase de verlo como una pieza crucial de su red de espionaje.

Pero sus verdaderas lealtades no estaban en el país que había masacrado a sus padres y destruido su familia cuando él era todavía demasiado joven para sentir nada que no fuera odio y rabia por lo que le habían arrebatado, sino en el lugar en el que había crecido y se había hecho un hombre, con las personas que los habían ayudado a sus hermanos y a él a curarse del terror vivido en Francia. Adrien Courtois trabajaba para Inglaterra; de un modo tal vez un poco retorcido, pero eficiente.

—No quería implicarte —respondió su interlocutor.

—Claro, lo entiendo. Es mejor no mezclar el equipo de operaciones con el de investigación —sonrió—. Pero de igual modo no puedo ayudarte con eso. No vi ni siquiera al tipo que disparó, aunque sí escuché que ese escocés que se ha casado con la hija del primer ministro fue el que frustró el atentado.

—Bastarde —escupió Fleures—. Ya sé que él estaba allí y cuál fue su papel, pero estoy seguro de que esa alimaña trabaja para Gardner. No fue algo casual. De algún modo ellos sabían que íbamos a hacerlo ese día y en ese lugar. Estoy seguro de que el tal Sullivan no ha estado en casa de Grenville por casualidad. Estaría bien que me ayudases a confirmar que es un espía de Gardner.

—Por supuesto. Cuenta con ello. —En cuestión de un par de días debería condescender con el hecho de tener que delatar a Gregory Sullivan. Debía seguir siendo útil para Fleures. Con avisar a Gardner de que uno de sus hombres había quedado al descubierto bastaría para ponerlo a salvo—. Pero eso no soluciona tu problema principal. Por mucho que te satisfaga tomar venganza contra los responsables de que el plan fallase, necesitas una estrategia nueva.

—La tengo, mon petit ami. Pero antes de llevarla a cabo necesito, como dices, que los responsables de este fracaso lo paguen.

—¿Los tuyos o los de Gardner?

—Empezaré por los míos —dijo tras una leve pausa—, pero no me importaría eliminar algunos peones del tablero de mi enemigo.

Lo que significaba que Sullivan no solamente corría el peligro de ser identificado como agente de Pampilo, sino también de convertirse en un objetivo de los perros asesinos de Fleures.

«¡Maldita sea! No tengo tiempo para esto», farfulló mentalmente.

Una de las chicas que pululaba por el escenario con estridente algarabía comenzó a acercarse con pasos provocativos. Adrien se encogió mentalmente, rogando por no ser su objetivo, y soltó el aire en una lenta espiración cuando vio que se aproximaba a Fleures.

—¿Le gusta este diseño, monsieur?

El modelito de la muchacha consistía en un corsé de seda roja con encajes negros que terminaba con una abundante capa de plumas que apenas le tapaba el trasero, acompañado de un sombrero de una copa exagerada en los mismos tonos. Sus pechos estaban más fuera que dentro del conjunto.

Sintió más asco que lascivia al ver cómo Fleures acariciaba la nalga desnuda de la joven cuando ella se inclinó para escuchar la respuesta que este le susurró al oído.

Evitó estremecerse cuando tantas personas podían darse cuenta de su incomodidad y se sorprendió al comprender que su primer pensamiento era el de salir de allí para reunirse con Katharina. Fueron sus brillantes zafiros azules los que le vinieron a la mente, su exquisito cuerpo el que le alteró el pulso al recordarlo. En pocos días se había convertido en una adicción para él, hasta el punto de que no le permitía trabajar con sosiego, siempre preguntándose dónde estaría, siempre anhelando volver a sus brazos.

Eso no era posible de manera inmediata. Ella iba a pasar el día comprando. «Puede que almuerce con una amiga en Bond Street», le había dicho con cierta cautela. Era lógico. Se había mostrado bastante celoso e inflexible en un primer momento, y eso la tenía sobre aviso, lo cual no le convenía.

Adrien debía empezar a mostrarse magnánimo con ella para que se relajase y actuase conforme al plan que tuviera en mente. Hasta que no bajase la guardia no podría averiguar en qué andaba metida.

Pensó, no por primera vez, en cuánto le gustaría estar equivocado respecto a los motivos de Katharina. Daría parte de su vasta fortuna por que fuera únicamente la atracción lo que la había conducido hasta él. Si ese fuera el caso, podría plantearse la opción de conservarla, olvidarse de todo y entregarse sin ambages a aquel delirio lujurioso que compartían.

Pero no debía dejarse llevar por esas vanas ilusiones. Katharina era lo que era, y él también. Por eso le había ordenado a Main que la siguiera en persona y que averiguara con quién se reunía en Bond Street mientras él se ocupaba de sus asuntos. Sospechaba que aquella visita a la modista no era más que una argucia para reunirse con las personas que la habían metido en aquel lío.

Por el momento, ella no había dado señales de ningún comportamiento sospechoso, pero era pronto. Cualquier espía medianamente decente sabía que tenía que esperar a que el pez mordiera el anzuelo antes de tirar de la caña. En otras palabras, Katharina tenía que asegurarse de que Adrien confiaba en ella y que no la vigilaba antes de empezar a causarle problemas.

«Divina traidora», pensó con una sonrisa interior. A pesar del peligro que pudiera suponer para él, no había dejado de alegrarse en ningún momento de su decisión de tomarla como amante. Ella iluminaba su mansión y su vida, después de solo unos días juntos.

Podía controlarlo, evitar cualquier efecto pernicioso de su relación y estirar la investigación de Katharina todo lo posible para poder tenerla más tiempo a su merced. Tenía que jugar bien sus cartas, impedir que ella lograse descubrir sus asuntos mientras él lograba desvelar todos los suyos. Tenía la intuición de que, en aquella pequeña batalla entre los dos, Adrien debía hacer acopio de todas las armas que lograse reunir contra ella.

Se despidió de Fleures, sintiéndose satisfecho por haber establecido contacto después de tantos días apartado de la investigación. Ya sabía en qué andaba su némesis. Estaba reordenando efectivos y estableciendo una nueva estrategia. Había tiempo. El suficiente para que Adrien se ocupara de sus otros problemas que, por desgracia, no eran tan sencillos como descubrir los planes secretos de su exquisita amante. Primero debía encontrar el rastro de su hermano, averiguar en qué clase de problema andaba metido. Oh, y Tadley, no podía olvidarse de él. Tenía pendiente una conversación con el que había sido contable de la familia hasta que Adrien los había dejado en la completa ruina. Él tenía que saber hacia dónde habrían virado los intereses de lord Tadley después de perder hasta los calzones. Encontraría su nueva fuente de financiación y la hundiría, como había hecho con todas las demás.
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Katharina no podía culpar a nadie de su deshonra. Las circunstancias de su vida habían sido el fruto de sus decisiones, de sus errores. Pero el sufrimiento podría haberse visto mitigado si aquellos a quienes amaba se hubieran comportado de un modo distinto.

Podía comprender, aunque no perdonar, los motivos de ellos para actuar del modo en que lo hicieron. Ya no importaba. Los acontecimientos que tuvieron lugar el verano de 1802 en Salford trastocaron su vida de un modo irremediable, y todos los responsables lo habían pagado en menor o mayor medida.

James Hersseman era el único que, a la postre, había logrado salir indemne, precisamente quien menos lo merecía.

No podía alegar que él la había forzado o engatusado. No sería cierto. Katharina se había entregado a aquel hombre porque lo amaba, y porque sentía una atracción enorme por él, una curiosidad que su naturaleza intrépida no había sabido ni querido controlar. Ciertamente, había creído que él quería casarse con ella, no que ya estaba casado.

James había venido al pueblo a visitar a su madre enferma, y como se había prendado de ella el primer domingo en la iglesia se había cuidado muy bien de decir que tenía esposa y dos hijos. Incluso fingía esconderse para verla porque consideraba deshonroso cortejar —habían sido sus palabras— a una bonita joven cuando su madre estaba a las puertas de la muerte. Y ella, boba como solo una joven de diecisiete años puede serlo, había creído cada una de sus lisonjas y sus declaraciones de lealtad.

Sin embargo, ninguna joven que ella conociera se habría acostado con un hombre sin los sagrados votos del matrimonio. Pero sí lo hizo Katharina Jensen. En más de una ocasión. Con el inevitable resultado.

Su mundo se tambaleó en varias fases.

El primer impacto fue descubrir su embarazo, una noticia que la aterrorizó, pero que estuvo mezclada con la inocente ilusión de formar una familia junto al hombre que amaba.

El segundo llegó cuando su familia se enteró del drástico cambio en sus vidas. Su padre incluso le había pegado hasta que ella había confesado el nombre de James, creyendo que a fin de cuentas tendrían que enterarse y convencida de que su amado la salvaría de la brutal ira de su progenitor.

El golpe definitivo llegó cuando, acompañada por su padre, se presentó en casa de la señora Hersseman y James negó cualquier responsabilidad. Estaba casado y se lo había advertido a Katharina antes de iniciar el romance, aseguró.

Haciendo de tripas corazón, soportó el rechazo de su familia y la desaparición del hombre que la había seducido, quien ni siquiera esperó a que su madre muriese. Espantado por la posibilidad de que le hicieran pagar sus fechorías, huyó a Derbyshire sin dar una sola explicación.

Katharina creyó que podría soportarlo, que podía convivir con la condena de todos los habitantes de Salford, incluida su propia familia. Y lo hizo. Lo soportó con estoica gallardía tanto tiempo como pudo.

Si se vio obligada a huir finalmente fue porque descubrió los planes de sus padres para quitarle al bebé cuando naciese y llevarlo a uno de esos horribles hospicios. Pensaban decir que había muerto en el parto sin darle la posibilidad siquiera de verlo. Aquello lo había descubierto una mala noche en la que sus pesadillas la llevaron de madrugada a la cocina. Los Jensen hablaban entre susurros del modo más factible para deshacerse de aquel inconveniente que iba a destruir sus vidas.

Katharina estuvo muchos minutos paralizada en el pasillo, sin poder dar crédito a lo que sus padres pretendían hacer, herida a un nivel que jamás había experimentado antes. Se dio cuenta, tal vez en aquel instante, de que estaba dispuesta a todo por proteger a su bebé, que lo amaba y deseaba tenerlo.

Sabiendo que ellos podrían aprovechar su debilidad en el parto para llevárselo a ese lugar horrible, y consciente de que no serviría de nada dialogar, tomó una de las decisiones más difíciles de su vida.

Katharina aprovechó el silencio de la noche para robar de la caja fuerte de su padre una buena cantidad de dinero. Preparó un bolso de viaje y se marchó sin mirar atrás, con más orgullo y dignidad que pena o arrepentimiento. Ellos la habían obligado. Jamás le carcomió la culpa por marcharse, aunque el destino hubiera jugado más veces en su contra que a su favor.

El carruaje de punto se detuvo frente a Farydale. Kath levantó la cortina y observó con una sonrisa la puerta amarillo pastel. Todos sus desvelos habían merecido la pena. Todo cuanto había hecho después de ese día era un motivo de orgullo, porque había permitido que Jacqueline creciera allí.

Se apeó del coche y le pidió al conductor que la esperase. No tardaría más de una hora. Era todo cuanto tenía.

Llamó a la puerta con el habitual nudo de regocijo tensándole la boca del estómago. Fue la señora Sheridan quien le abrió, con esa expresión de alivio que esbozaban sus afables ojos verdes cada vez que ella acudía de visita.

—Agatha, buenas tardes.

—Señorita, qué alegría —dijo, invitándola a entrar—. No ha dejado de preguntar por usted.

Kath rio, llena de júbilo ante la expectativa de verla, y se llenó de aire los pulmones para llamarla.

—¡Jacqueline!

Se oyó un golpe sordo al fondo del pasillo y un instante después una cabeza pequeñita y coronada de tirabuzones oscuros emergió detrás de una columna. La niña profirió un grito nervioso y rodó por el suelo en su afán por levantarse. La falda se le subió a la cara, pero enseguida se enderezó y se levantó de un salto.

—¡Mamá! —chilló mientras corría pasillo arriba—. ¡Mamá!

Kath se agachó para alzarla en brazos y la estrechó con fuerza, conteniendo el instinto de echarse a llorar de felicidad.

—Mi amor —susurró contra sus rizos, respirando aquel aroma infantil y suave de su pequeña—. Estaba deseando llegar a casa.

Los bracitos de Jacqueline se apretaron más fuerte en torno a su cuello, tal y como hacía siempre. Era una niña sumamente sensible y perceptiva. Una vez disipado el primer impacto de emoción por verla, enseguida parecía tomar conciencia de que no sería por mucho tiempo. Casi nunca lo decía ni se quejaba, pero la abrazaba de aquel modo tan desesperado y su rostro se empañaba de sufrimiento.

Kath se preguntaba cada una de las veces cuándo terminaría aquello, cuándo llegaría el día en que se quedase con ella para no marcharse jamás, pero no veía el final de ese túnel; no mientras estuviesen en guerra y Samuel la necesitara.

—Mamá, he encontdado un gatito —exclamó, ilusionada, cuando la depositó en el suelo.

—¿Otro más? —le preguntó con exagerada curiosidad.

—Y ya van cuatro —rezongó la señora Sheridan con una sonrisa que contradecía su queja.

—Este es más bonito que ninguno —aseguró mientras tiraba de su mano para conducirla al establo, donde solían vivir todas las criaturas que Jacqueline iba rescatando—. Es blaaanco como la nieve. ¿Sabes que el otdo día nevó? Cayó una poquita de nieve y Agatha me hizo bolas. Y se las tidamos a Collie —siguió contando en aquel maravilloso parloteo que su hija siempre tenía preparado para ella con su consiguiente ausencia de erres—. Es un peddo muy cobadde, ¿sabes? Y se fue coddiendo a casa de la señodda Bledam.

Katharina visitó a los gatitos y escuchó cada una de las titubeantes noticias que Jacqueline quiso compartir con ella. La cargó en brazos tanto como pudo y besó sus mejillas y su frente tantas veces como le pareció oportuno, aunque no las suficientes. Tomaron el té de Agatha en su juego minúsculo de porcelana, sentadas a una mesa tan pequeña que a la anciana le crujió la espalda al tomar asiento.

Durante todos esos preciosos minutos Kath no dejó de mirar sus vivaces ojos azules ni un segundo. Memorizó cada mueca, cada aguda exclamación. Rio encantada con sus ocurrencias y le contó con todo lujo de detalles lo divertido que había sido su trabajo en la ciudad, ese tan peligroso que no le permitía vivir con ella.

Jacqueline era tan lista y tan pragmática a sus tres años que no perdía ni un segundo del tiempo que pasaban juntas pidiendo explicaciones por su ausencia o quejándose por el abandono de su madre.

Pero cuando se acercaba el inevitable momento de la despedida, a Katharina empezaban a abandonarle las fuerzas, y su pequeña lo iba percibiendo. Terminaban por agotarse hasta las palabras, y solo quedaban las miradas llenas de tristeza y anhelo.

—Eres lo que más quiero en este mundo, Jacqueline —susurró contra su mejilla cuando le dio un último beso junto a la puerta de la calle.

—Yo también te quiedo a ti —respondió con una sonrisa tristona.

Nada de promesas. Nunca le hablaba del futuro. Jamás le decía que pronto estarían juntas y que ya nadie las separaría, aunque ese era el motivo por el que se levantaba cada día. Katharina no le mentía, nunca lo había hecho, como tampoco alentaba en ella fantasías que podrían hacerle más mal que bien.

—Vendré muy pronto, mi amor.

—Tdáeme un cascabel para Katy.

Así era como se llamaba su nueva gata. El nombre se lo habían puesto entre las dos.

Kath se despidió, prometiendo el consabido cascabel y dando un último achuchón a la pequeña antes de salir de la casa, más hundida que la última vez. En cada visita la despedida se le hacía más dura, aunque no había esperado otra cosa el día que la dejó al cuidado de los Sheridan.

Miró hacia Farydale. Su hija vivía en la abundancia, y pese a echarla mucho de menos, era una niña feliz. Su ancha sonrisa y sus brillantes ojos azules así lo proclamaban. Era todo cuanto Kath necesitaba saber; gracias a ese conocimiento se permitía seguir viviendo con relativa felicidad.

Ambas se habrían visto en la calle si no llega a ser porque su camino se cruzó con el de Samuel Gardner cuando Jacqueline aún no era más que una pulguita en su vientre.

Ocurrió en una posada en Woodstock, cuando Kath tuvo que defenderse de un tipo que intentó propasarse con ella. Samuel lo había estado observando todo desde una esquina, curioso, según dijo, por la osadía con que ella se defendía.

Cuando un segundo hombre pretendió meterse en la trifulca, la caballerosidad lo obligó a actuar. Fue el turno de Katharina entonces para observarlo con curiosidad: los dejó fuera de combate con tres movimientos elegantes y certeros.

A pesar de aquel despliegue y de que la hubiera defendido, Kath tuvo sus reservas cuando él le ofreció compartir carruaje hasta Londres.

—Jamás me aprovecharía de una mujer en su estado —juró con digna solemnidad, dejándola muy sorprendida; nadie había logrado percibir antes su embarazo.

Cuando iniciaron el viaje, Kath ya sabía dos cosas de Samuel Gardner: conseguía aquello que se proponía y tenía buena intuición. También era terriblemente hermoso, aunque para una joven que acababa de sufrir el mayor de los desengaños amorosos, aquello no tenía importancia.

Después de cuatro años, las palabras que se dijeron se dibujaban confusas en su mente. No recordaba exactamente cómo acabó contándole a Samuel lo que le había ocurrido, aunque seguro que el detonante fue su sincero ofrecimiento de llevarla a algún lugar donde estuviera a salvo.

«No estaré a salvo en ninguno», le había dicho ella con tono resignado.

Pocas horas después, él conocía lo esencial sobre su vida y tenía una propuesta que hacerle: se haría cargo de su bienestar y manutención, se ocuparía de los gastos y la seguridad del bebé cuando naciese si, a cambio, Katharina trabajaba para él.

—Tienes la belleza y el valor necesario para el trabajo que hay que hacer. Y puede que no tengas una mejor oportunidad de proporcionarle una vida decente a tu hijo.

No tuvo que pensarlo mucho, en realidad. Una mujer como ella no tenía un gran futuro esperándola en Londres, ni en ningún otro sitio. Sabía lo que iba a encontrar si seguía sola su camino: podredumbre, miseria. Ni siquiera creía que pudiera alimentar bien a su bebé con el poco dinero que había conseguido traer de casa. No tenía dónde alojarse. La columna de «contras» era infinita, y tenía completamente vacía la de «pros». Samuel Gardner, un apuesto y misterioso caballero al que acababa de conocer, se perfilaba como la única opción viable de supervivencia. Kath había aceptado antes de bajarse del carruaje.

Era una decisión de la que jamás se había arrepentido.

***

—Ha pasado allí alrededor de una hora y después ha vuelto a tomar el coche de punto hasta la tienda de la modista. En todo momento ha pretendido aparentar que seguía dentro eligiendo telas e incluso ha salido con varios paquetes que, sin duda, no ha tenido tiempo para elegir.

Main le estaba haciendo un resumen de los pasos de Katharina. Tal y como habían imaginado, ella había demostrado un doble juego a la primera oportunidad. No había ido de compras, como le había dicho a Adrien el día anterior, sino que había fingido quedarse comprando mientras daba esquinazo al cochero y cogía un coche de alquiler en la callejuela de atrás.

—¿A quién ha ido a visitar?

—No he podido averiguar gran cosa mientras vigilaba, pero he dado un paseo por los alrededores y he logrado sonsacar a un campesino que ha recibido a cambio un cigarro de primera calidad. —Una argucia habitual para conseguir ganarse la confianza de la gente—. Los Sheridan son una pareja mayor que ha vivido siempre en la zona.

—¿Y ya está? ¿Solo una pareja mayor?

—Vecinos de toda la vida en Chiswick —aseguró con un encogimiento de hombros.

Sentado en el despacho, Adrien sopesó la información que le proporcionaba su ayuda de cámara, sin encontrar ninguna relación con las actividades que presuponía que su amante estaba llevando a cabo.

—Me atrevería a decir que esa visita no tiene importancia si no fuera porque ella podría haberle pedido a Thomas que la llevase a cualquier lugar que quisiera. Ha ocultado lo que hacía por un motivo.

—Coincido plenamente —confirmó Main.

Adrien se sacudió de encima la frustración que sentía en ese momento. Había creído que investigar a Katharina y descubrir sus secretos sería divertido, pero se estaba encontrando con un panorama muy distinto al que esperaba. Tal vez fuera porque no estaba teniendo oportunidad de llevar a cabo la investigación él mismo. Estaba ocupado averiguando el paradero de su hermano y siguiendo los pasos de lord Tadley.

Había conseguido avances respecto al último. El contable, Peter Sedwich, quien seguía muy molesto por la cantidad de dinero que aún le adeudaban los condes, sabía de buena tinta que su anterior empleador andaba codeándose con un conocido inversor de la ciudad. «Andrew Fitzwilliam cree que lord Tadley tiene los permisos para abrir una explotación de carbón en South Durham y ha comenzado a adelantarle dinero. Mi intención es chantajearlo con decir la verdad a Fitzwilliam para que me pague lo que me debe», le había contado cuando se le había calentado el pico después de su tercera copa de whisky.

Adrien sentía tener que aguarle la fiesta al pobre señor Sedwich, pero sería él quien hablaría con Fitzwilliam para contarle con todo lujo de detalles la clase de rata con la que estaba haciendo negocios. La suerte de Tadley estaba a punto de truncarse. Otra vez.

—Parece que lo de Chiswick no nos lleva a ningún sitio —dijo, volviendo al tema que le ocupaba—, al menos de momento. Necesito que indagues un poco en el pasado de la dama y que busques conexiones entre ella y Jean Baptiste Fleures.

Main alzó una ceja, sorprendido.

Era algo que había estado sopesando todo el día. ¿Y si la preocupación de Fleures había sido fingida? ¿Y si era él quien la había puesto en su camino porque sospechaba que trabajaba en su contra? Era una posibilidad que le hacía hervir la sangre, pero tenía que comprobarlo.

Adrien creía que podía perdonarle casi cualquier cosa a Katharina Sharpe; la lujuria y el anhelo que sentía por ella eran tan fuertes que podía tolerar hasta cierto punto cualquier clase de argucia en la que la joven estuviese envuelta. Pero Fleures… Si llegaba a descubrir que tenía alguna relación con esa serpiente venenosa, Adrien no estaba seguro de cómo iba a poder soportarlo.

Rezó en silencio para que no fuese así, para que el siempre eficiente Main le trajera cualquier otra resulta que no fuera la constatación de su peor presagio.
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Hacía cinco días que Katharina se había mudado a Leringhton Hall, y en ese tiempo se había dado cuenta de que Adrien Courtois no tenía nada que ver con el hombre que ella había sospechado que era.

Tenía un carácter dominante y posesivo. En el plano sexual él había colmado todas sus expectativas y temores, e incluso más. Adrien era un amante exigente, insaciable y con escaso sentido de la moderación. La abordaba en cualquier momento del día, o en cualquier lugar.

Incluso las cosas que había temido de él le resultaban ahora fascinantes y cautivadoras. Sus gustos sexuales eran del completo agrado de Katharina. A ella no le importaba que fuera posesivo, audaz o mandón en la cama. Las torturas que tanto la asustaban cuando comenzó su relación con él habían resultado ser una absoluta delicia. Adrien excitaba su cuerpo hasta colapsarlo de placer; exigía entrega, sumisión, disposición… pero a cambio le proporcionaba el gozo más sublime, los orgasmos más intensos y oscuros que había experimentado en su vida.

Como amante, él era todo y más de lo que Katharina pudiera haber imaginado y soñado. Pero también lo era como hombre. Y ese era el problema al que se enfrentaba.

La ternura que exhibió aquella primera noche después de hacer el amor se había convertido en una constante. Adrien no solo colmaba los anhelos de su cuerpo, sino también los de ese lugar inexpugnable que ella creía que era su corazón.

Empezaba a encariñarse con él, y no había nada que pudiera hacer por evitarlo.

Adrien era un hombre atento, divertido y muy interesante. Le enseñaba cosas sorprendentes sobre ciencia e investigaciones que a ella nunca le habían despertado curiosidad. Le contaba anécdotas picantes y escandalosas que los hombres no solían compartir con las mujeres, pero también hablaba con ella de sus inversiones e incluso le había pedido consejo a la hora de liquidar un negocio que tenía entre manos y que no le convencía.

Le regalaba las joyas más delicadas y bonitas. Hacía que preparasen sus platos favoritos y la animaba a probar otros nuevos con las tácticas más sensuales. La acompañaba a cualquier lugar que ella quisiese visitar, y se mostraba orgulloso de llevarla del brazo; no como un objeto meramente ornamental, sino como una mujer con la que se sentía dichoso de compartir su tiempo.

Su vida se había convertido en un completo hedonismo, hasta el punto en que Katharina olvidaba por momentos los motivos que la habían llevado allí.

Tampoco era que tuviera alguna oportunidad de investigar. Adrien no se había reunido con nadie. Apenas salía de casa y se pasaba las veladas con ella, hablando, comiendo o haciéndole el amor. Si seguían así, Katharina iba a acabar completamente enamorada de él y sin la más mínima prueba de sus actividades delictivas.

¿Iba a acabar? ¿No lo estaba ya?

—Está empezando a salirte humo de la cabeza, cariño.

La voz de Adrien se coló en sus pensamientos, como ya lo estaba su imagen. Se volvió hacia él y dejó caer la pluma con la que había estado intentando escribir una carta a Eleanor Hayes. Era un mensaje totalmente aséptico; una misiva en la que le proponía verse una tarde para tomar el té, porque verdaderamente empezaba a necesitar pasar algún tiempo con su amiga.

Él la observaba con una nota curiosa en sus profundos ojos negros. Kath se dio cuenta de que había estado entrecerrando los suyos para fijar la vista sobre la carta y sintió un atisbo de vergüenza que trató de disimular.

—Hola. Estaba intentado escribir una carta, pero te cuelas en mis pensamientos y pierdo el hilo. —Aquel, obviamente, era un ardid para distraerlo.

—¿Estabas pensando en mí? —Se acercó con una expresión absolutamente arrogante y se acuclilló cuando llegó a la butaca para posar los labios sobre los suyos—. ¿No he logrado saciarte esta mañana, pequeña coquine?

Cuando Adrien usaba ese tono con ella, todo su cuerpo se erizaba de placer. Su voz grave se volvía más ronca, más espesa, y adoptaba el acento más cerrado de su lengua materna. Cuando estaba excitado, Adrien le hablaba en francés.

—No creo que pueda saciarme nunca de ti —le confesó.

Katharina había decidido ser muy honesta en lo referente a sus deseos. Él se lo había pedido aquella primera noche, y decidida a disfrutar del breve romance que tendría con su enemigo, ella no se guardaba ni uno solo de sus pensamientos. Al menos en el aspecto sexual, sería completamente sincera con él.

—Oh, cielo, sufres la misma enfermedad que yo —murmuró al tiempo que se arrodillaba y comenzaba a desabrocharle los botones del corpiño—. Llevo dos horas intentando poner al día los libros de cuentas, y la imagen de tu cuerpo desnudo no deja de martirizarme.

—Tú eres quien me martiriza. Siempre. —Kath se inclinó para morder el lóbulo de su oreja—. Eres un villano.

—Es que adoro escucharte gemir y suplicar.

Adrien le quitó el corpiño del vestido y lo dejó caer al suelo. Después aflojó el corsé con movimientos lentos pero certeros mientras la observaba y tiró de él para liberar sus pechos. Sonriendo con aquella expresión perversa que siempre usaba en la cama, sacó la lengua para lamer su areola, que enseguida reaccionó y se frunció. Lo hicieron ambas, en realidad. Sus pechos se hincharon de inmediato, anhelantes. Eran absolutamente sensibles a su toque. Kath apretó los muslos para contener el latido demandante de su sexo y enredó las manos en las guedejas negras de su cabello fresco y suave.

—¿Sabías que te acercas mucho al papel cuando escribes? —comentó con aire distraído, mientras pasaba de un pecho a otro.

Katharina no estaba capacitada para buscar una excusa en ese momento.

—Veo las letras borrosas —admitió en voz alta por primera vez en su vida, aunque a él no pareció interesarle demasiado.

—Ajá.

Sintió los dedos masculinos trepar por sus piernas y se contrajo de expectación. Adrien colocó la otra mano en su espalda y la hizo resbalar hasta el borde de la butaca. Tuvo la indecencia de apartarse para mirarla cuando uno de esos dedos alcanzó el vértice de sus muslos.

—Abre tus piernas, Kath. Déjame acariciarte.

Kath lo hizo, posando los dedos de una mano sobre los labios húmedos de él. Era tan apuesto cuando estaba concentrado en darle placer.

—Dios, cielo, mira que hinchada estás —dijo antes de volver a cerrar los labios sobre uno de sus pezones.

Adrien los devoró lentamente; primero uno, y después del otro, lamiéndolos con pereza y maestría mientras su mano alimentaba el pozo de ardor que Kath sentía palpitar en su sexo. Volvió a alejarse para observarla cuando la penetró con un dedo, muy despacio. A él le encantaba hacer eso; contemplarla cuando hacía algo que sabía que iba a excitarla todavía más. Kath se apretó en torno a su dedo, y él ronroneó de satisfacción.

—Yo también quiero complacerte —rogó, con voz implorante.

—Lo haces —sonrió en el momento que sacaba su dedo para volver a penetrarla, esta vez más hondo y fuerte—. El modo en que me succionas dentro de ti me hace muy feliz.

Le parecía increíble que él fuera capaz de controlar la situación de ese modo cuando ella era presa de continuas oleadas de furor. Quería besarlo, devorarlo, lamer cada rincón de su cuerpo y sentir cómo la penetraba hasta que ambos perdieran las fuerzas y la razón. Pero también disfrutaba enormemente de aquella lenta seducción, del modo en que la excitaba y retrasaba su placer, siendo dueño de cada uno de sus gemidos y de sus pensamientos.

Kath chilló cuando él volvió a cernirse sobre su pecho, esa vez con impaciencia y voracidad. Succionó su pezón con fuerza y aumentó el ritmo de las embestidas de sus dedos, llevándola a un grado de hambrienta desesperación.

—A la cama —graznó con voz rota, tirando de su pelo para que la soltara—. Adrien, ¡basta! Quiero ir a la cama.

Le costó otra serie de tirones apartarlo de su carne, y cuando lo logró Adrien se rio con un grave y perverso sonido que la hizo estremecer de enfado y deseo.

—Eres odioso —lo regañó mientras él la cogía en brazos y la llevaba hasta la cama. Ella le mordió en el hombro antes de que Adrien la depositara sobre el colchón e hiciera el amago de tumbarse sobre ella.

—Ah, no. —Corrió a ponerse de rodillas y le plantó una mano en el pecho—. Nada de ropa. Desnúdate.

Él dibujó una sonrisa perversa ante la orden y se mordió el labio inferior. No era frecuente que Kath protestase o sintiese la necesidad de llevarle la contraria, pero cuando lo hacía, a él le gustaba.

Por lo general, Adrien tenía una necesidad casi obsesiva por controlar sus encuentros sexuales. Le gustaba estar al mando. Dominar. Hasta el punto de que parecía volverse loco cuando era Kath quien lo tocaba y excitaba sin que él se lo hubiese pedido. Sin embargo, era sumamente complaciente con cualquier cosa que ella le pedía, aunque siempre había que pagar un precio, tal y como se demostró a continuación.

—Solo si te acaricias los pechos mientras lo hago.

Kath tragó saliva, conmocionada por la petición. Y excitada. Mucho.

Se sentó sobre sus talones y satisfizo su deseo, armándose de un valor que en los últimos días había llegado a perfeccionar. Tocarse a sí misma no era exactamente una novedad para ella. Una mujer que sabía lo que era la pasión y que estaba condenada a pasar largas temporadas sola terminaba por encontrar el modo de aliviarse, pero nunca antes lo había hecho para excitar a un hombre. Nunca hasta Adrien, como tantas otras cosas.

Hacerlo además mientras observaba cómo su amante se desnudaba le produjo una perversión suprema. Adrien era hermoso. Sus hombros eran anchos en comparación con sus caderas. Los brazos eran fuertes, poderosos, y su pecho estaba adorablemente moldeado, cubierto por un vello fino y oscuro. A Kath le encantaba la hendidura que se dibujaba desde sus abdominales inferiores hacia sus ingles. Le encantaba pasar la lengua por allí antes de tomarlo en su boca. Con él había llegado a adorar cosas que antes nunca la habían excitado.

Cuando liberó su erección y acabó de quitarse los pantalones, Kath se lamió los labios y apretó sus pezones entre el índice y el pulgar solo para torturarlo.

—Coquine… —repitió él—. Vas a pagar caro por eso.

—Tú lo has pedido —le recordó—. Más bien merezco una recompensa.

Adrien dio un paso hacia ella e hincó una rodilla en el colchón, apartando las manos de Kath y rodeándole los pechos con las suyas.

—¿Y qué querría mi pequeña seductora?

—A ti, dentro de mí —le dijo con determinación—. Ya. Ahora.

Echando la cabeza atrás soltó una sonora carcajada; una muy masculina y cargada de sensualidad. Y muy frustrante, porque suponía una respuesta negativa.

—De eso nada, mi amor. —Empujándola por los hombros, la hizo tumbarse sobre los almohadones—. Pero te prometo que hoy no te haré sufrir mucho.

Kath dudó que así fuese cuando Adrien le abrió las piernas sin ninguna delicadeza y se inclinó sobre su sexo lamiéndose los labios.

—¡No! —protestó, intentando cerrarlas.

Pero la boca de Adrien ya estaba allí, y en cuanto se cerró sobre su carne palpitante, Kath dejó de poder pensar en por qué no quería que él lo hiciese. Su amante fue directo, exigente. La sometió al azote de su lengua y ronroneó todo el tiempo hasta que Kath creyó que iba a explotar. Entonces, él se alejó, bajando con sus labios y besando su ingle, su muslo, apartándose de ese punto que estaba latiendo desaforado.

—Eres deliciosa, Katharina. Puro almíbar.

—Maldito seas… —susurró ella, sabiendo que los siguientes minutos serían una montaña rusa de emociones.

Adrien volvió de nuevo. La penetró con un dedo y recuperó las caricias de su lengua con pasadas lentas y eróticas sobre la perla de su placer. La hizo subir y volar, la llevó hasta el límite y la sondeó con paciencia, pero en cuanto notó que su sexo palpitaba con ansiedad, se apartó y volvió a besar sus muslos, su vientre, sin permitirle alcanzar el clímax.

—¡Adrien! —protestó una de esas veces cuando había estado tan cerca que se le habían llenado los ojos de lágrimas.

—Calma, cielo —susurró dejando salir el aliento sobre el triángulo de vello entre sus piernas.

—¡No me calmo! —De pronto, una ira ardiente se construyó en la boca de su estómago. Presa de la ansiedad, Katharina le tiró del pelo y lo apartó de su carne—. ¡Eres un… !

Adrien se echó a reír e intentó apresarle las manos, pero Kath cerró las piernas y se giró para huir de él. Su amante trepó hacia arriba y la aplastó con su cuerpo, divertido por su rebelión e insoportablemente guapo con aquella sonrisa canalla mientras ambos forcejeaban por quedar encima y hacerse con el control.

—Te vas a enterar —farfulló, contorsionándose para buscar con la mano la erección de Adrien, que no dejaba de rozarse con su muslo.

Había logrado quedar de costado, frente a él, cara a cara. Las pupilas de Adrien estaban tan dilatadas que habían engullido parte de sus iris. Con los párpados entornados parecía un ángel caído.

—Dime cómo, ma petite —murmuró, pasándole la lengua sobre los labios al tiempo que alzaba la mano y le daba un cachete en la nalga.

Kath se quedó quieta, paralizada por aquel toque tan picante y… Santo Dios, tan erótico. Adrien la miró con ojos atormentados, toda diversión había desaparecido de su rostro. Volvió a alzar la mano y le dio otro azote, más fuerte esa vez. Ella cerró los ojos y gimió. Adrien imitó el sonido y acarició la piel ardiente que había golpeado antes de volver a azotarla.

—Cabrón —siseó entre dientes, sorprendida y azorada por el placer tan oscuro que palpitó entre sus muslos.

—Katharina… —dijo él con voz ronca.

La ansiedad fue tan grande, tan devastadora, que Kath no encontró otro modo de liberarla que abalanzándose sobre Adrien. Lo buscó con su boca, lo rodeó con sus brazos, y lo besó con auténtico desenfreno, notando su propio sabor, que aún permanecía en sus labios. Kath lo buscó con su lengua, lo obligó a abrirse para ella, para calmar la tirantez de todo su cuerpo, y Adrien se lo dio. Todo lo que ella reclamó le fue concedido. La rodeó con sus brazos y permitió que ella lo empujara para ponerse encima. Kath abrió las piernas y se sentó a horcajadas, reteniendo la cabeza de su amante con las manos y poseyéndolo con su boca.

—Fiera —murmuró él, arrastrando los dientes por su labio inferior y alzando la pelvis para frotar su erección contra la humedad de ella.

—No pienso esperar más —le dijo con mirada admonitoria.

Bajó la mano para agarrar su pene y llevarlo dentro de su grieta.

—Espera —protestó él, con cara de no estar preparado. A Kath no le importaba en ese momento si lo estaba o no—. Espera, Kath. He comprado algo.

El anuncio llamó lo suficiente su atención como para distraerla de su objetivo.

—¿Qué es?

—Déjame que lo coja.

Estaba en el borde de la cama. Con la pelea casi se habían salido del lecho. Adrien se contorsionó y se giró para alcanzar su pantalón, que estaba en el suelo. Le costó un poco llegar a él y Kath aprovechó para torturarlo un poco, moviendo la pelvis sobre su virilidad.

—Bruja —rio él.

Sacó un envoltorio de papel del bolsillo y lo colocó sobre su pecho cuando volvió a recostarse.

—Ábrelo.

Kath desenvolvió el papel de estraza y encontró una especie de pequeña media hecha con algún tipo de piel. La tocó, extrañada, y después miró a Adrien con patente confusión.

—No entiendo.

—Es un condón. Sirve para que funcione como una barrera entre mi semen y tu matriz.

—Pero… ¿de dónde…?

—De mi club.

Kath lo miró, tan confundida como antes, o quizá más. No sabía qué tipo de cosas había practicado allí antes de conocerla, pero solo podía sentirse agradecida por los conocimientos que Adrien había adquirido en el Shinners. Y por el hecho de que ya no lo frecuentase.

—Quiero correrme dentro de ti, Kath —suplicó con ojos anhelantes—. No quiero volver a tener que abandonar tu cuerpo en el momento en que más deseo poseerlo.

Kath se tensó al escucharlo y cerró los ojos. No entendía muy bien cómo funcionaba, pero sintió un anhelo terrible por experimentar eso que él decía. Asintió, conmocionada e impaciente.

—Ven aquí.

La cogió por la nuca y tiró de ella hacia abajo. Lamió sus labios y después le dio un beso más profundo, incitador, lascivo. Mientras, con la otra mano cogió aquel artilugio y maniobró para colocarlo en donde quiera que tuviera que estar.

—Ahora móntame, cielo —le susurró contra los labios—. Méteme dentro de ti.

Ella le puso las manos en los hombros y se alzó sobre sus rodillas para que Adrien pudiera colocarse en su entrada. Cuando estuvo preparado, ella se dejó caer lentamente, notando como se abría paso en su interior. No era igual. Aquella cosa no le permitía sentir del todo el ardiente tacto de su amante, pero la plenitud de ser llenada era la misma. Kath dejó caer la cabeza y volvió a mecerse contra la extensión de carne masculina que pugnaba por llenarla, sintiendo que de aquel modo él llegaba mucho más hondo.

—Adrien…

—Sí, cielo. Estoy aquí. —La sujetó por las caderas y comenzó a moverse con ella. Cuando Kath se retiraba, él la ayudaba a subir y después tiraba de ella y levantaba la pelvis para salir a su encuentro en cada penetración.

Le puso las manos en el pecho para detenerlo. Quería ser ella quien controlase el ritmo y la profundidad, pero Adrien sonrió con una expresión inflexible. No iba a ceder el control tan fácilmente. Alzó las manos y las llenó con sus pechos, los acarició sin mucha delicadeza, provocándole estremecimientos, pero dejándola que lo tomase del modo que ella quisiese. Se concentró en eso, en la cadencia exacta que quería imprimir a sus embestidas para hacerlo enloquecer. Pero eso no funcionó con Adrien.

Cuando empezó a jadear, excitado, tomó sus pezones entre los dedos y los pellizcó con tanta fuerza que un latido desgarrador recorrió su cuerpo, desde los pechos hasta su sexo.

—¡Adrien!

Kath luchó para apartarle las manos, pero él era más fuerte. Apresó las suyas con un puño y con la otra mano le dio un cachete en el mismo glúteo de antes. Ella se tensó y lo apretó en su interior. Él siseó.

—Puedes ponerte arriba y follarme, Kath —le dijo con una mirada posesiva de advertencia—. Nunca se lo he permitido a nadie, pero a ti… eres espectacular desde aquí abajo. —Volvió a alzar sus manos e hizo rodar los dedos por sus pezones—. Eso no quiere decir que te ceda todo el control. —Adrien pareció llenarse de arrogancia y de seguridad al decirle eso—. Te tocaré del modo que quiera, cariño, porque sé qué cosas te hacen gozar y puedo hacerme cargo de tu placer desde aquí abajo. ¿Entendido?

—Déspota.

Eso lo hizo sonreír y levantar las caderas.

—Móntame, Katharina.

El gemido de angustia que se le escapó no fue ni una mínima expresión de la excitación que Kath sintió ante la orden y ante la embestida. Por mucho que le ofuscase aquella maldita manía de torturarla hasta que creía volverse loca, por mucho que detestase aquella soberbia tan dominante, no podía negar que ningún hombre podía llevarla a los límites del placer como él lo hacía. No necesitaba acostarse con muchos, ni con ninguno más, para saber eso.

Apoyó las manos sobre su musculoso pecho y se alzó sobre sus rodillas para deslizarse por la erección que la invadía hasta que solo la punta estuvo presa entre sus labios húmedos, después se dejó caer con fuerza, arrancándole a su engreído amante un gemido gutural.

Él la miró con ojos incendiarios.

—Bruja —siseó, apretando sus pezones en venganza—. Hazlo otra vez. —Kath lo hizo—. Otra. Joder, no pares, cielo.

Envuelta en un deseo tan negro como sus almas, Kath poseyó el cuerpo de Adrien con fiereza, arrancándose de la poderosa penetración que la estiraba y llenaba hasta límites imposibles y volviendo a engullirla con su cuerpo, ávido de aquel baile tan antiguo como el tiempo. La sensación de la dura y gruesa virilidad de su amante colmándola, las despiadadas manos que torturaban sus pechos y las palabras crudas y roncas que él profería entre jadeos llevaron a Katharina a una escalada de lujuria que incendiaba la unión de sus piernas y su carne más íntima. Se apretó contra él, frotándose con fervor contra su pelvis, rogándole que la ayudase. Adrien lo hizo. La sujetó por la cintura y se movió con ella. Encontró la cadencia exacta para que sus cuerpos se fundiesen.

—Mírame, Kath. —Ella había cerrado los ojos, buscando el momento exacto para liberar la tensión que no paraba de crecer en su sexo—. Abre los ojos para que yo pueda verte.

La oleada de calor estalló en ese lugar donde Adrien se unía con ella. Kath echó la cabeza hacia atrás y apretó los dientes para acallar sus propios gritos. Se concentró en la sensación tan pura y lacerante que explotó en el vértice de sus piernas y viajó por todo su cuerpo. Fue distinto, hermoso, místico.

—Adrien —lloriqueó, dejando caer la frente contra la suya, moviéndose sin descanso, luchando por alcanzar esa esquiva culminación.

—Sí, cariño. Eso es.

Cuando el pináculo de su clímax llegó a un extremo insoportable, Kath sintió que dos potentes garras la aferraban por la cadera. La pelvis de Adrien se lanzó contra ella, con una embestida que la hizo gritar. Después de esa vino otra, y otra. Una andanada de brutales penetraciones la poseyó mientras su propio orgasmo asolaba su cuerpo. Cuando creía que no podría soportarlo más, Adrien se quedó muy quieto, hundido en ella hasta la empuñadura. Gimió con un sonido casi animal y después le mordió el hombro. Con sonoros jadeos, volvió a sacudirse, duro, fuerte. Otra vez.

—Joder —susurró contra la piel de su hombro—. Joder, Kath.

Ella estuvo de acuerdo. La sensación de que Adrien pudiera culminar dentro de su cuerpo le pareció sublime, insoportablemente dulce y hermosa. Jamás había experimentado nada igual. Ni siquiera con él, a pesar de que él era todo lo que Kath sabía de la excelencia sexual.

Las lágrimas que se deslizaron por sus mejillas la hicieron tensarse de repente. Adrien la apretó entre sus brazos.

—No las ocultes, cielo. Shhh, ven aquí. —La estrechó aún más y se meció dentro de ella mientras sus labios la buscaban para calmarla—. Este es el tipo de emoción que quiero provocar en ti, Katharina. Adoro tus lágrimas, del mismo modo que adoro tu cuerpo. No quiero que me ocultes nada, mi amor. Ven aquí.

La hizo recostarse de lado y se puso detrás de ella, pegando su pecho a la espalda de Katharina, envolviéndola y arropándola de un modo tan absoluto que más lágrimas cayeron en cascada. Movió una mano por su costado y le envolvió un pecho, en esa postura tan tierna y a la vez tan posesiva en que a él le gustaba dormir. Kath sintió que su corazón se desbordaba de algo cálido y luminoso, un sentimiento que le daba tanta paz como terror.
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Le llevó más de una semana encontrar algún indicio de actividad sospechosa. Adrien era un hombre de lo más ocupado, por lo que pasaba largas horas en su despacho, donde Kath suponía que debía hallarse cualquier prueba de sus actividades delictivas. Había utilizado su posición de amante para colarse en varias ocasiones allí con la excusa de andar buscando algún arrumaco —con los que Adrien siempre se mostraba anuente y generoso— para poder estudiar la sala y localizar todos los puntos conflictivos.

La tarde anterior la suerte le había sonreído y lo había sorprendido colocando un pico de la alfombra; una acción del todo impensable en alguien de su posición. Kath entró como un torbellino y se lanzó a sus brazos para agradecerle la exquisita pulsera de rubíes que había llegado esa mañana; rezando para que Adrien no se diese cuenta de su expresión triunfal. Mientras la estrechaba, también notó que él se metía algo en el bolsillo, lo que solo reforzó su opinión de que lo había pillado haciendo algo que no quería que se supiese.

¿Podía estar allí la caja fuerte? Adrien debía tener alguna, e intuía que no debía ser fácil localizarla. Kath solo rezaba para que no estuviera oculta detrás de ningún mueble demasiado voluminoso. No era una mujer que se distinguiese por su fuerza física. Era más bien enclenque.

Hacer pesquisas por la noche se había demostrado imposible desde que el marqués le comunicara que pensaba pasarlas con ella. Kath no podía arriesgarse a salir de la cama y que él notase su ausencia, por lo que sus indagaciones se limitaban a las pocas ocasiones en las que él salía a atender sus asuntos. Lo primero que había registrado, de arriba abajo, era la habitación que compartían. Ese era un lugar donde ella podía deambular libremente, sin levantar sospechas. Allí no había encontrado otra cosa que una hermosa colección de cajas de rapé; sospechosas por el hecho de que Adrien no lo tomaba, al menos que ella supiera. La ausencia de olor al tabaco también demostraba que no habían sido utilizadas para ese fin, ¿para qué las querría entonces? Había hombres que sencillamente las coleccionaban; tal vez Adrien fuera uno de ellos.

—Querida, voy a salir al banco. —La voz ronca y sólida la sobresaltó.

Estaba tan distraída mientras ordenaba las nuevas fragancias que le había regalado, que no lo había oído entrar en su habitación.

—Me has asustado —confesó con un suspiro.

—Lo lamento. —Se acercó a ella y le colocó un dedo bajo la barbilla para alzar su rostro y depositar un beso en sus labios—. Espero no tardar mucho, pero quizá tengas que almorzar sola.

Lo hacían todo juntos: desayunaban, almorzaban, tomaban el té, cenaban y dormían. Kath se preguntaba si era la novedad de su relación lo que tenía tan entregado a Adrien, y hacía todo cuanto podía por no acomodarse a una situación que tenía sus días contados. Aunque era difícil, y mucho, no sentirse encantada con el hecho de tener a aquel hombre tan fascinante volcado por completo en ella.

—No te preocupes, querido —sonrió—. Estaré perfectamente. Tal vez aproveche para hacer alguna visita. Tengo a mis conocidos muy abandonados.

Con el cejo fruncido, volvió a inclinarse para darle un beso, esa vez más profundo.

—Me parece bien.

Pero no se lo parecía. Mientras salía de su dormitorio, Kath fue muy consciente de que no le había gustado el anuncio. ¿Le incomodaba acaso que visitase a sus amistades? ¿Le provocaba eso algún trastorno? ¿Acaso pretendía que ella se quedase permanentemente en aquella casa como una más de las estatuas que formaban parte de su colección de arte?

La decoración de Leringhton Hall le trajo a la memoria de nuevo aquella alfombra. Cuando estuvo convencida de que Adrien se había marchado y que el servicio andaba ocupado en sus tareas, bajó con sigilo las escaleras y deambuló por la planta baja tanto tiempo como le pareció oportuno para asegurarse de que nadie podía verla acceder al despacho.

Una vez dentro, cerró la puerta y se apoyó contra ella, con la respiración agitada. Jamás le había supuesto tal ansiedad colarse en una habitación para espiar; no sabía qué le ocurría últimamente, pero investigar a Adrien le despertaba una especie de alarma interior que no conseguía llegar a manejar. Era del todo absurdo, pues nunca había tenido mayor libertad de movimiento que la que tenía allí, y tampoco creía que él pudiera sospechar de ella. Su inquietud era inexplicable, pero también innegable.

«Son imaginaciones tuyas», se repitió.

¿Cargo de conciencia, quizá? Kath sospechaba que eso andaba muy cerca de la verdad. Adrien había resultado ser un hombre bastante tierno y cariñoso con ella. Insufriblemente arrogante, sin duda; dominante y torturador como amante, para su inesperada dicha; también muy misterioso e indescifrable, por desgracia, pero muy atento, solícito y encantador. La trataba como una auténtica reina, y ella empezaba a tener emociones bastante contradictorias respecto a él. Tal vez era por eso por lo que su mente no dejaba de encontrar motivos para inquietarse.

Movió el sillón que quedaba justo encima del extremo de la alfombra que había visto levantar a Adrien y después se agachó a mirar debajo.

¡Una llave! Kath la apretó contra su pecho y se levantó de un brinco, exaltada por el hallazgo. ¡Debía ser de la caja fuerte!

Miró a su alrededor y comprobó que él era muy ordenado por lo general. La mesa de despacho era un claro ejemplo de ello. Kath se aproximó por la parte de atrás y se agachó ante los cajones. Intentó introducir la llave, pero no encajaba en absoluto. Ni siquiera entraba. Los únicos con cerradura eran los primeros, por lo que la mesa debía tener un sistema de cerrojo corrido. Decidió que dejaría ese registro para un futuro cercano. Debía centrarse en la caja fuerte, si es que la había.

Se puso a mirar en aquellos lugares que había pronosticado como posibles escondrijos para su cofre de caudales y los inspeccionó todos. Sin éxito.

Terminó sentada en el sillón de Adrien, frustrada y enojada consigo misma por ser incapaz de localizar su objetivo. Había revisado cada pulgada de la pared y del suelo. Nada tras los cuadros, ni los muebles, ni las cortinas. Tampoco bajo la alfombra; a no ser que ese hombre desmantelase el despacho cada vez que entraba o sacaba algo de la dichosa caja. Pero… tenía que estar allí. Era el lugar donde pasaba más tiempo. ¡Maldición!

«Si tú fueras él, ¿dónde guardarías las pruebas de tu traición?», se preguntó.

Bien, no se podía hablar de traición en el caso de Rigaud, pues él era francés. Pero Inglaterra era el país que lo había acogido cuando los revolucionarios habían asesinado a su familia. Lo menos que podía esperarse en esas circunstancias, se dijo, era un poquito de lealtad.

«Un escondrijo que no lo parezca».

Volvió a recorrer la estancia con ojos nuevos. La librería no inducía a pensar en un doble fondo, porque, además, esa pared era justo donde estaba la puerta de entrada.

«Imposible», se quejó.

Siguiendo una intuición, movió con cuidado la silla más ligera y se subió para inspeccionar el altillo del mueble. Nada tampoco.

Desde aquella posición se volvió y echó un vistazo alrededor. Le llamó la atención que en la pared perpendicular, la que daba a la calle, hubiera una columna que no tendría por qué estar ahí. Ya había un pilar en el extremo de la casa, ¿por qué poner otro a poco más de una yarda?

«¡El friso!», gritó mentalmente.

Se bajó de la silla con tanta euforia que casi se cayó de bruces. Recomponiéndose, tuvo la precaución de volver a colocarla en su lugar antes de acercarse al panel de madera. Lo tanteó con dedos expertos, buscando alguna anomalía que le indicara si había acertado. Al pasar las yemas por la arista de la columna encontró lo que buscaba: una ranura. Presionó el panel, pero no ocurrió nada. Con el cejo fruncido, buscó algo que pudiera introducir en la ranura para hacer palanca. Esa función la cumplió finalmente un abrecartas que tomó del escritorio.

Tuvo mucho cuidado de no marcar la madera por lo que le costó un par de intentos, pero, finalmente, la estructura cedió y el panel se desprendió del golpete.

Kath contuvo el aliento al contemplar la exquisita caja fuerte bañada en bronce con tirador oculto y… ¡dos cerraduras!

Maldición. Tenían distinto tamaño por lo que la llave solo podía servir para una de ellas. Adrien debía guardar la otra en un lugar distinto, o tal vez llevarla consigo. Sí, eso era, él se había metido la segunda llave en el bolsillo después de dejar esa bajo la alfombra.

Nerviosa por la cantidad de tiempo que estaba empleando en aquello, sacó una pequeña ganzúa que se había escondido en el moño. Samuel la había instruido en el arte de abrir cajas, si bien ella ya había desmantelado la de su propio padre antes de huir de casa, pero aquella era una creación moderna. Doble cerradura, por el amor de Dios. ¿Nada podía ser fácil?

Kath introdujo la primera llave y la giró, pero solo cedió un cuarto de vuelta. Con minucioso tacto, introdujo la ganzúa y la balanceó para después empujarla con una segunda pieza parecida a una horquilla. Escuchó saltar un mecanismo y acto seguido descorrió el cerrojo hasta el final gracias a la llave.

Con una sonrisa triunfal contempló cómo se abría la puerta. El elegante interior estaba forrado de terciopelo violeta. Había varias cajitas de joyería. Kath las inspeccionó por si acaso y la sorprendió encontrar piezas tan exquisitas como un collar de diamantes, una tiara de esmeraldas y un anillo con diminutos zafiros en todo el contorno. Apabullada por el esplendor de las joyas, se centró en los papeles. Había una talonera bancaria, unas carpetas de cartón con documentos financieros y una pequeña libreta de cuero.

La cogió y desató el cordón que la envolvía. Se la acercó para que las letras dejaran de emborronarse y contuvo el aliento.

Solo tuvo que leer las tres primeras páginas para saber que había dado con algo importante. Localizaciones de tropas, recuento de arsenales, fechas concretas relacionadas con posiciones estratégicas…

A Kath se le cayó el alma a los pies y se le atoró la respiración en el pecho.

No fue consciente de cuánto había esperado equivocarse con Adrien hasta que las lágrimas comenzaron a escapar de los confines de sus ojos. Ah, qué tonta había sido al dejar que aquellos sentimientos entraran en su corazón. Sabía muy bien para lo que había sido designada. Tenían pruebas de que había sido él quien había intentado atentar contra Grenville. ¿Por qué había albergado esperanzas de hallar pruebas de su inocencia? Porque él le gustaba. No. Era mucho más que eso. Adrien se le había metido en la sangre y en el alma como una vaharada de opio; le había nublado el raciocinio con aquellos penetrantes ojos negros, con su atractiva determinación y sus adictivas dotes como amante.

Kath se limpió las lágrimas y devolvió el cuaderno al interior de la caja. Tendría que buscar otro momento para volver y transcribir los datos que había en él. O mucho se equivocaba o algunas de esas anotaciones estaban relacionadas con operaciones del ejército inglés y también del francés.

Nada de lo encontrado hablaba de Grenville o de la partida de caza o de cualquier otro aspecto relacionado con una conspiración de asesinato, pero era información sensible que Gardner debía conocer.

Cerró los ojos, afligida. Ojalá no tuviera que hacerlo, ojalá no hubiera hallado absolutamente nada en aquel despacho. ¿Por qué no podía ser él más cuidadoso? Uno no iba dejando pruebas incriminatorias en sitios tan accesibles, protestó mentalmente.

«Oh, qué estúpida eres, Kath».

Su deseo de que Adrien pudiera salir impune de sus fechorías era tan impropio de ella que se sintió culpable, además de desilusionada. Aquella emoción cercana a la rebelión que estaba pugnando en su garganta por una malentendida lealtad hacia su amante no tenía la menor razón de ser. Ella era una espía de Inglaterra y había hecho todo cuanto había podido para defender a su país durante años. No podía echarlo todo a perder, sus principios, su mundo entero, por un hombre desalmado y traicionero que estaba dispuesto a sumir a Inglaterra en el caos.

Por mucho que le doliese, Katharina sabía lo que tenía que hacer.

***

Acudió a Mudland Manor esa misma tarde, antes de que tuviera tiempo de canalizar si quería compartir la información que había descubierto. Era su deber, y cuanto antes actuase, menores serían las posibilidades de terminar cometiendo ella misma deslealtades hacia la división Pampilo.

La amistad que la unía con lady Roshtell era bien conocida por la alta sociedad, por lo que no levantaría sospechas si acudía a visitarla de vez en cuando, y a Samuel le había parecido un método de comunicación adecuado, dejando las cartas para cuando el contacto directo no fuera posible.

—Kath, querida.

A Lea empezaba a notársele el embarazo. Con unas mejillas sonrosadas y una figura ligeramente redondeada, se levantó para saludarla con un efusivo abrazo.

—Estás hermosa, Eleanor —la agasajó.

—Me tenías muy preocupada. No he sabido nada de ti desde la boda de Sullivan y Elsbeth. Sabiendo cuánto te disgustaba esta misión… —Sus afables ojos verdes la miraron con consternación—. ¿Te encuentras bien?

Kath suspiró. ¿Cómo definir su estado? Estaba decepcionada, herida, furiosa por tener que participar en una misión en la que su corazón empezaba a dividirse como una naranja que se resquebraja. Odiaba tener que mentir a Adrien y también odiaba que él hubiera resultado ser el tipo de persona que ella más despreciaba.

—Vayamos a lo principal —dijo con cansado pragmatismo mientras aceptaba la invitación de Eleanor para que se sentase—. Creo que he encontrado pruebas que podrían ser incriminatorias. El marqués de Rigaud tiene un pequeño cuaderno con anotaciones bastante comprometedoras en su caja fuerte. No he podido hacerme con él y tampoco transcribirlo, pero deberías enviar un mensaje a Samuel diciéndole que existen razones para creer que… él trabaja para Francia.

—Eso parece disgustarte —opinó Lea, con sonrisa compasiva.

Ella se negó a creer que pudiera ser tan transparente. Era cierto que su amiga era de las pocas personas que lograba interpretar sus pequeños fallos de conducta, pero si su aflicción era tan visible incluso desde el exterior, aquello podía convertirse en una amenaza de enormes proporciones: Kath no podía permitirse que su implicación emocional con Adrien la dejase en una posición peligrosa.

—¿Por qué habría de disgustarme? —preguntó con un tono altanero que quedó deslucido por la ronquera en su voz.

—Pues no sabría decirte, Kath —respondió su amiga con un gesto contrariado—, pero, dado que he vivido una situación parecida a la tuya… diría que ese hombre ha conseguido ganarse tu afecto.

«Maldición». Le enfurecía no ser capaz de controlar sus emociones hasta el punto de lograr ocultárselas a los demás, pero imaginaba que era difícil esconder una inquietud tan grande como la que sentía.

—¿Entre tú y yo? —preguntó.

A fin de cuentas, necesitaba poner en claro sus pensamientos.

—No deberías ni preguntarlo —respondió ella, con ceño.

—Es un hombre terrible —suspiró—. En el buen sentido, me refiero. Si yo no fuera la clase de mujer que soy y no supiera lo que sé sobre sus actividades, ya estaría completa y locamente enamorada de él.

—Pero… no lo estás.

La lentitud y el tono interrogativo, le dijeron que Eleanor también dudaba de la solidez de su argumento. Era un concepto que Katharina no se había atrevido a evaluar todavía; temía demasiado la respuesta.

—No hasta el punto de plantearme mis lealtades —aseguró, sabiendo que al menos en eso no mentía—. Aunque quizá lo suficiente como para estar deseando volver a su casa y a su cama a pesar de lo que he descubierto.

—Por Dios, Katharina —exclamó su amiga, escandalizada.

—Lo sé. —Alzó una mano y se pellizcó el puente de la nariz—. No debería haber permitido que las cosas se volviesen tan íntimas entre nosotros, pero es la clase de hombre que te arrastra y te hace perder la cabeza. Solo espero que no me tiemble la resolución a la hora de entregarlo.

Eleanor alzó las cejas, con una expresión que cabalgaba entre la incredulidad y la compasión.

—Lo haré —se reafirmó ante la alarma de su amiga—. Llegado el momento lo haré.

—¿Estás segura?

—¿Dudas de mí?

—¡No! Es que estoy asombrada —aclaró, acercando la mano a la suya para reconfortarla—. No creí que pudieras ser tan susceptible a la seducción de un hombre. Caray, no sé, siendo una mujer tan experimentada, creía que ya te habrías visto en situaciones parecidas otras veces.

Kath suspiró.

—Lea, no es lo que crees —dijo con voz cansada—. No soy… —Alzó los ojos, insegura—. No soy la clase de mujer que tú crees, que todos creen. —Dejó caer la cabeza con desánimo—. Aunque dudo que importase con alguien como Adrien. Daría igual la experiencia que tuviese; él tiene el poder de devastar la más firme de las voluntades.

—Es peor de lo que pensaba —musitó su amiga con mirada compasiva. Después frunció el ceño y volvió a alzar el mentón con aire arrogante—. ¡Pero tú eres Katharina Sharpe! ¡Eres una leyenda! Ese hombre, por bueno o malo que sea, no puede compararse a ti.

Agradecía el esfuerzo de Eleanor, y mucho, pero la pobre no podía andar más desencaminada. En ese momento, lo que Kath necesitaba era consejo, no halagos. Y para que su amiga pudiera hacerse una idea de lo crítica que era la situación, debía conocer los antecedentes.

—La legendaria Katharina Sharpe no ha tenido más que cuatro amantes en su vida. Bueno, cinco con Adrien.

Su amiga la miró con los ojos como platos y se echó atrás en el asiento. Después carraspeó y meneó la cabeza como para salir de su aturdimiento .

—Pero se dice que has tenido cientos de amantes —susurró, como si fuera un secreto—. No lo entiendo.

Katharina no compartía su pasado ni sus secretos con casi nadie. Solo Amelia, Maggie y sus criados más cercanos conocían la realidad de su tapadera, y solo porque era necesario para que pudieran ayudarla. Esa era la primera vez que Kath estaba dispuesta a confesarse con alguien sin que fuera absolutamente necesario.

—Todos los protectores con los que me he paseado del brazo por Londres son agentes de Samuel o confidentes que se han prestado a fingir un romance conmigo. En ocasiones, esa relación nos ha servido a ambos para investigar algún asunto de Pampilo, como ocurrió con Gregory Sullivan. Fue de ese modo como lo conocí, aunque él nunca se hizo pasar por mi amante.

—¿En serio? —Lea parecía tener sus dudas—. Vaya… pues te han creado una reputación legendaria.

—Bueno, también son muchos los que dicen haberse acostado conmigo solo para alardear ante sus amigos. Jamás los hemos corregido públicamente porque contribuían a agrandar mi fama —explicó con cierta compasión por el aspecto tan contrariado de la marquesa—. Además de eso, Samuel y yo nos hemos encargado de convencer a otros tantos de que realmente lo hicieron, que se acostaron conmigo una única noche.

—¿Qué? —La pobre parecía cada vez más asombrada—. Pero, ¿cómo?

Kath se disponía a revelarle a Eleanor Hayes uno de los secretos mejor guardados de Londres; Samuel la mataría si supiera que iba a hacerlo, pero eso solo lo hizo más necesario a sus ojos. Eleanor se había convertido en una persona muy importante en su vida y, además, trabajaba para Pampilo. Si había alguien a quien podía confiarse era a ella.

—Siempre los convenzo para que me visiten en casa. Una cena… un poco de opio… Me besuqueo con ellos hasta que les hace efecto la droga, los interrogo y se duermen. —Se encogió de hombros con resignada sinceridad—. Después Samuel me ayuda a desnudarlos y me aseguro de despertar a su lado a la mañana siguiente. Siempre dudan, pero el ego de un hombre es tan frágil… cuando les digo que han estado espléndidos se convencen a sí mismos de que lograron tal grado de paroxismo que apenas pueden recordarlo. También ayuda esa pequeña dosis de opio durante la cena. Finjo consumirlo con ellos, y me aprovecho de que conocen sus efectos. Esos hombres han despertado en muchas camas sin recordar gran cosa de la noche anterior.

—Estoy anonadada —respondió Eleanor demostrando sus palabras con una expresión mitad fascinada mitad horrorizada.

—Te comprendo. Puede parecer un poco sórdido, pero es necesario. Mi reputación es todo cuanto tengo para acercarme a hombres como Rigaud. Ellos deben creer que merece la pena mi compañía a pesar de que son hombres que suelen tener mucho que ocultar.

—¿Jeanford es uno de ellos?

Kath la miró, sorprendida, y Lea se sonrojó hasta la raíz del cabello.

—Dios mío, lo siento. —Se llevó las manos al pecho, avergonzada—. No sé por qué lo he preguntado. Es que oí que te perseguía y que se peleó con Sullivan por ti…

—Tranquila, Lea. No me importa contártelo. Con Jeanford no fue necesario más que un flirteo para que me confesara que su cuñado había robado información confidencial del despacho del secretario de Exteriores donde trabajaba. Quise librarme de él cuando dejó de ser útil, pero se obsesionó. Y Samuel pensó que me dejaría en paz cuando me viese con otro. No fue así del todo, aunque la verdad es que hace semanas que no me sale al paso.

Eso le hizo fruncir el ceño. No lo había pensado, pero Jeanford no había cejado en su persecución por lo ocurrido con Sully, sino un par de semanas después. Justo antes de que ella iniciara su relación con Adrien. Tenía que averiguar si Amelia había hecho algún descubrimiento sobre él. A fin de cuentas era un cabo suelto que no debía descuidarse.

—Parece increíble que todo lo que creía saber de ti sea mentira.

Aquello fue dicho con tal dejo de tristeza que la hizo sentirse como la hipócrita que sabía que era. Odiaba tener que ocultar a todo el mundo su verdadera identidad, pero era un mal necesario cuando se trabajaba de incógnito para la Corona.

—Lo siento, querida. —Tomó las manos de Eleanor entre las suyas y se las apretó—. Como te he dicho, es uno de los sacrificios a los que me obliga este trabajo.

—Oh, Katharina, no sabía que estabas aquí.

El marqués de Roshtell, apuesto y radiante de alegría entró en la salita con paso decidido y elegante. Se aproximó a su esposa y le dio un beso en la frente.

Kath los observó con un anhelo y una envidia que nunca antes habían estado ahí. La sorprendió descubrir que codiciaba ese tipo de vida para sí misma, que quería que un hombre bebiera los vientos por ella como lo hacía Sebastian Hayes por Eleanor.

Era absurdo, iluso, estúpido. Ella jamás podría tener ese tipo de vida. Como mucho, podría aspirar a terminar algún día de trabajar para Pampilo y mudarse con Jacqueline a un lugar tranquilo donde pudiera verla crecer. Pero ¿una familia? ¿un esposo? No. Eso no era para ella.

La imagen de Adrien entrando esa mañana en su dormitorio para darle un beso parecido al que su amiga acababa de recibir revivió en su cabeza. Estaba tan cerca y a la vez tan lejos.

«Mal, Katharina. Fatal», se regañó mientras aceptaba la invitación de los marqueses para tomar el té.
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Era un hecho que Katharina Sharpe no existía cuatro años atrás. Main y él habían tirado de cada hilo, de cada conocido. Siempre con una discreción que rozaba la neurosis para no levantar sospecha, pero con incansable tesón. Y nadie recordaba de dónde procedía ella. Sencillamente había aparecido en Londres un buen día y se había abierto camino gracias a su incontestable belleza y sus modales impecables.

—Tal y como yo lo veo, tenemos dos opciones que explorar —comentó Adrien mientras ambos paseaban por la calle. Volvían del despacho de su abogado, al que habían pedido que buscase en los registros—. Por un lado está lady Woldford, que hasta donde sabemos fue la primera en invitarla a uno de sus bailes.

Esa era una información que apenas había conseguido dos horas antes charlando con una reconocida cotilla de la ciudad, quien le había contado con pelos y señales los comienzos de su amante en Londres.

—Cuando era una perfecta desconocida —añadió su valet.

—Aunque ya se hablaba de ella y de su incomparable atractivo.

—Cierto. —Main asintió, dándole un puntapié a una pequeña piedra que había en la acera—. Yo puedo encargarme del primer protector de la señorita Sharpe —mencionó después, mirándolo de reojo.

Una vez más, su ayuda de cámara sacó a relucir esa faceta protectora y leal. Aunque no hacía juicios de valor sobre su relación con Katharina, no debía pasarle desapercibido que Adrien estaba mucho más involucrado con ella de lo que era conveniente. Sus celos, el estrecho cerco que había creado en torno a la joven… no solo eran fruto de la investigación. Quería saberlo todo de ella, con la honrosa excepción de sus asuntos íntimos con otros hombres. El mero hecho de tener que tratar con Nicholas Pettey le revolvía las entrañas. No creía ser capaz de mostrarse amigable con cualquier hombre que hubiera disfrutado del cuerpo de Katharina.

—Te lo agradecería —confesó con sinceridad.

—Hay algo que…

Adrien se detuvo y se quedó mirando a su acompañante. Main no solía mostrarse inseguro; muy por el contrario, gozaba de esa petulancia inglesa de la que hacen gala hasta los londinenses más humildes. Los ojos marrones del valet dudaron un instante aún.

—Vamos, suéltalo.

Main echó a andar de nuevo, y Adrien lo siguió.

—Estamos obviando el hecho de que ella estuvo ayer recorriendo la casa y que se encerró un tiempo considerable en el despacho.

—No lo estamos obviando —masculló molesto.

Lo cierto era que no quería pensar en ello, pero no negaba que aquella era una información relevante. Ya había quedado patente que Katharina le ocultaba secretos. Su táctica para dar esquinazo a sus criados y hacer ese viaje a Chiswick lo demostraba. Pero si, como sospechaba Main, también había estado registrando su despacho la tarde anterior, solo cabía deducir que los asuntos clandestinos de su amante estaban directamente relacionados con él; lo cual no era una sorpresa.

«Pero sí una decepción», admitió para sí mismo. Había cometido la estupidez de abrigar esperanzas en torno a las intenciones de Katharina.

—Aunque todo estuviera en su lugar, no podemos estar seguros de que no encontrase alguna documentación sensible.

Lo primero que hizo al llegar a casa y recibir la actualización de Main, fue mirar en su caja fuerte. No faltaba nada y todo estaba en la misma posición que lo había dejado. Era imposible que ella hubiera encontrado algo. No obstante, Main decía que parecía algo alterada después de eso.

—Hemos guardado en la caja cualquier prueba de mis investigaciones. Y no hay ningún rastro de mi relación con Fleures; tengo mucho cuidado de no generar ningún tipo de documento que pueda incriminarme si él cae algún día.

—Estoy convencido de que algo ocurrió allí dentro. Salió alterada y corrió a ver a lady Roshtell. —Main se ajustó el nudo de la corbata y carraspeó antes de continuar—. Deberíamos investigar a la marquesa. Podría tener la clave de quién es la señorita Sharpe y qué es lo que oculta.

Adrien negó con la cabeza, apesadumbrado.

—La pondría sobre aviso. Y no es eso lo que quiero.

Había reflexionado sobre el asunto durante la noche. Cuando Katharina había caído rendida en su cama después de hacer el amor, Adrien la había abrazado mientras le daba vueltas a lo que sabía de ella y a su ansia por descubrir cada uno de sus secretos.

Era consciente de que Eleanor Hayes podía ser una vía de investigación muy fructífera, pero también podía alertar a Katharina de sus sospechas. Con eso lograría, tal vez, detener cualquier conspiración que se estuviera fraguando en su contra, pero también era probable que la perdiese durante el proceso. Y Adrien ya no se esforzaba en negarse a sí mismo que había creado una dependencia hacia Katharina. No podía resignarse a la idea de renunciar a ella. No pensaba hacerlo.

—¿Te das cuenta de que estás anteponiendo tu relación con ella a tu seguridad? —le preguntó, muy serio, acertando de lleno en el asunto que le preocupaba.

—Estás exagerando. —Intentó restarle importancia con un gesto vago de su mano, aunque eso no les convenciera a ninguno de los dos.

—Lo dudo mucho. —Main se detuvo un momento y a Adrien no le quedó más remedio que hacer lo mismo—. Esa mujer se te ha metido en la sangre. Lo sabes, ¿no?

En los ojos de su empleado y amigo no había ningún tipo de censura, pero sí una clara advertencia. No solía ser paternalista, pero estaba claro que creía necesario abrirle los ojos.

—Sí, creo que lo sé —admitió con total franqueza.

—¿Y qué vas a hacer?

—Quedármela.

Main puso los ojos en blanco y echó a andar con un bufido muy poco elegante.

—Por Dios, hablas de ella como si fuera una mascota o un objeto.

—Al contrario. Me es tan esencial e imprescindible que no me queda más remedio que retenerla, aunque sea contra su voluntad.

Main volvió a detenerse con cara de incredulidad.

—¿De qué estás hablando? ¿De secuestrarla?

—Desconozco los extremos a los que habría que llegar —se encogió de hombros mientras pasaba de largo—, pero quien sea que la haya mandado a mí, no va a recuperarla. Descubriré qué es lo que anda buscando y encontraré el modo de usarlo para que se quede a mi lado.

—Dios mío, te escucho y no lo creo.

Decidido a salir de aquel jardín lo más dignamente posible, fulminó a su ayuda de cámara con una mirada admonitoria para que lo siguiera y procuró volver al asunto que les ocupaba.

—Necesito averiguar quién maneja los hilos —comentó, pues aquel era el quid de la cuestión—, pero lady Roshtell es innegociable. Tendremos que encontrar otro modo de descubrir para quién trabaja.

—Está bien. Se hará como tú digas —dijo su valet con resignación. Sabía que no servía de gran cosa discutir con él cuando tomaba una determinación.

—Puede que Katharina siga teniendo contacto con alguien de su pasado. Nos hemos ocupado de averiguar de dónde provienen sus fondos, pero ¿hace ella algunos depósitos de dinero? Pudiera ser que tuviera algún tipo de deuda con alguien de su vida anterior.

Main le echó una de esas miradas de complicidad con las que tanto se comunicaban.

—Lo investigaré.

Ambos saludaron a los Vandervert, que vivían más abajo en su misma calle. Ella era una mujer refinada y carismática, pero él resultaba ser un hombre fatuo, pedante y además gordo como un tonel. Eran una pareja imposible y lamentable, pero innegablemente educada.

—Hazlo, por favor —le dijo a Main cuando los dejaron atrás—. Yo tengo que encargarme de lord Tadley.

Por muy ocupado que estuviera Adrien, jamás soltaba su presa sobre el hombre responsable de la muerte de su hermano. Había dedicado mucho tiempo a hacerle la vida imposible y pensaba seguir trabajando en ello el resto de su vida.

—¿Sabes ya de dónde procede su fuente de financiación?

En ese momento llegaron a la puerta de Leringhton Hall. Adrien entregó su sombrero al mayordomo y se deshizo también del abrigo.

—Quaiton, mande preparar uno de mis caballos. Voy a volver a salir.

—Sí, milord.

Adrien condujo a su ayuda de cámara hasta el despacho.

—Ha camelado a un inversor interesado en la explotación del carbón —continuó explicándole—; un negocio en el que Tadley le ha hecho creer que goza de información privilegiada. Pienso sacarlo de su error hoy mismo. He quedado con Fitzwilliam en el hotel Mivart´s. No saldré de allí sin la garantía de que no le dará ni una sola libra más a esa rata.

Main asintió.

—¿Ha sabido algo de lord Natan?

La pregunta causó una onda de aflicción en su pecho. Aquella estaba siendo una investigación mucho más compleja y frustrante. El miedo que sentía por descubrir que algo malo le había pasado llegaba a veces a nublarle el buen juicio.

—Es como si se lo hubiera tragado la tierra. El hombre con el que debería haberse reunido al día siguiente de su desaparición no llegó a verlo. Y mi cuñada solo ha podido decirme que dio orden en su banco para que le garantizasen a ella liquidez.

—Eso es algo que haría un hombre que piensa desaparecer. —Main torció el gesto—. ¿Te has planteado que haya podido escaparse con alguna querida?

Adrien no pudo ocultar su sorpresa.

—¿Natan? —graznó—. Por Dios, no. No he conocido a un hombre de moral más recta. Siempre ha sido el más responsable de los tres. Marcel fue un granuja desde el mismo momento que nació; siempre podía contar con Natan para que lo controlase y lo guardase a buen recaudo en el redil mientras yo me ocupaba de… bueno, de todo.

—Ya lo sé —sonrió su compañero.

Klauss Main llevaba más de siete años trabajando con él; eran amigos, más allá de su relación laboral. Lo había visto luchar contra las vicisitudes de la vida y, por supuesto, lidiar con sus hermanos, tan distintos entre ellos pero tan complementarios. También lo había visto volver aquella fatídica noche con las manos llenas de la sangre de Marcel. Solo de pensar que podía perder a Natan se le descomponían el cuerpo y el alma.

—No creo que él se fuese sin hacerme partícipe de ello. Para bien o para mal, mis hermanos nunca han sabido moverse por el mundo sin mi ayuda. Y cuando lo han intentado…

Para el pequeño de los Courtois aquello no había salido bien. Le había ocultado su relación con lady Tadley. Adrien solo se había enterado de todo la noche que él había cometido la estupidez de ofender al marido de su amante más allá de lo aceptable.

Cuando llegó al Shinners, escuchó el rumor de que Marcel y esa mujer habían dado todo un espectáculo en un baile en el que habían sido descubiertos en actitud demasiado cariñosa. Su hermano, orgulloso e inconsciente como pocos hombres que conociera, se había enfrentado a lord Tadley después de eso en su club y había aceptado batirse en duelo, a pesar de su escaso dominio de las armas.

Adrien había corrido como un loco para atravesar la ciudad y llegar a tiempo de impedirlo, pero había escuchado la detonación al entrar en el parque. Ni siquiera hubo tiempo para despedirse.

—No te preocupes por la señorita Sharpe —Main interrumpió sus pensamientos, dándose cuenta, con toda seguridad, de que él era presa de amargos recuerdos—. Yo me encargaré de ella. Tú debes dedicarte a encontrar a Natan.

Agradecido por la lealtad que siempre le había demostrado Main, se despidió de él y salió de nuevo a la calle.

Ese día no iba a encontrar a Natan, y tampoco iba a cambiar el hecho de que había perdido a Marcel, pero el hombre que había apuntado directamente a la cabeza de su hermano y lo había asesinado no volvería a tener paz mientras a él le quedase un aliento de vida.

***

No pudo seguir negándose a salir con él de compras. Era evidente que para Adrien tenía mucha importancia el hecho de poder financiar sus gastos, como todo protector se jactaba de hacer por su protegida.

A Katharina nunca le había gustado depender económicamente de nadie, ni había consentido tampoco que nadie se creyera con derecho sobre ella por regalarle alguna cara pieza de joyería. Pero no era esa la actitud de Adrien. Se trataba más bien de que, a su entender, el vestuario y los lujos de su vida eran el producto de su «trabajo» como cortesana y, por tanto, habían sido regalos de sus anteriores protectores. Kath no podía explicarle que cada una de las fruslerías que llevaba se las había pagado ella misma trabajando como espía, así que debía transigir con aquel matiz terco y posesivo del carácter de su amante; algo que debería horrorizarle pero que, en el caso de Adrien, no sucedía así en absoluto.

Insistió en dar un paseo por Bond Street antes de visitar la tienda de Maggie. Katharina había rehusado ver a madame Cartier, una afamadísima diseñadora francesa que acababa de instalarse en la ciudad.

—Jamás le haría eso a la señora Betford —se había negado en redondo, sacando también a relucir su vena terca—. Iremos a ver vestidos y todo lo que tú quieras, pero tendrá que ser en el Maggie´s Place.

Puesto que el mayor interés de Adrien era complacerla, aceptó de buen grado sus exigencias y se dispusieron a recorrer la calle, agarrados del brazo, que era como las parejas, ya fueran decentes o no, paseaban por aquella renombrada calle de la moda.

—¡Rigaud, cuánto tiempo sin verte, muchacho!

Un señor orondo pero aún joven los detuvo en medio de la calle, con una sonrisa bonachona y una expresión que era evidentemente entusiasta. Adrien le estrechó la mano y los presentó.

—Señor Medlam, qué gusto verle. Le presento a la señorita Katharina Sharpe. Katharina, él es Anthony Medlam, era buen amigo de mi tío Thierry.

—Encantada, señor.

—El placer es mío, querida. ¿Cómo os va a Natan y a ti? Supe lo que le ocurrió a Marcel. Siento mucho no haber estado con vosotros, me cogió en el continente.

Natan y Marcel eran los hermanos menores de Adrien. El segundo había muerto dos años atrás en extrañas circunstancias. Katharina había investigado a su familia y sus orígenes antes de aquel primer encuentro en la fiesta de los Bradford; incluso había oído hablar del tío Thierry. No obstante, lo miró con curiosidad, sorprendida por que nunca le hubiera hablado de su familia. Adrien por su parte se puso tenso y la miró de reojo. Era evidente que no le gustaba que el tema hubiera salido a relucir.

«¿Qué es lo que ocurre aquí, Adrien?», se preguntó mentalmente.

—No se preocupe, Medlam. ¿Van bien las cosas entonces por el continente? El señor Medlam es un gran empresario, Katharina —continúo con el ánimo recompuesto—. Mi tío y él siempre estaban haciendo inversiones arriesgadas.

—Y nunca perdimos ni un chelín cuando trabajábamos juntos.

—Espero que ahora tampoco los pierda —respondió Adrien con mirada burlona.

—Claro que no, muchacho. De hecho, sé que has heredado el talante inversor de tu tío. Podríamos vernos una tarde, tengo un negocio que creo que podría interesarte.

—Oh, vamos, no puede lanzar ese cebo y no darme alguna pista —bromeó Adrien con una sonrisa que demostraba lo bien que le caía aquel hombre.

—Rigaud, creo que voy a echar un vistazo a ese escaparate mientras vosotros habláis de negocios.

—Por supuesto, querida —accedió él, depositando un casto beso en su mano al despedirla.

A Kath le había llamado la atención un sombrero de terciopelo azul cobalto con un lado del ala levantado y marcado con flores blancas de seda y perlas. Tenía una delicadeza que lo hacía diferente a todos los tocados que ya poseían y que eran cientos, había que matizar.

—¡Lauren! —escuchó llamar justo a su lado.

Se giró en dirección a la mujer que se movía inquieta junto a la esquina, mirando en dirección al callejón y con una mano prendida en los volantes de su esclavina.

—¡Cielo, ¿dónde estás?!

La desesperación empezó a ser palpable en su voz y también en su rostro. Katharina se aproximó sin ser consciente de ello, mirando alrededor por si localizaba al motivo de tanta preocupación. Otras dos mujeres se acercaron corriendo a la señora y tras unas palabras precipitadas, se pusieron a buscar con gesto nervioso y a llamar a Lauren.

«Tiene que ser una niña», pensó.

Se le ocurrió pensar en cómo se sentiría si fuera Jacqueline la que se hubiera perdido y un atronador latido le desbordó el pecho. Oteó la calle a ambos lados, buscando a alguna nena que pudiera tener la edad como para haberse perdido de su madre. Al cabo de unos segundos de profundo desasosiego, escuchó una voz aguda y viva a lo lejos. Miró hacia la acera del frente y la vio.

Su alivio se convirtió en terror cuando vio que la pequeña, llorosa y desorientada, vislumbraba a su madre y se precipitaba hacia el tráfico para cruzar la calle. El trasiego de carruajes era endemoniado a esa hora de la mañana y ninguno de los conductores iba pendiente de lo que ocurría a tan escasa altura del suelo. Se le congeló la sangre en las venas y un grito profundo emergió de su garganta.

—¡No, Lauren! ¡No!

Katharina echó a correr hacia la niña, esquivando un carruaje que estuvo a punto de llevarla por delante. La pequeña se paró en el centro de la calle, entre las dos filas de vehículos que circulaban en sentidos contrarios, y chilló, asustada. Con el corazón en la boca, Kath logró llegar hasta ella justo antes de que los cascos de cuatro caballos le pasaran rozando.

La cogió en brazos, la apretó muy fuerte y miró hacia la acera donde estaba la madre. Ella se había percatado de todo e intentaba atravesar la calle para alcanzarlas, mientras el marido la retenía del brazo, temeroso de que pudieran atropellarla.

Lauren y ella estaban en peligro de ser arrolladas también. Los coches continuaban pasando a ambos lados, sin verlas siquiera, entre griteríos y relinchos que la estaban volviendo loca. Cuando el estribo de uno de los coches le golpeó en la pantorrilla, Kath perdió el equilibrio y creyó que ambas caerían al suelo, pero entonces vio el espacio suficiente entre un vehículo y el siguiente y corrió hacia la acera de la que había salido la niña, que era la más cercana. Fue tal el impulso con que lo hizo que cayó de culo, amortiguando de ese modo la caída de Lauren.

—Shhh, tranquila, cielo —le susurró, con el trasero más dolorido de lo que lo había tenido nunca—. Ya pasó. No tengas miedo, Lauren.

Imaginando de nuevo la carita reluciente de Jacqueline, Kath abrazó a la niña como si fuera la suya propia. El corazón le latía desbocado por el miedo de que hubiera podido pasarle algo. Sentía ganas de llorar de alivio y también de terror. Sus emociones eran un completo torbellino, pero se calmaron un tanto cuando se apartó y pudo contemplar el rostro compungido de la pequeña.

—No ha sido nada, cielo. Estás bien —le susurró con la voz rasgada.

—¡Lauren! ¡Hija mía!

Los padres de la niña, seguidos de un pequeño grupo de mirones, habían logrado atravesar la calle para ese entonces y se precipitaron sobre ella, cogiendo a la niña en brazos entre los dos. El padre se inclinó de inmediato para ayudarla a ponerse en pie y comenzó a deshacerse en agradecimientos mientras la madre abrazaba a la niña con desesperación y lloraba ruidosamente.

—Ha sido usted muy valiente, señorita —le dijo una de las matronas allí reunidas.

—No ha sido nada, de verdad —respondió, ruborizada por tanta atención y aturullada por lo rápido que se habían desarrollado los acontecimientos

—Ha salvado a mi hija —lloriqueó la madre.

—¡Pero si es la señorita Sharpe!

Aquella afirmación, en tono escandalizado, salió de la boca de otra de las señoras que había estado ayudando a la madre a buscar a Lauren. Se hizo un incómodo silencio que a Kath le puso los pelos de punta mientras todos los presentes se miraban. No necesitó mucho tiempo para darse cuenta de que aquella gente era del tipo que se ofendía por la presencia de una cortesana, aunque acabasen de elevarla a la categoría de heroína.

Toda gratitud desapareció del rostro de los compungidos padres. La miraron de hito en hito y, con un «gracias» atragantado, cogieron a la niña de la mano y se marcharon.

La indignación no llegó a alcanzarla de lleno antes de que unos fuertes y poderosos brazos la envolviesen como un auténtico ciclón.

—Dios mío, Kath, ¿estás bien?

Vapuleada por tantas y tan caóticas emociones, Katharina se dejó envolver en el abrazo de Adrien y pegó la cara al paño de su abrigo. De repente, todo miedo desapareció, toda rabia se desvaneció y solo quedó el confort y la calidez de aquel cuerpo que la consolaba.

—Sí —murmuró.

—Te perdí de vista —se disculpó—. Entré en esa tienda pensando que estarías allí y cuando salí… —Adrien hinchó su pecho de aire y le besó la frente con desesperación—. Juro que creí verte bajo las ruedas de ese carruaje.

—Estoy bien, Adrien —le aseguró, conmovida por la emoción que se derramaba de su tono de voz preocupado y por el hecho de que no le inquietara protagonizar aquella manifestación de afecto público en medio de una calle tan concurrida.

Él la cogió por los brazos y la apartó para comprobarlo. Su aspecto no debía ser muy coqueto en ese momento, pero por la expresión de atormentado alivio de Adrien, supuso que no estaba tan demacrada como se sentía.

—Me has dado un susto de muerte —confesó antes de inclinarse para tomar sus labios en un beso tierno y lleno de desesperación que le hizo papilla la poca compostura que le quedaba.

—Adrien, nos están mirando —protestó cuando él le dejó tomar aire.

—Que nos miren —sentenció, inclinándose de nuevo sobre su boca.
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Adrien cayó sobre su espalda por segunda vez esa noche. Apretó los dientes y procuró lentas respiraciones, notando cómo los ardientes calambres en sus ingles iban desapareciendo lentamente.

Había despertado en medio de la madrugada a causa de un fuerte trueno para encontrarse con las firmes y redondeadas nalgas de Katharina encajadas en su pelvis, abrazando su miembro semierecto, que respondía a ella incluso en estado de somnolencia. Despertarla y convencerla para hacer el amor no había sido nada difícil; su pequeña mentirosa era una amante insaciable y siempre dispuesta, algo que Adrien jamás hubiera imaginado después de aquella primera cópula en el salón de desayunos de su casa rosa.

Mecidos por los sonidos de la tormenta e iluminados por su blanquecino resplandor, se habían excitado mutuamente, sin prisas, sin exigencias; de un modo tan lánguido y dulce que Adrien todavía se preguntaba cómo había obtenido de aquella unión tan serena un placer tan inaudito.

Debería preocuparse por ello. Estaba seguro de que aquel afecto que estaba desarrollando por Katharina podría traerle muchos dolores de cabeza. Se había reconciliado con el hecho de necesitarla, de desearla hasta extremos irresponsables; incluso se había perdonado a sí mismo la insólita decisión de anteponer la relación que tenía con ella a la investigación a la que debería estar sometiéndola, pero… ¿el cariño? No se sentía feliz con aquel descubrimiento.

—¿No he logrado saciarte? —le preguntó ella con un ronroneo interesado.

¡Maldición!, volvía a estar excitado. Cualquier pensamiento relacionado con Katharina lo ponía erecto.

—Mi soldado siempre está a tu disposición, preciosa —respondió, socarrón—, pero en ningún caso lo oirás quejarse de tus atenciones. Se siente de lo más afortunado.

Y más que un halago eso era una verdad constatada. Katharina Sharpe podía ser una impostora en lo que a su profesión se refería, pero tenía un talento único para dar placer a un hombre con sus manos o con su boca.

Adrien había disfrutado de esa última atención hacía solo unos minutos. Katharina lo había enloquecido con el toque de su lengua; se había cobrado venganza por las muchas veces en que él la había privado de su orgasmo y le había devuelto gramo por gramo cada minuto de sufrimiento. Debía admitir que el clímax había sido uno de los mejores de toda su vida. Ver como ella lo observaba con sus hermosos labios envueltos alrededor de su pene mientras eyaculaba en su boca sería uno de los últimos recuerdos que evocaría antes de morir.

—¿Te satisfago entonces? Nunca hemos hablado de mi… papel como amante.

Había un pequeño matiz de inseguridad en su voz. Era lógico si, como Adrien sospechaba, ella tenía mucha menos experiencia de la que fingía, pero la afamada cortesana no tenía nada que temer en ese aspecto.

—Cualquier hombre que haya cantado alguna vez tus alabanzas solo puede haberse quedado corto, Katharina. Eres el sueño de un colegial llevado a la perfección. Y ya sabes lo iluso que es un colegial.

Eso la hizo sonreír, aunque el gesto de su boca no llegó a los rasgados ojos, que aún lo miraban con un dejo de preocupación.

—Oh.

—En serio, cielo —insistió—, logras colmar los más enfervorecidos anhelos de un hombre.

—¿Incluso los de un socio del Shinners?

Adrien alzó una ceja y se puso de costado para poder verla mejor. Nunca había mencionado nada respecto al club, de modo que ese dato tenía que haberlo obtenido fuera, pero era evidente que le preocupaba. Tal vez lo que había creído leer en sus ojos no era temor o inseguridad, sino una cierta suspicacia. Era lo de menos; a Adrien no le importaba hablar de su pertenencia al Shinners.

—¿Te disgusta que pase allí mi tiempo?

—¿Pasas allí tu tiempo?

Oh, por Dios. No podía ser que ella estuviera celosa.

Adrien contuvo a duras penas el burbujeante sonido de euforia que bramó en su interior. Si había conseguido despertar ese sentimiento en Katharina, eso significaba que había logrado traspasar su caparazón tanto como lo había logrado ella. Era un consuelo saber que no era el único que estaba poniéndose en ridículo en aquella relación.

—No desde que te traje a esta casa.

Alzó una mano y acarició con la yema del índice la oscura areola de su pecho. Katharina estaba recostada de lado, completamente desnuda, hermosa y sensual como ninguna mujer podía estarlo. Notó cómo su cuerpo se estremecía, cómo respondía de nuevo con deseo, a pesar de que Adrien acababa de satisfacerla después de su vivificadora felación.

—Pero antes… ¿ibas mucho? —preguntó con un jadeo entrecortado, intentando aparentar que no le daba ninguna importancia.

Curiosamente, a Katharina no se le daba bien fingir. Adrien estaba por apostar que si la presionaba para que confesase sus planes, la tendría suplicando clemencia en pocos minutos. Se lamió los labios al comprobar cómo la areola se erizaba y el pezón emergía lentamente.

—Sí, Katharina. Iba bastante. Y me gustaba mucho el tipo de servicios que ofrecían. No soy ningún santo, cariño. ¿Es eso un problema?

En sus mejores tiempos, Adrien se había corrido juergas muy degeneradas en aquel local. Cierto que había accedido a ese círculo por un interés puramente profesional, pero, una vez dentro, había disfrutado de sus lascivos placeres como el que más.

—No, claro que no. Yo solo…

—¿Qué es lo que quieres saber? —le preguntó, pasando a acariciar su otra areola para conseguir el mismo efecto.

Los enormes ojos de zafiro escondían una emoción que caminaba entre la curiosidad y el deseo desnudo que él estaba empezando a despertar en su piel.

—Me pregunto si conmigo… —Kath se mordió el labio.

Aunque disfrutaba mucho provocándola y haciéndole perder la concentración, el interés por la conversación que habían iniciado lo llevó a rebajar el tono de sus caricias. Quería saber qué le rondaba a Katharina por la cabeza, y si la distraía provocando sus sensibles pechos ella perdería el hilo. Deslizó los dedos hacia abajo con caricias lentas y posó la mano sobre su vientre.

—¿Qué?

—No sé qué clase de cosas hacías allí —suspiró—, pero no dejo de preguntarme si lo que haces conmigo puede satisfacerte en la misma medida.

Estaba claro que ese reconocimiento le había costado su buena dosis de voluntad. Era tanto como admitir que se sentía insegura en su papel de amante, cosa que hasta el momento no había demostrado abiertamente.

—Vaya, y yo que creía que estarías celosa —admitió, porque en verdad le gustaba pensar que ese era el motivo de su interés.

—Bueno, lo estoy un poco —admitió con un rubor encantador—, pero lo que de verdad quiero saber es qué tipo de cosas te estás perdiendo por estar conmigo.

—Así que tienes curiosidad. —Adrien sintió una absurda excitación por narrarle sus experiencias sexuales en el Shinners. Su mano trepó de nuevo hacia arriba y envolvió uno de sus pechos con caricias perezosas—. Está bien. Es probable que lo que hayas escuchado sean exageraciones, aunque admito que lo frecuenta gente muy perturbada a la que yo —usó un tono determinante para que no le quedasen dudas— no frecuento. —Katharina lo observaba con mucha atención—. Me he acostado con varias mujeres a la vez. —Aquello le hizo abrir los ojos con asombro—. Jamás con otros hombres participando —aclaró, asqueado por los gustos de algunos de los socios—. Mis preferencias siempre han ido más en la línea de ataduras, azotes… algunas de esas cosas también las hago contigo, Kath.

—¿Te… gustan los azotes? —Vio cómo tragaba saliva antes de preguntarlo.

—¿Acaso no te gustaron a ti? —preguntó, sabiendo lo mucho que ella los había disfrutado, a pesar de su inexperiencia.

—Adrien…

El murmullo fue más una súplica que una queja. A Kath le excitaba hablar de aquello. Sentía algo de vergüenza, eso era evidente, pero su curiosidad natural era más fuerte que su pudor. Adrien se estaba encargando además de estimular uno de los lugares más sensibles de su cuerpo, por lo que debía costarle incluso articular pensamientos lúcidos.

—Me encantó ver cómo tus nalgas se ponían sonrosadas por el toque de mi mano. Es un placer inigualable. —Kath cerró los ojos—. También me gustaría atarte con cintas de seda al cabecero de la cama, enloquecerte sin que puedas tocarme. —Se inclinó sobre ella y habló contra sus labios—. Puedo descubrirte placeres que ni siquiera imaginas, amor.

—Adrien… —musitó ella, contoneando su cuerpo para pegarse más a él.

Pero Adrien, si bien tenía ya una erección de proporciones considerables, se sentía de pronto muy cómodo con aquella sesión de confesiones. Le gustaba charlar con Kath, en aquella intimidad tan agradable después de haber hecho el amor y en el preludio de volver a hacerlo.

—A veces me sorprende lo ineptos que han sido tus anteriores amantes, he de confesar.

Desconocía aún hasta dónde alcanzaba la mentira con respecto a sus protectores. ¿Cuántos habían sido? ¿Qué grado de intimidad real habían alcanzado? ¿Había sentido algo por alguno de ellos? Todas esas preguntas seguían sin respuesta; Adrien las conseguiría algún día, pero, mientras tanto, tenía muy claro que ninguno de ellos le había dado una correcta formación en materia sexual.

—Se preocupaban más por su placer que por el mío.

Los inmensos ojos azulados pronunciaron aquellas palabras con cierto grado de reverencia, como si le estuviese diciendo de algún modo que con él no se sentía menospreciada. Adrien se sintió igualmente agradecido, henchido de orgullo por ser el primero en introducir a Katharina en las oscuras perversiones de la lujuria.

—Panda de necios —se inclinó de nuevo sobre ella y le rozó los labios—. A veces siento una rabia visceral por que otros hombres te hayan tenido antes que yo, pero también pienso que no habría llegado a conocerte si no fueras la mujer que eres.

—Ojalá te hubiera encontrado a ti antes de todos ellos —aseguró con voz enronquecida.

—¿Cómo empezó, Kath? —preguntó de repente, aunque no había planeado interrogarla a ese respecto. Dejó posada la mano sobre su pecho, sin estimularlo de ningún modo, solo envolviéndolo y notando su cálido tacto—. ¿Cómo te convertiste en el objeto de deseo de medio Londres?

Ella suspiró y arqueó la espalda para rozar su seno contra la mano de Adrien. Le sonrió por eso y le dio un beso en la punta de la nariz. Quería una respuesta, y ella comprendió que no iba a rendirse con facilidad.

—¿Es que hay más de un modo por el que empiezan estas cosas? —preguntó finalmente—. Mi historia es la de cualquier otra mujer a la que preguntes. No creas que esta era la vida que yo había soñado tener. Simplemente sucedió.

—Tuvo que ocurrir algo.

Por un leve segundo, la mirada de Kath se llenó de atormentados recuerdos. Adrien se inclinó sobre ella y le rozó la mejilla con la nariz para infundirle ánimo. Estaba claro que no era algo de lo que le resultara fácil hablar.

—La vida me enfrentó a una situación complicada, e hice todo lo posible por sobrevivir. Encontré gente que me ayudó a instalarme en Londres, y casi sin darme cuenta todo el mundo sabía quién era yo. No pensé que ocurriría así y no lo habría elegido por convicción, pero habría hecho cualquier cosa que me permitiese seguir adelante y dormir tranquila por las noches.

—¿Te instalaste? ¿No eres de Londres, entonces?

Con una media sonrisa llena de conmiseración, negó con la cabeza.

—Me crie en Salford. Nunca había salido de allí hasta que vine a la ciudad siendo muy joven.

El corazón de Adrien se disparó cuando se dio cuenta de que Katharina estaba hablando de sí misma. Era algo del todo inusual. Ella siempre evadía cualquier pregunta personal que no fuera sobre sus gustos. Todo aquello que entraba dentro de la banalidad era un tema de conversación aceptable, pero cuando Adrien intentaba profundizar un poco, siempre se topaba con un muro.

—No tienes acento del este —dijo, como al descuido.

—Tú apenas conservas algo de acento francés —le recordó.

No era ninguna casualidad. Había descubierto años atrás que el nivel de respeto de aquellos con los que se relacionaba era directamente proporcional a su apariencia inglesa. Llevaba años corrigiendo cualquier gesto afrancesado.

—¿Qué fue de tu familia? —se atrevió a preguntar—. ¿Estabas sola en Salford? —Adrien supo de inmediato que había traspasado la línea imaginaria que separa la información genérica de los detalles que podían descubrir su tapadera. La expresión de ella se cerró tan rápido que se obligó a interrumpirla antes de que se volviera en su contra—. ¿Me lo contarás en otra ocasión? Siento una tremenda curiosidad por todo lo que tenga que ver contigo.

—Tal vez te lo cuente algún día.

Sonó como si realmente quisiera poder contárselo, y a Adrien le conmovió que ella no pudiera hacerlo. Selló los labios con los suyos y acarició su boca en una lenta caricia de agradecimiento.

—Detesto pensar que tuviste que salir sola de… cualquier cosa que ocurriera. —Cuando se apartó, sus ojos brillaban como dos zafiros—. Tuvo que ser muy duro tener que entregar tu cuerpo. Tu delicioso cuerpo.

Ella alzó una mano y le acarició una pequeña cicatriz que tenía en el arco de la ceja izquierda.

—¿Ha sido fácil tu vida, Adrien? Perder a tus padres de un modo tan horrible, huir de Francia, que te arrebataran… todo ¿Quién no arrastra fantasmas? —Se encogió levemente—. A veces solo se trata de saber lidiar con ellos.

Adrien sintió una sacudida en el pecho ante aquella verdad inapelable. Ambos habían tenido que enfrentar pruebas complicadas, que los habían convertido en las personas que eran. Tragedias que, de algún modo, los habían llevado hasta esa ciudad, a esa cama, en esa noche de tormenta. Adrien no podía alegrarse del rumbo que había seguido su vida —había perdido tanto—, pero sintió que un vacío dentro de su alma se resarcía por el dolor, y dio por bien pagado su sufrimiento si era a cambio de tenerla a ella.

—Aún puedo escuchar los gritos de mi madre. —No supo por qué había dicho eso hasta que las palabras abandonaron su boca. La atmósfera de intimidad también lo había absorbido, como a ella.

—Cariño… —Kath alzó la cabeza y buscó de nuevo sus labios. Los acarició con la punta de su lengua y después le mordió el labio inferior, con una mirada llena de compasión.

—Tranquila, es solo un recuerdo.

—¿No sientes odio? ¿Rencor? Si a mí me hubieran arrancado así de mis seres queridos, no creo que pudiera olvidarlo.

Debía admitir que había una espía en su interior. Aunque había intentado disimularlo, su pequeña cabecita había comprendido que ella también podía aprovecharse de aquel momento tan íntimo de confesiones nocturnas. La miró con un nuevo respeto, pero no podía permitir que ella sondease sus lealtades, y mucho menos usando un pasado que todavía no había curado del todo.

—Nunca he dejado que los recuerdos me envenenen el corazón.

—¿Y qué hay en tu corazón, Adrien? —susurró.

«Tú».

Una emoción profunda y tortuosa se apoderó de su pecho. Adrien encontró la mirada anhelante de Katharina fija en la suya, expectante. Se movió sin decir palabra y se colocó entre sus piernas.

Ella jadeó al comprender lo que se proponía y alzó las caderas, buscándolo, mientras sus blancos dientes se clavaban en el carnoso labio inferior.

La penetró muy despacio, sin romper el silencio, memorizando la sensación de adentrarse en su ardiente humedad, percibiendo cada estremecimiento de placer, observando cada matiz de su rostro mientras él la poseía. Le sujetó la cara con ambas manos y se inclinó para rozar sus labios. Solo lo justo para arrancarle un jadeo, solo un poco antes de embestir con algo más de fuerza para clavarse en ella hasta lo más profundo de su ser.

Y aún no fue suficiente, aún le pareció que no lograba llegar del todo, fundirse con ella. Así que lo siguió intentando, se meció cada vez con más potencia, buscando esa penetración más pura, que lo adentrase en su matiz, que le permitiera poseer no solo su cuerpo sino el alma que brillaba dentro de aquellos zafiros que estaban a punto de colapsar de emoción.

—Mírame, Kath —le dijo cuando sus párpados se entornaron por el placer—. Mírame.

Katharina se aferró a él con más fuerza y envolvió las piernas alrededor de sus caderas. Ella comenzaba a notar picos de éxtasis, lo sabía por el modo en que su rostro se demudaba con esa mezcla de desesperanza y perversa satisfacción. Pero esquivaba su mirada. El momento era de tan cruda intimidad que ella lo evitaba.

—No, mi amor. Mírame. —Adrien refrenó el ritmo hasta que ella obedeció y la premió con un beso cuando lo hizo—. Eso es. No me niegues tu placer. Quiero verlo. Y quiero sentirlo.

Solo un segundo después, Kath se contrajo alrededor de su miembro con violencia y comenzó a jadear, trepando por las sensaciones picantes y estremecedoras que Adrien despertaba en sus apretados músculos. Otra contracción vino después, y otra más; una frenética andanada de espasmos que lo condujo a un estado de impaciencia hambrienta casi insoportable. Intentaba centrarse en ella y no escuchar el grito ansioso de su propio cuerpo, pero la tensión que se construía en su bajo vientre era difícil de acallar. Apretó los dientes y aguantó. Maldición, no quería que terminara, no quería tener que salir de su cuerpo blando y cálido, quería encontrar la liberación enterrado en aquella carne húmeda que lo succionaba con codicia. Lo quería todo.

—Katharina —gimió dejando caer la frente en la suya y retardando su eyaculación tanto como podía.

—Adrien, por favor.

Soportando un dolor que antes nunca había sentido, Adrien se armó de fuerza y empujó dentro de Katharina con estocadas cortas pero profundas que ella acogió con sollozos de placer y con nuevas súplicas. Fue hermoso ver como finalmente el orgasmo la alcanzaba, cómo sus ojos se abrían con sorpresa y cómo su cuerpo entero convulsionaba de placer.

—Sí. Dios mío.

—Eso es, mi amor.

No perdió detalle de la exquisita expresión de gozo de su rostro, del modo en que sus duros pezones se le clavaron en el pecho. Soportó estoicamente las fuertes contracciones que torturaron su virilidad mientras ella iba encontrando poco a poco la paz. Se encogió con fiereza y aguantó, hasta que empezó a sentir que la tensión escapaba de los límites de su cuerpo.

—Maldita sea —gimió—. Kath, no puedo más. Dios

Un segundo más tarde hubiera sido fatal. Adrien estalló en un orgasmo tan fiero y sobrecogedor que tuvo que enterrar la cabeza en el cuello de Katharina para gritarlo. Salió de ella a duras penas, pero se quedó abrigado en la unión de sus muslos, frotando su humedad, mezclándola con la suya. Tan pegado a su sexo que no sabía si aquello era válido. Aunque tampoco le importaba. Por primera vez en su vida había sentido el instinto de dejarse ir, de permitir que su semilla se quedara dentro de una mujer. De ese modo su orgasmo habría sido completo, perfecto. Porque ahora Adrien sentía que le faltaba algo, que había una especie de vacío en su pecho. Rogó por que se debiese a ese anhelo sexual insatisfecho y no a que Katharina se hubiera adueñado de un trozo de su alma.
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Encontró en lady Woldford una suspicacia muy similar a la que Main aseguraba haber percibido en Nicholas Pettey.

«Cada cosa que decía parecía medida y ensayada —había dicho la mujer a la que su valet había pagado para que sonsacase al caballero que había sido el primer amante reconocido de Katharina Sharpe—. No dejó de mirarme con desconfianza y me largó en cuanto pudo», le había contado. Aquello resultaba muy extraño: el mismo hombre que siempre hablaba de ella con admiración y agradecimiento se ponía a la defensiva cuando le preguntaba cómo la conoció o quién se la presentó.

Adrien había acudido a la fiesta de su amigo Richard Thursted —quien había ganado con creces aquella apuesta del White’s sobre su romance con Katharina— con la única intención de encontrar allí a la esquiva lady Woldford, que se prodigaba muy poco en eventos sociales. Adrien se propuso ser muy sutil a la hora de abordar el tema con la dama, pero estaba obteniendo idénticos resultados que su valet. Con poco más de cuarenta años, lady Woldford era todavía una belleza con aquellos ojos del color del whisky y el cabello rubio casi platino. Era encantadora y buena conversadora, pero, para su desgracia, no tenía el menor interés en que esa conversación girase en torno a Katharina a pesar de que había sido ella quien lo había reprendido, en primer lugar.

—No sea tan celoso, querido. Es una ordinariez en los tiempos que corren —le dijo con una sonrisa cómplice cuando se dio cuenta de que Adrien no dejaba de observar a su flamante protegida.

Se había hecho el encontradizo en la mesa de refrescos y tras un breve saludo había fingido perder todo interés en hablar con ella a cambio de poder observar cada movimiento de su amante.

—Es que me da miedo que se evapore ante mis ojos como un ensueño.

Aquella cursilería fue declamada con tono lastimero, en una fastuosa representación del papel de enamorado —algo que estaba muy lejos de su situación actual, se dijo con determinación— y acompañada de un suspiro resignado.

—No me extraña, milord. Es una joven exquisita.

—Sí que lo es. Usted la conoce, ¿verdad? —La sonrisa de Adrien no pudo ser más cordial y llena de encanto—. Me contó que había debutado en una de sus fiestas.

Como si aquello fuera un secreto de estado, lady Woldford frunció el ceño, extrañada por la mera posibilidad de que semejante confesión fuera cierta.

—¿Fue su primera fiesta en Londres? ¿Está seguro? —preguntó después como si le pareciese de lo más extraño—. Yo creo que por entonces la señorita Sharpe ya gozaba de mucha popularidad.

Adrien estaba seguro de que la primera aparición pública de Katharina había sido en uno de sus bailes porque la mayor cotilla de Londres lo recordaba con meridiana claridad. Y él siempre confiaba mucho en el criterio de lady Sherley.

—Es lo que ella me ha contado.

Si aquello no hizo saltar todas las alarmas dentro de la cabeza de la vizcondesa, Adrien estaba dispuesto a comerse su sombrero de copa más alto.

—No lo recuerdo bien, querido. Oh, mi marido está acosando de nuevo a lord Sherley con sus anécdotas sobre caballos. ¿Me disculpa, milord? Debo mantener la concordia en casas ajenas.

Un hombre menos suspicaz que él pensaría que no había obtenido nada de la conversación con lady Woldford, pero Adrien estaba empezando a unir todos los cabos. Las personas que habían tendido una mano a Katharina para que se diera a conocer en sociedad no querían hablar del tema. Y sabía lo suficiente sobre cómo funcionaba el espionaje, tanto francés como inglés, para darse cuenta de que ella estaba representando un papel en favor de intereses mayores. Una misión a largo plazo, si no se equivocaba.

Incluso Nicholas Pettey —y tal vez muchos de sus otros protectores reconocidos— debía formar parte de la tapadera para ocultar la verdadera identidad de Katharina. Allí había un patrón. Era fácil verlo. Eso, unido a la inocencia de su amante y su escasa experiencia le confirmaron lo que ya suponía: Katharina no era la reputada cortesana que todo el mundo creía. Su leyenda se había forjado desde aquella primera fiesta que lady Woldford no quería admitir, y, siendo de ese modo, Adrien dudaba mucho que la filiación de su querida amante pudiera rendir lealtad a la Policía Secreta francesa. Katharina trabajaba para Inglaterra, igual que él.

Movido por una emoción cercana a la admiración, Adrien volvió a buscarla con la mirada para observar cómo ella se alejaba con una disculpa forzada de un grupo de jovenzuelos que la miraban con ojos ávidos y esperanzados. Ellos quedaron desolados por la marcha de la incomparable cortesana, pero a Adrien le provocó un extraño orgullo ver que realmente no gozaba de las lisonjas de los caballeros.

Pero la pobre solo salió de la sartén para caer en las ascuas. Tres tipos de edad más avanzada, entre los que se encontraba el conocido crápula lord Richmond, se cernieron sobre ella como aves rapaces. Buitres, más bien, pensó airado mientras cruzaba el salón para apartar aquellas miradas procaces de Katharina

—Querida, ¿no habrá comprometido el vals? —le dijo por la espalda colocando una mano de forma posesiva sobre su cintura; un gesto que aquellos tres miserables entenderían a la perfección.

Kath se giró con una expresión entusiasmada, como si el sol acabara de salir por encima de su hombro.

—No, milord. Mi vals es suyo. —La voz ronca parecía estar entregando mucho más que un simple baile.

Adrien sonrió e ignoró los murmullos de desaprobación de los admiradores de Katharina. La tomó por el brazo y la condujo a la pista con elegancia, como si ella fuera una duquesa, con el máximo respeto y admiración. Después estropeó un poco el efecto envolviendo su cintura con posesividad y pegándola tanto a su cuerpo que a ninguno de los presentes pudo quedarle ninguna duda sobre su concepto de la propiedad.

—¿Se puede saber qué estás haciendo? —lo riñó ella.

—Marcar territorio. ¿No sabías que los hombres hacemos esas cosas? En realidad somos tan animales como el menos evolucionado de los canes.

—No lo pongo en duda.

—¿Te he molestado? Puedo rebajar mis celos si tú me lo pides.

—¿Por qué me da la sensación de que no es más que una fantochada tuya?

—Ya quisiera —puso los ojos en blanco—. La verdad es que se me eriza el vello de la nuca cuando veo cómo te miran esos buitres. Pero hablaba en serio. No quiero ponerte en evidencia.

—En realidad me he sentido más rescatada que humillada.

Adrien la apretó más contra su pecho mientras giraba con ella y contuvo las ganas de inclinarse para tomar sus labios delante de todo el salón.

—Pensaba que eras inmune a esas atenciones… abrumadoras.

—Lo soy —sonrió con descaro—, pero todos ellos me parecían aburridos, feos y… —Puso los ojos en blanco y negó con la cabeza—. Me has echado a perder.

Adrien dejó salir una carcajada, llamando la atención de aquellos que bailaban a su alrededor. No le importaba. Eran una pareja escandalosa. Lo sabía, y le gustaba. Nunca le había preocupado en exceso que lo considerasen un libertino o un descarado. Tan solo había procurado que se le respetase en sociedad; el modo en que decidiera vivir su vida no era asunto de esos ingleses.

—Espero haberlo conseguido en todos los sentidos —le susurró después al oído, sintiéndola estremecer—. La próxima vez solo tienes que decírmelo y los apartaré de ti a puñetazos. Me pelearé por ti como el más perdido de los hombres y gritaré a todo el que quiera escucharlo que eres mía y que no te dejaré marchar jamás.

—Bárbaro —susurró ella, con voz temblorosa, alejándose.

—No me digas esas cosas, Katharina —le dijo asimismo, excitado por el tono de la conversación.

La mirada de Kath se oscureció y sus pupilas se dilataron, robándole terreno a sus impresionantes iris azules. A Adrien no dejaba de sorprenderla la facilidad con la que lograba alterarla; lo mucho que se excitaba con cualquier insinuación. Lo adoraba. Katharina, tal y como le había dicho unas noches atrás, era el sueño de cualquier colegial.

—Será mejor que salgamos a tomar el aire. Por separado —le dijo, guiñando un ojo, cuando el vals fue llegando a su fin.

—¿Por separado? —preguntó, colocando la mano sobre su brazo doblado y dirigiéndose hacia los márgenes del salón.

—A no ser que quieras que te arrastre hasta alguna habitación vacía, te levante las faldas y me meta tan profundamente dentro de ti que después nadie tenga la menor duda de por qué motivo estamos juntos. ¿Es eso lo que deseas, mi amor? ¿Te secuestro?

—Yo… —Tuvo que contener una sonrisa ante la cara de turbación de su coqueta amante. Ella realmente era demasiado susceptible a las provocaciones—. Esto… no. —Kath volvió a recuperar la claridad mental y le sonrió con cierta condena—. Claro que no. Ve a tomar el aire, anda.

Aunque le costó Dios y ayuda soltarla y dejarla sola en aquella guarida de lobos, Adrien se obligó a abandonar el salón por uno de los pasillos laterales. Mientras bailaba con Katharina había visto un movimiento llamativo en su visión periférica. No esperaba que Fleures acudiese a una fiesta como la de los Thursted, pero juraría que había visto su cabellera rubia y que eran sus ojos grises los que lo habían estado observando desde un extremo del salón. Se movió un poco por los pasillos y salas adyacentes, en busca del hombre que se había convertido en una sombra en su vida. Ahora que estaba casi convencido de que él no le había enviado a Katharina empezaba a preguntarse por qué no lo mandaba al diablo de una vez.

Al fin se cruzó con él cuando volvía de nuevo al baile, dispuesto a olvidarse de su creencia de haberlo visto.

—Te he estado buscando —le dijo en voz baja.

—Ahora no. Te veo dentro de media hora en la biblioteca de Thursted.

Y con esa críptica despedida, el espía francés lo dejó plantado en medio del vestíbulo y salió a la calle. Encogiéndose de hombros, Adrien volvió a la fiesta.

***

¿Cómo podía decir Samuel que el marqués de Rigaud no era una criatura social? Había pasado la mayor parte de la noche hablando con los invitados, excepto las dos piezas de baile con ella. Katharina nunca antes había experimentado celos, pero al ver como las damas de todas las edades le sonreían y flirteaban con él, había sentido que podría ser muy grosera con cualquiera de ellas. La rubicunda lady Emily Ellenborough estaba en ese momento bailando con él.

No era el tipo de mujer de la que alguien como ella pudiera sentir celos, pero miraba a Adrien con tanta adoración y se veía tan radiante entre sus brazos, que sintió una profunda cuchillada al pensar que él terminaría casándose algún día con una joven como aquella: de buena cuna, sosa, sencilla, aceptable.

Volvió el rostro hacia su derecha y fingió por algunos minutos más que estaba prestando atención a la incesante cháchara de la señora Smithers.

—Por supuesto, no deberían permitir que esas cosas sucedan —respondió comprensiva.

—Eso mismo digo yo. ¿Para qué tenemos si no un impuesto sobre esas mercancías? Lo que deberían hacer es prohibirlas. Y así todos estaríamos más seguros.

Katharina frunció el ceño, dándose cuenta de que en algún momento se había perdido en la conversación. ¿Mercancías? ¿De qué hablaba la buena señora? Al menos su respuesta parecía haberla satisfecho. Era el momento de marcharse antes de ponerse en evidencia.

Se despidió con un efusivo apretón de manos y bordeó el salón por la pared oeste para dirigirse a la mesa de refrescos. No le vendría mal una limonada.

No había dado más que un par de sorbos cuando vio que Adrien volvía a salir en dirección al vestíbulo. ¿El baile con lady Emily le había ocasionado la misma necesidad de tomar el aire que el vals con ella?

Riéndose de sus propios pensamientos, dejó el vaso sobre la mesa y enfiló hacia la salida para seguirlo. Tal vez su propuesta de antes no fuera tan descabellada. La fiesta estaba a punto de terminar, todo el mundo había bebido de más y, con toda probabilidad, nadie se daría cuenta a esas alturas si ellos desaparecían o si volvía con las ropas un poco deslustradas. No serían los primeros esa noche. El conde de Ridley y la vizcondesa Adams habían entrado minutos antes por la puerta del jardín con las mejillas más sonrosadas que pálidas para reunirse como si tal cosa con sus respectivas parejas.

A Katharina no dejaba de asombrarle el descaro con que la alta sociedad predicaba la dignidad y la honradez en el matrimonio cuando la mayor parte de ellos mantenía, de forma poco discreta además, relaciones extraconyugales.

Apartó aquellos pensamientos cuando vio que Adrien se paraba frente a una puerta doble y se giraba en derredor con aire misterioso para comprobar si alguien lo seguía. Kath se apartó por instinto y se ocultó detrás de una columna, justo a tiempo, esperaba, de no ser vista.

¿Qué hacía él escondiéndose para entrar en una sala? ¿Se había citado con alguien? ¿Con una mujer?

Kath sintió por un instante que se le detenía el corazón. La sola posibilidad la dejó helada y tuvo que llevarse la mano al pecho para convencerse de que ningún objeto se había clavado allí.

«No seas tonta», se regañó, «es mucho más probable que vaya a reunirse con alguno de sus cómplices».

A veces, Katharina se olvidaba de que estaba investigándolo, que tenía que encontrar pruebas que lo inculpasen. Después de descubrir aquella libreta en su caja fuerte, había transcrito su contenido y se lo había enviado a Samuel en varios mensajes que había dejado a través de cartas bajo el banco del porche que el señor Granford había recogido. No había logrado mucho más desde entonces, pero estaba casi segura de que él estaba a punto de dar algún paso en falso.

Esa era una explicación mucho más lógica a por qué se había marchado del salón tan clandestinamente que el hecho de que fuera a reunirse con una mujer. Sentía que, a pesar de no ser el más honorable de los hombres si andaba metido en lo que ella sospechaba, sí que podía contar al menos con su fidelidad.

«Exijo el uso exclusivo de tu cuerpo», le había dicho. Ella había creído en todo momento que era una condición que viajaba en ambos sentidos.

Se acercó a la puerta y suspiró aliviada cuando comprobó que eran dos voces de hombres las que escuchaba. Reconoció perfectamente la de Adrien, grave y armoniosa. La otra era… marcadamente francesa.

«No».

Con las puertas cerradas apenas podía distinguir lo que decía, y, además, estaba en una posición muy peligrosa, en medio de un pasillo donde podía ser vista con facilidad. Avanzó con pasos presurosos hasta la siguiente puerta y la abrió con sigilo. Cuando comprobó que estaba a oscuras, entró y cerró. Se dirigió hacia la ventana, por la que apenas entraba un haz de luz y apartó las cortinas para ver mejor y poder orientarse. Había otra puerta que unía aquella estancia con la que le interesaba. Se acercó, nerviosa, y colocó la mano sobre el pomo. Si lograba abrirla sin ruido, aunque fuera un poco… Se abstrajo de todo lo demás y apretó el pomo con firmeza, girando la muñeca con habilidosa calma hasta que oyó un clic casi imperceptible. Cogió aire y tiró levemente, rezando para que los goznes estuvieran bien engrasados. Si ocasionó algún tipo de ruido, este debió ser engullido por las voces que comenzaron a llegarle con claridad cuando un finísimo rayo de luz se coló por el hueco que ella había abierto entre ambas puertas.

Soltando el aire lentamente, giró la muñeca en sentido contrario hasta que el pomo quedó en su posición de reposo. Lo había logrado.

—Te recuerdo que no tengo ningún tipo de trato contigo —la voz de Adrien la distrajo inmediatamente de todo lo demás.

—No del tipo económico —respondió el otro con un tono que era, cuando menos, airado—, pero nunca has puesto condiciones a la información que me has ofrecido.

—Estamos hablando de la vida de un hombre.

—Uno insignificante, y escocés además. Eso nunca te había detenido antes. ¿Qué es lo que quieres?

Kath sintió una emoción dolorosa al pensar que a Adrien pudieran importarle tan poco las vidas de aquellos que se cruzaban en su camino; agentes ingleses, soldados de los que, al parecer, pasaba información al enemigo.

—Ya te lo he dicho; quiero hablar con algunos de tus hombres. Estoy buscando a alguien.

—¿A quién?

—Eso no es asunto tuyo, Fleures.

Por suerte, no había ningún mueble con el que tropezar ni ningún elemento al que sujetarse, o de lo contrario Katharina habría delatado su presencia al tambalearse sobre sí misma. Tuvo que dar un paso atrás y ceder al peso de sus rodillas lentamente hasta quedar sentada en el suelo, consciente en todo momento de que no podía hacer ruido, pero desbordada por el dolor que le estaba desgarrando el corazón. Sus oídos latían con un silencio estrepitoso mientras todo su cuerpo se estremecía de horror.

Adrien trabajaba para Fleures, colaboraba con él. Samuel estaba en lo cierto. Solo recordaba haber sentido aquel dolor lacerante una única vez con anterioridad: el día en que fue con su padre a buscar al padre de Jacqueline y descubrió que la había engañado. El abismo que se abrió en su alma aquel día era muy similar al que sentía ahora.

—¡He dicho que los tendrás! —La voz del espía francés la trajo de nuevo a la realidad—. Y ahora dime de una maldita vez qué has averiguado.

Con un suspiro que ella no supo si era resignado o complacido, Adrien anunció la cosa más horrible que podría haber esperado escuchar de su boca.

—Está bien. Tenías razón. Gregory Sullivan trabaja con Gardner en la división Pampilo.

El tiempo se detuvo y también el ruido. Se llevó una mano a la garganta, temiendo que el grito interno de su cuerpo pudiera emerger hacia fuera. Intentó concentrarse en su respiración, pero el dolor era demasiado intenso. Adrien era leal a Francia, a Fleures y acababa de delatar a Sullivan.

Conocía la existencia de Pampilo. De Samuel. ¡Había dicho que estaban jugando con la vida de un hombre!

Negó con la cabeza, conmocionada. No podía ser. Aquello no podía estar ocurriendo. Adrien no podía ser esa clase de persona.

Si conocía tanto acerca de la división… ¿sabría también que ella estaba implicada? ¿La estaba utilizando? No. Eso era impensable. Había sido Kath quien se había acercado a él, quien lo había buscado. No era posible que Adrien estuviera al tanto de que ella también trabajaba para Samuel Gardner o, probablemente, también la habría delatado.

La certeza de que así sería se clavó en su pecho como un estilete. Katharina se tapó la cara con las manos y notó la humedad en sus mejillas. Estaba llorando. Por él. Por todo lo que significaba que Adrien fuera el traidor y el conspirador que ella había esperado que no fuese.

Se quedó allí mucho tiempo. A solas. A oscuras. Sentada sobre sus propias piernas. Aterida de frío. Herida más allá de lo físico, más allá de lo que podía comprender.

Pasaron muchos minutos antes de que lograra recomponerse y encontrar el valor para salir de aquella sala y fingir que no estaba destruida. No lo hizo hasta que no estuvo segura de que podía seguir representando su papel. Pasara lo que pasase, Adrien no podía descubrir que lo sabía.
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Fue mucho más difícil de lo que imaginaba. El cuerpo no se le templaba y sus nervios estaban tan alterados que cualquier sonido la hacía saltar. No sentía rabia u otra emoción que le permitiera desahogarse, solo una tremenda desolación que ocupaba buena parte de su pecho.

El viaje de vuelta a casa fue una tortura. Le dijo a Adrien antes de salir que se le había levantado un dolor de cabeza terrible. Él la sentó en su regazo y la abrazó durante todo el viaje de vuelta; en silencio para no molestarla, dejando caer sobre su frente besos y caricias errantes.

Eso le costó a Katharina un esfuerzo sobrehumano por no echarse a llorar. Sentir aquella ternura, la reverencia con que la trataba, su comprensión, el hecho de que respetase su malestar cuando estaba tan notablemente excitado. Las caricias eran lánguidas, pero cargadas de deseo. Y, sin embargo, no hizo el menor intento de seducirla.

Katharina abusó un poco más aún de su caballerosidad. Le pidió que subiera al dormitorio mientras ella iba a la cocina a prepararse una tisana. Él quiso llamar a un criado, pero era tarde y ella le rogó que no lo hiciera. Necesitaba unos minutos más para recomponerse. Pero, sobre todo, necesitaba colarse en el despacho de Adrien y escribir una carta a Samuel.

A esas horas no tenía ninguna manera de advertirle del gran peligro que corría Sullivan después de que su identidad como agente hubiera quedado expuesta. Se le erizaba todo el vello del cuerpo al pensar que aquel demonio de Fleures pudiera hacerle algún daño. Necesitaba escribir esa carta, llevarla al porche trasero y asegurarse de que Granford la veía. Se llevó un cabo de vela, el mismo que usó para alumbrar el despacho mientras escribía, y lo dejó al lado del banco. Si Granford veía la luz, sabría que debía recoger el mensaje. Rezó durante todo el trayecto para que así fuese.

Cuando subió a la habitación, su cuerpo estaba rendido. Sentía un cansancio tan profundo y doloroso que solo podía explicarse por la gran decepción que había sufrido esa noche.

Visualizó la imagen de su amante tumbado en la inmensa cama. Las colgaduras del dosel estaban recogidas en los voluminosos pilares acanalados de cada esquina del lecho. Él parecía un ángel caído con aquella aura tan sensual, el cabello negro como ala de cuervo, la expresión provocadora y concentrada.

Kath caminó hacia él, temblorosa.

—¿Te sientes mejor?

Su voz ronca y oscura flotó por encima de su cuerpo desnudo; la sábana le cubría hasta las estrechas caderas y el resplandor de las velas y la chimenea encendida ondulaba por su piel, haciéndolo parecer un delicioso banquete.

A Kath la sorprendió que fuera capaz de despertar su deseo incluso después de lo que había ocurrido. Sabiendo la clase de hombre que era, debería sentir recelo ante cualquier clase de intimidad con él, pero solo sentía anhelo; tan crudo y sincero como siempre. Puro. Inalterable.

—Me sigue doliendo —respondió, aunque no hablaba de su cabeza.

—Ven aquí conmigo. —Señaló la cama a su lado con un gesto vago de la mano—. Desnúdate, Katharina. Yo haré que te sientas mejor.

Su sonrisa era seductora, pero también compasiva. Kath se estremeció de la cabeza a los pies, rendida a la evidencia de que no iba a negarse. No lo haría aunque pudiera, porque lo necesitaba, porque a pesar de que fueran enemigos y de que él pudiera poner en peligro todo cuanto le importaba, ella estaba dispuesta a entregarle su cuerpo una vez más. Mil veces más.

Se quitó la ropa y se deslizó dentro de la cama. Él alargó los brazos y tiró de ella, pegándola a su fuerte torso con un abrazo que derrumbó todas sus defensas.

—Te necesito —admitió en un susurro.

Adrien jamás entendería la clase de confesión que acababa de hacer. Lo mucho que implicaba ni a cuántos niveles lo necesitaba. Pero no era preciso que lo supiera. Él podía calmarla, saciar aquel dolor vacío en su pecho, aquella hambre inmarcesible en su vientre.

Pegó los labios a los de ella y los mordisqueó. Los acarició con su lengua y la excitó lentamente, hasta que fue ella la que alzó la cabeza para exigirle una mayor profundidad.

Entonces Adrien tomó el mando. Le abrió los labios y hundió la lengua en ella para explorarla con mayor énfasis, sujetándole la cabeza para que no se moviera, rozando cada punto sensible, incitándola a que ella también penetrara en su boca, desarmándola un poco más.

Se recostó sobre ella y bajó una mano hasta la unión de sus muslos. Kath abrió las piernas, ansiosa por ser tocada. Una descarga de placer la azotó cuando aquellos dedos ardientes rozaron los pliegues de su sexo.

—Amor, mira cómo estás.

Húmeda. Kath lo estaba desde que había entrado en la habitación y lo había visto desnudo en la cama. Alzó la pelvis contra sus dedos y Adrien la premió con un beso caliente, dejando que fuera ella quien buscase su roce unos segundos. La sensación era exquisita, lánguida, escalofriante. Quería frotarse más y más fuerte, sintiendo como su carne se hinchaba y escalaba esa cresta de lujuria que los dedos expertos de su amante despertaban en su lugar más erógeno.

—Shhh, tranquila, cielo. No tenemos prisa.

Kath soltó el aire en bocanadas y dejó caer sus caderas contra el colchón, agotada por el esfuerzo de contener su clímax. Esa vez fue ella quien quiso prolongarlo, temiendo tal vez que no hubiera una siguiente.

—Eso es. Deja que yo te cuide.

Sus cuidados consistieron en pequeños pellizcos lentos y perezosos que elevaron su ansiedad hasta un punto casi intolerable. Kath se mordió el labio con fuerza y ronroneó.

—No puedo más —le advirtió al cabo de unos minutos en los que creyó perder el sentido varias veces.

—¿Quieres correrte así, cielo?

Kath negó con la cabeza de manera casi frenética. Él apenas la tocaba, más que en ese punto caliente que la estaba volviendo loca. No era lo que ella quería. Necesitaba tocarlo, sentirlo.

—Hazme el amor.

—¿Me quieres dentro de ti, Kath?

—Sí. Necesito sentirte dentro.

Adrien no la torturó más. Se inclinó para darle un beso y con un último pellizco a su clítoris se incorporó y se puso de rodillas. Kath le tiró del brazo.

—¡No! —protestó—. Quiero que me abraces.

Adrien entrecerró los ojos por un segundo ante el tono suplicante de su voz, pero después sonrió con dulzura y se tumbó de nuevo junto a ella.

—Será un placer, mi amor.

La puso de costado y la sujetó de la cadera para acercarla más. Él también se movió y se pegó a su cuerpo, hasta que los senos de Kath se apretaron contra su pecho.

—Eres tan hermosa.

Le tomó una pierna y se la pasó por encima de su cadera. Kath lo apretó con fuerza y adelantó la pelvis, buscándolo mientras él tomaba su erección y la conducía con decisión hacia su grieta húmeda. Cerró los ojos y gimió cuando él comenzó a penetrarla. Se había puesto uno de sus condones antes de que ella volviese.

—Eso es, preciosa. Ábrete para mí.

Él se condujo hacia su interior de manera inexorable, con penetraciones lentas pero firmes, profundas, hasta quedar completamente enterrado en ella.

En aquella postura, Adrien pudo alzar una mano para excitar su pecho. Hizo rodar los dedos sobre su pezón y después lo tomó entre las yemas y tiró de él. Kath se agarró a su hombro e impulsó las caderas con fuerza, hundiéndolo en su interior.

—Muy bien, ma petite. Hazlo otra vez.

Una lágrima errante cayó de su ojo cuando Katharina los cerró, presa de un hambre tan oscura que sintió como su cuerpo convulsionaba. Volvió a arremeter con fuerza, y Adrien la premió con otra de esas caricias crudas, tironeando de su carne, sin hacerle daño, pero desquiciándola de algún modo.

—Dios mío, eres preciosa.

Abrió los ojos y contempló la expresión de tensa lujuria de su amante.

—Y tú eres un demonio.

—Lo soy —aceptó, con otro pellizco que casi la manda directa al orgasmo—. Estás a punto, ¿verdad?

Kath asintió, perdida en aquel mar de sensaciones que viajaban desde la unión de sus piernas a cada rincón de su alma.

—Hazlo, cariño, córrete.

Kath solo tuvo que mecerse otra vez más sobre la erección de Adrien para explotar. Se quedó paralizada, sintiendo como el placer la desgarraba, justo en el momento que él ancló sus caderas y la penetró con tanta fuerza que su orgasmo se replegó y se expandió. El placer de ella se unió al de él. Adrien gimió y se quedó muy quieto, hundido en ella, agarrándole las caderas con tanta fuerza que no podía moverse.

—Dios, Kath. Joder.

Sus ojos estaban cerrados. Su expresión era de auténtico sufrimiento. Kath pensó que así sería siempre entre ellos hasta que se terminase. Un placer delirante impregnado de un insoportable dolor.

Cuando ambos quedaron saciados y Adrien se puso a su espalda para dormir, Kath dejó que aquella otra emoción oscura que había estado sintiendo también se liberase. Las lágrimas manaron de sus ojos sin que nada las detuviese. Se pegó al pecho de su amante y unió los dedos a los de la mano que reposaba sobre su vientre. Él ronroneó ya dormido, y Kath suspiró.

Se preguntó cómo lograría delatarlo y entregarlo después de lo que acababan de compartir, ahora que sabía lo imposible que sería vivir sin él.

Jamás debería haberse enamorado de su enemigo.

***

La conexión emocional con Katharina lo estaba consumiendo. La lujuria de los primeros días se había transformado en una especie de ternura mezclada con sentimientos de posesividad que ya no podía controlar. El afán de protegerla y hacerla sentir feliz era algo tan natural que le salía solo, sin tener que esforzarse lo más mínimo.

Main le había advertido esa mañana antes de salir de casa que se estaba ablandando. Adrien sabía que tenía razón. Katharina lo tenía bailando en su dedo meñique, pero ¿qué podía hacer un hombre ante un ser tan increíblemente perfecto?

No era solo su belleza, que de por sí resultaba apabullante, sino aquella vulnerabilidad tan sensual, su carácter alegre y pragmático, su inteligencia tan modesta, sus pequeños conatos de ironía, e incluso aquella vanidad tan infantil de no reconocer que tenía problemas de visión. Pero, sobre todo, lo que le había convertido en un adicto era la incandescente llama de su pasión.

Adrien no había sentido un placer tan inaudito y complejo como el que lograba alcanzar a su lado; incluso en noches como la anterior, cuando verdaderamente Adrien sentía que había hecho el amor en lugar de fornicar, que era lo que él creía que ocurría entre un hombre y una mujer antes de Katharina. Ahora sabía que había más que eso. Mucho más.

Se bajó del carruaje con un relativo mal humor. No quería sentir aquellas cosas por su amante hasta que no pudiera comprobar, al menos, lo que ella estaba tramando en su contra.

Había un joven alto y de cabello castaño en la puerta de su casa. Estaba mirando la puerta como si pudiera derribarla con la mirada. Adrien se acercó y se puso a su lado, mirando también hacia su fastuosa mansión.

—¿Qué se le ofrece, muchacho?

Él se giró, como si no se hubiera dado cuenta de su presencia hasta que había hablado. De inmediato, se puso tenso y lo recorrió con la mirada de arriba abajo. Tenía un aire belicoso innegable, matizado por un rostro que aún era demasiado aniñado.

—Usted es el marqués de Rigaud —concluyó con acierto.

—A su servicio —dijo, poco convencido.

Apretando los puños, el chico se irguió sobre su propia altura y alzó el mentón, despertando algún vago recuerdo en la mente de Adrien, quien no logró acceder a ello.

—Soy Erik Jensen y he venido a retarle a duelo, señor.

Adrien frunció el ceño por un instante. ¿Podía tratarse de un enamorado de… ? No, claro que no. La comprensión se abrió paso en su mente confusa. Aquellos ojos rasgados y azules como el océano no podían ser de otra persona.

—Es usted el hermano de Katharina.

—Lo soy. Y he venido a limpiar su nombre. Usted es un miserable y no pienso consentir que la trate como a una…

—Tranquilo, chico —lo interrumpió con tono serio y amenazante. No quería escuchar una mala palabra para referirse a ella—. No digas nada de lo que puedas arrepentirte.

—He venido para defender el honor de Katharina. No iba a insultarla. Es mi hermana y es una buena chica. Todas esas cosas que dicen de ella son inventos de gente retorcida como usted.

La ferocidad con la que el chico se empeñaba en defender a su hermana logró conmoverlo. Por Dios, aquellos ojos eran exactos a los zafiros de Katharina, y había otros muchos rasgos que antes le habían pasado desapercibidos. De hecho, había sido ese gesto altanero al levantar la barbilla lo que había despertado su intuición. El muchacho tenía el carácter de su hermana. Por algún motivo eso le hizo sonreír.

—No le falta razón —admitió con gesto conciliador—. Hay muchas mentiras en torno a Katharina; algunas de las cuales ha inventado ella misma. Pero se equivoca en cuanto a mi papel en esta historia.

Miró hacia ambos lados de la calle y después hacia la mansión. No sabía si Kath estaba en casa o si algún curioso podía estar escuchando aquella conversación. Le interesaba mucho lo que aquel joven pudiera saber sobre el pasado de Katharina, ese tan misterioso del que nunca hablaban, pero si ella lo veía antes todo se echaría a perder.

—¿Le importaría que hablásemos en otro lugar más discreto, señor… —Lo había olvidado.

—Jensen.

Sí, estaba seguro de que no había dicho apellidarse Sharpe. Otra mentira de Kath, probablemente.

—Señor Jensen, le prometo que lograremos llegar a un acuerdo si me acompaña. Aunque no lo crea, ambos queremos lo mejor para Katharina. Pero tanto ella como yo estamos en medio de un asunto bastante peliagudo. ¿Le importaría que diésemos una vuelta en mi carruaje? Solo serán unos minutos.
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Adrien dejó instalado en una pensión bastante decente a Erik Jensen. Había logrado convencerlo de que no era el mejor momento para presentarse ante su hermana después de cuatro años sin verla.

—Katharina está metida en un problema, pero tranquilo, ella estará segura mientras esté conmigo —le explicó—. Necesitaré tu ayuda para resolverlo, porque ella no quiere confiar en mí. No quiere decirme qué fue aquello tan terrible que la hizo marcharse de Salford, pero creo que la gente que la está extorsionando sí lo sabe y que por eso la tienen en sus manos.

Era una teoría de lo más arriesgada, pero Adrien llevaba días enteros sopesándola. Estaba seguro de que a Kath no le gustaba tener que mentirle y también creía saber que ella empezaba a sentir algo parecido a lo que él sentía. ¿De qué otro modo habría estado tan afectada la noche anterior? Por eso había llegado a la conclusión de que alguien la estaba obligando a que lo investigase, y la persona que lo hacía debía tener algo con lo que chantajearla.

Pero el joven Jensen no había sido tan locuaz como a Adrien le hubiera gustado, aunque sí le había revelado algunas cosas importantes.

Se le encogió el corazón al pensar en una Katharina prácticamente adolescente siendo expulsada del seno de su familia por haberse enamorado de un hombre casado. Ella le había mentido con la edad también, la muy picaruela. No tenía más que veintidós años, aunque sin duda tenía una madurez que probablemente era producto de las muchas vicisitudes que había afrontado en la vida.

«Encontré gente que me ayudó a instalarme en Londres», le había contado ella en aquel único momento de debilidad.

Debía dar gracias a Dios por que alguien la hubiera ayudado en un momento tan duro. No podía creer que los Jensen hubieran sido tan despiadados con su propia hija, más aún cuando aquel hombre la había seducido con mentiras y engaños. ¡Qué duros podían llegar a ser los ingleses consigo mismos! Aunque la familia de Katharina procedía de Dinamarca, al parecer su padre se había criado en Inglaterra y asociado por matrimonio a una familia de la nobleza rural. El abuelo materno de Kath era un barón de bastante abolengo.

Era todo cuanto había logrado sacarle al muchacho de mirada intensa. Era leal hasta la médula; tanto que, en cuanto había logrado averiguar el paradero de Katharina, había pergeñado aquel plan para rescatarla junto a sus otros dos hermanos. Querían salvarla de la ignominia a la que la habían lanzado sus padres, a pesar de que no tenían medios para hacerlo.

Adrien se compadecía de ellos, y los entendía. Él mismo había hecho todo cuanto había podido por sus propios hermanos. Sin ir más lejos, estaba dedicando buena parte de sus esfuerzos a encontrar a Natan. Esfuerzos infructuosos, por el momento.

Llegó a casa justo para ver cómo Katharina salía por la puerta envuelta en una capa amplia y con un sombrero enorme; nada similar a los coquetos tocados que solía utilizar. O mucho se equivocaba, o ella pretendía pasar desapercibida. Eran las seis y media de la tarde, una hora poco común para salir.

Dio orden al cochero de seguirla desde lejos y comprobó que tomaba un coche de punto a dos calles de su casa. ¿A dónde iba ella a horas tan intempestivas? ¿Tendría algo que ver con la actitud reservada y apagada que había mostrado durante todo el día? Ya la noche anterior la había notado distante y preocupada. Parecía tensa, además, cuando se había montado en el carruaje.

Adrien cogió aire con preocupación. No tenía más remedio que averiguar qué se proponía, de modo que anduvo tras sus pasos hasta que, para su sorpresa, el carruaje de alquiler paró ante la fastuosa mansión de Samuel Gardner, en Helmet Square.

***

No había recibido una sola respuesta en todo el día. Se había desquiciado mirando una y otra vez bajo el alféizar de la ventana, pero no había llegado ningún mensaje de Samuel.

¿Cómo podía ser tan desconsiderado? ¿Acaso no entendía que estaba muerta de preocupación por Sullivan? Katharina lo conocía desde hacía años, sentía un gran aprecio por él y pensar en que algo pudiera ocurrirle le helaba la sangre.

Apartó de su mente el dolor inherente al recuerdo de quién era el culpable de que su amigo estuviera en peligro. No dejaba de decirse que todavía podía encontrar una explicación al hecho de que Adrien lo hubiera entregado, pero su resolución era cada vez más inconsistente. Se negaba a reconocer la verdad, pero esta era clamorosa: Adrien trabajaba para Fleures, conspiraba con él para asesinar a lord Grenville, había disparado el arma en aquella partida de caza y buscaba librarse de Sullivan porque él lo había impedido. Con esas pruebas, no podía seguir engañándose a sí misma: Adrien era un traidor y, por tanto, estaban destinados a ser enemigos.

Golpeó la puerta con nudillos temblorosos y pocos segundos después el propio Samuel le abrió la puerta.

—Katharina, no deberías haber venido —le dijo, tirando de ella hacia el interior y cerrando lo más rápido posible.

—¿Y cómo no iba a hacerlo? ¡Estaba muy preocupada! —lo regañó—. ¿Es que no has recibido mi carta?

Kath se tensó al pensar que eso pudiera haber pasado. Confiaban en que Granford haría su trabajo con eficiencia. Ella había comprobado que había cogido la misiva del banco del porche, pero ¿y si no la había hecho llegar a su destinatario? Las siguientes palabras de Samuel la tranquilizaron.

—Sí, claro que la recibí. Me llegó a última hora de la noche, aunque no la he visto hasta hace un rato. —Ella lo miró con sorpresa y él la cogió de la mano, tirando de ella hacia la biblioteca—. Ven conmigo.

Samuel la condujo por el vestíbulo hacia la estancia que quedaba al fondo, y Kath dejó salir un suspiro de confort al encontrarla agradablemente caldeada. Hacía un frío del demonio en la calle, a pesar de que el cielo había estado despejado todo el día. Los días en enero eran cortos, sin embargo, y hacía un buen rato que había anochecido, cubriendo la ciudad de gélida oscuridad.

—No lo entiendo. ¿No has llegado a él a tiempo? —preguntó, preocupada.

—Sí, sí, tranquila. Sullivan está bien. Lo siento. He estado muy ocupado sacándolos de Londres sin que nadie se dé cuenta.

—Entonces los has puesto a salvo. —Kath se dejó caer con alivio en uno de los sillones. Aceptó la copa de jerez que le tendió su jefe y dio un largo sorbo para calmarse—. Me habías asustado.

—Sí, los he acompañado yo mismo a Dartford. Sully tenía allí anclado uno de sus barcos. En realidad se ha puesto muy contento cuando le he comunicado que por fin podía marcharse de luna de miel.

El agente escocés se había casado un mes antes con la hija del primer ministro. La había conocido mientras desarrollaba sus labores de guardaespaldas para el barón Grenville, cuando ya sospechaban que alguien intentaba atentar contra él. Ese alguien era Adrien, recordó con amargura.

—¿Pero cómo has podido acompañarle a Dartford si no has visto la carta hasta hace un rato? No entiendo nada.

Samuel se pasó la mano por su melena rubia en un gesto de cansancio. Sí que parecía haber pasado un día muy ajetreado.

—Pigmalión ya nos había avisado de que la identidad de Sullivan estaba comprometida.

Kath se quedó paralizada en el asiento y la copa tembló en su mano. Tardó varios segundos en recuperar la capacidad del habla.

—¿Qué?

—Recibí una carta en la mañana de ayer. Rápidamente informé a Sully y a Elsbeth de que tenían que preparar sus maletas. He puesto a un equipo a vigilar a Grenville y los he acompañado a ellos a Dartford para quitarlos de en medio.

—¡¿Pero cómo podía saberlo Pigmalión?! —Katharina se levantó del sillón, furiosa por el hecho de que ese espía misterioso se le hubiera adelantado.

—No lo sé, Kath. Del mismo modo que lo sabe todo. —Samuel la miró con aquellos ojos azules entrecerrados de suspicacia—. ¿Por qué te molesta tanto?

—Yo… —Reflexionó sobre ello y dejó salir un suspiro cansado—. No me molesta. No en realidad. Cuanto antes lo hayáis sabido, mucho mejor. Pero me siento tonta porque se me haya adelantado.

—No digas bobadas. Gracias a ti no solo sabemos que uno de nuestros agentes ha sido descubierto, sino también quién ha desvelado su identidad.

Kath volvió el rostro para que Samuel no pudiera ver lo mucho que le dolía ese aspecto concreto de la información que le había enviado.

—Corrí a escribirte apenas volvimos de la fiesta. Adrien estuvo hablando con Fleures un buen rato en la biblioteca de los Thursted. Le confirmó que Sullivan trabajaba para Pampilo —alzó los ojos hacia él—, para ti.

—Tu marqués conoce entonces la existencia de nuestra división. Y gracias a él también la conoce Fleures.

—No —Kath frunció el ceño—. Creo que es más bien al revés. Diría que Fleures le había mandado a comprobar la identidad de Gregory. Él dijo: «tenías razón».

—Kath, ¿estás bien?

—Sí. —Le rehuyó la mirada, incómoda—. Claro que sí.

—Mierda, Katharina. —Samuel se pasó la mano por el cabello rubio—. Dime que no te has enamorado de ese hombre.

—Claro que no, Samuel —saltó con un tono demasiado defensivo—. Llevo trabajando muchos años para ti. No me insultes poniendo en duda mi profesionalidad.

—No creo que sea una cuestión de profesionalidad.

—Yo no te traicionaría de ese modo —bramó, enfurecida por aquellos sentimientos estúpidos que la hacían sentir tan vulnerable—. No traicionaría a Inglaterra por un hombre que… un hombre…

Samuel se acercó a ella con una mirada tan llena de determinación que Kath se estremeció. Le quitó la copa de la mano y después la cogió por la barbilla para escrutar sus ojos con minuciosa cautela. Aquel hombre que tan poco mostraba de sí mismo, supo ver su culpabilidad al instante. Apretó los labios y la soltó con brusquedad.

—¡Por Dios, Kath! —Su tono era severo, a pesar de todo—. Te advertí sobre esto. Te dije que jamás le tomases cariño a un objetivo.

—¡Maldita sea! ¿Qué quieres que haga? He luchado contra ello, y aun así ha pasado. ¡Me mandaste a él sin contemplaciones! Fuiste tú el que me metió en todo este lío. ¿Crees que no me odio por amar a un traidor? ¿Sabes lo que me has hecho? —chilló con la voz enronquecida por el dolor.

—Katharina. —Los ojos del espía se llenaron de compasión, una emoción que ella se negaba a despertar en nadie.

—Tranquilo. —Lo detuvo con un gesto de su mano cuando quiso acercarse—. Haré mi trabajo. Lo entregaré cuando encuentre las pruebas que lo incriminen. Y las encontraré. Puedes estar seguro.

—Ay, Kath. ¿Qué voy a hacer contigo?

—No hagas eso. No hables como si te hubiera decepcionado.

—No, cielo. No me has decepcionado. —Samuel Gardner hizo algo que la dejó completamente asombrada. Se acercó y la abrazó—. Tienes razón. Yo soy el único responsable de esto. No debí implicarte con él. Tendría que haber hallado otro modo de meternos en su vida. Te expuse. Lo lamento. ¿Me perdonarás?

Kath pensó en cómo de destrozado iba a quedar su corazón después de aquello y supo que no, que no podría perdonar a Samuel que hubiera traído a Adrien a su vida. Pero tampoco iba a odiarlo por ello. Ambos habían renunciado hacía mucho tiempo a su alma, y lo habían hecho por su país.

—Somos lo que somos, Samuel. —Lo miró—. Ambos hemos sacrificado mucho. Es el precio por la vida que llevamos.

—Eso está mejor. —Depositando un suave beso en la comisura de su boca, el espía se apartó bruscamente como si acabara de darse cuenta del fallo en su comportamiento. Bien sabía Dios que no era un hombre dulce—. Lo cierto es que no me sorprende en absoluto que Fleures tenga conocimiento sobre nuestra agencia. Sabemos desde hace algún tiempo que tenemos un topo. Tengo a Roshtell investigando a todos nuestros agentes, pero necesito saber hasta dónde ha llegado la filtración. —La miró entonces con un gesto serio y apesadumbrado—. ¿Crees que podrás seguir con Rigaud un tiempo más? Necesito que averigües qué otra información comparte el marqués con la Policía Secreta francesa. Si es el tipo de espía que yo creo que es, no habrá desvelado nada que no tenga pruebas para demostrar.

—Sí, claro que sí. —En realidad, Katharina no se imaginaba todavía abandonando a Adrien, de modo que no le costó adquirir ese compromiso—. Intentaré seguirlo cuando vuelva a reunirse con Fleures. Samuel… ¿qué pasará después?

Samuel la miró, reflexivo, y después inclinó la cabeza con ese halo de compasión filtrándose otra vez en sus ojos azules.

—Puede que le ofrezcamos algún tipo de prebenda si nos ayuda a coger a los responsables —caviló, en un claro intento por consolarla—. A fin de cuentas, el atentado fue fallido. Creo que podría encontrar algún amparo para él.

—¿Me lo prometes?

Sabía que era una posibilidad muy remota y que tal vez Samuel ni siquiera tuviera el poder para tomar esa decisión o convencer a los que sí podían tomarla, pero al menos le permitía albergar la esperanza de que Adrien pudiera salir bien parado de aquel desastre.

—Claro que sí. Anda, ve. No quiero que te eche de menos. Ah, por cierto, Katharina. He mandado investigar a Jeanford, puedes quedarte tranquila. El tipo con el que lo viste discutir en la ópera es el hermano de su nueva amante, que lo chantajea para sacar dinero a cambio de no informar al esposo de esta.

—Vaya, supongo que debería alegrarme de que ya no tenga sus atenciones en mí.

—Sí —opinó Samuel—, deberías.

Pero no era capaz de sentir alivio ni ningún otro tipo de sentimiento benevolente en un momento así. Su mente solo estaba llena de temor, de tristeza, de preocupación. Kath dudaba que pudiera volver a sentirse feliz en mucho tiempo.
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Sentado en su despacho, Adrien apretó los puños sobre la mesa para no arrojar todos sus papeles y enseres al suelo. No podía montar un escándalo cuando sabía que ella estaba a punto de volver a casa, pero ardía en deseos de destrozar cosas, de vociferar y despotricar contra todo y contra todos.

Había tardado unos largos segundos en reponerse de la impresión, pero, casi de inmediato, había puesto en funcionamiento sus dotes de vigilancia para encontrar el lugar exacto desde el que espiar. Los había localizado en una especie de biblioteca que daba a la parte posterior del jardín, donde el jefe de Pampilo no había tenido la precaución de correr las cortinas.

La teoría de que alguien la estaba extorsionando no podía sostenerse después de lo que acababa de presenciar. Katharina trabajaba para Samuel Gardner por propia voluntad, lo cual no sería tan malo —incluso sería un alivio— si no hubiera visto también el modo en el que se abrazaban, lo cerca que había estado él de besarla.

¡Maldición! Le hervía la sangre y le dolía el pecho de la rabia, tan afilada e hiriente que lo estaba envenenando.

«Cálmate. Piensa», se reconvino mentalmente. Por lo que sabía de Katharina hasta la fecha, ella debía haber entrado al servicio de la Corona y de Gardner poco después de abandonar Salford. Fue él quien «la ayudó» a instalarse en Londres, a buen seguro con la condición de que trabajase para Pampilo. ¡Una espía de su majestad!, por el amor de Dios. Ahora que conocía el origen de su personaje, entendía perfectamente que ella hubiera llegado a alcanzar la popularidad que la acompañaba, a pesar de que no tenía la experiencia suficiente para ello.

«¡Ja!», se rio de sí mismo.

A ella no le hacía falta experiencia, ni procacidad, ni trucos, ni ninguna otra clase de conocimiento sexual para poner a un hombre a sus pies, para esclavizarlo y anularle el buen juicio. Adrien era una buena prueba de ello.

Pero entendía lo que había ocurrido. Gardner había construido y elevado a la categoría de sublime su fama de cortesana inalcanzable; la había reclutado siendo apenas una niña y, si no se equivocaba, la había convertido en su amante; podía ser que todavía lo fueran.

Se levantó del sillón, como impulsado por un resorte, incapaz de soportar la imagen que dibujó su mente, la comezón que le estaba emponzoñando el alma. Si llegaba a averiguar que aquel era el papel que estaba representando Katharina, que la conexión que creía que existía entre ellos no era más que una argucia para lograr sus objetivos, Adrien no estaba seguro de si lograría aplacar su ira. En aquel momento la sentía burbujear, justo por debajo de la piel. Cerró los ojos e inspiró hondo.

«No has visto nada que no pueda explicar una amistad», se dijo, procurando poner algo de cordura a sus caóticos pensamientos.

Gardner la había salvado de la indigencia, probablemente. Según Erik Jensen, ella había sido totalmente repudiada y abandonada a su suerte. Tal vez no le había quedado más remedio que acudir al jefe de Pampilo para no terminar en la calle, o prostituyéndose en algún lugar de mala muerte. No podía juzgarla tan a la ligera. Todavía no. Necesitaba recopilar más información sobre su pasado y, sobre todo, conocer cuáles eran sus intenciones respecto a él.

En ese estado de confusa argumentación contra sí mismo lo encontró ella cuando accedió al despacho con una alegría que Adrien supo reconocer como impostada.

—Hola, querido —le dijo, caminando hacia él y poniéndose de puntillas para darle un beso en los labios que él no le devolvió—. Has vuelto muy pronto.

—Y tú muy tarde —soltó con rencor, antes de poder controlar el impulso. Se reconvino de inmediato y fingió que no estaba tan molesto como en realidad estaba—. No sabía que fueras a salir.

—Fui a caminar y se me hizo tarde —alegó ella con gesto desinteresado, como si no se hubiera dado cuenta de la hora o de su mal humor—. Paré en ese café que tanto te gusta. Han traído un sabor nuevo, por cierto.

Aquellas mentiras le quemaron como ácido en las tripas, pero esbozó una sonrisa tensa para que ella no lo notara.

—Podrías haberme esperado. Te habría acompañado.

—Ah, no te preocupes. Me ha venido bien tomar un poco de aire. Tú tienes muchas cosas que hacer y yo no debería robarte tanto tiempo.

Adrien la sujetó por la cintura y tiró de ella para estrecharla contra su cuerpo. Por Dios, cuánto la deseaba incluso cuando estaba enfadado con ella.

—Tú no me robas el tiempo, Katharina. Todo el que paso contigo es completamente satisfactorio.

Cerniéndose sobre ella, estudió por un segundo su expresión asombrada antes de devorar su boca con un beso tan posesivo y lleno de hambre que ella incluso se quejó al principio. Pero Adrien no le dio tregua. La saqueó y la apretó contra sí mismo hasta que se rindió, hasta que quedó flexible y maleable entre sus brazos, hasta que cedió a su furiosa lujuria.

Adrien la marcó con sus labios, con sus dientes; la sometió al azote de su lengua y poseyó cada rincón de su boca. Necesitaba reafirmar la pasión entre ellos, demostrarle que él era el hombre que la satisfacía, que la comprendía y adoraba como ningún otro lo había hecho jamás. Maldición, la quería incluso sabiendo que ella se había colado en su vida para traicionarlo.

Se arrancó de su boca y la observó: sus ojos entrecerrados por el deseo, el pulso frenético en la garganta, los labios hinchados y entreabiertos, mojados por el ardiente beso que habían compartido. Eso no lo fingía. Siempre le quedaría el consuelo de que Katharina no le había mentido en su respuesta física.

Si aquella relación tormentosa terminaba en ruptura, al menos sabría que había logrado encender en ella una llama que los había quemado por igual.

—Adrien… ¿estás bien?

Su hermoso rostro se contrajo con un mohín preocupado. Tal vez había sido demasiado evidente en su frustración y en su enfado, pero le costaba ser equilibrado en un momento como ese. Las preguntas no dejaban de inundar su mente, incluso mientras se perdía en aquellas profundidades azules donde descansaban todos sus anhelos.

¿Se estaba equivocando con Katharina? ¿De verdad lo investigaba? ¿Por qué motivos? ¿Qué podía querer Samuel Gardner de él? ¿Sospechaba de su identidad secreta? ¿Lo había relacionado con Pigmalión?

No le parecía motivo suficiente para mandarle a una espía. Y menos a alguien de tanto valor como Katharina. ¿Podía ser todo fruto de la casualidad? ¿Había venido a él simplemente porque le atraía?

No. Eso era imposible. Una estúpida ilusión con la que no debería engañarse. Un hombre inteligente, y él lo era, no podía permitirse el lujo de encubrir las auténticas motivaciones de una mujer tan peligrosa como Katharina Sharpe.

El hecho de que le hubiera ocultado su pasado, su visita a Chiswick o al propio Samuel Gardner todavía podría explicarse, pues ningún espía pondría en evidencia su identidad, ni siquiera con un amante. Pero ella también había registrado su despacho y su biblioteca, y aquel era un claro indicio de que estaba allí para investigarlo.

¡Maldición!, bramó otra vez para su coleto, antes de soltarla para que se recompusiera.

—Sube al dormitorio, Katharina. Iré a pedir que nos lleven la cena.

Sin darle oportunidad a que contestase, abandonó el despacho. Necesitaba calmarse un poco; no solo su enfado sino también su lujuria, o de lo contrario podía terminar siendo brusco con ella. No sería la primera vez que le hiciese perder el control, y eso teniendo en cuenta que nunca había estado realmente enfadado con ella como lo estaba en ese momento. Aquella mujer le afectaba a niveles que nunca antes había conocido.

Los celos, sin ir más lejos; jamás los había sentido en toda su vida. Claro que ninguna de las mujeres con las que se había acostado le había importado lo más mínimo. Se había asegurado de ello, de establecer relación solo con damas casadas que no tuvieran interés en echarle el lazo, con prostitutas de cierto nivel que le garantizasen un servicio discreto y de calidad y con algunas usuarias femeninas del Shinners, que también las había.

No había tenido que preocuparse de que ellas tuvieran otros amantes, o de que albergasen sentimientos hacia sus esposos o protectores porque no le importaba lo que les pasase a esas mujeres por la cabeza.

Pero con Katharina le importaba todo. Sus secretos, su pasado, sus miedos, sus desvelos, sus sueños… Todo, maldita fuera. Quería conocer cada insignificante aspecto de su vida y de su verdadera personalidad. Quería poseerlo todo de ella, su cuerpo, su corazón y su alma; que ella lo necesitase en la misma medida que él la necesitaba. Que lo amase, maldita fuera, como él también la amaba.

***

Cuando Kath llegó a la habitación no supo qué hacer a continuación. Él parecía tan serio y salvaje cuando la había besado, tan preocupado, tan enfadado. Y después le había pedido; no, le había ordenado que subiera al dormitorio mientras él iba a pedir la cena. Algo que solo podía hacerla estremecer de miedo, porque si Adrien no podía esperar a que cenasen en el salón como personas civilizadas no quería imaginar lo que tenía en mente para cuando estuvieran a solas. ¿Estaba molesto con ella? ¿No le gustaba que saliese sola?

Eso no tenía el menor sentido para ella. No podía negarse que era un hombre posesivo, celoso y dominante, pero después de aquel primer día, él había sido bastante magnánimo y comprensivo, tal y como había prometido. No le había exigido explicaciones de sus salidas, no la había controlado en absoluto.

¿O quizá sí? ¿Tendría razón su doncella y la estaba vigilando en todo momento?

La mera posibilidad de que así fuera le congeló la sangre. Si la seguía… ¿habría descubierto su visita a Samuel? Se estremeció de terror al pensarlo. Había sido una inconsciente al acudir a él sin tomar ninguna precaución. Se había dejado cegar por la angustia y la ausencia de noticias.

«Imprudente. Imprudente. Imprudente», se amonestó.

Se paseó nerviosa por la habitación, con el corazón encogido, pensando incluso en coger algunas de sus pertenencias y salir de allí corriendo.

«No, Katharina, cálmate. Él no puede saberlo. Ni siquiera estaba aquí cuando te fuiste», se tranquilizó.

Además, Adrien no se quedaría tan tranquilo si supiese que ella trabajaba para la agencia que él estaba tratando de destruir. Si tuviera la más mínima sospecha de que estaba allí con motivos ocultos, sería capaz de estrangularla. Hasta el momento había sido muy dulce y atento con ella, solícito y generoso hasta el extremo, pero Kath no se engañaba, no debía hacerlo: Adrien era un hombre peligroso.

El recuerdo del abismo que había entre ellos volvió a zaherirla como llevaba haciendo todo el día. ¿Qué iba a hacer? ¿Cómo podría entregar pruebas contra él y condenarle a cualquier clase de castigo cuando lo amaba tanto?

Katharina esperaba que llegado el momento no le temblase el pulso. Aunque, más bien, lo que imploraba era un milagro que demostrase la inocencia de Adrien. La idea de tener que traicionarlo la destrozaba a tantos niveles que la hundía en el dolor. ¿Cómo iba a afrontar el momento de perderlo? El temor de ello era casi insoportable.

Mientras se debatía en aquellos dolorosos pensamientos, Adrien entró en el dormitorio con paso firme y con aquella mirada que todavía estaba llena de una oscuridad que la asustaba.

—No has tardado nada —susurró.

—Tenía prisa por volver a ti.

La contracción en el centro de sus muslos fue tan clamorosa que Kath se sintió avergonzada por la respuesta que mostraba a pesar de todo y en medio de tanta preocupación.

Caminó hacia ella con decisión y sin mediar palabra comenzó a desabrocharle la chaquetilla corta con dedos ágiles y decididos. Kath jadeó y buscó sus ojos, pero él estaba pendiente del trabajo de sus manos, de cómo se desprendían los botones. Se la deslizó por los hombros cuando hubo acabado y la tiró al suelo con prisas.

—Adrien…

Sin prestarle atención, la cogió por la cintura y la hizo girarse; le desabrochó también los botones del vestido y deshizo el lazo del corsé corto, acercando la boca a su nuca y dejando salir el aliento en bocanadas cortas, pero sin llegar a tocarla. Kath temblaba de expectación y, por qué no admitirlo, también de temor. No solo por el hecho de que no hablase con ella, sino por la seriedad que desprendía. Estaba enfadado. No le cabía duda sobre eso. Pero aun así la deseaba. La necesitaba. Kath sabía que en ese momento Adrien se volvería loco si ella lo rechazaba.

Se mordió los labios justo cuando él volvió a girarla y le dio un tirón a su ropa para desnudar sus pechos. Sus tormentosos ojos negros se cerraron con una expresión cercana al éxtasis al contemplarlos.

—Por Dios…

Inclinó un poco la cabeza hacia la suya y lamió sus labios. Kath se agarró a las mangas de su levita y se puso de puntillas para responderle, transida por un deseo que era inquieto y a la vez ardiente.

Adrien alzó las manos y le sostuvo ambos pechos a la vez, iniciando un juego diabólico que consistía en fingir que iba a besarla para luego dejarla con la miel en los labios mientras iba combinando las caricias de su boca con roces lentos y pequeños pellizcos en sus pezones.

—Bésame de una vez —ordenó ella, obteniendo una sonrisa fiera

La besó entonces de un modo lascivo, posesivo, hasta que hizo que todo su cuerpo lo anhelase con un ardor casi insoportable. Después se apartó, cogió una de sus manos y la alzó para que ella misma se tocase el pecho.

Kath tragó saliva y fingió que aquello no le turbaba hasta lo más profundo de su alma.

—Tócate para mí.

El intento de sonrisa que esbozó debió quedarse en una mueca, pero Kath hizo lo que le pedía, sintiendo una vez más lo excitante que era obedecer esa orden en concreto. Adrien la miraba fascinado mientras ella intentaba imitar el modo en que él tocaba sus pechos. Sabía cómo le afectaba aquello a su amante, lo había hecho en otras ocasiones a petición suya y siempre le hacía enloquecer. Sus ojos negros como el carbón brillaban con la intensidad de una hoguera.

—Los dos, Kath.

Adrien se apartó un paso de ella y comenzó a quitarse la ropa mientras miraba como ella cumplía sus órdenes. Fue deliberadamente lenta e incluso se atrevió a encerrar sus pezones entre el pulgar y el índice para que viera cómo los pellizcaba.

Un siseo entre dientes le demostró que había conseguido su propósito cuando él terminó de quitarse la chaqueta, el chaleco y la camisa. Se quedó puesto el pantalón, aunque incluso envuelto en la tela, su miembro se veía inmenso.

Kath sintió entonces la necesidad de tocarlo, de acercarse a él y posar sus manos sobre su pecho, sobre aquella cintura estrecha, sobre el vientre plano. Cuando dio un paso hacia él, Adrien le cogió por las muñecas y las alzó para llevárselas a la boca y besarlas.

—Me gusta verlas sobre tu cuerpo —le dijo con voz ronca, haciéndola estremecer con el toque de sus labios.

—Yo quiero tenerlas sobre el tuyo —respondió ella, sintiendo crecer aquel instinto de abrazarlo y calmar el anhelo caliente y temeroso que la embargaba.

Se dio cuenta de que nunca antes había sentido nada parecido; la pasión mezclada con el miedo era demoledora.

—Aún no, querida…

Terminó de desnudarla, bajando las prendas enrolladas en su cintura y tirando también de la falda y las enaguas. Solo la dejó con las medias y los botines de cabritilla blancos, dedicándole una mirada apreciativa al resultado. Colocó una mano sobre su vientre y la empujó hasta que sus nalgas tocaron la superficie del tocador. Después se dejó caer de rodillas ante ella y comenzó a besar sus muslos.

—Abre las piernas.

«Oh, Dios», gimió interiormente.

Temblando de expectación, porque no podía negar que deseaba sentirlo en su carne más sensible, Kath hizo lo que le pedía.

Con una mirada que hizo tambalearse la habitación, su amante extendió dos dedos y los internó más allá del triángulo de vello entre sus piernas, palpando la humedad que rociaba sus pliegues íntimos y trayéndola hacia adelante para buscar la hinchada perla de su placer.

Tuvo que sujetarse al tocador y apoyar fuertemente las nalgas sobre él para no doblar las rodillas por el pico de éxtasis que sacudió su centro y que siguió rondándola cuando Adrien jugó con sus dedos, frotándolos para atormentarla.

Kath gimió y cerró los ojos cuando le cogió la pierna por la rodilla y la alzó para colocarla sobre su hombro, dejándola aún más abierta, más expuesta a sus ojos. Y también a su boca. Gritó cuando Adrien se inclinó y sacó la lengua para lamer el centro de su placer.

—¿Sabes lo mojada e hinchada que estás, cielo?

Utilizó los dedos de ambas manos para abrir sus pliegues y volvió a inclinarse para someterla al toque de su boca, con una lentitud deliberada que le hizo gemir de gozo.

—Quiero que te toques, Kath.

—¿Qué?

—Como hacías antes, cariño. Tócate para mí.

Adrien se apartó un instante para asegurarse de que cumplía sus órdenes. Apoyada contra aquel tocador, Kath volvió a alzar las manos para rodearse los pechos sin que él dejase de observarla al tiempo que introducía un dedo en su sexo y se acercaba de nuevo para besarla.

De tanto en tanto, su amante abría los ojos y sondeaba su estado. Cada vez que ella estaba a punto de tocar la cima él se detenía y volvía a introducir los dedos en ella para atormentarla.

—Por favor, Adrien.

—Por favor ¿qué? —Él jugueteó con su nariz en el vello púbico de Kath.

—Quiero correrme.

—Lo sé, cielo. Ya lo sé.

Pero no tenía intención de aliviarla. Kath se dio cuenta de ello pocos minutos después, cuando vio que la tortura se repetía una y otra vez.

Se inclinaba y sacaba su lengua para atormentarla. Solo el tiempo justo para que la hambruna de su sexo se volviese dolorosa; después se volvía a apartar, la penetraba, jugaba con ella, tantas veces que creyó que iba a desmayarse.

—Basta —gimió, tironeando de su cabello.

Esa vez Adrien le hizo caso. Con una sonrisa demoníaca, se puso de pie y se apartó. Abrió la pretina de su pantalón y sacó su erección, que se veía más inmensa que nunca. Él comenzó a frotarla, arriba y abajo, cerrando los ojos por el placer que eso le ocasionaba. A Kath se le hizo la boca agua al observar el atractivo cuerpo de su amante tenso por la excitación; su musculoso pecho, su abdomen modelado y aquella gruesa y dura extensión de carne recibiendo su propio toque.

—Hazlo tú también.

—¿Quieres que te acaricie?

Kath dio un paso ansioso hacia él, sin ser consciente del anhelo tan evidente que mostraron sus ojos y que provocaron una sonrisa en Adrien.

—Quiero que te toques tú.

Aquello la hizo detenerse y casi retroceder. Lo miró con ojos desorbitados, sin poder creer lo que él esperaba que hiciese.

—Adrien…

—¿Demasiado para ti, Katharina?

No, no podía confesar eso. Sabía que Adrien no se enfadaría si ella se negaba —jamás le había pedido nada que fuera molesto o desagradable—, pero sí que había ido exigiendo una entrega cada vez mayor, un atrevimiento que rozaba lo inaudito.

Kath dio un paso inestable hacia atrás y se apoyó de nuevo contra el tocador, abrió las piernas y dirigió su mano hasta sus húmedos pliegues sin apartar los ojos de Adrien. Un chispazo de placer la recorrió entera al percibir el tacto suave y húmedo de su sexo y también al contemplar la expresión incendiaria de su amante. Él se apretó muy fuerte el pene, frunciendo el ceño casi con dolor y pellizcando la punta como a ella le gustaría hacerlo.

Kath quiso concentrarse en él, en el gozo que sentía al ver como se masturbaba, en lo hermoso que se veía en ese momento, mecido por una lujuria que rozaba el sufrimiento. Pero la excitación de su propia carne la distraía, el temblor de su centro pulsaba una y otra vez, tirando de ella, instándola a que frotase más fuerte, a que buscase la cima.

—Si te corres sin mí, te castigaré —conminó en voz baja.

—Acaba ya con esto —le suplicó.

Se acercó a ella y se quedó solo a un paso, sin detener el vaivén de su mano, mostrándole cuán excitado estaba. Cuando vio que ella se acercaba a su clímax le arrancó la mano de entre las piernas y la hizo girarse contra el tocador. Kath se dio cuenta entonces de que él había estado pendiente del espejo y que ahora iba a poder observar cada una de sus reacciones. Lo sintió hurgar en el bolsillo y rozar algún trozo de papel. Un condón. Kath elevó una oración de agradecimiento por eso. Al fin su tortura iba a terminar.

Unos segundos después, Adrien le puso una mano en la cintura y con la otra condujo su miembro hasta el lloriqueante sexo de Katharina. Se colocó en su grieta con una sonrisa perversa y después alzó esa mano para ahuecar su pecho, estrujándolo con dedos ávidos al tiempo que se inclinaba sobre su oído.

—Te voy a llenar de tal modo que ya jamás volverás a sentirte vacía —le susurró—. Ningún otro hombre te servirá. Nadie, Katharina. Nadie más que yo.

Y con una embestida que la lanzó contra la superficie del tocador, Adrien cumplió su promesa. Ella gritó por la feroz invasión, y él cerró los ojos con fuerza, enterrando el rostro en su cuello y succionado la palpitante vena de su garganta. Se retiró solo un poco y volvió a penetrarla con otra fiera embestida que hizo tambalearse el tocador.

—¡Adrien!

Pero a él no le importaron sus quejas. Ni su deseo de ir más despacio. Arremetió contra ella, su rostro contraído por una lujuria que estaba preñada de tormento, de dolor.

Kath comprendió que su amante estaba lleno de rabia, que realmente estaba desesperado y herido, pero no logró hallar la explicación para ello.

Tampoco pudo pensar mucho más, porque la rudeza con que él la estaba poseyendo era tan elemental que le desbarataba la razón. Lejos de sentirse maltratada, Kath notó crecer en su vientre un anhelo y un hambre que nunca había sentido.

El modo en que Adrien la llenaba, sus brazos rodeándola, su boca besando y lamiendo cada porción de piel a la que alcanzaba, la certeza de que él le hacía el amor con desesperación y tormento la llevaron a cotas desconocidas de placer

—¡Más! —Adrien clavó los ojos en ella con ligera sorpresa, pero no se detuvo. Kath le sujetó del pelo y se dejó llevar por aquella necesidad animal—. Más, Adrien. Más duro. Más…

La siguiente embestida fue tan fuerte que se le saltaron las lágrimas y se le cerró la garganta. Adrien volvió a salir casi por completo y cuando arremetió de nuevo se quedó petrificado y bramó una maldición. El orgasmo fue tan potente que desfiguró su rostro con una mueca de dolor. Kath lo observó, conmocionada. Y sintió que su propio cuerpo se convulsionaba por la imagen, sin llegar a alcanzar esa llama incandescente que quería explotar entre sus piernas.

—Joder —gimió su amante, con una andanada de penetraciones muy cortas pero profundas—. Joder. Joder.

La fuerza con que apretaba sus pechos era casi insoportable y aun así el placer de aquello era sobrecogedor. Adrien había perdido por completo el control y la tomaba con furia y con una medida de desesperación que despertó una emoción oscura y profunda en su interior.

Cuando terminó de vaciarse, se quedó pegado a ella; su aliento cayendo sobre la piel de Katharina y desatando esa angustia que se había estado alimentado en su pecho. La abrazó muy fuerte y comenzó a besar su nuca, el centro de su espalda, mientras ella combatía las emociones que amenazaban con desbordarla.

Cuando salió de ella, Kath alzó la cabeza y se encontró en el espejo con una mirada oscura y tormentosa, casi condenatoria.

Adrien vio sus lágrimas, pero las ignoró.

—Ve a la cama, Katharina.
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Apoyado con ambas manos sobre el tocador y con la cabeza agachada, Adrien trató de serenarse.

Se había vuelto loco, absolutamente loco. No había servido de nada pasearse por la terraza para templar sus nervios y su lujuria antes de acudir a ella. Con Katharina nada servía. Apenas había entrado en la habitación y la había visto, su ansia de poseerla había rebasado todas sus demás intenciones.

Había vuelto a imaginarla con Gardner, y no había parado hasta demostrarse a sí mismo que ella le pertenecía, que solo respondía a sus besos, a sus manos, que era frágil y maleable ante su voluntad.

Señor, ella era tan sensual, tan ardiente. Había sido una delicia verla acariciarse, saber que se rendía a sus deseos, que le ofrecía todo aquello que él deseaba.

Incluso durante la cópula, que había sido salvaje y descontrolada, ella había gritado por más. Adrien sintió como su erección reaccionaba a aquel recuerdo, endureciéndose de nuevo. Inspiró hondo, se retiró el preservativo, y tomó otro de su bolsillo. Uso una toalla que había sobre el mueble para limpiarse y se quitó el pantalón.

Se fue colocando la funda mientras se giraba y se dirigía a la cama. Le impresionó la imagen de Katharina tendida sobre los almohadones, ligeramente incorporada. Se había soltado la melena de guedejas negras, que le cubrían los hombros, pero dejaban sus pechos a la vista. Ella era exquisita, sinuosa, perfecta. Se había quitado los botines, pero no las medias, ofreciendo un aspecto absolutamente sensual.

Cuando se tumbó a su lado, ella lo miró con expresión apenada. Se había limpiado las lágrimas, que en ocasiones escapaban de sus ojos en los momentos de mayor placer, aunque sospechaba que esa tarde ella había llorado también por otros motivos.

—¿Estás enfadado conmigo? —le dijo cuando él se inclinó para probar sus labios hinchados.

—Qué bobada, ¿por qué iba a estarlo?

Adrien observó sus pechos y alzó los dedos para explorarlos. Había una pequeña rojez en un costado, que él había provocado momentos antes, cuando los había apretado sin piedad, asfixiado en medio de un orgasmo devastador. Se inclinó sobre la marca y la besó con ternura, posando los labios sobre la piel sedosa y nívea.

El hambre fue instantánea. En cuanto sintió el roce de su pezón erecto en la barbilla, un tirón dominó su ingle y una marea de saliva inundó su boca. Adrien se desplazó con prisa y lo cubrió, pasando la lengua por la rugosa superficie y succionándolo contra su paladar.

Sintió las manos de Kath en su cabeza, tirándole del pelo, como también escuchó sus gemidos, aunque nada podía distraerle del sabor inigualable de sus pechos, la increíble sensación de excitarlos y beberlos como si fueran frutas maduras.

Adrien era consciente de que Katharina no necesitaba más estímulos. Llevaba mucho tiempo preparada, húmeda y palpitante, pero era tan adictivo su cuerpo, tan ardiente su respuesta…

Bajó la mano por su vientre, notando como su piel se estremecía y se erizaba. Kath arqueó la espalda y gritó cuando Adrien se colocó con dos dedos en su entrada y la penetró.

Alzó la cabeza para observarla y la dejó caer entre sus pechos cuando ella se contrajo alrededor.

«¡Señor!». Ella estaba dilatada y húmeda de un modo fascinante. Engullía sus dedos con ansia. Cerraba los músculos en torno a ellos y alzaba las caderas, buscando los movimientos que necesitaba. Adrien dejó que ella se meciera contra su mano, que buscara su liberación, aunque sabía que no la conseguiría de ese modo. Katharina había sobrepasado el límite en que podía alcanzar el clímax con facilidad. Su sexo estaba dolorido, hambriento, y solo podría satisfacer la lujuria que lo atormentaba cuando Adrien la poseyera.

Aun así, disfrutó unos segundos más, contemplando el rostro seductor. Estudió sus labios entreabiertos, el modo en que ella estiraba el cuello cuando sentía un pico de éxtasis. Él lo frenaba y la calmaba, una y otra vez, manteniéndola en aquel estado de insatisfecha lujuria que le demostrara de una vez y para siempre que no había nadie para ella, ningún hombre más que pudiera llevarla a aquellas cotas de placer.

—Por favor, Adrien. Basta, por favor… —lloriqueó.

—Sí, cielo. Ya basta.

Adrien extrajo los dedos de su sexo y se movió para colocarse entre sus piernas. Ubicó la cabeza de su pene envuelto en el condón sobre la dilatada grieta de Katharina y se empujó dentro muy lentamente. Ella alzó las caderas, buscándolo, pero no quería que su ascenso fuera demasiado rápido. Tenía que recompensar su espera, elevarla poco a poco para que pudiera sentir cada desgarrador pico de placer.

Se concentró en ella por completo, su excitación ya saciada permitiéndole que pudiera controlar la de su amante.

Se inclinó sobre su boca y le abrió los labios con los suyos. Ella aceptó la caricia con ansia, sacando la lengua para buscar la suya, arqueando la espalda para pegar sus pechos al suyo, enredando las piernas a sus caderas para lograr que la penetrara más profundo.

Adrien salió de su sexo lentamente y después volvió a hundirse en ella, con embestidas lentas y profundas, que fueran construyendo poco a poco su orgasmo.

Beso sus mejillas mojadas por las lágrimas que había derramado de nuevo, y se acercó a su oído para susurrarle lo hermosa que era, cuánto la deseaba y cuánto lo complacía.

—Eres mía, Kath —juró cuando ella le clavó las uñas en las nalgas, pidiéndole en silencio que fuera más rápido.

—Sí.

Notó un calambre de preyaculación en su ingle que le advirtió de lo poco que él mismo podía soportar ya.

—Dímelo. Quiero oírlo.

—Soy tuya. Soy tuya. Por favor, te necesito.

Adrien se hundió en ella con fuerza y Katharina contuvo la respiración, moviendo las piernas con desesperación.

—¿Es así como me necesitas? —Volvió a bombear con el mismo vigor.

—Sí —gritó—. Adrien. Por favor.

Engullido por una marea negra ya familiar, se posicionó con ambos codos junto a la cabeza de Katharina, le cogió las manos y enlazó los dedos con los suyos.

—Mírame, Kath.

Ella abrió los ojos a duras penas, colmados de lágrimas viejas y nuevas. Adrien movió las caderas para abrirle más las piernas y comenzó a embestirla con estocadas cortas, pero profundas, llegando a ese lugar que podía hacerla estallar.

—Relájate, Kath, deja que ocurra. Estoy dentro de ti, cielo. Tienes todo lo que necesitas. Déjate ir.

El grito emergió de su garganta antes de que su rostro se crispara de dolor. Katharina se quedó rígida por un instante y después comenzó a moverse frenéticamente, tratando de huir del orgasmo que tanto había tardado en alcanzarla. Adrien no se lo permitió. Continuó bombeando en su interior, cerrando los ojos de deleite ante las duras contracciones que lo apretaban y lo exprimían. Su propio clímax comenzó a retorcerle los testículos. Sintió el latigazo de placer en el vientre y dejó que lo engullera. Luces blancas explotaron tras sus párpados mientras los sollozos de su amante colapsaban sus sentidos y su cuerpo entero convulsionaba de rijoso placer.

No supo cuánto tiempo siguió adentrándose en aquella carne esponjosa y cálida que lo acogía, cuántas veces musitó su nombre ni qué suerte de demonio se apoderó de él, pero terminó por olvidar que aquello lo hacía por Katharina y exprimió cada gramo de éxtasis que pudo arrancarle a su cuerpo tembloroso.

***

La angustia y el alivio se mezclaban de tal modo en su pecho que Katharina tenía miedo de abrir los ojos. Quería escapar, huir, salir de aquella habitación y de su piel tirante; encontrar un rincón oscuro y solitario donde recomponerse. Lamentablemente, era algo que no podía hacer.

Cuando Adrien salió de ella y se tumbó a su lado, giró para apartarse de él. Se encogió sobre sí misma, se replegó, como si al controlar el espacio a su alrededor pudiera tomar también el mando de sus emociones. Pero era imposible. No le respondían, no le daban un respiro; se habían concentrado en su garganta y estaban ocasionando un buen número de lágrimas.

¿Qué había ocurrido? ¿Por qué se sentía tan desvalida, tan vulnerable? Ella ya debería estar acostumbrada a los métodos de Adrien, a su dominante modo de tomarla, a su gusto por la privación del orgasmo. Sin embargo esa vez… había sido diferente. Había sido demasiado. Katharina había sentido que caía por un precipicio, que perdía toda noción de su cuerpo y que Adrien la estaba castigando.

Eso era lo que realmente había terminado por vencerla, por herirla. Por motivos que no alcanzaba a entender, él la había castigado. Y a pesar de saberlo, ella había cruzado esa línea imaginaria, se había entregado, se había expuesto ante él, y había suplicado por una liberación que nunca había sido tan devastadora y que aún continuaba latiendo en cada fibra de su ser.

Cuando Adrien se pegó a su espalda y la abrazó sintió el impulso de apartarse. Aún no estaba preparada.

—¿Te he hecho daño?

«Sí», susurró su mente. De algún modo incomprensible, él la había herido. En el plano físico, cualquier dolor había quedado eclipsado por el placer, pero en el terreno emocional, Kath se sentía completamente destrozada.

—No —mintió.

—Lo siento, Kath —se disculpó de todos modos—. Me he excedido contigo esta noche. Soy un hombre de apetitos muy fuertes y tú despiertas en mí un instinto de posesión que nunca había sentido antes.

—¿Por qué? —Tal vez si lograba entenderlo, aquel peso enorme de su corazón se aliviase. Necesitaba que le diera alguna justificación; algo que le permitiese entender su enfado y volver a sentirse en paz.

Adrien permaneció callado un momento y después tomó aire de un modo tan premeditado que le dijo a Kath que lo que iba a escuchar solo era parte de la verdad.

—Porque a veces pienso que te alejas de mí. Lo sentí anoche, en la fiesta de los Thursted, y desde entonces siento el impulso de reafirmar lo que tenemos, para que me necesites tanto como yo y no quieras marcharte.

—No quiero marcharme.

Se dio cuenta de que era verdad. Incluso en ese momento, cuando se sentía tan indefensa, el miedo a perderlo era mucho mayor que cualquier daño que ella pudiera sufrir a causa de estar con él.

—Bien.

Adrien la besó en la coronilla y la estrechó entre sus brazos. Se quedaron así durante mucho rato, agotados y abrazados; recuperando poco a poco la calma que antes les había faltado. Kath comenzó a notar como su corazón se aplacaba y sus emociones perdían toda exaltación. El miedo y la preocupación fueron dejando paso a una especie de paz que le hizo ver las cosas de otro modo.

Aunque intenso y sobrecogedor, no podía negar que su encuentro había sido placentero y satisfactorio. Y, aunque por unos instantes lo había olvidado, también había supuesto una pérdida de control para Adrien. Él también había dejado caer sus muros esa tarde.

—Estabas enfadado —le dijo.

—Sí. Lo estaba.

Kath suspiró. Lo había sabido desde el mismo instante en que había entrado en su despacho. La expresión cerrada de sus ojos, ese gesto de desconfianza que le había resultado tan extraño.

—¿Por mi comportamiento en la fiesta de los Thursted?

—En parte.

—¿Y por qué más?

—Katharina… —Adrien enterró la nariz en su cuello con un suspiro—. No es fácil esto que tú y yo tenemos. Puede parecer que sí, que no tiene consecuencias, pero las tiene.

—No te entiendo.

Con un gesto paciente y delicado, la hizo volverse y tumbarse boca arriba para poder verle la cara. Estudió su rostro y alzó una mano para limpiar el rastro de sus lágrimas.

—Somos seres complicados. Tú tienes tus secretos, y yo los míos. —Esa verdad incontestable le hizo contener el aliento. ¿Era consciente Adrien de hasta qué punto se ocultaban cosas el uno al otro?—. Y hasta que no conozca todos los tuyos no podré confiar plenamente en ti. A veces, esa desconfianza, el hecho de no saber lo que te ocurre… me enfurece.

Sí. Katharina también sentía ese peso en el corazón. Le gustaría poder olvidar todas las cosas que los separaban, guiarse por ese instinto que le decía que Adrien era un hombre bueno y dulce que se ocultaba detrás de una máscara de peligrosidad que no era real. Pero tenía tantas pruebas de lo contrario que mantener esa ilusión había sido imposible. Lo que a ella le enfurecía era el conocimiento de que, más pronto que tarde, tendría que delatar al hombre que amaba, entregarlo y perderlo para siempre.

—Tú crees que esa furia se calmaría si lo supieras todo de mí, pero ¿y si nos distanciara más? ¿También querrías saberlo?

Adrien frunció el ceño y le acarició la mejilla, con sus profundos ojos negros llenos de un anhelo que esa vez iba más allá del plano sexual.

—No. Entonces no. No quiero que nada me aleje de ti.

El corazón se le retorció ante lo que había sonado como una declaración solemne de amor, aunque ella supiera que tal cosa era imposible. Los hombres poderosos no se enamoran de sus amantes, y mucho menos de cortesanas. Adrien podía haber desarrollado una dependencia física muy fuerte por ella, motivo por el que no se resignaría a perderla con facilidad, pero de ahí a tener algún sentimiento más noble, iba todo un mundo de estratos sociales que un marqués no podía obviar.

—Adrien…

Como si temiera que Katharina pudiera revelar los secretos que finalmente los separarían, Adrien silenció cualquier protesta con su boca. La besó lentamente, con dulzura, convirtiendo cada caricia en un recuerdo imborrable, buscando la redención para lo que él creía que había sido un trato rudo e injusto. Katharina lo absolvió de toda afrenta, lo acunó entre sus brazos y devolvió cada gramo de ternura y de pasión, derramando el inmenso amor que sentía por él y atesorando cada instante entre sus brazos antes de perderlo para siempre.
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Había algo que no acababa de entender y que le obsesionaba. ¿Cómo había podido saber Pigmalión que la identidad de Sullivan había quedado al descubierto la mañana del jueves si el mismo hecho no había tenido lugar hasta por la noche?

La existencia de aquel agente misterioso siempre les había traído de cabeza a Samuel y a ella. Sabía cosas que solo podía manejar alguien que trabajara sobre el terreno, pero jamás habían obtenido prueba alguna de su existencia. Los mensajes sencillamente llegaban a Helmet Square llevados por algún ladronzuelo de la calle que nunca sabía dar señas del hombre que se los había entregado porque siempre era alguna doncella quien le daba la carta y la propina.

La información de Pigmalión era fiable y valiosa. Hasta el punto de que había logrado inclinar la balanza a favor de Inglaterra en algunas importantes batallas en el frente. Él solo había logrado desarticular una importante vía de contrabando de armas del ejército enemigo con un soplo dado en el momento más oportuno.

Kath se esforzaba en analizar lo poco que sabía del espía para no pensar en el modo en que su mundo se desmoronaba. El dolor sordo que se había expandido por su corazón era tan desolador que ni siquiera sentía ganas de llorar por ello; tan solo notaba ese vacío pesado en su pecho, el de saber que el hombre que amaba era un traidor y que pronto ella misma tendría que traicionarlo también.

Intentaba pasar el menor tiempo posible con Adrien. Esa mañana se había alegrado infinitamente cuando él le había comunicado en el desayuno que tendría que pasar la mañana fuera. Ante la imposibilidad de seguirlo, pues era el día en que la modista vendría a probarle los diseños que él había elegido, Kath había enviado una carta a Samuel informando de aquella salida y diciéndole que le era imposible vigilarlo, aunque esa era una verdad a medias.

En cuanto a la tarde, ella le había dicho a Adrien que la pasaría en casa de Eleanor Hayes, aunque lo cierto era que pensaba acudir a Chiswick para ver a Jacqueline. Hacía demasiados días que no estaba con su pequeña, y empezaba a notar esa especie de melancolía que apenas le permitía pensar en nada que no fueran los muchos problemas en los que estaba metida. Necesitaba ese soplo de aire fresco que solo su hijita sabía darle.

Cuando Maggie Betford entró en el saloncito de té decorado en un adorable tono verde pastel, Kath y ella se fundieron en un abrazo que duró más tiempo del acostumbrado. Verdaderamente, estaba necesitada de mucho consuelo.

—Esta casa es apabullante, Katharina.

—Lo sé. El marqués tiene muy buen gusto para la decoración —suspiró—. Para todo en general.

—¿Por qué tienes aspecto de cansada si acabas de levantarte hace un rato? ¿Tanto trabajo te da?

Aquello lo dijo con una sonrisa ladina y provocadora. Se estaba refiriendo al trabajo que le daba Adrien en la cama, que de por sí ya sería suficiente para poner ojeras bajo los ojos de cualquier mujer más entrenada que ella.

—No seas vulgar, Maggie. Anda, vamos a mi dormitorio. Di a tus muchachas que vayan subiendo todos los paquetes —dijo cuando asomó la cabeza en dirección al vestíbulo y vio a las ayudantes de costura colocadas en fila con las cajas que portaban su nuevo guardarropa.

Una vez instaladas en la habitación, Katharina hizo salir a las chicas y las invitó a que fueran a la cocina a tomar un té. A François Legard le encantaría tener a jovencitas en su cocina; era un galán irremisible.

—¿Las necesitas?

—Ahora mismo no. Podemos mandar a llamarlas cuando nos hagan falta —accedió Maggie, entendiendo que necesitaba intimidad para hablar con ella.

En cuanto despidió a sus ayudantes, Maggie se giró hacia ella con los brazos cruzados sobre el pecho y la fulminó con la mirada.

—¿Qué está pasando aquí?

Kath sonrió con tristeza. ¿Cómo ordenar el hervidero de pensamientos caóticos que era su cabeza en ese momento? ¿Cómo resumir el devenir de los acontecimientos que habían puesto su vida patas arriba?

—La relación con Adrien se ha vuelto demasiado íntima —concluyó, porque ese era el verdadero problema al que se enfrentaba.

—Entiendo. —Maggie apretó los labios y torció el gesto—. Te has enamorado del hombre al que estás investigando, justo como Amelia y yo imaginamos que sucedería.

—¡Vosotras no lo imaginasteis! —protestó.

—Claro que sí —opinó la otra, acercándose a uno de los paquetes y abriéndolo para estudiar su contenido. Comenzó a sacar camisolas de tonos blancos y cremas, dorados y melocotón. Todas eran hermosas. Todas las había elegido Adrien—. Si me quedaba alguna duda cuando aquel primer día nos hablaste de su «fogosidad» en la cama, no pude seguir negándolo cuando él te acompañó a la tienda para encargar un nuevo guardarropa después de que casi te atropellaran. Me di cuenta de que ambos os estabais implicando demasiado.

—¿Ambos? ¿Crees que él podría sentir lo mismo por mí?

—Oh, cielo —Maggie se irguió y la miró con compasión—, estoy segura de ello.

Kath meneó la cabeza y se regañó a sí misma por ilusionarse.

—¡Ese no es el tema! —protestó, más contra sus propias debilidades que por las palabras de su amiga—. Él es justo el tipo de hombre que sospechábamos que era, Maggie. Está metido en asuntos muy turbios. ¡Yo no debería sentir estas cosas por él sabiendo de lo que ha sido capaz!

—Baja la voz —la reconvino—. No quieres que los criados del marqués se enteren de lo que piensas de él.

Kath se tapó la boca con ambas manos y después las dejó caer con desánimo.

—Es que él me hace perder la compostura, Maggie. Y los principios, por el amor de Dios. Me debato entre contarle toda la verdad o eliminar las pruebas que haya contra él. En lugar de pensar en entregarlo y completar mi misión, no hago otra cosa que buscar maneras de demostrar su inocencia, aunque sé de sobra que es imposible. De hecho, es culpable. De todo.

—Vaya, cariño, cuánto lo siento. Parecía un hombre de lo más encantador.

—Y lo es, Maggie, lo es. Ese es el problema.

Kath sabía exactamente cuál era el error que estaba cometiendo, pero eso no impedía que lo hiciera. ¿Cómo podía seguir queriéndolo después de saber quién era? ¿Cómo podía disfrutar tanto del sexo y sentir un gozo tan extremo en brazos de un criminal? Aquellos sentimientos la avergonzaban y la herían, porque eran inadecuados, innobles. Pero no podían ser más puros y genuinos. Cuánto más caía Adrien, más lo amaba ella. No dejaba de buscar justificaciones para explicar que él se hubiera visto envuelto en las redes de Fleures.

—Venga, deja de pensar en eso y vamos a disfrutar de estos preciosos vestidos —proclamó su amiga, sacando el primero de ellos de una caja color verde bosque con forma de bombonera.

Debía admitir que los diseños que Adrien había escogido para ella eran el summum de la elegancia. No había nada atrevido o procaz en su nuevo vestuario; al menos del corsé hacia fuera, porque toda la ropa interior que había encargado era tremendamente provocativa. Kath se miró en el espejo y disfrutó del aspecto tan sensual que presentaba con aquel camisón en tono cereza que se pegaba a las curvas de su cuerpo. Imaginó noches enteras en el dormitorio, a Adrien arrancándole aquellas sedas y encajes del cuerpo, su mirada apreciativa, sus palabras llenas de fervor. Ilusiones absurdas, a todas luces, pues el mejor de los destinos que esperaba a su amante era una celda mohosa y lúgubre en Newgate.

Maggie volvió a demostrar ser una profesional celosa y exigente. No se conformó con la primera prueba. Todo le parecía mejorable, motivo por el cual se llevó de vuelta gran parte de los diseños.

Le dejó allí varias camisolas de seda, un corsé en tono champagne, un deshabillé morado y un par de vestidos muy hermosos cuando se fue. Kath pensó en ponerse el azul índigo para ir a visitar a Jacqueline. La niña era sumamente coqueta a sus tiernos tres años y le fascinaban los vestidos y tocados. Kath siempre compraba sus complementos pensando en ella. Tenía docenas de arreglos para el cabello y cada vez que la visitaba llevaba uno nuevo. Se decía en Londres que tenía tantos que nunca se le había visto repetir uno, pero eso no eran más que exageraciones, o quizá mala memoria.

Pero para poder ir a verla todavía faltaban unas horas. No sabía si Adrien volvería para comer, dado que solo le había dicho que tenía asuntos que atender, sin llegar a concretar a qué hora volvería.

—¿Han ido bien las pruebas?

Kath se sobresaltó al escuchar la voz de Agnes. No se había percatado de su presencia.

—¡Qué susto, Agnes!

—Está muy distraída últimamente —opinó mientras revisaba las prendas que Maggie había dejado—. ¿Se encuentra bien?

Esa era una pregunta fácil de responder. No. No se encontraba nada bien, pero si compartía con su doncella el cúmulo de preocupaciones que la embargaba, solo conseguiría que la buena mujer la regañase por ser tan inepta y sentimental.

—La verdad es que me agobian las pruebas, pero estoy bien. ¿Sabes si milord ha vuelto ya de sus recados?

—Le he escuchado hablar con su valet y le ha dicho que podía retrasarse. Hablaban como si se trajeran algún secreto… —La miró con preocupación—. Ándese con cuidado, señorita.

—Sí, Agnes —respondió de manera abrupta, incómoda ante la expresión cauta de su doncella—. Lo hago. Creo que voy a bajar a pedir una tisana para mi jaqueca. Presiento que va a empezar a molestarme en breve.

—Yo colocaré todas estas prendas. —Asintió—. Vaya tranquila.

Kath escapó de la habitación y del perspicaz escrutinio de su doncella sin un rumbo fijo. Había mentido respecto a su jaqueca, aunque no le extrañaría que terminase haciéndose realidad; su cabeza era un trasiego de emociones.

Sin saber muy bien por qué, terminó de nuevo en el despacho de Adrien. Ya lo había registrado de arriba abajo. Cualquier documento importante había sido transcrito y enviado a Helmet Square. Pero en todas esas ocasiones, Katharina andaba buscando pruebas que incriminasen a su amante; pruebas que en definitivas cuentas no había conseguido pues ninguno de los papeles encontrados demostraba por sí mismos que él tuviera alguna relación con la Policía Secreta francesa.

No obstante, lo que Kath buscaba en ese momento eran pruebas de todo lo contrario. Si había alguna explicación de por qué Adrien colaboraba con la patria que lo había despojado de todo y destruido a su familia, ella la encontraría.

Una hora después estaba llena de frustración y desesperanza. Lo único que había hallado eran recortes de periódicos relacionados con la guerra, diarios de sus viajes, anotaciones sobre acontecimientos que habían tenido lugar en terreno francés pero que podían haber sido registradas después de que ocurriesen. Estaba a punto de perder por completo la compostura cuando, con un movimiento brusco, tiró varios libros que había sobre la mesa.

Se agachó a recogerlos con premura y se quedó mirando la cubierta de Las metamorfosis, de Ovidio. Un papel de pergamino doblado, que sobresalía de las páginas, le llamó la atención. Katharina abrió el libro por ese punto y desdobló el papel, quedándose asombrada por el dibujo que halló.

En el título de la imagen ponía «Galatea». Era, efectivamente, un bosquejo de la mítica estatua desnuda dibujada con acuarelas en tonos pastel. El artista, sin embargo, había utilizado dos tonos fuertes en el dibujo al margen del cabello negro y el vello púbico de Galatea: el azul de los ojos rasgados de la beldad marfileña y el ocre oscuro de los pezones.

Kath se estremeció al verse reflejada en aquel dibujo. Supo al instante que Adrien lo había esbozado pensando en ella, pero no fue eso lo que le detuvo el corazón, sino el párrafo del libro que él había subrayado.

«Pigmalión se dirigió a la estatua y, al tocarla, le pareció que estaba caliente, que el marfil se ablandaba y que, deponiendo su dureza, cedía a los dedos suavemente, como la cera del monte Himeto se ablanda a los rayos del Sol y se deja manejar con los dedos, tomando varias figuras y haciéndose más dócil y blanda con el manejo. Al verlo, Pigmalión se llenó de un gozo mezclado con temor, creyendo que se engañaba. Volvió a tocar la estatua otra vez y se cercioró de que era un cuerpo flexible y que las venas daban sus pulsaciones al explorarla con los dedos… ».

Kath se apartó del libro como si quemase, lo soltó otra vez sobre el suelo y se dejó caer ella misma sobre sus nalgas.

—Pigmalión —susurró.

Los últimos acontecimientos empezaron a cobrar sentido en su cabeza. Era la única explicación de por qué había llegado aquella reveladora carta que advertía a Samuel del peligro para Sullivan antes de que Adrien le desvelase su identidad a Fleures. ¡Les había advertido primero para que lo pusieran a salvo!

Pero… ¿cómo era posible? Kath se dio cuenta de que estaba temblando, ansiosa y temerosa a un mismo tiempo de creer la tesis que se había formado en su mente.

Si Adrien era Pigmalión todo podía ser explicado, e incluso justificado. ¡Había sido él mismo quien les había advertido del intento de asesinato de lord Grenville! E incluso era posible que Sullivan no hubiera evitado el atentado, sino que Adrien solo hubiera fingido disparar contra el barón.

Se levantó de un brinco, llevándose las manos al pecho. Las lágrimas corrían descontroladas por sus mejillas mientras ella trataba de darle sentido a todo lo que ese descubrimiento podía significar.

¿Era Adrien el espía conocido como Pigmalión? ¿Trabajaba para los intereses de Inglaterra? Pero… ¿por qué se relacionaba entonces con Fleures? ¿Lo estaban extorsionando?

Tenía que contárselo a Samuel. De inmediato.

Dobló con cuidado el pergamino e intentó dejar los libros en la misma posición que los había encontrado, aunque no recordaba el orden exacto en que estaban apilados. Los puso del modo que creyó oportuno y salió precipitadamente del despacho, con la idea de subir a cambiarse y pedir un carruaje.

Se detuvo a mitad de camino, en medio de la escalera que llevaba a la primera planta. Tal vez se estaba precipitando. No estaba segura de si sus conclusiones tenían alguna lógica o no eran más que el producto exacerbado de su obstinación por demostrar la inocencia de Adrien.

Lo había visto en otras ocasiones: agentes que se dejaban embaucar y terminaban haciendo análisis sesgados de las pruebas. ¿Y si se estaba dejando llevar por sus sentimientos y construyendo castillos en el aire?

Samuel ya se había mostrado muy decepcionado con ella al comprender que se había enamorado de su objetivo. ¿Qué pensaría si se presentaba de nuevo en su casa días después como una auténtica perturbada con aquella teoría peregrina de que Adrien era en realidad Pigmalión, un aliado y no un enemigo? Resultaba casi inverosímil, poco plausible y difícil de demostrar. ¡Por Dios, solo había leído un párrafo subrayado en un libro!

Y a pesar de todo, en el fondo de su alma sabía que no se equivocaba, que había logrado encontrar la explicación de por qué su corazón le era completamente leal y fiel a un hombre al que no debería serlo. Adrien tenía que ser Pigmalión, porque era un hombre bueno, honesto y porque ella lo amaba más que a su vida. Necesitaba que él estuviera en el bando inglés o no podría soportarlo.

Decidida a templar sus nervios y a enfocar las cosas desde un punto de vista objetivo, subió a su dormitorio y se vistió para salir. Necesitaba poner distancia, concentrarse en otra cosa durante unas horas para poder mirar toda aquella situación con perspectiva. Necesitaba a Jacqueline.
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Se pasó toda la mañana vigilando su propia casa a la espera de que ella hiciera algún movimiento; debía darle libertad si quería averiguar de una vez por todas en qué andaba metida con Gardner. Pero se encontró con la inesperada sorpresa, nada más poner en marcha su plan, de que alguien lo estaba vigilando a él.

Necesitó de toda la pericia de Thomas para despistar a sus perseguidores. Adrien había dejado de lado aquella pretensión de que su propio cochero pudiera vigilar a Katharina. Estaba claro que la joven sabía darle esquinazo cada vez que se le antojaba. Así que había vuelto a ponerse a su servicio, cosa que agradeció esa mañana.

—Cambiemos de carruaje y volvamos a casa —le dijo cuando estuvo seguro de que ya no los seguían.

Dejaron su elegante berlina en una cochera de alquiler y tomaron un landó cerrado muy discreto. Se acomodó en sus mullidos asientos y le dijo a Thomas que entrase a hacerle compañía; alguien podría reconocerlo si se quedaba en el pescante.

Charlaron sobre la familia del cochero, que vivía en Hertfordshire; todos gozaban de buena salud, incluidos sus padres, que eran ya muy mayores. Adrien, por su parte, compartió su preocupación por Natan, que seguía sin dar señales de vida. Se sentía un tanto culpable por haber pospuesto toda investigación para dar con el paradero de su hermano, pero en los últimos días solo sabía pensar en Katharina; resolver el rompecabezas que era aquella mujer era lo único que ocupaba su mente.

Adrien estaba a punto de darse por vencido y entrar en casa a almorzar cuando la vio salir de casa con el abrigo de paseo color burdeos y uno de sus coquetos tocados altos. Parecía toda una dama, una auténtica marquesa que salía de Leringhton Hall con la propiedad de ostentar el título. Un estremecimiento le bajó por la columna.

—Vamos, Thomas. Hora de trabajar.

Como era su costumbre cuando ejercía labores de espía, Katharina tomó un coche de punto a dos manzanas de la casa. Pocos minutos después atravesaron Kensington y tomaron por Great West Road.

Ella iba a ese lugar.

Una punzada de alguna clase de emoción sobrecogedora le estrujó la boca del estómago. Tenía el presentimiento de que aquella pequeña casita en Chiswick tenía muchas de las claves para resolver el gran enigma que era Katharina Sharpe. «Jensen», se corrigió con una sonrisa llena de expectación.

Se frotó las manos, dejándose imbuir de aquella euforia que siempre le provocaba la persecución; aunque ella no era su presa en aquella misión, se recordó, sino al revés. Era Katharina quien quería atraparlo, aunque Adrien todavía no lograse averiguar en qué.

Seguía sin estar más cerca de saber por qué se había metido ella en su vida o cómo había terminado siendo la cortesana más afamada de Londres, aunque Gardner era muy capaz de encumbrar a una joven tan hermosa como Katharina sin que tuviera los conocimientos ni la práctica necesaria para ello.

Kath era una mujer dulcemente apasionada. Tenía esa especie de osada inocencia que lo volvía loco de deseo, pero podía adivinarse a la legua que no era ni nunca había sido una profesional, aunque tampoco necesitaba serlo; a él sin duda lo había conquistado sin necesidad de seducirlo.

Ella había aceptado bailar con él y todo su mundo se había puesto patas arriba desde el mismo momento en que la había tocado. Adrien no había caído en su embrujo la primera vez que hicieron el amor en su cama, ni cuando la había seducido en su salón de desayunos; ni siquiera cuando se habían visto obligados a ocultarse entre las cortinas de un mirador de la ópera. No, Adrien había caído en su red en aquel preciso instante en que bailaron por primera vez.

No había hecho falta más. Katharina era más adictiva que el opio.

Sabía que tenía que cuidar sus espaldas, pero, fuera lo que fuese que ella tramaba, lo descubriría y suprimiría la amenaza. Cuando la hubiera neutralizado, le demostraría a esa mujer que ella también había firmado su sentencia en aquel baile.

El carruaje de alquiler se detuvo justo en la finca que su valet le había indicado. Era un bonito pero modesto cottage, en el camino hacia Kew.

Katharina bajó casi con prisa y entró con paso ligero en el porche. Tocó la puerta con los nudillos y dio un abrazo a la mujer que le abrió la puerta. Ambas se perdieron entonces en el interior y Adrien se quedó allí, sin saber qué hacer.

Aguardó unos minutos y después se asomó por la ventana para hablar con Thomas:

—Da la vuelta por el camino y sitúate detrás de la casa. Voy a acercarme por ese flanco.

Decidido a indagar sobre los motivos de Katharina para acudir a aquel lugar con regularidad, se ubicó en una zona arbolada que separaba el conjunto de casitas de un camino de tierra secundario que conducía a una especie de almacén.

Adrien se bajó del vehículo de un salto y avanzó con sigilo por entre los árboles. La fachada trasera de la casa estaba un poco descascarillada, aunque profusamente rodeada por arriates de plantas y flores. Había también un porche que recorría casi toda la pared, con una portezuela que debía ser la de la cocina y tres ventanas bastante grandes por las que podía asomarse si conseguía acercarse un poco más. El problema era que los árboles quedaban a varias yardas de la casa y que si alguien lo veía cruzar el claro hasta el cottage podría resultar sospechoso: su atuendo lo proclamaba como un hombre de la city, que no tenía justificación para estar allí y acercarse a husmear por las ventanas.

Cuando sus nervios empezaron a crisparse lo suficiente como para desechar cualquier prudencia, contempló boquiabierto como una pequeña figura envuelta en muselina rosa irrumpía en el porche, abriendo la puerta con tanta fuerza que golpeó contra el costado de la pared.

Adrien se quedó quieto mientras aquella culebrilla de brillantes rizos negros saltaba los escalones corriendo y salía disparada hacia el cobertizo que quedaba a la derecha de la casa.

—Pero ¿dónde vas? —preguntó a voz en grito y entre risas una mujer que enseguida se hizo visible a través del marco de la puerta.

Aunque Adrien no necesitó verla para identificar aquella voz cantarina y alegre que emergió de la casa antes de que pudiera contemplar la radiante sonrisa de su amada. Ella se detuvo un instante para tomar aire y después echó a correr tras la niña.

—¡Jacqueline!

—¡Ven, mamá! Tenemos que ponedles un nombde.

Adrien retrocedió un paso como si alguien acabara de darle un puñetazo en el plexo solar. La misma sensación de asfixia se adueñó de su pecho y tuvo serias dificultades para respirar en los segundos siguientes. Con los ojos como platos y observando la carrera de las dos féminas, vio desaparecer a la pequeña en el cobertizo mientras Katharina le gritaba, corriendo tras ella, con la falda arremangada y dejando ver sus torneados tobillos.

—¡Jacqueline, espera! Hace mucho frío y no has cogido tu abrigo.

Katharina llevaba la susodicha prenda en la mano y, aunque su tono era de advertencia, no dejaba de reírse mientras le daba alcance a… su hija.

El aire volvió a llegarle como en bocanadas. Se sujetó al tronco de un árbol y se dobló sobre su estómago, como si fuera él quien hubiera estado corriendo; tal era la conmoción que sentía.

¡Kath era madre!

Esa niña de cabello azabache y ojos luminosos, probablemente azules como los de ella, llamada Jacqueline, era su hija. La revelación lo tenía completamente trastornado.

No sabía qué pensar, ni cómo sentirse. Por Dios, ¡ella tenía una niña! ¡Y la estaba ocultando allí! Pero… ¿por qué?

Un rayo de comprensión lo atravesó, y Adrien tuvo que apoyar la espalda contra el tronco para calmarse e hilar todos esos pensamientos que se agolpaban en su mente. Aquel canalla de James Hersseman no solo la había seducido, sino que la había dejado embarazada. Erik Jensen se había callado esa parte, si acaso la conocía.

Sintió una rabia tan afilada y venenosa al comprenderlo que golpeó hacia atrás en el árbol con los puños cerrados. Ese era el verdadero motivo por el que los Jensen la habían repudiado; porque se había quedado encinta de un hombre casado. ¡Señor! Qué grotesco. Pobre Katharina.

Era fácil imaginar el resto de la historia. En algún momento su camino se había cruzado con el de Gardner y ella había aceptado trabajar para él a cambio de poder proteger a su hija. Por eso la niña estaba al cuidado de aquella pareja mayor y alejada de la influencia de Londres; para que viviera tranquila y segura, a salvo de los rumores sobre su propia madre.

Las vio salir unos minutos después con sendas bolitas peludas entre las manos.

—Creo que deberías darles de comer en el cobertizo, Jack.

—A Agatha no le impodta que los tenga en la cocina.

—Pequeña mentirosa. Me consta que le horroriza.

La niña, que ya iba convenientemente abrigada, se echó a reír con picardía.

—Ella se hododiza mucho, mamá, pero los quiede. Igual que yo.

Cuando entraron juntas en la casa, Adrien se dio cuenta de que su ira se había disuelto casi como por arte de magia. Jamás hubiera imaginado que una escena como esa lo enternecería.

Debería estar «hododizado», pensó con diversión. Cualquier hombre en su situación se sentiría estafado y furioso con la mujer que le ocultase un secreto de esa magnitud, pero verla con la pequeña Jacqueline había sido revelador.

Esa era la auténtica Katharina, pensó con un suspiro emocionado. Una joven de veintidós años que se había enfrentado a su primera desilusión amorosa siendo repudiada por su familia y teniendo que abrirse camino sola en el mundo con una criatura. ¡Y él había pensado que era vulnerable! Por Dios, no podía haber estado más errado en su apreciación.

Era una mujer fuerte, valiente; forjada en las peores circunstancias. Una mujer que había cogido su terrible pasado y lo había transformado en un disfraz, una ilusión que deslumbraba a la sociedad más distinguida de Londres mientras ella encontraba refugio de tanto en tanto entre los brazos y las risas de una niña.

No era frívola ni retorcida. Era una superviviente. Una que, bajo la máscara de altiva cortesana, escondía un corazón lleno de ternura, de pasión y de bondad. Una que luchaba por defender a su país aunque para eso tuviera que renunciar a pasar su tiempo con la persona que más debía amar en el mundo.

Esa era la formidable mujer de la que se había enamorado.

***

Volvió a casa no bien se recuperó de la impresión. No tenía nada más que hacer allí. Todas las piezas del puzzle habían encajado en su lugar toda vez que había descubierto qué era lo que le había ocurrido a Katharina Jensen y cómo había llegado a convertirse en la reputada señorita Sharpe.

Tenía que corroborar sus teorías, pero estaba bastante convencido de haber logrado descifrar los secretos de su amante. En fin, casi todos sus secretos. Aún seguía preguntándose cuál era la misión que ella desempeñaba en el momento presente y qué podía tener que ver con él.

La única teoría que cobraba fuerza suficiente en ese momento era el hecho de que Gardner sospechase de su identidad como Pigmalión, y que la hubiera enviado a ella para confirmarlo. Era demasiado elaborado, sin duda, pero a Gardner le gustaba hacer las cosas a lo grande.

Si lo que pretendía era reclutarlo, iba listo. Aunque después de saber que Katharina era una de sus agentes… ¿qué mejor manera de permanecer a su lado y asegurarse al mismo tiempo que podía controlar a qué misiones la destinaban? Después de aquello, desde luego, tendría que cambiar de costumbres. Katharina Sharpe no volvería a ser la cortesana de nadie, se juró.

Llegó a casa más cansado de lo que había estado en mucho tiempo, descargado sin embargo de gran parte de la tensión que siempre lo acompañaba. Estar más cerca de la verdad lo reconfortaba, aunque también lo dejase agotado.

Parte de esa calma se perdió nada más entrar en su casa. Encontró a Main junto a la puerta principal, con una postura que pasó de aburrida a tensa en cuanto lo vio. Se irguió cuan alto era y alzó la barbilla como el más profesional de los mayordomos.

No tenía ningún ánimo de saber. A Adrien le hubiera gustado pasar por delante de él, darle las buenas tardes e ignorar cualquier noticia que su valet estuviera a punto de contarle con tal de descansar un rato, pero Main no le dio la oportunidad.

—Natan está aquí.

Se quedó congelado en el sitio, mirando a su ayuda de cámara sin poder dar crédito a lo que había escuchado. Incluso sacudió la cabeza para liberarse de la modorra que no le dejaba reaccionar.

—¿Está aquí?

Su mirada y sus pies salieron disparados en dirección al despacho, pero Main lo detuvo cogiéndole del brazo.

—Estaba agotado y tú tardabas mucho. Lo hemos alojado en la habitación celeste. Debe estar dormido.

—Pues tendrá que despertarse —bramó Adrien, dejando que toda la preocupación que había sentido y también su enfado hacia su hermano tomaran el control de sus pasos.
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Dormido como un bendito. Así encontró Adrien a su hermano cuando entró, de forma bastante intempestiva, en la habitación. Ni siquiera el sonido de la puerta al abrirse lo había despertado, de modo que se aseguró de que lo hiciera al cerrarse. Dio tal portazo que la puerta volvió a quedar entreabierta.

Se arrepintió dos segundos después, cuando Natan saltó sobre la cama y lo miró con ojos aterrados y la cara más demacrada que le había visto nunca.

—Adrien. —Había emoción, aunque también nerviosismo en su voz cuando, una vez pasado el susto, se deslizó hasta el borde del colchón y se puso de pie. Se había tumbado incluso con la levita puesta.

—No sé si darte un abrazo o una soberana paliza —lo sermoneó.

La mirada arrepentida de Natan solo le dejó una opción: la primera. Se acercó a su hermano en dos zancadas y lo envolvió con sus brazos, como no lo hacía desde que eran niños.

—Lo siento, Adrien. De verdad que…

—¿Dónde demonios has estado? —interrumpió, tomándolo por los hombros para apartarlo—. ¿Sabes lo preocupados que hemos estado Winnifred y yo durante estas semanas?

—Winni sabía mi paradero —sostuvo su hermano con aire arrepentido.

—No, no lo sabía.

—Sí, Adrien —suspiró—, le dejé una carta antes de marcharme, pero le dije que no confiase en nadie y que mantuviese en secreto mi partida.

Aquello lo hizo apartarse como si lo hubiera abofeteado. Miró los ojos negros que lo observaban como si fueran los de un extraño.

—¿Que no confiase en mí? ¿Lo estás diciendo en serio, Natan? ¿En mí?

—Dios, Adrien, no es eso. —Se pasó la mano por el pelo—. No es que no confíe en ti. Pero sabía que tú harías lo posible por encontrarme y entonces podrías llevarlos hasta mí.

—¿Llevar a quién? —Se exasperó.

—Me buscan, Adrien.

—Joder, estaba en lo cierto. —Empezó a pasearse inquieto por la habitación, echándole a su hermano una mirada condenatoria—. Te has metido en algún lío.

—Sí, maldita sea. En uno muy grande. He intentado huir de ellos pero cada vez estrechan más el cerco. Están a punto de localizarme. Lo presiento. —Natan no dejaba de mirarlo con aire compungido, como si todavía fuera un adolescente que comete travesuras. Él, sin embargo, estaba furioso; le había advertido una y mil veces que no se relacionase con la gente inadecuada. Después de lo que le ocurrió a Marcel aún había sido más insistente en ello, aunque en cierto modo jamás habría esperado que el bueno de Natan se metiera en líos—. No habría acudido a ti si no hubiera sido necesario, y aun con eso he tenido que esperar casi un día entero en tu jardín antes de atreverme a entrar por una ventana.

—¿Has dormido en la calle? —Lo miró con ojos desorbitados.

—No he dormido —lo corrigió.

Adrien cogió aire en una bocanada y lo soltó lentamente para sosegar la alarma que lo había invadido al escuchar aquello. Debía ser muy grave lo que estaba ocurriendo —y la gente que lo perseguía muy peligrosa— para que ni siquiera se hubiera atrevido a entrar en su casa por la puerta principal. ¡Había pasado la noche al raso, por amor de Dios! ¿Qué demonios había hecho aquel inconsciente? Las teorías que se le venían a la cabeza eran cada vez más terribles y desastrosas.

—Has dicho que te persiguen. ¿Quién? Si me dices que son deudas de juego te arranco la cabeza.

—Jean Baptiste Fleures.

Adrien se quedó paralizado por segundos enteros, mirando a su hermano sin verlo.

—¿Cómo has dicho? —siseó, sintiendo cómo se le congelaba la sangre en las venas.

—¿Lo conoces?

—¿Que si lo… ? —Se le atascó la palabra en el pecho—. Vas a decirme ahora mismo qué demonios te traes con ese hombre. ¡Ya!

Natan se sentó de nuevo en la cama con gesto apesadumbrado e infinitamente cansado. Por un brevísimo instante sintió pena por él, por someterlo a aquel interrogatorio sabiendo lo mal que debía encontrarse, pero estaban hablando de Fleures. Casi no se lo podía creer.

—Te dije que no podía dormir en paz. Desde que Marcel murió no encuentro sosiego, Adrien. Cuando supe quién era el responsable de su muerte… creí enloquecer.

Le faltó poco para dar un paso atrás al escuchar eso. ¿Natan sabía lo que le había ocurrido a su hermano? ¿Desde cuándo? ¿Y qué tenía que ver aquello con el espía francés? Sacudió la cabeza, cada vez más confundido, y se acercó a la cama para tomar asiento en una silla que había junto a la mesa de noche.

—¿Qué tiene que ver Tadley con Fleures?

—¿Tadley? ¿Quién es Tadley? Hablo de Grenville.

Adrien pegó la espalda al respaldo de la silla y se llevó las manos a las sienes.

—Por Dios, Natan, explícate antes de que me explote la cabeza. No entiendo qué relación puede tener el primer ministro con la muerte de Marcel.

—Él lo mandó a aquella misión sabiendo que lo capturarían y lo matarían. Fleures me enseñó la carta en la que Grenville comunicaba la muerte de nuestro hermano a un mando intermedio del Foreign Office y reconocía que era lo que habían previsto.

Adrien no podía dar crédito a lo que estaba escuchando. Se quedó congelado en el sitio, tan asombrado por aquella absurda revelación que no fue capaz de articular palabra para sacarlo de su error.

—Cuando lo supe… enloquecí, Adrien. Marcel entregó su vida a este país, sirvió en el ejército cuando lo llamaron a filas y esos bastardos le fallaron. Tenía que hacer algo.

—¿Qué has hecho? —se atrevió a preguntar cuando se encontró la voz, aunque le horrorizaba la respuesta.

—Urdimos un plan. Fleures me dijo que me daría la oportunidad de vengar la muerte de Marcel si lo ayudaba a crear la ocasión para terminar con Grenville. Llevábamos… meses planeándolo. —Alzó la cabeza y lo miró con desilusión—, pero no salió bien, Adrien. Aquel día que te acompañé a Dropmore Hall para la partida de caza no volví a Londres por un asunto de negocios como te dije.

El conocimiento entró lentamente en su cerebro, abriéndose paso entre la neblina de desconcierto y confusión que poblaba su mente. Adrien vio desfilar por delante de sus ojos todos los acontecimientos que ya conocía y los que acababan de ser revelados. Lo entendió enseguida. Odió hacerlo.

—Tú eras el tirador.

—Lo siento, Adrien. Siento haberte utilizado para llegar hasta allí; Fleures sabía que te buscarían para sustituir al maestro de sabuesos y me dijo que me quedase cerca de ti, que él se encargaría de todo. Y lo hizo. Pero yo no pude completar mi misión. Fallé, Adrien. Y ahora ellos…

—Dios mío, Natan, qué has hecho —murmuró casi para sí mismo, sobrepasado por la situación y sintiendo como su corazón bombeaba sangre a una velocidad casi vertiginosa; la rabia mezclándose con la estupefacción.

Solo de pensar que le había pedido a Fleures que lo ayudase a encontrar a su hermano la última vez que se habían visto se le helaba la sangre en las venas. ¿Qué hubiera pasado si los hubiera conducido derechos hasta él? ¡Cómo había podido ser tan estúpido!

—¡No podía permitir que su muerte quedase impune como la de nuestros padres!

—¡Grenville no mató a Marcel, por Dios! —Se levantó de un brinco y dio un paso hacia su hermano, que se encogió—. ¡Te han engañado como a un zoquete! Marcel ni siquiera estaba de servicio cuando murió. Te han mentido.

—Sí que lo estaba —Su hermano lo miraba de hito en hito, blanco como la pared—. ¡Tú me lo dijiste!

Y ese era el verdadero problema. La rabia de Adrien se mezcló con la culpabilidad que ya sentía desde hacía dos años por haber trastocado la verdad de manera que pudiera proteger a la única persona que todavía le importaba en el mundo. Se había negado a contarle a Natan las circunstancias de la muerte de su hermano menor, tratándolo todavía como a un niño y no como al hombre en que se había convertido. Y ahora, ambos iban a sufrir las consecuencias de ello.

—Yo también te engañé —admitió en voz baja.

—¿Qué? No… tú no lo harías. Dijiste que estaba en el frente, que les tendieron una emboscada.

—No. No fue así. —Resignado a tragarse el orgullo y a resolver de una vez la mentira que los había llevado hasta allí, Adrien se sentó con un cansancio infinito y clavó los ojos negros en los de su hermano—. Tú llegaste el día del entierro pensando que el cuerpo de Marcel había sido repatriado esa mañana, pero en realidad murió en Londres. —Natan lo miraba con perplejidad, pero también con un punto de censura. No podía reprochárselo—. Murió en un duelo, Natan.

—Mientes. Eso no es posible.

—Estaba enredado con una mujer casada, la esposa de un conde. Se atrevió a humillarlo en su club y esa misma madrugada se batieron en duelo. Cuando me enteré… —los recuerdos le nublaron por un momento los ojos— corrí hacia allí, Natan. Corrí tan rápido como pude, pero… no lo logré. No llegué a tiempo.

—No es verdad. ¡Dime que no es verdad!

Natan había perdido toda compostura. Se levantó de la cama con las manos crispadas en puños, mirándolo como si acabara de destrozar todo su mundo, lo que probablemente no se alejaba mucho de la realidad.

—Natan, cálmate.

Él también se levantó, pero su hermano lo esquivó cuando intentó alcanzarlo con la mano.

—¿¡Cómo voy a calmarme?! ¡Me has engañado! Marcel… —Sus ojos se anegaron de lágrimas—. Marcel no…

Adrien supo el momento exacto en que su hermano se rindió a la verdad. Todo su cuerpo perdió de golpe la tensión y su rostro se contrajo de dolor. Debía ser terrible dejar de ver a un ser amado como el héroe que uno creía que había sido para darse cuenta de que lo había perdido de la manera más estúpida. Al menos él siempre había estado al tanto de cómo era el pequeño de los Courtois.

—Era un crío —musitó, al tiempo que Adrien lo envolvía en sus brazos, como aquella noche que salieron de su hogar en París para no volver nunca más.

—Lo siento —se disculpó—. Lo siento mucho.

Se quedaron así, abrazados durante un rato. Adrien tuvo tiempo más que suficiente para arrepentirse de todas las decisiones erróneas que había tomado desde que se convirtió en el cabeza de familia. Debería haber vigilado a Marcel más de cerca, desconfiar de su arrolladora seguridad, de su encanto. Debería haberse dado cuenta antes de que estaba metido en una relación perjudicial y debería haber corrido más rápido aquella noche. Pero de lo que más se arrepentía en ese instante era de haberle mentido a Natan. Esa sí era una terrible consecuencia que él podría haber evitado; que él había provocado, en realidad.

—Jamás debí ocultártelo. Espero que puedas perdonarme.

—Ese hombre que has mencionado antes… —Se desprendió del abrazo, aunque no lo hizo con rabia—. ¿Fue él quien lo mató?

—Lord Tadley. —Adrien asintió—. Sí. Le doblaba la edad a Marcel y era mucho mejor tirador, pero fue nuestro hermano quien lo retó. Esa mujer le había hecho perder la razón; lo envenenaba contra su marido. Le decía que la maltrataba. —Se refregó los ojos—. Nunca supe qué parte de todo aquello era cierta, pero hablé con numerosos testigos que me dijeron que fue Marcel quien se presentó en el club pretendiendo buscar venganza. Sus padrinos, dos tipos a los que él frecuentaba, fueron los que me contaron toda esta relación de la que yo no sabía nada.

—¿Por qué me lo ocultaste?

—Porque… me avergoncé de él —admitió con la respiración entrecortada—. Me negué a que lo vieras así, como yo lo veía, a que sintieras mi furia, mi… humillación. No podía creer que hubiera sido tan inconsciente, tan temerario, que se hubiera ido de un modo tan estúpido. Estaba enajenado por el dolor y por la rabia. Y quise protegerte a ti como no había logrado protegerlo a él.

Después de admitir aquello en voz alta, Adrien sintió que le fallaban las fuerzas. Volvió a sentarse en la silla; apoyando los codos sobre sus rodillas, se cogió la cabeza con ambas manos. Todas aquellas emociones que había guardado en un cajón dos años atrás volvieron a emerger con la misma fuerza. Qué poderosa y destructora era la culpa, qué sabor tan amargo dejaba en un hombre y qué vacío tan desolador.

—No sirvió, Adrien. He terminado por ser tan estúpido y temerario como él.

Con una carcajada tan amarga como la hiel, tuvo que admitirse a sí mismo que su hermano tenía razón. Lo único que había logrado con sus secretos era poner en peligro de nuevo a su familia, exponerlos a una amenaza que era mucho más seria que una imprudencia juvenil. Por Dios, Natan había intentado asesinar al primer ministro. Toda su sangre se ralentizó al recordarlo.

—Yo te he metido en este aprieto y yo voy a sacarte de él.

Pensar que la sabandija de Fleures había captado a su hermano para aquella barbarie y que lo había hecho a sus espaldas, revivió el odio que ya sentía por él. Qué ciego había estado, qué seguro de sí mismo, creyéndose que era él quien controlaba su relación con el esbirro de la Policía Secreta francesa. Su arrogancia casi le cuesta la vida a su hermano, porque Natan estaba en riesgo ahora a causa de una misión fallida, pero si hubiera tenido éxito tal vez ya habría sido ahorcado. No le cabía ninguna duda de que era la cabeza de turco en aquel maquiavélico plan.

—No puedes sacarme de él. No conoces a esa gente.

—La conozco. No imaginas cuánto.

Tomó aire y se levantó para servir un par de vasos de licor. Iban a necesitarlos.

***

Katharina temblaba de dolor y de alivio al mismo tiempo.

Jamás habría imaginado que Adrien pudiera lastrar aquel peso en su corazón. Escucharle narrar aquella noche los trágicos acontecimientos que ocasionaron la muerte de su hermano y el modo en que lo había ocultado para proteger a Natan la habían sobrecogido hasta lo más profundo de su alma.

Estaba acostumbrada a verlo como un hombre fuerte y dominante; nunca se le había ocurrido pensar que tenía sus propias heridas y fantasmas. Imaginaba cómo se estaría sintiendo en ese momento, recordando una pérdida tan trágica y descubriendo al mismo tiempo que sus secretos habían causado una percepción tan errónea en su otro hermano que lo había abocado a un peligro incierto.

Al mismo tiempo, el alivio de saber que él no era responsable de los hechos de los que pretendían acusarle le provocaba una paz casi cegadora.

En ese preciso instante, le preocupaba que su respiración agitada o el llanto silencioso que había desbordado su pecho minutos atrás pudieran ser escuchados en el interior de la habitación. La puerta estaba apenas entreabierta, lo suficiente para que ella escuchara una conversación que casi era una sucesión de gritos, pero quizá no lo bastante para que pudieran descubrirla.

El tono de los hermanos había bajado, no obstante, y le estaba costando escucharlos después de que Adrien hubiera comenzado a contarle a Natan a lo que se había estado dedicando.

—Trabajo con Fleures desde que la Policía Secreta lo destinó aquí en Londres —le estaba diciendo—. Espera, no es lo que piensas. Supe desde el primer momento que no podía fiarme de él, así que le hago creer que me mueve un patriotismo que no siento y le ofrezco algunos retazos de información que en realidad va a terminar consiguiendo de cualquier forma. Me… adelanto, por decirlo de algún modo. Él me considera una pieza valiosa y con eso consigo estar lo suficientemente cerca para descubrir algunos de sus planes, aunque admito que este no lo vi venir.

—Y, ¿qué haces tú luego con esa información? —preguntó el otro con tono suspicaz.

—Natan, esta locura no puede terminar bien para Francia; la Corona inglesa es demasiado poderosa, por muy propicio que parezca soplar el aire para Bonaparte. No creo en sus posibilidades, ni en sus ideas. Además, una nación tan golpeada por la Revolución es ahora obligada a tomar las armas y enfrentarse al resto del mundo… No puedo trabajar por esa causa, hermano.

—Entonces trabajas para Inglaterra.

—De un modo puntual y con un bajo nivel de riesgo. Me limito a transmitir parte de la información que consigo de Fleures a un tipo que conozco, pero lo hago bajo una identidad totalmente secreta.

—¿Un tipo que conoces?

—Samuel Gardner.

Con eso, Adrien le confirmó todo cuanto Katharina había sospechado desde que se conocieron. Se llenó los pulmones de aire y lo fue expulsando muy lentamente, llevándose una mano al pecho para calmar su corazón desbocado y dibujando sin poder evitarlo una sonrisa de felicidad. No era ningún asesino. No era ningún traidor.

—Fleures lo odia. Habla de destruirlo.

—Lo sé. Intenta utilizarme para ello, pero me limito a darle migajas.

Como Sullivan, pensó Kath.

—Debí suponer que Fleures te conocía. Fui un estúpido al no relacionarlo todo cuando te llamaron para que fueras a la cacería como maestro de sabuesos. Fleures me dijo que conocía el modo de que yo accediera a la finca, pero no me lo explicó hasta ese mismo día. Me dijo que vendrían a buscarte y que yo debía acompañarte.

Ese había sido justamente el papel que había desempeñado Adrien en toda aquella conspiración. Debido a su relación más o menos cordial con Samuel, había sido convocado cuando el titular había fallado esa misma mañana. Era evidente que el espía francés había tejido su telaraña con hilos muy finos. Cualquier imprevisto podría haber dado al traste con el atentado, como de hecho ocurrió. Pero fue el soplo de Pigmalión lo que les hizo estar alerta. La división Pampilo ya sabía que ese día iba a cometerse un atentado y estaban preparados para evitarlo. Sullivan lo estaba. Y lo evitó.

Fue él mismo quien encontró la pista que los llevó hasta el marqués de Rigaud al hallar en el lugar donde había estado el tirador un reloj con el apellido Courtois grabado. La conclusión fue rápida y lógica; o eso habían creído. Solo necesitaban las pruebas para poder acusar a un lord que además tenía muy buena relación con el príncipe regente. Y esa había sido la misión de Katharina. Una misión que había odiado desde el primer minuto.

—Jugó con los dos. Él sabía que yo era de los pocos conocidos del círculo de Gardner al que podían llamar para desempeñar ese papel. Aún no entiendo cómo no me he dado cuenta de que estaba maniobrando a mi espalda. Es el cabrón más rastrero y manipulador que he conocido nunca. Debí haberlo visto venir.

—Y yo debí haberme dado cuenta de que había algo que me estaban ocultando cuando supe que tú eras mi salvoconducto para entrar allí, pero me dio pavor confesarte lo que estaba haciendo o mezclarte en ello siquiera.

Hubo un instante de silencio entre ellos. Kath estuvo tentada de asomarse por la ranura de la puerta, pero se contuvo.

—¿Cómo te convenció, Natan? Todavía no me lo explico.

—Oh, Adrien. —La voz del joven sonó angustiada. Kath tuvo compasión de aquel hombre que se lo había jugado todo para vengar la muerte de su hermano—. Yo… no lo sé. Ahora que lo veo con distancia, fue algo tan gradual que ni me di cuenta. Nos presentaron en una recepción del conde D’Artois. Él conocía nuestra historia, la de nuestra familia, y sabía lo de Marcel. Al poco me vino con aquella carta y yo… Yo simplemente necesitaba un culpable. Él me lo dio, y yo lo seguí ciegamente.

—No me mires así. Nada de esto habría ocurrido si yo te hubiera contado cómo murió Marcel.

Otra vez el silencio se hizo entre ellos.

—¿Qué voy a hacer ahora?

—Lo vamos a hacer juntos, Natan. Vamos a sacarte de Londres y a ponerte a salvo. Tendrás que irte sin Winnifred, al menos por un tiempo. Puedo encargarme de que te acompañe más tarde.

—Pero ella ya ha sufrido demasiado, Adrien. Si le digo que…

—Shhh, calla —le interrumpió en un susurro.

Katharina contuvo la respiración. Se le había entumecido el pie y, al moverlo, había pisado demasiado fuerte el suelo de madera. Se quedó allí petrificada durante tanto tiempo que creyó que se quedaría sin aire, pero enseguida Adrien volvió a hablar.

—Tendremos que hacer sacrificios si queremos que este error no te cueste la vida. No solo te persigue Fleures. Estoy seguro de que Gardner también está tras tu pista.

«Uf, qué cerca», pensó, angustiada, dejando que la conversación pasase a un segundo plano en su orden de preocupaciones.

Tenía que largarse de allí antes de que acabara delatando su posición por un motivo u otro. Llevaba demasiado tiempo escuchando, se arriesgaba a que cualquier criado la viese y empezaba a cansarse de estar tanto rato parada y tensa. Ya sabía todo lo que necesitaba saber para poder exculpar a Adrien y para explicar todos y cada uno de los acontecimientos que estaba investigando la división Pampilo. Tenía que ir a ver a Samuel lo antes posible. Aquello lo cambiaba todo.
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Se asomó al pasillo justo a tiempo de verla girar hacia el ala donde estaban sus dormitorios. Había sentido crujir el suelo e inmediatamente había pensado en ella. No podía ser otra persona la que estuviera vigilando.

Su pequeña espía…

Había vuelto de Chiswick antes de lo que él había previsto, aunque lo cierto era que una vez que llegó a casa no tuvo cabeza para otra cosa que no fuera Natan. Ni siquiera pensó en su vuelta.

Ella debía haber escuchado sus voces al subir a la primera planta y se había acercado a curiosear. Estaba seguro de que Main no le habría permitido moverse por la casa con libertad de haberse percatado de su presencia, mucho más sabiendo que su hermano y él estarían hablando.

¿Cuánto habría descubierto? ¿Cuánto tiempo los habría estado vigilando?

No lo sorprendió encontrarla agitada y nerviosa cuando se asomó a su dormitorio. Había cogido un sombrero y se lo colocaba sobre sus lustrosos rizos negros con impaciencia, de pie delante del espejo, con una postura que clamaba a los cuatro vientos su estado de ánimo en ese momento. Adrien no tuvo más remedio que admirarla. Ella estaba preparada para salir corriendo a cumplir con su obligación. Por desgracia, Adrien tenía que impedirlo.

—¿Vas a algún sitio, querida?

El sobresalto fue tal que se le resbaló el sombrerito de las manos y se le quedó torcido sobre la cabeza cuando se giró hacia él.

—Oh, Adrien, qué susto me has dado. —Esbozó una sonrisa tan amplia como tensa al decirlo—. Sí, voy a ver a Eleanor Hayes.

—Pero si acabas de volver.

Utilizó un tono meloso y complaciente. A pesar de todo lo que acababa de descubrir y de lo preocupado que estaba, tratar con Katharina siempre le parecía placentero, mucho más después de saber todo lo que sabía de ella. Era imposible no adorarla, incluso aunque pareciese dispuesta a delatarlos sin contemplaciones a su hermano y a él, pues no le cabía duda de que estaba volviendo a ponerse el sombrero y el abrigo para ir corriendo a hablar con Gardner.

—Es que… creo que ha tenido algún contratiempo con el embarazo y…

—No vas a ir a ningún sitio, Kath —la interrumpió, sin dejar de sonreírle con expresión afable.

No estaba enfadado con ella. Entendía que era su obligación y que, evidentemente, Katharina tenía un sentido del honor y de la lealtad a prueba de todo contratiempo; e incluso de lo que había nacido entre ellos. Ojalá tuviera lealtad también para él, se le ocurrió pensar.

—Adrien, ¿qué pasa?

—Cielo, no puedo permitir que lo delates.

Ella lo miró con sus exóticos ojos azules llenos de sospecha. Empezaba a intuir que la había descubierto, aunque intentó disimularlo.

—No sé de qué hablas.

—Hablo de mi hermano y de que has venido a por tus cosas para ir corriendo a contárselo a Gardner. No puedo permitirlo.

—Adrien, no. —Eso había logrado asustarla—. Escúchame, por favor.

—No trates de negarlo, te he visto doblar la esquina del pasillo. Lo has escuchado todo y ahora tienes que ir a contárselo a tu jefe.

Ella lo miró de hito en hito, sorprendida a todas luces por que él la hubiera descubierto. Su gesto fue tan defensivo y tan desilusionado al mismo tiempo que a Adrien le enterneció. Debía sentirse muy perdida, incluso decepcionada al saber que la había desenmascarado. Se acercó con pasos tranquilos y cautos. No quería que lo viese como una amenaza. No podía serlo para ella. Jamás una amenaza. Su sombrerito seguía torcido, así que lo primero que hizo fue soltar la horquilla que aún lo mantenía sujeto y quitárselo. Lo lanzó sobre la cama y colocó dos dedos bajo su barbilla para alzar su rostro.

—¿Crees que no lo sé, mon amour? —Adrien se inclinó para rozar la punta de la nariz con la suya—. Eres una espía de Pampilo. Trabajas para él, te reúnes con él, y me investigas a mí.

—Adrien…

Su mirada atemorizada le rompió el corazón. Ella realmente tenía miedo, no por su propia integridad física, no era ese tipo de temor. Lo que le preocupaba era lo que él pudiera estar pensando.

—No importa, cielo. —Acercó los labios a los suyos y Katharina no dudó en alzar la barbilla para buscarlo—. Ya lo sabía. Eso no cambia las cosas entre tú y yo. Pero no puedo permitir que delates a mi hermano.

Antes de que pudiera protestar, Adrien selló su boca y la rodeó por la cintura. En aquel beso no solo hubo pasión y anhelo, sino entrega. Trató de explicarle con su cuerpo que no tenía nada que temer, que la necesitaba, que no iba a dejarla marchar. Le dijo con sus labios todas las cosas que todavía no podía confesarle.

—Lo siento —dijo Kath con voz atormentada cuando se apartó.

—Hablaremos de todo esto cuando…

—Adrien, no puedes encubrirlo —interrumpió.

Bueno, no era una sorpresa que ella pensase así. No conocía a su hermano, no sentía ningún tipo de lealtad hacia él y estaba claro que era la clase de persona que creía en la justicia.  Natan había tratado de matar a lord Grenville. A Kath debía parecerle un sacrilegio.

—Tengo que hacerlo. No sé cuánto has escuchado, pero lo han engañado. Lo han utilizado para llevar a cabo un atentado contra el primer ministro haciéndole creer que era el responsable de la muerte de nuestro hermano menor. Sé que eso no le exime de culpa, pero no puedo permitir que lo apresen. Lo haré desaparecer y después…

—¡Te acusarán a ti! —Kath lo sujetó de las solapas y tiró de él—. Piensan que eres tú quien disparó a Grenville. ¡Te ahorcarán a ti!

Tuvo que parpadear para asimilar lo que estaba escuchando. ¿Sospechaban de él? ¿Solo porque estuvo en la partida de caza? No, eso no tenía sentido. Debían tener algo de mayor peso. Debían pensar que él había aprovechado la invitación de Grenville para dispararle y por eso… Sujetó las manos de Katharina y las apretó, comprendiendo de repente más de lo que se había dicho. Tenía todo el sentido del mundo. Al fin había encontrado la última pieza del rompecabezas.

—Así que por eso estás aquí. —Enfocó sus ojos en los azules de ella y resopló por la ironía de todo aquello. Se apartó después, solo lo justo para tomar distancia de la situación, no porque quisiera alejarse de la calidez de su cuerpo—. Me preguntaba cuál era tu misión, pero claro, no podía imaginar que me hubierais relacionado con aquella partida de caza y con el atentado. Era eso lo que buscabas, ¿verdad? Pruebas de mi culpabilidad.

—Adrien, ya las tienen —aclaró, derrotada. Sus ojos mostraban un sufrimiento que jamás había visto en aquel rostro dulce y hermoso. Ella verdaderamente se preocupaba por él, por el hecho de que pudieran culparlo del intento de asesinato—. Tu hermano se dejó allí un reloj con vuestro apellido grabado. —Adrien parpadeó. El único reloj al que podía referirse era el de Marcel.  Natan lo había conservado como recuerdo después de que él muriera. ¿El muy tonto lo había dejado allí? No lo podía creer—. El único motivo por el que no te han detenido es que quieren poder demostrarlo sin atisbo de duda en el tribunal.

—Entonces tendré que encontrar el modo de demostrar mi inocencia sin ofrecerles la cabeza de mi hermano en bandeja.

—Tienes que decirles la verdad —suplicó.

—No. No lo haré.

La resolución se construyó como por arte de magia en su mirada. Katharina se enderezó y enfiló sus pasos hacia la cama con la intención de coger el sombrerito.

—Pues lo haré yo.

—No, cielo, tú tampoco lo harás. —Adrien le cortó el paso y la sujetó por los brazos—. Vas a quedarte aquí mientras yo me encargo de poner a Natan a salvo.

Era la única manera. Katharina tenía la obligación de comunicar a Gardner lo que acababa de descubrir. Lo entendía; él haría lo mismo en su lugar. Pero estaba hablando de Natan, su hermano, la única familia que le quedaba en el mundo. El deber de Kath y el suyo eran contrarios en ese momento, y para desgracia de su amante, él era más fuerte.

—¿Te has vuelto loco? —Katharina intentó zafarse, pero Adrien se lo impidió reforzado su agarre y empujándola cada vez más cerca de la cama—. No puedes ayudarlo. Te convertirás en su cómplice. —Debía ser tal la determinación en su mirada que ella decidió cambiar de táctica. Sus ojos azules se llenaron de súplica y su voz se convirtió en un murmullo—. Adrien, lo entiendo, de verdad que lo entiendo, pero no puedes sacrificarte por él. No lo permitiré.

Comenzó a desanudarse la corbata mientras pasaba el otro brazo por la cintura de Katharina. Ella abrió los ojos como platos, conmocionada al pensar que Adrien trataba de seducirla. No era mala idea, sonrió con picardía. Bien sabía Dios que en ese momento, como en cualquier otro, la deseaba con un énfasis sobrecogedor. Dejó que lo siguiese pensando mientras terminaba de liberar el cuello de su camisa.

—Ya lo sé, fierecilla. Lo sé —le dijo, inclinándose sobre su boca para tomar sus labios.

Adrien la convenció con besos lentos, tentativos, absolutamente dedicados a quebrar su voluntad. Mientras, se apoyó con una rodilla en el colchón y se cernió sobre Kath para que se tumbara. Cuando estuvo encima de ella casi se olvidó de cuáles eran sus verdaderas intenciones. Sentir el cuerpo voluptuoso y dulce de su amada bajo el suyo era el preludio de tantos placeres que Adrien sintió el impulso irrefrenable de mandarlo todo al demonio y desnudarla para poder hacerle el amor con pasión y entrega. Katharina no se lo puso fácil. Se contoneó, expectante, respondiendo a sus besos con fruición y alzando las manos para ayudarlo a quitarse el resto de la ropa.

Adrien tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para sacarse esas manos de encima. La cogió por las muñecas y le levantó los brazos hasta el varal del cabecero. Continuó seduciéndola con el toque de su lengua, penetrando en su deliciosa boca casi con desesperación, dejándose llevar por la arrolladora lujuria que sentía, pero sin descuidar un momento el trabajo de sus manos.

Comenzó a mordisquear sus jugosos labios justo en el momento que logró anudar la corbata al barrote central del cabecero de madera. Cuando Katharina sintió el tirón en sus muñecas, abrió los ojos como platos y se apartó para mirar hacia arriba.

—¿Qué haces? —preguntó, alarmada.

—Lo siento, mi amor.

Tardó un segundo en entender que él no quería atarla con cintas de seda para hacerle el amor como le había prometido una vez, sino que quería retenerla en aquella habitación para que no pudiera frustrar su planes.

—¡No! Adrien, no lo hagas. —Su rostro se crispó con dolor y le hizo sentir un miserable por haber utilizado la pasión entre ellos para engañarla—. Por favor, no lo hagas.

—Tengo que hacerlo, Katharina. —Ella gimió y cerró los ojos, conteniendo una mueca de tristeza que le rompió otra vez el corazón—. Esto no tiene nada que ver conmigo y contigo. No tienes una idea de cuánto me cuesta marcharme ahora y fallarte de este modo, pero tengo que ponerlo a salvo. Sé que tú harías lo mismo por cualquiera de tus hermanos, y cuando te hayas calmado entenderás que es la única salida que tengo. Te prometo que después volveré y lo solucionaré todo. Lo solucionaremos. Juntos.

—Te detendrán a ti —susurró, con los ojos anegados de lágrimas.

—Lo impediremos. Te lo prometo, mi amor. Después podremos hablar de todo esto y encontraremos el modo de arreglarlo todo.

—¡No me dejes aquí! —le gritó cuando Adrien se levantó de la cama haciendo un esfuerzo nada desdeñable por abandonarla.

—Aquí no te pasará nada. Le diré a Main que te traiga todo lo que necesites y volveré lo antes posible junto a ti.

—Si sales por esa puerta te arrepentirás —le dijo con una mirada furibunda que le llenó de júbilo el corazón.

Ella se veía tan hermosa con las lágrimas corriendo por sus mejillas y aquella expresión furiosa que nunca antes había usado con él… Tuvo que frenar el instinto de volver a la cama y besarla hasta que ambos perdieran el conocimiento y el sentido común.

—Eso es, amor mío. Piensa en una venganza adecuada a la afrenta. Estaré encantado de recibir el castigo cuando vuelva.

Cuando salió de la habitación, encontró a Main haciendo guardia en el recodo del pasillo. Debía haber acudido alertado por los gritos de Kath. Le dio la llave de la puerta, que había cogido al salir, y se la tendió.

—No creo que tarde más de cinco minutos en desatarse. —Estaba convencido de que Kath tenía sus métodos de espía muy desarrollados—. Tienes que asegurarte de que se quede ahí encerrada hasta que yo vuelva. Si tardo demasiado tráele algo de cenar, por favor. Y ten cuidado —sonrió a su valet—: ella no dudará en usar la fuerza contigo.

—No espero menos de la señorita Sharpe —le dijo Main, devolviéndole una sonrisa idéntica a la suya.

***

Un hombre que se dedicaba al contraespionaje siempre tenía un plan de fuga. Ese fue el único motivo por el que Adrien logró sacar a Natan de Inglaterra antes de que ninguna de las agencias que los perseguían pudiera evitarlo. Con la ayuda de Main, disfrazó a su hermano de lacayo e hizo traer su carruaje más elegante. Cuando estuvieron seguros de que nadie los seguía, Natan entró con él en la berlina y pusieron rumbo a su propiedad en Forest Hill. La había comprado el tío Thierry como una de sus primeras inversiones en la zona; nadie conocía su existencia y ni siquiera podían asociarla a los Courtois, pues se había comprado bajo el apellido materno: Girard.

En el pequeño cottage les esperaba un grupo de empleados que no solo se encargaban de mantener la propiedad, sino que también eran piezas esenciales a la hora de poner en marcha todo el dispositivo que Main y él habían diseñado para poder cruzar el Canal de la Mancha.

Natan se mostró inseguro respecto a sus planes. Volver a Francia le parecía un peligro mucho mayor que quedarse en Inglaterra, pero Adrien le aseguro que el viaje que tenían trazado le garantizaría el anonimato. Volvería a su país natal con una identidad nueva, a salvo de toda sospecha de la Policía Secreta y bajo las mismas narices del Foreign office.

—Explícamelo de nuevo —le dijo su hermano con semblante preocupado mientras salían de la casa.

—La señorita Casthell —señaló a la joven morena que los observaba a ambos con semblante tranquilo, maleta en mano— se hará pasar por tu esposa. Seréis los Berguer, una pareja de botánicos que viajan por toda Europa buscando especies autóctonas; en ese baúl hay sobrada documentación para demostrar vuestra tapadera. En Dover, un hombre llamado Macius Horner os estará esperando; él os proporcionará los pasajes para cruzar el canal. Una vez en Calais, tendréis que contactar con Ansel Roux. Lo encontrarás en el Hotel d’Harnais.

—Y él me conducirá hasta una de tus propiedades en Amiens.

—Allí te será muy sencillo pasar desapercibido —argumentó con expresión taciturna.

Le costaba despedirse de él, mucho más en aquellas condiciones. Aunque no tuvieran por costumbre verse a diario, siempre había sabido que podía contar con Natan, que podía invitarse a cenar a su casa, con su encantadora esposa; tener cerca a su hermano siempre le había proporcionado una cierta paz a la que iba a tener que renunciar, al menos por un tiempo.

—Prométeme que cuidarás de Winnifred —le rogó con mirada implorante.

—No tienes que preocuparte por ella, Natan —aseguró, poniéndole una mano en el hombro mientras descendían por los escalones de la terraza principal—. En cuanto me asegure de que no la vigilan la enviaré contigo por el mismo método, así podrás mandar a la señorita Casthell de vuelta con nosotros —sonrió a la bonita joven—. Intenta ser discreto hasta que Winni pueda cruzar el canal y reunirse contigo. Si nadie sabe que os habéis instalado, nadie podrá notar el cambio cuando llegue tu verdadera esposa, ¿entendido?

—Sí, claro. —Natan se pasó una mano por la cara—. Adrien, gracias por… ocuparte de todo.

—Eh, no tienes por qué darlas. —Lo envolvió en un abrazo y le dio una fuerte palmada en la espalda, que su hermano devolvió—. Todo saldrá bien.

—¿Aquí también?

—Sí, por supuesto. La información que me has dado es muy valiosa —reflexionó en voz alta, haciendo balance de cómo quedaba su situación—. Con ella podré negociar y darle a Gardner la cabeza de turco que está buscando.

Natan le había contado durante el viaje cómo había entrado a formar parte del círculo de Fleures y cuál había sido la planificación del atentado en la partida de caza de Dropmore House. Pero, además, le había dado dos datos claves sobre el espía francés que pensaba usar como moneda de cambio para que Gardner enterrase la participación de su hermano en aquel feo asunto.

—¿Y Fleures?

—Fleures cree que ignoro completamente tu participación en esta trama. Dejaremos que siga pensándolo mientras encuentro el modo de desacreditarlo o de destruirlo.

—No te será fácil. Tiene mucho poder.

—Lo sé. —Ambos se sostuvieron la mirada por un momento; idénticos ojos negros midiéndose el uno al otro, compartiendo una preocupación común por el futuro—. Pero tú ahora no debes pensar en eso. Saldré adelante, como lo he hecho siempre. Y tú serás un exiliado en tu propia patria —sonrió.

—A ese punto me han llevado mis errores.

—Nuestros errores, hermano. Los de los dos.

Se dieron otro abrazo antes de que Natan se subiera al carruaje en compañía de la encantadora señorita Casthell. Si se tratase de Marcel, le tocaría preocuparse por la intimidad que tendría que compartir con la muchacha hasta que estuvieran en Amiens, pero estaba ante el mejor de los Courtois, el más honesto, leal y tranquilo. No tenía que temer por ese respecto, aunque tampoco era asunto suyo.

—Recuerda, si algo saliera mal debes escribir a lady Wingmore. Ella me hará llegar cualquier mensaje que envíes a la dirección que te he dado.

—Adrien… —Cuando los ojos de su hermano se llenaron de tristeza, a Adrien le costó mantener la compostura.

—Lo sé —interrumpió, poniendo un mano sobre la que él tenía apoyada en la ventanilla del carruaje—. Cuídate mucho. Iré a buscarte en cuanto sea seguro.

—Gracias. Gracias por todo. Cuídate tú también.

Vio partir el carruaje con un profundo peso en su corazón. Detestaba tener que alejar a su hermano para poder garantizar su seguridad y la de su familia. Detestaba verse envuelto en un enredo que lo relacionaba con el intento de asesinato de alguien tan importante como el primer ministro de Inglaterra. Y detestaba ser un objetivo para dos de las agencias de inteligencia más poderosas del continente. Pero, también era consciente de que gracias a algunas decisiones que había tomado en el pasado, ahora estaba capacitado para intervenir en un suceso que podría haber terminado con la vida de Natan.

Esos recursos de los que se había ido dotando a lo largo de los años, las defensas y los avales que había ido construyendo desde que iniciara su relación con Jean Baptiste Fleures, lo habían convertido en un hombre que sabía resolver conflictos como el que tenía que afrontar debido a las malas acciones de su hermano.

Necesitaba negociar con Gardner y encontrar la manera de colaborar con él para llevar a Fleures ante la justicia. También tenía que solucionar sus asuntos con Katharina. Sonrió al pensar en ella. ¡Cómo se había enfadado cuando se había marchado dejándola atada en el dormitorio!

No esperaba encontrar a una amante dócil y complaciente cuando volviese a casa, y, sin embargo, estaba impaciente por enfrentarla. Quería terminar de una vez por todas con los secretos que los separaban, las mentiras.

Se subió al carruaje y dio un par de golpes en el techo. Thomas se puso en marcha mientras él se recostaba en el asiento, agradecido a pesar de todo por las circunstancias de su vida. Todo lo que había hecho en los últimos años, sus errores y también los de su hermano, por terribles que fueran, lo habían llevado a los brazos de Katharina. Si de todo aquel despropósito lograba, al menos, conservarla a ella, todo desvelo habría merecido la pena.
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A esas alturas de la noche ya debería haberse calmado. Habían pasado tres horas desde que Adrien se fuera, pero la mezcla de angustia e ira que la carcomía todavía estaba en su pleno apogeo y la tenían paseándose por la habitación cada pocos minutos para intentar aplacarse.

Mucho tenía que ver el hecho de saber que le había puesto a dos lacayos de considerable tamaño, capitaneados por Klaus Main, para que no pudiera salir de la habitación. Deshacer las ataduras no le había supuesto más de cinco minutos, pues el muy torpe le había atado las dos muñecas juntas, con lo que le había resultado muy fácil incorporarse en la cama y valerse de los dientes para desatar la corbata. Se las había prometido tan felices, pensando que saldría corriendo tras él e impediría aquella catástrofe que estaba a punto de ocurrir. Cuál había sido su sorpresa al descubrir que la puerta estaba bloqueada desde fuera y que había uno de esos fornidos lacayos apostado en el balcón que unía su habitación con la de Adrien para que no pudiera optar por aquella vía de escape.

¡El muy cretino! ¡Poner matones a controlarla! ¿Acaso no entendía que se estaba condenando al ayudar a su hermano a escapar? Adrien todavía podía tener una oportunidad de redimirse ante Samuel y Grenville si Katharina les explicaba que no había tenido nada que ver con el atentado y que no estaba al tanto de las acciones de su hermano. Incluso podía lograr que lo viesen como un aliado si les revelaba su identidad secreta, pero ¿cómo iba a justificar que hubiera hecho desaparecer a Natan Courtois? En cuanto la agencia o el Gobierno supieran que había ayudado a escapar al culpable, se convertiría de igual modo en un traidor cuyo único castigo posible sería una soga alrededor del cuello.

—¿Desea cenar algo, señorita Sharpe? —le gritó Main a través de la puerta.

Había entrado una hora antes con una bandejita de té con pastas y dos fornidos hombres armados para que a ella no se le ocurriera pensar en escapar.

«Lamento la compañía, pero no soy un hombre de acción, y el señor marqués me ha prevenido de que usted podría tener la tentación de agredirme para escapar», le había dicho con expresión angelical.

—¡Lo que quiero es que me deje salir! —argumentó, acercándose a la puerta para que pudiera escucharla mejor.

—Ya sabe que no puedo complacerla en eso, señorita. Rigaud se enfadaría muchísimo conmigo si se lo permito.

—Pero ¿es que no ve que está cometiendo un gravísimo error? —bramó a su vez con los puños apretados en los costados—. Si no lo detengo antes de que su hermano desaparezca será él quien pague por unos delitos que no ha cometido.

Desconocía si Main estaba al tanto de lo que había hecho Natan Courtois o a qué se dedicaba Adrien de manera clandestina. No podía compartir demasiada información con él, aunque de nada le habría servido tampoco, pues el empleado era tan leal como sumiso.

—Ya le dije antes que no soy quien para cuestionar las decisiones de su señoría. ¿Quiere esa cena?

—¡Váyase al diablo!

—Eso es que no —lo oyó murmurar en voz alta.

La frustración de Katharina estaba alcanzando límites de crispación. Volvió a pasearse por la habitación y terminó lanzándose de nuevo contra la cama y enterrando la cara entre los almohadones para gritarles a ellos todo lo que le gustaría gritarle a Adrien.

Al cabo de unos segundos, cuando se hubo tranquilizado, tomó una bocanada de aire y le llegó el aroma de la corbata que reposaba junto a su cabeza. Fastidiada, acercó la nariz e inhaló esa fragancia a musgo y madera con la que lo identificaba solo a él, tan fresca, tan masculina y embriagadora. Acarició la suave tela con la yema de los dedos y suspiró. Estaba tan preocupada… ¿Cómo iban a resolver aquel problema?

«Te prometo que después volveré y lo solucionaré todo. Lo solucionaremos. Juntos», le había dicho antes de marcharse.

Kath se preguntaba cómo iba a justificar Adrien ante nadie que hubiera ayudado a escapar al hombre que había intentado matar al primer ministro inglés. En su fuero interno no dejaba de rezar para que aquellas palabras fueran ciertas, para que él encontrara el modo de solucionarlo todo, pero la esperanza de ello era minúscula en realidad.

Era su principal preocupación, pero no la única. No había dejado de repasar la conversación que habían mantenido antes de que él se marchara y aún no lograba explicarse cómo podía saber Adrien quién era ella y para quién trabajaba.

Lo único que se le ocurría era que, ciertamente, él la hubiera estado siguiendo como Agnes había sospechado desde el principio. Kath había sido escrupulosamente discreta en sus comunicaciones con Pampilo y en sus viajes a Chiswick. Siempre se había asegurado de que nadie la siguiera, excepto una vez: el día después del baile de los Thursted, cuando había temido por la vida de Gregory Sullivan. Su insensatez al acudir directamente a Samuel había tenido la catastrófica resulta de que Adrien había descubierto su tapadera.

Por eso estaba tan enfadado cuando ella volvió esa noche. Había sido testigo de aquella visita intempestiva y había atado cabos. Adrien sabía de la existencia de Pampilo, del papel que Samuel cumplía dentro de esa organización; no debía haber sido difícil para alguien tan inteligente como él llegar a la conclusión de que Kath trabajaba para la agencia. Ahora lo entendía todo. Incluso sus celos, la posesividad y crudeza con que la había tomado. Debía haber presenciado cómo Samuel la abrazaba aquella noche. Tal vez llegó a imaginar que ella lo estaba traicionando en más de un sentido.

«Oh, Adrien», se lamentó en voz baja, volviendo a sentarse en el borde del colchón.

A pesar de todos los secretos y mentiras, de las muchas razones que los separaban, cuando él le había confesado lo que sabía de ella no lo había hecho con rencor ni con reproche.

«Esto no cambia las cosas entre tú y yo»; esas habían sido sus palabras.

Se equivocaba. Él tenía una visión distorsionada de cómo se iban a desarrollar los acontecimientos a partir de ahí. Kath tendría que transmitir a la agencia todo lo que había descubierto. Para poder exculpar a Adrien de la sospecha del atentado tendría que declarar que había sido Natan Courtois el responsable, y que había desaparecido con la ayuda del marqués. No tenía idea de qué podía ocurrirle a Adrien cuando se le considerase cómplice de intento de asesinato, pero sí que estaba convencida de que él no iba a perdonarle que acusase a su hermano. Había sido testigo del gran amor que sentía por Natan y por Marcel, lo importante que era su familia para él. No, no iba a perdonarla cuando ella hiciera lo que tenía que hacer.

Adrien lo estaba arriesgando todo para ponerlo a salvo, porque sentía que era su deber protegerlo. Lo comprendía, podía entender ese sentimiento, porque ella misma…

Un pensamiento atravesó su conciencia con ligera sorpresa. De entre todas las cosas que le había dicho él antes de marcharse, una emergió sobre las demás:

«Tengo que hacerlo, Katharina. Tengo que ponerlo a salvo. Sé que tú harías lo mismo por cualquiera de tus hermanos, y cuando te hayas calmado entenderás que es la única salida que tengo».

¿Sus hermanos? ¿Qué podía saber Adrien de su familia?

Sacudió la cabeza, embotada por la confusión.

No. Tenía que haber sido una casualidad. Una de esas frases retóricas que parten de una suposición. Y, sin embargo, parecía tan convencido de ello al decirlo.

Un estremecimiento la recorrió entera al pensar en Peter, Erik y Edith. Incluso después de cuatro años sin verlos, estaba convencida de que daría su vida por cualquiera de ellos. No podía reprocharle a Adrien sus acciones. Sería una hipocresía por su parte, dado que ella haría exactamente lo mismo para protegerlos.

El corazón se le detuvo en el pecho cuando creyó percibir su voz en el pasillo, hablando con Main. Se levantó de la cama, sobresaltada, su pulso latiendo a toda velocidad. Aún se sintió más ansiosa cuando escuchó cómo desbloqueaban la puerta, y un instante después creyó que se iba a marear al verlo aparecer en el dormitorio.

—Hola, mi amor —le dijo en voz baja con una sonrisa cansada.

Kath tuvo que hacer un esfuerzo notable por no dejarse caer otra vez sobre la cama. No quería mostrar debilidad, aunque era así como se sentía: vulnerable, atemorizada, nerviosa.

—Lo has hecho —lo acusó.

—Sí. Así es —asintió con gesto resignado mientras cerraba la puerta—. Lo he puesto fuera de vuestro alcance. Está en un lugar donde nadie podrá encontrarlo y del que espero que pueda volver cuando consiga limpiar su hombre.

—¿Y cómo vas a limpiar el tuyo? —le espetó, molesta por que él mostrase semejante despreocupación por su propia persona.

—¿Te parece si dejamos esa parte para el final? —Kath arqueó una ceja, contrariada, cuando él avanzó hacia una silla, se quitó la levita y la colocó pulcramente sobre el respaldo. Se le secó la boca al verlo en chaleco y mangas de camisa. Era tan atractivo—. Hay otras muchas cosas que tenemos que aclarar antes de eso. ¿Quieres que pida algo de cenar?

—¡¿Quién puede pensar en comida?!

Tenía el estómago tan contraído que si trataba de ingerir algún alimento muy bien podría indisponerse. Además, le fastidiaba aquella insistencia de todo el mundo en que comiera, como si fuera una niña con una rabieta a la que se intenta tranquilizar.

—Yo tengo bastante hambre, para ser sincero —dijo él entonces con expresión avergonzada.

—Oh. —Kath observó como Adrien se sentaba en la silla y comenzaba a desanudarse las botas. Lucía un aspecto bastante demacrado. Aquellas tres horas debían haber sido demenciales para él—. Claro, tienes razón. No lo había pensado. Pide lo que quieras.

Levantándose con visible esfuerzo, él se acercó a la puerta, la abrió ligeramente y le dijo a quien estuviera haciendo guardia que pidiese una cena ligera para dos y que la dejasen en una bandeja en el pasillo. Después se apoyó contra la puerta. Incluso con aquellas arrugas de expresión por el cansancio y su aspecto más o menos descuidado, se veía terriblemente guapo.

—¿Por dónde quieres que empecemos?

—¿A qué te refieres?

Adrien esbozó una sonrisa que tenía tanto de esperanzada como de resignada.

—A que cuando salgamos de aquí no quedará una sola mentira entre nosotros, Katharina. Ni un solo secreto —sentenció.

***

Su voluptuoso cuerpo, que se veía soberbio y delicado al mismo tiempo envuelto en aquel vestido añil que él le había regalado, se tensó ligeramente. Katharina no quería contarle sus secretos, aunque desconocía que él ya sabía una buena parte. Pero si había alguna posibilidad de que pudieran permanecer juntos, solo sería sin mentiras de por medio.

—Podríamos empezar por las tuyas —le espetó, con aire orgulloso.

—Está bien, querida. ¿Qué quieres saber?

—Eres Pigmalión.

Aquello no era una pregunta, sino la confirmación de un hecho. Una acusación más bien. Desconocía cómo había llegado ella a esa conclusión, habida cuenta de que no era el motivo por el que lo investigaba. Ya había dejado claro esa tarde que lo creían culpable del atentado.

—Lo soy. Llevo mucho tiempo colaborando con la división Pampilo desde una cómoda y anónima posición. —Arqueó una ceja—. ¿Lo sabe Gardner?

La expresión de Katharina se volvió introspectiva. Estaba frotando la tela de la falda con la yema de sus dedos sin ser consciente de ello. Señor, qué bonita estaba cuando se la veía concentrada en algo.

—No —dijo con aire distraído—. Aún no he tenido oportunidad de hablar con él.

—Entonces no hace mucho que lo sabes.

Los enormes ojos azules recayeron sobre él. Kath sacudió la cabeza, saliendo del trance en el que había entrado segundos antes.

—Ni siquiera estaba del todo segura hasta que te escuché confesárselo a tu hermano, pero tenía mis sospechas. Cuando Samuel me dijo que Pigmalión les había avisado del peligro que corría Gregory Sullivan, me di cuenta de que él no podía haberlo sabido antes de que tú lo delatases. Por cierto, gracias por eso —soltó con rencor.

De modo que ella lo había descubierto. Adrien chasqueó la lengua y se pasó una mano por el pelo.

—Cariño, Fleures ya sospechaba de él. Era cuestión de tiempo que lo confirmase, e igualmente iba a buscar venganza porque vuestro agente frustró sus planes. Si yo le daba esa información antes, tampoco estaba cambiando sustancialmente las cosas. Solo me adelanté, y de paso me aseguré de que Sullivan estuviera fuera de juego antes de que lo encontrasen. ¿Cómo supiste que lo había delatado?

—Te seguí en la fiesta de los Thursted y te escuché hablar con Fleures. —Oh, de modo que por eso había estado tan rara después de la fiesta. Debería haberlo imaginado—. ¿Por qué le vendes información si estás de nuestra parte?

La condena brillaba en sus hermosos zafiros de un modo que más que molestarle, le produjo orgullo. Ella era feroz cuando defendía sus principios.

—Es un quid pro quo, Kath. Fleures intentó reclutarme hace algún tiempo. Sabía que yo tenía buena relación con gente influyente de la alta sociedad, Gardner entre ellos. Yo no quería convertirme en un espía, y mucho menos para los intereses franceses. Aunque te cueste creerlo, me siento bastante agradecido por el trato que me ha dispensado Inglaterra desde que llegué —hizo un mohín con los labios ante su expresión recelosa—. Así que me negué a trabajar para él, pero procuré mantenerme cerca, conocer sus pasos y aquello en lo que andaba trabajando. Claro que, para que confiase en mí, tenía que darle algo de valor. Así que me he dedicado a proporcionarle cierta información poco trascendente, mientras obtenía de él otros detalles que sí podían ser útiles para la oficina de Exteriores. A veces le hago llegar la información a Gardner, y otras veces consigo filtrarla al gabinete del secretario. Ser Pigmalión me ha supuesto a veces estar en el fuego cruzado, pero me encuentro bastante cómodo en esa posición, sin tener que rendir cuentas ante nadie.

—Entiendo —dijo ella con voz queda.

—Fuiste muy intuitiva al relacionar el soplo de Sullivan conmigo.

—Es que hay algo más. Vi el dibujo de Galatea —le explicó, sonrojándose al decirlo. Adrien alzó la comisura de la boca; aquella acuarela era sumamente erótica— y el pasaje subrayado. Tu relación con Fleures, unida a lo que yo ya sabía de Pigmalión, me hizo pensar que podías trabajar para ambos bandos. Lo único que no me encajaba era el atentado. Aunque pensé que solo habías fingido disparar a Grenville para satisfacer una orden de la inteligencia francesa.

—Pues ya ves que me engañaron tanto como a vosotros. Yo mismo informé a Gardner de que el primer ministro iba a sufrir un accidente, pero lo cierto es que tenía muy pocos datos al respecto. No sabía cuándo ni cómo iba a tener lugar el atentado, pero sí había escuchado a Fleures hablar de que Grenville debía tener un accidente. Ojalá hubiera sabido entonces lo que sé ahora. Jamás imaginé que había implicado a mi hermano.

—Debes sentirte… traicionado.

Kath lo miró con cierta compasión. No merecía otra cosa. Había sido un completo estúpido al creer que controlaba la relación que tenía con el espía francés o que se había ganado de algún modo su respeto. Era el tipo de hombre que jugaba con las personas como si fueran peones en un tablero de ajedrez, carecía de cualquier clase de escrúpulo y, desde luego, estaba exento de sentir cualquier tipo de lealtad hacia sus hombres.

—Me siento como un imbécil. No esperaba honradez por parte de esa sabandija, pero no debí ser tan confiado. Incluso me utilizó para que le diera acceso a mi propio hermano a la finca de Grenville. No me explico cómo he sido tan tonto.

Le pareció que Katharina daba un paso hacia él, pero enseguida lo pensó mejor y pegó la espalda a la columna del dosel. Inspiró levemente, llevando todo el aire a sus adorables pechos, que se hincharon y después volvieron a bajar.

—Podría haberle pasado a cualquiera —comentó en voz baja.

—Debería estar acostumbrado. —Adrien afiló la puya antes de soltarla—. Mucha gente ha intentado engañarme últimamente.

Se dio cuenta de que había logrado su objetivo cuando ella apartó la mirada y la clavó en la alfombra. No pretendía hostigarla ni provocar en ella culpa o malestar, pero tampoco podía olvidar que Katharina lo había estado utilizando y que estaba dispuesta a delatarlo por cualquier crimen que hubiera cometido.

—Me seguiste a casa de Samuel, ¿verdad?

Escucharla hablar de él con tanta confianza sacó una parte fea de su interior. Aquella que se había vuelto codiciosa y posesiva desde que Katharina había entrado en su vida. Volvió a revivir la imagen de los brazos de Gardner rodeándola, su cuerpo pegado al de ella y el dolor en su pecho volvió como si nunca se hubiese ido.

—He de decir que el mero hecho de que lo llames por su nombre de pila desata en mí ciertos instintos asesinos, Kath. —Ella alzó sus enormes ojos, abiertos como platos. Su postura era rígida y le pareció ver cierto temor en su expresión—. Sí. Te seguí a Helmet Square. Me gustaría que me hablaras de eso.

La tensión se desvaneció de su bonito rostro, dando paso a otra emoción más resignada. Se veía igualmente hermosa con cualquiera de ellas.

—Empecé a trabajar con Sam… con Gardner hace cuatro años…

—No, Kath —la interrumpió—, no me refiero a eso. Sé cuánto tiempo llevas en servicio y por qué. Lo que quiero que me aclares es por qué ese hombre te abraza y te besa junto a la boca.

Pudo ver desde aquella distancia como su cuerpo temblaba al escucharlo. Cerró los ojos y se sujetó más fuerte al poste. Adrien se levantó de la silla y se acercó a la cama.

—No es lo que crees —susurró, cuando llegó hasta ella.

Levantó una mano y la enredó en la parte baja de su moño, tirando de su rostro para que abriera de nuevo los ojos. Cuando aquellos enormes zafiros volvieron a enfocar la mirada en él, le pareció que estaban llenos de sufrimiento y de miedo.

—Entonces dime qué es. Porque de todas las cosas que has hecho y dicho, esa sería la única que no podría perdonarte, Kath. Si has estado con ese hombre mientras compartías mi cama… —Adrien cerró los dedos con fuerza sobre su nuca—. Lo mataré.

Kath respiraba con dificultad. Sus pechos subían y bajaban mientras el temor se hacía cada vez más profundo en aquellos océanos azules. Temor y… tristeza. También había un rastro de eso.

—Supongo que no puedes pensar nada mejor de mí —respondió con voz entrecortada—. A fin de cuentas, no soy más que una prostituta, ¿verdad?

—No hagas eso. No te menosprecies, porque yo no lo hago. —Sintió de repente tanta culpabilidad por hacerla sentir así, que se avergonzó de sus celos. Dejó caer la frente contra la suya—. Solo dime que eres mía, y solo mía. Que no has estado con él.

—¿Y tú eres mío, Adrien?

Se inclinó sobre sus labios y los selló con un beso lleno de severa necesidad. Cerró los brazos alrededor de su cintura y tiró de ella contra su cuerpo. Devoró su boca, consciente de que ella se le entregaba con la misma desesperación.

—Completamente tuyo —le dijo cuando se arrancó de ella—. Nunca he necesitado nada como te necesito a ti, Katharina. La sola idea de perderte hace que me vuelva loco. Dime que eso no va a pasar. Que vas a quedarte conmigo. Que no vas a irte con él.

La expresión de Kath se volvió tierna cuando envolvió su rostro con las manos y se puso de puntillas para darle un beso en los labios.

—Soy solo tuya, Adrien —prometió—. Lo fui desde la primera noche en tu cama. Y jamás te traicionaría de ese modo. No he estado con Gardner ni con ningún otro hombre. No podría.

Adrien se sintió tan agradecido por eso que se olvidó por completo de todo lo quedaba por aclarar entre ellos. Sabía todo cuanto necesitaba saber. Aún debía contarle muchas cosas a Katharina, pero podían esperar. La cogió en brazos y la depositó sobre la cama.

—Y vas a quedarte conmigo. Dilo —le pidió mientras se desabotonaba el chaleco.

Por primera vez en varios días, Kath le sonrió con dulzura.

—Voy a quedarme contigo.
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La desnudó lentamente. Adrien hizo desaparecer la ropa de sus cuerpos sin prisa, sin la ansiedad que antes lo había consumido. Después de tantas preocupaciones y de sus propios temores a perder a Katharina cuando la verdad se supiera, quiso que aquel acto fuera sereno y placentero para ambos. Nada de torturas ni privaciones.

Deshizo su peinado, que había quedado alborotado por su cautiverio y por la acción de sus dedos, dejó que cayera por su espalda y hundió una mano entre las negras guedejas para acercarla.

Sentados uno frente al otro se besaron con calma, concentrados en aprender el modo más dulce de hacerlo, memorizando el tacto de sus lenguas, amándose en silenciosa entrega.

Adrien acarició sus pechos firmes y suaves. Los exploró y excitó mientras ella recibía su toque con gemidos quedos que se perdían en el aliento de ambos. Katharina recorría sus muslos con manos impacientes, los apretaba y suspiraba, satisfecha al parecer con la dureza de sus músculos.

Le colocó una mano entre los senos y la empujó para que se recostara contra los almohadones. Ella se mordió el labio inferior y jadeó cuando Adrien se puso de rodillas sobre el colchón y le abrió las piernas para colocarse entre ellas.

—No quiero esperar —le anunció con una mirada anhelante.

Katharina se limitó a asentir, accediendo a sus deseos. Adrien quería tocar cada pulgada de su piel, de su sexo. Quería deleitarse en ella, volverla loca de deseo, besarla hasta que ambos estuvieran empapados de sudor, pero antes de todo eso quería poseerla, meterse en su cálido cuerpo y hacerla sentir llena, colmada.

La sujetó con ambas manos por las caderas y tiró de ella para que las levantara. Apoyando los pies en la cama, Kath alzó su pelvis y Adrien pudo deslizarla sobre sus muslos hasta que la morada cabeza de su erección entró en contacto con los pliegues húmedos. Se quedó allí un instante, disfrutando de la quemazón.

—Estás ardiendo, mon amour.

—Lo sé —gimió ella, deslizando la cadera un poco más hasta poder engullir una pequeña porción de él.

—Dios, Kath. Hazlo otra vez.

Ella se removió y volvió a empujarse contra su miembro, introduciéndolo un poco más en su interior. La sensación era deliciosa y la visión aún lo era más.

—Eso es, pequeña. Despacio.

Adrien observó el esbelto cuerpo de su amante, apoyada tan solo sobre su alta espalda, sus brazos y sus pies, escalando por sus muslos para poseerlo y sintió un amor inconmensurable. Colocó las manos más abajo, abarcando sus nalgas prietas, y tiró de ella con fuerza. Ambos gritaron su placer cuando quedó completamente enterrado en su interior.

La miró entonces con renovado deseo. Acarició la piel de sus ingles con los pulgares y volvió a mecerse contra su pelvis.

—Eres puro pecado, Katharina.

Se inclinó hacia delante y sostuvo sus pechos con ambas manos. Pasó la yema de los dedos por los oscuros pezones y disfrutó del modo en que se erizaban o se distendían según fuera más suave o más duro su toque.

—Dios mío —gimió Kath, intentando sin éxito alzar las caderas.

Adrien se apiadó de ella y bajó las manos hacia su cintura. La alejó un poco, extrayendo su miembro inflamado solo para que notase el impacto de su penetración cuando volvió a tirar de ella. Fue tan adictivo el placer que cerró los ojos y volvió a hacerlo. Una vez. Otra más.

Usando sus rodillas como apoyo, apretó las nalgas y se hundió en ella tantas veces como sus fuerzas se lo permitieron, oyendo de fondo sus quedos gemidos, sintiendo como sus músculos apretados y húmedos lo engullían con cada embestida.

Cuando volvió a mirarla, ella movía la cabeza sobre la almohada, se mordía el labio inferior, y alzaba la pelvis tanto como podía. Estaba muy cerca del clímax, tanto como lo estaba él. Adrien notaba el latigazo de tensión en sus testículos, esa inquieta liberación agazapada que se veía espoleada por la imagen de aquel cuerpo vibrante y sensual retorciéndose de placer.

—Voy a correrme dentro de ti, Katharina. —Ella contuvo la respiración y lo miró con los ojos abiertos de par en par. No se había dado cuenta de que él no estaba usando un condón, pero lo supo en ese instante, cuando vio la furiosa expresión dominante de sus ojos—. Si no salgo ahora mismo de tu cuerpo voy a derramarme. Quiero hacerlo. Pero pararé si tú me lo pides.

Para ponérselo aún más difícil, Adrien movió la mano de su cintura y sorteó sus rizos oscuros hasta encontrar la mojada y satinada perla entre sus piernas.

—No.

—No, ¿qué? —Adrien frotó su clítoris con más vigor.

—¡No quiero que pares!

—¿Quieres que me corra dentro de ti?

Kath cerró los ojos, con esa expresión que cabalga entre el placer más negro y el dolor más dulce.

—Sí. Oh, Dios.

Su orgasmo era inminente y, puesto que no había nada más hermoso en el mundo que la contemplación de ese momento, Adrien se retrajo y soportó el pinchazo de su propia liberación. Pellizcó los hinchados pliegues de Katharina y contuvo la respiración cuando ella empezó a gemir y a convulsionarse sobre sus muslos. Sintió cada temblor de su cuerpo, cada contracción de su sexo. Observó, extasiado, cómo su amante se retorcía de gozo y repetía su nombre en letanía.

Le dio tantos segundos como pudo soportarlo, pero cuando hubo superado la cresta de su liberación, volvió a sujetarla por las caderas y comenzó a penetrarla de nuevo con un ritmo hambriento y desmedido. Se concentró en las sensaciones de su miembro, en la creciente inflamación que estiraba su piel y en el latido que empezaba a desgarrarlo por dentro. Observó el modo hipnótico en que su carne desaparecía entre los rizos de ébano de ella, alzó la vista y la miró; su exquisito cuerpo, perlado de sudor, dominado por los rescoldos de su clímax, sus redondos y apetecibles pechos meciéndose al ritmo de sus embestidas… Pero fueron sus ojos azules los que le hicieron perder por completo el control. Cuando ella los abrió y vio su expresión saciada, Adrien sintió un pulso desgarrador que lo dejó petrificado por un segundo. Se hundió en ella y escuchó el gemido gutural que escapó de su propia garganta cuando el torrente de liberación abandonó su cuerpo y se depositó en el vientre de Kath. Vio su expresión de gozo, sintió cómo lo apretaba y ya no pudo pensar en nada más durante largos segundos en los que su cuerpo se estremeció y se vació por completo mientras ambos jadeaban su placer.

Al cabo de un rato, se dejó caer sobre ella y la envolvió con sus brazos. Ella también lo rodeó con ternura, acarició sus hombros y lo besó en la frente.

—¿Estás bien?

Adrien rio contra sus pechos y alzó la cabeza para besar el costado de uno de ellos. Se sentía fresco y suave contra sus labios.

—¿No debería preguntártelo yo a ti? —opinó con voz ronca.

—Te contestaría que nunca he estado tan feliz.

Alzó la cabeza y comprobó que, efectivamente, ella lucía una sonrisa plácida y plena que nunca antes había visto en su rostro.

—¿De verdad?

—Saciada y feliz, Adrien. No te miento.

Fascinado por aquella nueva Katharina, se incorporó sobre un codo y trepó para ponerse a su altura. Observó las delicadas facciones de su nariz y sus cejas, la barbilla redondeada, los pómulos elegantes, los labios llenos y sensuales. Llegó a sus ojos y se quedó varado en ellos. Ella era el sueño de cualquier artista y de cualquier hombre; no había una belleza más refinada y perfecta.

—Kath, eso que dijiste antes… sobre ti misma. —Su expresión se volvió más grave—. Yo nunca te he visto de ese modo.

—No te engañes, Adrien —le dijo con seriedad—. Mis motivos no eran muy nobles cuando pedí que nos presentasen, pero los tuyos no eran más elevados. Cuando me invitaste a la ópera querías probar a la cortesana más famosa de Londres. No podías verme de otro modo.

Con una inspiración lenta, tuvo que reconocerse a sí mismo que no era más que la verdad. La había codiciado por su belleza, por su arrolladora sensualidad, porque quería gozar de los placeres que tantos hombres habían conocido antes que él. Después de tantas semanas juntos le parecía innoble que hubiera visto a Katharina de una forma tan banal, pero entonces poco o nada sabía de ella. No podía llegar a imaginar la clase de mujer que era en el fondo y lo mucho que iba a llegar a amarla.

—Admito que te deseaba incluso antes de conocerte. ¿Hay algún hombre que no te desee, Katharina? —pretendió justificarse.

—No lo digas como si fuera algo de lo que enorgullecerse —le recriminó—. Yo no quiero esa admiración. La detesto. Me he pasado la vida sufriendo las consecuencias de este aspecto que tanto adoran los hombres.

—Lo sé, mi amor. —Adrien se inclinó sobre su rostro para besar sus mejillas. Quería tranquilizarla—. Y siento haber estado tan ciego como todos los demás. Ahora sé que no eres la jovencita frívola y medradora que todo el mundo piensa. Te conozco y…

—Tú no me conoces en absoluto. —Kath no lo dijo con rencor, sino con auténtica angustia. Le tomó el rostro entre sus manos y lo alzó para enfocar la mirada en la suya—. Adrien, no soy quien tú crees.

Tuvo que sonreír ante eso. Era evidente que a Kath le dolían tanto sus propios secretos como los que él pudiera guardarle. Soportaba un peso terrible en su alma, uno que llevaba años cargando sola. Pero ya no tendría que hacerlo nunca más. Adrien estaba deseando explicarle que ya no tenía que seguir ocultándose.

—Sé exactamente quién eres, Katharina Jensen.

Vio como la noticia impactaba en ella. Abrió los ojos desmesuradamente y se puso rígida entre sus brazos.

—¿Qué has dicho? —susurró, con voz ronca.

—Cielo, lo sé todo de ti. Sé que no tienes veintisiete años, sé por qué te fuiste de Salford, se lo de Jacqueline. No tienes que…

Cogido por sorpresa, Adrien no supo reaccionar cuando ella lo empujó con los puños cerrados. Lo golpeó en los hombros y salió de debajo de él, girando sobre sí misma y rodando hasta el borde de la cama. Se puso de pie al otro lado y lo fulminó con una mirada llena de recelo y de alarma.

—¡Katharina! —la amonestó—. ¿Qué demonios te pasa?

—¿Cómo sabes tú todo eso?

Adrien dejó salir el aire y se sentó en la cama con fastidio.

—Porque te he estado investigando desde que llegaste a esta casa —admitió con cierta culpabilidad—. Me ha costado mucho descifrar todas las mentiras que has tejido en torno a tu personaje, pero finalmente sé quién eres. Kath, eso no tiene…

—¡Me has engañado!

Ella respiraba con trabajo; su exquisito cuerpo desnudo inflamado de rabia y tenso como la cuerda de un arpa. Incluso en medio de la confusión y de su propio enfado, fue capaz de percibir la belleza que derrochaba en aquella postura tan ofendida.

—¿Te das cuenta de lo ridículo que suena eso viniendo de ti?

—¡Pero yo tenía una misión! —gritó con los puños cerrados a su costado.

—Y yo tenía que descubrir por qué la mujer más hermosa de Londres fingía ser una profesional cuando no era más que una novata.

Aquello sí que consiguió indignarla. Miró alrededor con toda la intención de agarrar cualquier objeto contundente y tirárselo. Por suerte no había nada a su alcance.

—Escucha, Katharina —intentó tranquilizarla—. Entiendo que puedas estar molesta, pero no es lógico que creyeras que no iba a investigar un poco antes de tomar una amante. Lo habría hecho con cualquiera, pero mucho más teniendo la sospecha de que no eras una cortesana muy… experta.

—¡¿Cómo te atreves?! —bramó ella, cogiendo un almohadón y tirándoselo a la cara.

Obviamente, Adrien lo cogió mucho antes de que impactase contra él. Kath ni siquiera tenía intención de hacerle daño, solo estaba reaccionando al hecho de verse descubierta. Debería haber tenido más tacto a la hora de desvelar lo que sabía de ella, pero en verdad no entendía cómo habían llegado a ese punto de la discusión. Al pensar en ello, se dio cuenta de que ciertamente iban a tener su primera pelea de enamorados, lo que le provocó un cierto entusiasmo. Había que reconocer que ver a Katharina con aquella expresión indignada y furibunda era todo un espectáculo. Agradable, sin lugar a duda. Demasiado, de hecho, si de verdad quería solucionar de una vez por todas sus diferencias. Con no poca resignación, le aconsejo:

—Si vamos a discutir cúbrete al menos con algo. Me estoy poniendo tan caliente como el infierno.

Ella gritó indignada y tiró de una sábana para taparse. Se la arrebujó en torno a su esbelta figura, pero la apretó tanto contra sí que delineó perfectamente cada una de sus curvas. Caray, aquel atuendo también la favorecía. ¿Habría algún momento en que no la deseara?

—¡Explícate! —le gritó ella como respuesta a su mirada hambrienta.

Resignado a su suerte, se acomodó contra los almohadones y la invitó a que se sentara a su lado. Ella le dio una mirada hosca por respuesta. Adrien suspiró.

—Supe que no eras quien fingías ser cuando fui aquella mañana a… desayunar contigo. No te ofendas, mi amor, pero una cortesana con tu reputación debería ser mucho más procaz y depravada con un hombre al que intenta convertir en su protector. Me di cuenta de que estabas nerviosa, insegura —ella volvió el rostro, avergonzada— y até cabos.

—Parecías satisfecho —se quejó.

—Cielo, tú jamás me has decepcionado. Me encanta esa inocencia que tratas de ocultar.

—No me llames cielo.

—Está bien —accedió, sabiendo que ella estaba muy molesta en ese momento—. Cálmate. Al darme cuenta de eso, me pregunté qué podías estar tramando y por qué motivo me habías elegido a mí de entre todos los hombres que te pretenden. Yo ni siquiera había hecho público mi interés por ti, aunque te he deseado desde el primer día que te vi, créeme.

Ella frunció el ceño como única respuesta. Ponía en duda sus palabras, aunque obviamente lo hacía más por orgullo que por coherencia.

—Sigue.

—Le pedí a Main que investigara tus finanzas, tu pasado, tus anteriores protectores… —Adrien contuvo el impulso de encogerse cuando vio la ira latente en sus ojos azules— y también que el servicio de la casa te vigilase en todo momento.

Para ese momento Katharina ya hervía de furia. Sus manos agarraban la sábana con tanta fuerza que tenía blancos los nudillos y su rostro estaba demudado por las emociones que no podía ocultar.

—He sido una estúpida —siseó—. Todo este tiempo…

—No. Eso no es cierto. Eres una espía muy cuidadosa y te aseguro que tu tapadera está muy bien construida. No tienes nada que reprocharte en ese aspecto —la corrigió, comprendiendo cómo se sentiría él en su lugar—. Lo único que conseguimos demostrar es que tenías dobles intenciones respecto a mí, porque supimos que estabas registrando la casa minuciosamente, pero no he logrado saber por qué lo hacías hasta esta misma tarde cuando tú lo has confesado.

—No pretendas consolarme —siseó—. Eso solo lo hace peor. ¡Jamás deberías haberte acercado lo más mínimo!

—Tú también has descubierto mi identidad, Katharina. —Era un hecho que ambos habían pecado de exceso de confianza, y también de no valorar a su contrincante en justa medida. Solo que en su caso, le producía cierto regocijo—. Y yo te admiro por eso. No me enfado contigo.

—¡Pues yo sí me enfado!

—Sí, ya lo veo —musitó con una mezcla de diversión y fastidio.

En realidad no quería verla enojada de ese modo, por muy bonita que se viera.

—¡Si no hubiera ido corriendo a ver a Samuel jamás te habrías enterado! ¡Fui una estúpida! Y total… ¿para qué? Tú ya le habías avisado del peligro. Pero, claro, ¿cómo iba a yo a saber que me seguías a todos lados?

Katharina parecía empeñada en fustigarse recordando todos los pasos en falso que había dado en esas semanas. Lo que ella no acababa de comprender era que ninguna de las variables que le habían llevado a sospechar de ella, eran culpa suya.

—Eso solo me dijo para quién trabajabas, pero seguía sin saber cuál era tu misión. Supuse que tendría algo que ver con mi identidad secreta, pero, como sabes, me equivocaba.

—¡Y mientras tanto jugabas conmigo en todo momento! Fingías estar encantado con mi experiencia sexual mientras rebuscabas en mis trapos sucios. Me has… utilizado.

—No he fingido ni una sola vez en mi vida, y mucho menos contigo. —Se puso muy serio en ese punto. No iba a consentir que pusiera en duda lo que había ocurrido entre ellos—. Te aseguro que he disfrutado de cada maldito orgasmo, como lo has hecho tú. —Sus mejillas se tiñeron de un furioso carmesí cuando apartó la vista—. ¡Y ya basta de tanta indignación! —Adrien salió de la cama y se puso de pie en el lado contrario de la cama—. Te recuerdo que tú querías mandarme directo a la horca. ¿O me vas a negar que estabas dispuesta a entregarme?

—¡Pues, para que lo sepas, tuve mis dudas! Me puse a buscar pruebas de tu inocencia porque no podía soportar la idea de entregarte. Así fue como encontré el libro y el pasaje de Pigmalión.

Bueno, al menos ese era un argumento en su descargo. Aunque lo cierto era que a Adrien no le importaba lo que ella hubiera estado dispuesta a hacer, sino lo que hiciera en adelante.

—¿De verdad me hubieras entregado?

—No lo sé. —Kath lo miró a los ojos y después dejó vagar la mirada más abajo. Adrien había salido de la cama como su madre lo trajo al mundo. Ella tragó saliva al comprobar que volvía a estar excitado—. Por Dios.

—Ya ves que no te mentía. No necesito fingir que te deseo. Lo hago a cada hora del día. Y he de confesarte que no ayuda mucho que te enfades conmigo y me grites; eso solo empeora las cosas.
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A Katharina todo lo ocurrido esa noche le parecía ajeno a la realidad. Allí estaba ella, furiosa con su amante, que la había engañado y utilizado desde el primer día; humillada por haber sido descubierta en su falta de experiencia sexual; y también excitada, maldito fuera, por el modo en que su cuerpo fuerte y viril se dibujaba al otro lado de la cama.

Si estuviera más cerca correría el riesgo de hacer el ridículo por él, pues estaba dispuesta a olvidar todo el rencor que estaba sintiendo a cambio de que la abrazase una vez más y le hiciese el amor. Pero en lugar de eso, se irguió sobre sí misma y se armó de toda su obstinación. No iba a ceder fácilmente, por muy afable y comprensivo que él se estuviera mostrando. Estaba enfadada y tenía derecho a estarlo. Aunque antes de nada…

—¿Podrías taparte tú también?

—¿Tienes tentaciones, Katharina?

En realidad, sí que las tenía, pero había otras muchas emociones luchando dentro de ella. Estaba la ira, desde luego, pero también una profunda preocupación. Había algo de lo que todavía no se atrevía a hablar con él, algo que le daba miedo preguntar. Kath no quería recrearse en qué debía estar pensando Adrien de su verdadera identidad, de Katharina Jensen, de la madre de Jacqueline. Solo con pensar que él pudiera conocer su vergonzoso pasado, las cosas que había hecho para salir a flote… se le retorcía el estómago de ansiedad.

¿Desde cuándo lo sabía? ¿Tan inepta era como espía que no podía ni siquiera mantener a salvo a su propia hija? Si Adrien lo había averiguado, ¿no podía hacerlo cualquiera?

Olvidando la última de sus provocaciones, decidió que ya era hora de afrontar también aquella parte. Se giró sobre sí misma con disgusto y se sentó en la cama, dándole la espalda. Inspiró muy hondo y dejó que el horror que había sentido minutos antes volviera a ajustarse en su lugar.

—¿Cómo supiste lo de Jacqueline?

Escuchó como él arrastraba la colcha y poco después percibió que caminaba hacia ella. Adrien, decentemente tapado, dio la vuelta a la cama y se sentó a su lado.

—No creas que ha sido fácil. Gardner y tú habéis sabido tapar muy bien vuestras huellas. —Volteó el rostro hacia ella y suspiró—. Sabía que tenía que haber algo en tu pasado que explicara el hecho de que te hicieras pasar por una mujer que no eras. Indagué, removí cielo y tierra, pero incluso tus visitas a Chiswick eran un completo misterio para Main y para mí. Hasta que…

El modo en que se detuvo hizo que a Katharina se le disparase el corazón en una trepidante carrera. Giró el rostro hacia él y vio que tenía una expresión extraña que todavía le hizo sentir un mayor temor.

—¿Qué? —murmuró, con congoja.

—No he sabido lo de Jacqueline hasta hoy. Dios mío, parece que han pasado días desde entonces —comentó con cierta ironía—. Te seguí una vez más, porque estaba convencido de que allí estaban las respuestas. No pensaba marcharme sin una explicación. Quería averiguar por qué acudías tan a menudo a esa casa y estaba dispuesto a interrogarte allí mismo. Iba a colarme por el jardín trasero… pero no hizo falta.

—Nos viste cuando salimos a buscar a los gatitos —concluyó, con voz queda.

—Sí.

El pulso de sus venas era en ese momento como un gran tambor de guerra. Latía con tanta fuerza que incluso resultaba ensordecedor. Adrien lo sabía. Sabía que tenía una hija. Las había visto juntas. Ella había esperado condena en sus ojos, desprecio, o al menos extrañeza, pero no aquella expresión dulce, que le hizo perder un poco la compostura.

—Es una pequeña copia de ti, ¿verdad?

—Adrien…

Los ojos se le llenaron de lágrimas sin poder evitarlo, mientras una emoción extraña y sobrecogedora se apoderaba de su pecho. Antes de darse cuenta estaba rodeada por unos musculosos brazos que la estrechaban con la dosis justa de fuerza y de ternura.

—Oh, vamos, Kath. No hagas eso, por favor —le dijo con voz trémula.

Sintió que la besaba en la sien y que la apretaba aún más fuerte cuando un sollozo se escapó de su garganta. Ella menos que nadie quería ponerse a llorar, pero no podía evitarlo. La reacción de Adrien había sido tan inesperadamente amable, que el dique de sus emociones se había derrumbado por completo.

—Lo siento —se disculpó, sorbiendo por la nariz, al tiempo que se apartaba.

Él alzó ambas manos para borrar las lágrimas de su cara, con tal expresión de disgusto que Kath sintió deseos de reír, a pesar de todo.

—Hay algo más, Kath. Algo que aún no te he contado.

—No creo que pueda soportar más por un solo día —suspiró, poniendo los ojos en blanco.

Ciertamente, se sentía agotada. Tenía muchas revelaciones que asumir y muchas emociones bullendo en su corazón.

—Pues me temo que te falta lo mejor.

La miró con una decisión que estaba preñada de pesar. ¿Quizá arrepentimiento? ¿Qué había hecho? ¿Quería ella saberlo? Las cosas ya estaban lo bastante enredadas como para añadir alguna otra confesión.

—Oh, basta —Katharina se sorbió la nariz y se pasó el dorso de la mano por la mejilla antes de pedirle que continuara—: Dímelo de una vez.

—El motivo de que decidiera volver a seguirte hasta Chiswick e insistir en hallar respuestas es que hace un par de días se presentó en esta casa alguien que te conocía.

Kath frunció el ceño. Había mucha gente que la conocía en Londres. Eso no tenía por qué ser alarmante, pero el tono con el que lo decía sí que hizo que algo se alterase dentro de su pecho.

—¿Quién?

—Alguien de tu pasado. —Contuvo el aliento, alarmada. Adrien la observó con una mirada de ánimo—. Él… quería restaurar la injusticia que se ha cometido contigo. Venía para verte. Yo lo intercepté y lo puse fuera de tu alcance, me… gané su confianza y lo interrogué. Así es como averigüé quién eras en realidad. —Un presentimiento fatal penetró en su mente. Kath empezó a negar con la cabeza—. Cielo… tu hermano ha venido a buscarte.

Una sensación helada se extendió por todo su cuerpo. Lo miró, estupefacta, sin poder creer lo que escuchaba. Negó de nuevo con la cabeza.

No. Erik no podía… No podía saber en lo que se había convertido. Kath se tapó la cara con las manos. En ningún momento dudó de que fuera Erik y no Peter quien había acudido a buscarla. El valiente y protector Erik, el más bueno de todos los Jensen. ¿Qué habría pensado al descubrir la clase de mujer que era?

—Oh, Dios mío… —gimió, con profundo dolor.

—Cariño. —Adrien volvió a rodearla con sus brazos—. Temía que ocurriría esto.

Kath se recompuso de inmediato y se apartó. Las preguntas se agolpaban en su cabeza. El miedo, sin duda, pero también la euforia la invadía en corrientes de escalofríos. Erik estaba allí, en Londres. Tal vez toda su familia lo estaba.

—¿Dónde está?

—Tuve que alojarlo en una pensión y convencerlo de que me diera un tiempo para prepararte.

—¿Cómo me han encontrado?

—Al parecer Peter y él han estado buscándote desde que te fuiste. No se les ocurrió buscar en Londres porque aquí no había nadie que os conociera, pero escucharon hablar de la mujer más hermosa de la capital y supieron que eras tú.

«No, por favor. Eso no».

—Saben lo que soy —se lamentó.

Sus hermanos habían oído hablar de la cortesana más afamada de Londres, una mujer de la que se cantaban alabanzas en el terreno sexual. Quiso que se la tragara la tierra.

—Katharina, no hagas que me enfade contigo. —Adrien frunció el ceño y la tomó por los brazos—. Tú eres una mujer formidable, valiente y de lo más respetable. Yo mismo me he encargado de aclararle ese punto a tu hermano. Aunque él ya venía convencido de que tu honor estaba por encima de toda duda. Incluso quiso retarme a duelo por empañar tu buen nombre.

—¿¡Qué!? —Se levantó de un brinco—. ¿Te vas a batir en duelo con él?

—¿Cómo iba a hacer yo eso? —dijo en tono de regaño—. No es más que un crío. Lo que hice fue convencerlo de que su bravata no tenía sentido. Lo puse a buen recaudo y lo convencí para que me contase algunas cosas sobre ti. No mencionó a Jacqueline, pero me dijo que te fuiste porque un hombre casado te había seducido cuando eras una cría y que tus padres te repudiaron.

—No, no fue así —cabeceó—. Fui yo quien se marchó. Ellos querían… —inspiró hondo para tragar el nudo que le oprimía la garganta— quitarme a la niña y llevarla a un hospicio.

—Por Dios…

—La primera caja fuerte que forcé fue la de mi propio padre. —Kath ancló su mirada en la de su amante. Él la observaba con cierto aire atormentado—. Ya ves, Adrien, puede que no sea más que escoria.

—No digas eso. Ni se te ocurra volver a decirlo. —Asió la sábana con la que se había tapado y tiró de ella para sentarla sobre uno de sus muslos con una mirada feroz—. Hiciste lo que tenías que hacer para sobrevivir. Y te admiro por ello. Te sacaron de una vida pacífica y feliz, se aprovecharon de ti y te fallaron. Te juro que podría estrangularlos a todos por el modo en que te trataron.

No había tenido una existencia fácil; eso Kath ya lo sabía. Pero que alguien como Adrien Courtois, marqués de Rigaud, víctima también de grandes penalidades, la defendiese de tal modo, le hizo sentir que algo había terminado por encajar en su lugar. Él no la condenaba por sus actos pasados, no la despreciaba como sí hicieron sus padres. Había alguien que la comprendía, que a pesar de conocer todas las miserias de su vida, aseguraba sentir admiración por ella. Bueno, gracias a Adrien ahora sabía que había otras personas que también la apreciaban.

—Pero mis hermanos me quieren —dijo, con el corazón henchido de orgullo.

—Te quieren muchísimo. No han parado de buscarte. —Su boca dibujó una sonrisa afable y su mano se enredó entre las guedejas negras de su pelo—. Ese chico es testarudo y muy valiente, Kath. Haría cualquier cosa por ti.

—Incluso batirse en duelo con un marqués.

Adrien rio.

—Me dejaba elegir las armas, el muy botarate. No sabes cuánto me costó vencer su obstinación y que me contase algo sobre tu pasado. Te protegía con fiereza y me miraba como si quisiera arrancarme la cabeza de los hombros.

Sí, eso era muy propio de Erik; tenía tanto orgullo como determinación. Siempre se había sentido responsable de sus hermanos, siempre el cabeza de familia.

—Pero tú lo convenciste —le sonrió a su vez.

—Le hice ver lo mucho que te quería —susurró.

Kath contuvo la respiración, estremecida por un temblor poderoso que convulsionó su corazón. Tuvo que apartar los ojos ante la mirada solemne de Adrien, sus profundos ópalos negros brillando con una emoción que ella reconocía, porque era la misma que sentía en el fondo de su alma. Sintió tanta dicha como miedo. ¿Y si no lo había entendido bien? ¿Y si se refería a que…?

—Kath. —Adrien le cogió de la barbilla y la hizo enfocar de nuevo la mirada en él—. No te escondas de esto, mi amor. No quiero más secretos entre nosotros.

—No puedes quererme —susurró, con tal nudo en el pecho que creía que no iba a poder soportarlo.

—Ah, pero lo cierto es que lo hago. Te quiero, Kath. —Le acarició la mejilla con ternura—. No sé en qué momento ocurrió, pero debe ser un amor indestructible si ha soportado todos nuestros secretos.

—Adrien…

—¿Sabes por qué lo supe?

Kath negó con la cabeza. Su pecho estaba henchido de felicidad, sus mejillas nuevamente húmedas por las lágrimas.

—Porque incluso cuando creía que querías destruirme estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para mantenerte a mi lado. —Adrien se inclinó sobre su boca y besó una lágrima errante que había caído sobre una comisura—. Podrías apuñalarme por la noche en mi cama y aun así volvería a atarte al cabecero para que no puedas huir de mí.

Un gemido de rendición fue toda la respuesta que Kath pudo articular en ese momento. La emoción de ver su amor correspondido se mezcló al instante con la embriaguez del aliento de Adrien; el calor de sus manos, que comenzaron a acariciarle la espalda; la exigencia de su boca, que de inmediato cubrió la suya. Se entregó a aquel beso con un suspiro plácido y feliz, notando como el deseo empezaba a construirse en cada fibra de su ser. Una mano le envolvió la nuca mientras la otra bajaba hasta su rodilla para iniciar un reguero de caricias bajo la sábana.

—¿Y tú, Katharina? —Le mordisqueó el labio inferior—. ¿Me quieres?

—¿Tú que crees, Adrien? —sonrió.

—Creo que merezco oírlo.

Kath cerró los ojos cuando la mano masculina llegó a la unión de sus muslos. Volvió a abrirlos enseguida; el placer no podía excusarla de responder como él se merecía.

—Te quiero muchísimo. —Se inclinó sobre él y lo instó a tumbarse. Kath tiró de la sábana que la envolvía hasta que logró colocarse a horcajadas sobre él. Adrien movió también la mano entre sus cuerpos hasta que pudieron sentir la piel del otro. —Te quiero tanto que me paralizo ante la idea de perderte.

—No me perderás —Adrien encontró el camino hasta su sexo y comenzó a penetrarla lentamente—. Nunca podrás librarte de mí.

—Te haré cumplirlo, milord —bromeó ella, excitada más allá de cualquier pensamiento lúcido.

—Móntame, Katharina —suplicó con sus perezosos ojos entrecerrados—. Hazme el amor.

Inclinándose para rozar sus labios, Kath lo poseyó lentamente, se meció contra su cuerpo y permitió que él la guiara con la presión de sus manos sobre los muslos. Le susurró mil veces lo mucho que lo amaba y escuchó sus palabras de aliento, de admiración.

Aún quedaban muchas cosas por decir entre ellos, aún había incógnitas indescifrables en su futuro, pero de algo estuvo segura en ese mismo instante. Ocurriera lo que ocurriese, lo afrontarían juntos.
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Samuel estaba enfadado. Tal vez Adrien no fuera consciente de ello porque no lo conocía lo suficiente, pero, bajo la aparente calma del Jefe de espías, un observador experto no podía dejar de notar la tensión en la comisura de su boca, la forzada postura de sus hombros, aquel matiz más oscuro en sus angelicales ojos azules.

Eran pequeños detalles que lo delataban, cosas que solo podía percibir alguien que lo conociera como lo hacía ella, aunque ni siquiera Katharina era capaz de dilucidar a qué se debía aquel malestar. ¿Era para ella su resentimiento? ¿O estaba indignado por las acciones de Adrien? Imposible saberlo.

Debía admitir al menos que se había comportado de manera ejemplar cuando ambos se habían presentado en su casa de Helmet Square a las cinco de la madrugada, que era la mejor hora en la que un espía podía reunirse con otro, en opinión del jefe de Pampilo. Samuel era, por tanto, un gran madrugador y los había recibido pulcramente vestido en su despacho apenas unos minutos después de solicitar audiencia.

Una mirada penetrante y suspicaz fue la única advertencia que tuvo Kath sobre su estado de ánimo. Los había saludado como si fuera lo más natural que una de sus agentes y su principal sospechoso de un crimen se presentasen de visita a esas tempranas horas.

Sin embargo, nada podría estar más lejos de la realidad. El hecho mismo de que Katharina hubiera osado hacer tal cosa era una transgresión de proporciones épicas, que ella, por supuesto, había intentado evitar. Pero Adrien no le había dado otra opción: «No irás a ver a Gardner sin mí. Lo enfrentaremos juntos».

Querría dudar que aquel empeño tuviera algo que ver con sus ya habituales celos hacia el agente de la Corona, pero no era tan inocente como para negar lo evidente.

Sentada en uno de los sillones para visitas que Samuel tenía en su lujoso despacho reflexionó sobre ello. En el futuro, esos celos iban a ser una constante fuente de dificultades. Compaginar su relación y su trabajo para la agencia se le antojaba una tarea peliaguda, pero ya vería más adelante cómo se las arreglaba. Lo importante era que tenía el amor de Adrien, y que habían logrado neutralizar todas las cosas que los enfrentaban.

—De modo que te has conferido el poder de absolver a tu hermano por sus crímenes —argumentó Samuel con sarcasmo, apoyado con aire disipado en el borde de su elegante mesa de despacho, frente a la cual ellos se hallaban sentados.

A Katharina la había sorprendido el nivel de confianza que ambos se tenían. Se habían tuteado desde el primer momento, como dos colegas que se trataban con frecuencia. Y, si bien había una notable corriente antagónica entre ellos, se hablaban con escrupuloso respeto. Dos hombres en liza y una mujer de escudo entre ellos.

—No ha cometido ningún crimen —incidió Adrien con expresión hermética—. Por suerte, tu hombre consiguió frustrar su misión.

Lo primero que hicieron al llegar fue poner en antecedentes a Samuel. Katharina le había explicado que Adrien era en realidad el agente encubierto conocido como Pigmalión, ante lo que su jefe se había limitado a mirarlos con semblante indescifrable. Había escuchado con paciencia el relato de las últimas horas, los descubrimientos de Katharina, la visita de Natan Courtois y todos los detalles sobre el fallido atentado. Adrien acababa de confesarle que lo había ayudado a huir.

—¿El intento de magnicidio te parece insignificante como crimen, Rigaud? —sostuvo con ironía—. ¿Tienes una idea de lo que habría supuesto el éxito de tu hermano?

—Desde luego que no es insignificante —argumentó Adrien—. Me parece una catástrofe de proporciones inimaginables, pero no llegó a suceder. Se me ocurre pensar además que… puede que yo tuviera algo que ver en el fracaso de ese atentado, ¿me equivoco?

Una leve oscilación de la ceja rubia de Samuel le dijo a Katharina que no le gustaba admitir ese punto, aunque era cierto que sospecharon de aquella partida de caza porque Pigmalión les había puesto sobre aviso. Eso no quería decir, sin embargo, que el agradecimiento fuera parejo al perdón.

—Lo único que te pido es que tengas en cuenta los atenuantes —continuó Adrien cuando comprendió que no iba a recibir respuesta—. Lo manipularon para que creyera que Grenville era el responsable de la muerte de nuestro hermano. No digo que ese fuera un buen motivo para lo que hizo, pero sabes que un hombre como Fleures es muy capaz de jugar con las debilidades de las personas.

Katharina sabía que, por mucho que lo estuviera defendiendo, ni siquiera Adrien podía entender o disculpar las acciones de su hermano. Para alguien con su integridad, el mero hecho de que Natan hubiera encontrado razones para cometer un acto tan vil era un motivo de vergüenza. Por desgracia, ya había tenido que sufrir esa emoción cuando el pequeño de los Courtois encontró la muerte de manera tan desgraciada. Estaba claro que esa vez pensaba hacer las cosas de otro modo. No iba a avergonzarse de su familia, sino a luchar por ella.

—Tú no esperas que eso lo exonere —concluyó Samuel con mirada escéptica—. No realmente. No me insultes haciéndome perder el tiempo, Rigaud. —Hizo un gesto desdeñoso con la mano—. Tienes que decirme dónde está.

—Lo cierto es que no lo sé —aseguró con total parsimonia—. Mi intención era ayudarlo a escapar, pero él me golpeó con un atizador en la cabeza y me dejó fuera de juego durante un par de horas. Ahora mismo no sabría decirte dónde está.

Kath lo miró de hito en hito, gesto que no pasó desapercibido para el Jefe de espías, aunque, al parecer, eso no le importaba demasiado a su amante, quien esbozó una sonrisa confiada y se repantigó en el sillón después de soltar aquella mentira tan descarada.

—Te golpeó en la cabeza —repitió Samuel en tono neutro, aunque su afirmación estaba llena de escepticismo.

—Me recupero rápido. —Adrien se encogió de hombros.

Cruzando los brazos sobre el pecho, Samuel Gardner empezó a mostrar cierta irritación, aunque, una vez más, su rostro apenas lo exteriorizó.

—¿Insistirás en mantener esa versión?

—Hasta el fin de los días.

—Entonces no me queda más remedio que detenerte como implicado en una conspiración para asesinar al primer ministro.

A Kath se le detuvo el corazón por un momento. Quiso protestar y arrojarse sobre su jefe para suplicarle piedad, pero su lengua se había quedado pegada al paladar y sus músculos estaban tan agarrotados que no le respondieron. Sin embargo, su mirada debía estar llena de terror cuando la fijó en Adrien, ya que él alzó una mano y tomó la suya para tranquilizarla.

—Comprendo que esa es tu obligación —respondió entonces, girando el rostro hacia su interlocutor con cierta altanería—, pero, si lo piensas, la cabeza de mi hermano no te sirve de nada. En realidad,  Natan era poco más que un instrumento en las manos de Fleures. Sería como enviar a prisión a las pistolas empleadas en un duelo. No serviría de nada, Gardner. Tus enemigos seguirán intentando desestabilizar al Gobierno y no pararán hasta lograr que Grenville quede fuera del tablero.

Samuel entrecerró los ojos con interés, pero no rompió el silencio que siguió a aquellas palabras. Al cabo de un instante, se apartó de la mesa y la rodeó para sentarse en su sillón. Inclinándose, con los codos apoyados en el borde del escritorio, digirió a Adrien una mirada críptica, pero cargada de significado.

—Ya nos vamos acercando al meollo —repuso con sencillez—. ¿Qué es lo que vas a ofrecerme?

La pregunta tuvo el eco de una sonrisa en el rostro del marqués de Rigaud. Katharina los miró a los dos, embelesada, siendo consciente del mudo entendimiento que circulaba entre aquellos dos hombres. A pesar de que ella estaba allí sentada y de que manejaba la misma información que ellos, se había quedado completamente fuera del juego. Era una mera espectadora en aquella pugna en la que ambos contrincantes arriesgaban tanto en lo que decían como en lo que callaban.

—A estas alturas ya debes sospechar que si Fleures ha podido acercarse tanto a tu organización y tiene conocimiento de gran parte de tus movimientos es porque trabaja desde dentro. —Samuel asintió tras una breve pausa, sin acusar ningún cambio en su expresión. Era cierto que ya tenían esa sospecha—. Yo puedo conducirte hasta la persona que le proporciona la información dentro de Pampilo.

Con los ojos como platos y el pulso a un ritmo frenético, Kath observó como Adrien se desenvolvía en medio de una situación absolutamente crítica. Apenas podía creer que él tuviera semejante información. ¿De dónde lo había sacado? ¿De su hermano? ¿Por qué no le había hablado de ello?

—Pretendes hacerme creer que sabes quién es mi topo.

El jefe de la división Pampilo era un hombre que no hacía demasiadas preguntas, como norma general, pero su modo de ironizar sobre aquello que decían sus interlocutores, a los que ella solía considerar víctimas, era mucho más efectivo que cualquier interrogatorio.

—Te diré quién es en cuanto te comprometas a obtener una amnistía para mi hermano.

Eso hizo arquear una ceja a Gardner. No fue un gesto de sorpresa, y tampoco de disgusto. Kath incluso se atrevería a decir que había un matiz curioso en su mirada.

—Y para ti —agregó en tono suspicaz.

Adrien miró de reojo a Katharina. Ciertamente, él estaba demostrando otra vez una absoluta falta de preocupación por su propio bienestar. Ayudar a Natan a escapar lo había expuesto de un modo terrible, pero incluso a la hora de negociar un trato olvidaba garantizar su seguridad con tal de asegurar la de su hermano. Eso la ponía bastante furiosa, aunque no estuviera dispuesta a demostrarlo en ese momento.

—Sí —dijo entonces, con un tono que pretendía ser de disculpa hacia ella—. También para mí.

Samuel alzó las manos entrecruzadas y apoyó los dedos sobre sus labios con gesto pensativo. No pasó demasiado tiempo analizando la cuestión, no parecía tener ningún aliciente en dilatarlo. Con un gesto casual que indicaba su impaciencia, le dio el visto bueno alzando la mano y moviéndola ante ellos.

—Acepto tu condición, Rigaud. ¿Qué es lo que sabes?

A Kath no dejaba de asombrarle que Samuel tuviera el poder para tomar ese tipo de decisiones tan trascendentes. Acababa de comprometerse a firmar una amnistía para Adrien y su hermano. No, era más que eso, porque él no podía firmar el indulto directamente, de modo que estaba dando por sentado que el primer ministro o el secretario de Exteriores firmarían ese documento si él se lo pedía. Era increíble que tuviera tamaña seguridad en sí mismo.

—Antes de que mi hermano me atizara con el hurgón —apenas logró esconder una sonrisa por aquella flagrante mentira—, logré hablar con él unos minutos. Natan me estuvo explicando cómo lo habían reclutado, y supe de ese modo que Fleures tiene alquilado un apartamento en un edificio ruinoso de Finsbury. Debe ser allí donde se reúne con tu hombre. —Samuel apretó la mandíbula. Kath sabía que esa referencia le resultaba especialmente ofensiva. El hecho de imaginar que uno de sus agentes estuviera colaborando con los franceses debía estar quemándole las tripas—. A mí jamás me ha citado allí, supongo que porque mantiene a sus informadores alejados de sus agentes de operaciones. Aunque he de aclarar que mi hermano no trabajaba para él. Esto ha sido una cuestión puntual.

—¿Dónde te reúnes tú con él? —interrumpió Samuel, quien parecía aburrido con aquellos intentos de limpiar el nombre de Natan Courtois.

Adrien arriesgó una mirada en su dirección antes de contestar. Parecía renuente a mencionar el asunto. Incluso se tiró del puño de su chaqueta con cierto malestar.

—En el Shinners.

«Cómo no», farfulló Katharina mentalmente con el ceño fruncido. Aunque Adrien había tranquilizado sus preocupaciones a ese respecto, ella seguía odiando aquel lugar. Había rememorado muchas veces la conversación que tuvieron respecto a sus gustos sexuales y a su pertenencia al club. Después de aquella noche le haría prometer no poner un pie jamás en ese sitio.

—Continúa —dijo Samuel con aire divertido.

—Bien, pues una de las veces que salía de aquel antro después de reunirse con Fleures, se encontró con la sorpresa de ver entrar en el edificio a alguien que conocía, una persona con la que había tenido relación a través de su esposa, que es la hija del vizconde de Harlan. A Natan lo sorprendió que alguien del Foreign Office pudiera tener algo que hacer allí, así que lo siguió hasta el interior y comprobó que era con Fleures con quien iba a reunirse.

¿El Foreign Office?

La tensión se apoderó de ella, y aunque de forma menos evidente, también de Samuel. Era impensable que alguien de Exteriores pudiera estar mezclado en aquel asunto. De ser cierto, las raíces de la traición estaban bien afianzadas en el seno del Gobierno.

—No es uno de tus hombres —agregó Adrien cuando escrutó la expresión mortalmente seria del Jefe de espías—. No realmente. Yo diría que es una espina en tu costado, alguien a quien te ves obligado a soportar.

—Milton Graham —adivinó Samuel con algo parecido a un gruñido de fondo.

—¿Lo sospechabas? —Se notó que a Adrien lo había sorprendido esa respuesta, aunque no tanto como a la propia Katharina.

—No podéis hablar en serio —musitó.

¿De verdad estaban planteando que el enlace de Samuel con el Gobierno era justamente el traidor? Milton Graham gozaba de una posición privilegiada en el Foreign Office, era el sobrino del duque de Hartington, por el amor de Dios. Los miró, perpleja, aunque ellos apenas la prestaban atención.

—He reclutado y adiestrado a cada uno de mis hombres. —Samuel sí que la miró entonces, dándole a entender que la incluía también en aquellas palabras—. Pasan meses hasta que cualquiera de ellos comienza a trabajar como agente de campo, porque yo no dejo que salgan a exponerse hasta que no estoy plenamente convencido de que están preparados, de que conozco todas sus fortalezas y debilidades. Si me dijeras que uno de mis agentes era el topo, no te creería.

—Pero esto sí lo crees.

—Es el único factor externo en Pampilo —asintió—; una espina en mi costado, como bien has señalado. Me veo obligado a darle información puntual desde que Grenville fue designado primer ministro, pero nunca he confiado en él demasiado. Es más, desde el momento en que supimos que alguien conocía nuestros movimientos internos, es muy poco lo que he compartido con él. Aunque supongo que para entonces el daño ya estaba hecho.

—¿Por qué empezaste a sospechar de Graham? Si no es mucha curiosidad.

Samuel ponderó su respuesta. Seguro que trataba de dilucidar si corría algún riesgo al ponerlo al tanto de la situación de la agencia. Kath sabía que nunca desvelaba nada que no fuera estrictamente necesario, pero también se había dado cuenta desde que los había visto juntos de que sentía cierto respeto hacia Adrien.

—Digamos que alguien trató de tenderle una trampa a uno de mis agentes, cuando todavía lo estaba poniendo a prueba. Dejaron pruebas falsas para él e intentaron enturbiar su investigación. Entonces —Kath y él compartieron una mirada de complicidad—, llegamos a la conclusión de que teníamos un topo.

Se refería a Sebastian Hayes, el marido de Eleanor. Cuando él estuvo investigando a la que ahora era su esposa, los traidores se encargaron de servirle en bandeja las pruebas necesarias para inculparla. Querían hacer creer que era ella la que estaba pasándole información a Fleures. Aquello fue tan descarado que Sebastian no creyó en esos indicios y protegió a Eleanor hasta que se demostró que ella era inocente. Lo que les había quedado claro, a Samuel y a ella, era que la persona que había tratado de inculpar a la ahora marquesa, tenía conocimiento de la investigación que se venía desarrollando desde la división.

—Pero nunca sospechaste de tus propios agentes —comentó Adrien con voz reflexiva.

—Confío en cada uno de ellos.

Aunque aquello debería haberle hecho resplandecer de orgullo, lo que causó en Katharina fue un profundo desasosiego. La confianza de Samuel era un insidioso recordatorio del modo en que le había fallado. Si ya había estado enojado con ella cuando admitió que tenía sentimientos por Adrien, no quería imaginar lo que debería estar pensando después de que su tapadera hubiera fracasado. No solo había sido incapaz de impedir que Adrien ayudase a su hermano a huir, sino que había interpretado tan lamentablemente mal su papel que la habían calado desde el primer día; si bien esa era una información que todavía no había compartido con su jefe. Intentaba no regodearse en esa humillación, pero estaba ahí, agazapada, esperando el momento justo para hacerse presente y recordarle lo inepta que había sido.

—¿Tu hermano logró averiguar por qué se reunían?

—Lo siento. —Adrien negó con la cabeza—. No se atrevió a ir más allá. Desconocemos qué tipo de trato tienen, pero parece evidente que está relacionado con el atentado de Grenville, ¿no crees?

—Cuesta creer que Graham sea un traidor —murmuró Kath.

—Estaba muy molesto por que lo hubieran dejado fuera del Ministerio de Todos los Talentos —explicó Samuel, levantándose de su sillón para servir un trago de jerez de la licorera que tenía detrás—, pero ¿tanto como para colaborar con el bando francés? ¿Qué pretende conseguir?

—¿Venganza? —sugirió Adrien mientras aceptaba el vaso. Kath lo rechazó. Era hora de un té, no de licor. ¡Hombres!, pensó—. Está claro que una muerte como esa sería favorable a los intereses de Francia, sobre todo si logran hacerlo pasar por un accidente. Podrían aprovechar la inestabilidad política para atacar a Inglaterra.

—La estrategia de Napoleón no sigue esa línea. —Samuel cabeceó—. Él quiere bloquear a Inglaterra; sabe que un ataque directo sería infructuoso. Nuestra armada funciona con el primer ministro y sin él.

—Tal vez deberíamos pensar en lo que ocurriría si sus planes triunfasen —comentó ella, un poco cansada de que la ignorasen.

—¿A qué te refieres? —preguntó Adrien.

Kath se inclinó hacia delante y apoyó una mano en la mesa, tratando de encontrar las palabras. Las ideas bullían en su cabeza, pero le costaba darles orden. Estaba claro que Fleures y Milton Graham tenían un trato y que ambos esperaban obtener algún beneficio de él, pero no tenía por qué ser el mismo. Incluso era probable que el primero hubiera manipulado al segundo sin expresar claramente sus motivaciones, como había hecho con Natan Courtois.

—Deberíamos olvidarnos de lo que creemos que ellos quieren conseguir, porque no haríamos más que plantear hipótesis que no podemos confirmar, ya que tu hermano no escuchó la conversación, ¿verdad? —Adrien negó con la cabeza y ella se puso de pie. Estaba un poco inquieta, pero empezaba a darle forma a lo que le rondaba en la cabeza—. Tenemos que establecer una línea temporal de lo que ocurriría si tuviesen éxito. De ese modo sabremos qué es lo que pretenden. —Plantó las manos sobre la mesa y dirigió su mirada al jefe de Pampilo—. Sabemos que su intención ha sido la de asesinar a Grenville de modo que pareciese un accidente. Bien. Dime qué ocurriría si eso sucediera. ¿Qué le pasaría al Gobierno si el primer ministro falleciera?

—Ya ocurrió con Pitt. Si se tratase de una muerte natural, se disolvería con normalidad y habría que formar un nuevo gobierno —terció Samuel.

—¿Y qué personas tendrían poder de decisión en ese nuevo gobierno? —insistió con un gesto impaciente.

Samuel dejó salir el aliento por la nariz y cerró los ojos brevemente. Después apoyó ambas manos sobre la mesa y los miró alternativamente.

—El rey, por supuesto. Pero también miembros destacados del gabinete real, como el duque de Hartington. —Cerrando los ojos un instante, se pasó una mano por el cabello rubio—. Él intervino en las negociaciones para el Ministerio de Todos los Talentos y propuso a su sobrino como secretario de Exteriores —reveló, entonces, claramente ofuscado—. El único motivo por el que quedó fuera fue la insistencia de Grenville en nombrar a James Fox para el puesto. Ellos tenían una excelente relación y el barón quería a un hombre de confianza en el cargo. Graham se vio abocado a un mero puesto de asesor dentro del Foreign Office. De hecho, su asignación como enlace de la división Pampilo fue una manera de compensarlo por haber tenido que quitarse de en medio. Después Fox murió y Grenville lo agravió aún más al nombrar a Charles Grey como sucesor.

—Ahí tienes el fundamento de su traición —le dijo con expresión triunfal.

—Eso explica los motivos de Graham, pero no los de Fleures —opinó Adrien con gesto contrariado.

Kath se volvió hacia él y sopesó ese argumento por un segundo. La respuesta se le hizo evidente no bien se preguntó qué sería lo que una mente maquiavélica como la de Fleures podría obtener de ayudar a Graham a completar su venganza. Todas las piezas encajaron en su cabeza como por arte de magia.

—Imagina las ventajas de colocar en el nuevo gobierno a un hombre que responda en lealtades a Francia. Las posibilidades son infinitas.

Adrien giró el rostro hacia ella y le sonrió, satisfecho. Samuel, por su parte, celebró esa conclusión bebiéndose su jerez de un trago y depositando el vaso en la mesa con un sonido seco.

—Así se cierra el círculo —resumió este—. Fleures encontró un eslabón débil dentro de los órganos de poder. Alguien corruptible. Graham era el arma perfecta: tenía los motivos para fracturar el Gobierno y las influencias para ocupar una posición relevante cuando se formase el siguiente.

—Y una vez que lograra alzarlo hasta el puesto de secretario de Exteriores o de ministro tendría garantizada su cooperación —agregó Adrien.

—Con una extorsión de lo más simple podría influir en las decisiones de Inglaterra —sentenció ella.

Los tres compartieron una mirada de triunfo y satisfacción. Samuel rellenó los dos vasos y sirvió una pequeña cantidad para Kath. Para participar en un brindis silencioso, lo aceptó y alzó la mano hacia ellos.

El trago le quemó la garganta con un agradable dulzor. Lo saboreó en el paladar una vez lo hubo tragado y llegó a la conclusión de que merecía la pena un estómago revuelto con tal de celebrar el éxito de sus reflexiones.

—Bien, y ahora que sabemos lo que traman, ¿qué vamos a hacer? —quiso saber, animada por el descubrimiento. Tenía ganas de ponerse manos a la obra, de empezar a trabajar en una estrategia para desenmascararlos.

—Hoy nada —aclaró Samuel al tiempo que extraía un reloj de cadena del bolsillo de su chaleco—. Es tarde. Tenéis que marcharos.

Adrien enarcó una ceja en su dirección y después echó un vistazo a la oscuridad que entraba por la ventana lateral.

—Empieza a haber gente por la calle que podría vernos salir —le explicó Kath con expresión divertida, tomándolo de la mano para que se levantase. Samuel era terriblemente quisquilloso con las medidas de seguridad y cualquiera que entraba o salía de su casa debía hacerlo antes del alba.

—Os visitaré yo mañana —anunció mientras los acompañaba a la puerta—. A la misma hora de hoy.

Antes de abrirla, con todas las cautelas, Samuel la sujetó por el codo. Kath se volvió, sorprendida.

—¿Te importa adelantarte, Rigaud?

La tensión fue intensa entre ellos, pero efímera, ya que Adrien tuvo la consideración de no ponerse difícil. Incluso se atrevería a decir que mostró una actitud comprensiva cuando inclinó la cabeza con gesto amable y salió al exterior.

—Te espero en el coche —le comentó con tono neutro.

En cuanto salió de escena, Kath giró el rostro hacia Samuel. Él no parecía muy enojado, pero aun así se vio impelida a disculparse.

—Lo siento muchísimo. Debes estar muy decepcionado conmigo.

—Sorprendido más bien.

Ni su tono ni su expresión desmentían esa posibilidad, de modo que se atrevió a sincerarse con él.

—No te he traicionado. Aunque me ha costado muchísimo seguir engañándolo, he cumplido con mi trabajo. O eso creía yo, porque Rigaud sospechó desde el principio que no era quien fingía ser. Me ha estado vigilando en todo momento y me ha investigado. —El Jefe de espías frunció el ceño—. Sí, ya te dije que no iba a ser fácil engañarlo. Lo sabe todo, Samuel. Mi verdadero nombre, la existencia de Jacqueline… todo.

Por su reacción, cualquiera diría que ya se lo esperaba. Se limitó a apretar los labios y a mirar en dirección a la puerta por la que Adrien había salido.

—Está bien. Tranquila. Hablaremos de todo esto mañana. A no ser que no quieras marcharte con él —dijo entonces, sus profundos ojos azules matizados de preocupación—. Esto puede acabarse aquí y ahora si tú quieres.

—¡No! —respondió, intempestivamente—. Él no es ningún peligro para mí. Él… bueno, creo que será mejor que lo hablemos mañana, pero puedes estar tranquilo. Estoy a salvo con Rigaud.

Se despidió de Samuel y salió a la fría atmósfera de la madrugada. Su aliento se convirtió en un vaho espeso y material en los pocos pasos que dio hasta alcanzar la escalerilla del carruaje. Adrien había dejado la puerta abierta y la esperaba con una pose desenfadada que no había esperado encontrar. La imagen de su cabeza era la de un amante muy molesto por el gesto que había tenido su jefe de hablar con ella a solas. Eligió sentarse enfrente, por si acaso.

—¿Todo bien? —le preguntó.

Kath no sabía cómo contestar a eso. ¿Estaba todo bien? Parecía que con Samuel sí. No estaba especialmente enfadado con ella por haber fracasado tan estrepitosamente, aunque aún no conociese todos los detalles. Pero ¿y Adrien? ¿Sería él tan comprensivo como para dejar a un lado sus celos?

—Eso depende de ti.

—¿De mí? —Se señaló a sí mismo con suspicacia—. No soy yo quien ha necesitado hablar contigo en privado.

—Solo quería asegurarse de que estoy bien.

Supo que se había equivocado de argumento cuando notó cómo crispaba las manos convirtiéndolas en puños sobre sus rodillas.

—¿Cree que puedes no estarlo conmigo?

La situación se le estaba escapando de las manos y sus nervios empezaban a retorcerse de ansiedad.

—No es eso. Lo estoy embrollando. Lo que quiero decir es que él no está enfadado, a pesar de mi ineptitud en esta misión. Y lo que ahora me preocupa es que tú te hayas molestado porque me he quedado a hablar con él.

Kath contuvo la respiración después de esa parrafada y lo miró con expectación. En cuanto la comisura de su boca se alzó en una media sonrisa, dejó salir el aire en tropel.

—Cariño —se inclinó hacia adelante y le tomó las manos—. No estoy celoso. Bueno, puede que un poco. Admito que ahora que sé lo que sientes, mis temores en ese sentido se han mitigado. Pero, aunque los sienta, no voy a reprenderte por algo que es solo culpa mía. No eres la responsable de este afán posesivo que tengo hacia ti. Si alguna vez sientes inquietud por esto, debes decírmelo. ¿Entendido?

Kath se inclinó hacia él y le echó los brazos al cuello. Adrien la tomó por la cintura y la sentó en su regazo.

—Te juro que mis piernas parecían gelatina mientras llegaba al carruaje —le confesó.

—¿Porque temías mis celos?

—Aja.

—Mmm. —Enterró la cara en su cuello y le dio un provocativo beso tras la oreja—. Te prometo que si acaso llego a sentirlos, lo único que haré será poseerte salvajemente y llevarte a tales cotas de placer que no puedas desear a ningún otro hombre en semanas.

—Yo solo te deseo a ti —confesó, acalorada.

—De hecho… —agregó él en voz ronca— creo que estoy bastante celoso ahora mismo, Katharina. —Su mano se desplazó hasta el bajo de la falda y comenzó a subírsela hasta la cintura—. Terriblemente celoso.
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Kath esperaba nerviosa la vuelta de Adrien. Sentada a la mesa, mucho después de haber almorzado sola, su inquietud iba más allá de la mera preocupación por que el plan que habían elaborado la mañana anterior pudiera o no tener éxito.

Cómo entendía ahora a Adrien cuando la miraba con aquella expresión turbia y territorial; cuánto daría por sacarlo del lugar en el que estaba y tenerlo entre sus brazos, seguro, a salvo, alejado de cualquier tentación o peligro. La posesividad no era algo que hubiera experimentado con anterioridad, pero tampoco había tenido que esperar nunca a que el hombre que amaba volviera del lugar más sórdido de la ciudad. Carcajada y bufido se mezclaron en uno solo al darse cuenta de la incoherencia de sus propios pensamientos: nunca había sentido celos ni miedos porque nunca había estado enamorada. Ahora que tenía a Adrien podía decir categóricamente que cualquier cosa que hubiera sentido antes no había sido amor.

Se levantó por cuarta vez y se paseó por la elegante alfombra Aubusson del salón. Se había descalzado para sentir el suave tacto de la lana tejida a mano contra la planta de sus pies.

Imaginar a Adrien en el Shinners le retorcía las entrañas de un modo insoportable. Durante los primeros minutos se había dicho que su malestar se debía a la preocupación por lo que pudiera pasarle a su amado, pero, cuando una hora después había empezado a elucubrar imágenes de mujeres hermosas sentándose en sus rodillas, había tenido que admitir que se trataba de mucho más que eso.

¡Maldito Samuel y sus malditos planes!

Suya había sido la idea de dividirse la investigación para delimitar las agendas de sus dos sospechosos hasta dar con una conexión que les permitiera cazarlos a ambos con las manos en la masa.

—Tú deberás vigilar a Fleures mientras yo pongo a uno de mis hombres a seguir los movimientos de Graham. Katharina, tendrás que visitar a tus contactos a ver qué puedes averiguar —había anunciado la mañana siguiente a su encuentro en Helmet Square, cuando acudió a visitarlos en plena madrugada.

—He estado pensando en ello. Creo que tengo el cebo perfecto para conseguir que Fleures me desvele sus próximos movimientos —había comentado Adrien con un gesto cómplice que ella había descreído. Aún le parecía imposible que aquellos dos individuos tan obstinados, soberbios y orgullosos hubieran sido capaces de dejar a un lado sus diferencias y su antagonismo para trabajar codo con codo. Aunque en realidad, Samuel tenía más bien poco en contra de Adrien; no así al contrario.

Salvando ese punto, los tres habían procurado establecer sus objetivos para los próximos días, aunque Kath no había estado demasiado atenta a la conversación, dado que tenía un cansancio extremo mientras la mantenían. Apenas había logrado pegar ojo la noche antes. Adrien y ella la habían dedicado a hablar y hacer el amor, por lo que debía admitir que no tenía el plan muy claro en su cabeza hasta que unas horas atrás su fantástico amante le había comunicado que se marchaba a su club a entrevistarse con Fleures.

Su enérgica protesta había sido silenciada con lógica y coherencia, algo que Adrien nunca solía esgrimir contra ella y que la había hecho sentirse bastante mortificada.

—Tengo que hacerle creer que tengo información sobre el paradero de mi hermano.

—¿De qué estás hablando?

—¡Katharina, pero si lo hablamos ayer con Gardner!

—Pues recuérdamelo —había bramado ella, furiosa y asustada por el hecho de que Adrien quisiera pisar de nuevo aquel sitio.

—Tú misma me escuchaste pedirle a Fleures en la fiesta de los Thursted que me ayudara a encontrar a mi hermano. —En realidad Katharina había oído poca cosa después de que Adrien delatase la identidad de Sullivan, así que no supo de lo que le hablaba—. Es una oportunidad única para hacerle desvelar sus planes. Le diré que tengo una pista sobre el paradero de Natan y que quiero que me acompañe a Cornualles. Para un viaje tan largo necesitaríamos tiempo y planificación. Él, por supuesto, lo rechazará, pero eso me permitirá tantearlo para saber si tiene planes inmediatos. Incluso podría quedar con él asiduamente y seguirlo para ver si se reúne con Graham.

—¿Y no hay otro sitio donde reuniros?

—Oh, vamos, cariño… ¿Estás preocupada por eso?

—Ese sitio es…

—Lo sé —Adrien se había acercado a ella y la había envuelto en sus brazos—. Lo sé, mi amor. Pero tendremos que aprender a confiar el uno en el otro si queremos seguir trabajando en esto.

Durante la noche habían hablado precisamente de aquella falta de seguridad que ambos mostraban hacia el otro. Adrien había admitido sus celos por Samuel y por cualquier otro hombre que la codiciara. Katharina le había confesado que le horrorizaba la idea de que él buscara placeres en otra cama y con otras mujeres. Ambos habían terminado burlándose de sus propias incertidumbres. Habían llegado a la conclusión de que no tenían sentido, mucho menos si ambos querían seguir en activo, como habían manifestado.

De modo que allí estaba ella; paseándose nerviosa por el salón e ignorando todos los coherentes argumentos que se habían dado esa noche, y más tarde en la mañana.

La sobremesa se convirtió en crepúsculo en aquellas horas cortas de invierno, mientras Kath deambulaba del sofá a la mesa o se asomaba a la ventana con la esperanza de verlo llegar. De tanto en tanto, entraba Quaiton o alguno de los lacayos para avivar el fuego o para ofrecerle algún té con pasteles.

El reloj de la entrada dio las seis justo en el momento en que la puerta de la entrada se abría. Katharina enderezó la espalda y se sentó recta en el sofá junto a la chimenea, apretando la mano contra uno de los brazos tallados en madera. Pero no fue Adrien quien entró, sino el mayordomo, que a esas alturas ya era muy consciente de su intranquilidad.

—Han enviado esta carta para usted, señorita Sharpe —la miró con compasión.

Tomándola con dedos temblorosos, Kath se la acercó al rostro y casi suspiró de alivio cuando reconoció la caligrafía simétrica y alargada de Samuel. Por un instante había temido que fueran malas noticias sobre Adrien. No dejaba de pensar en el peligro que corría también al reunirse con aquel hombre despreciable.

—Gracias, Quaiton.

—¿Desea la señorita que le sirva una cena ligera?

—No, gracias. Quiero esperar a milord.

Despidió al mayordomo con una sonrisa amable y se levantó para rasgar el lacre de la carta con el cuchillo de postre que había sobre la mesa para cuando quisiera comerse los pastelitos que le habían traído una hora antes. Se acercó de nuevo a la chimenea y se sentó en el sofá, pues necesitaba la luz de la lamparita que había sobre la mesa accesoria para leer. Su vista no era su sentido más desarrollado.

Samuel le comunicaba que S.H. había logrado descifrar una supuesta cita de la agenda de M.G. Kath puso los ojos en blanco ante lo rudimental del mensaje. Cuando no tenía a Eleanor para cifrarle los mensajes era verdaderamente simple en sus comunicaciones Al hablar de S.H. se refería a Sebastian Hayes, el marqués de Roshtell y esposo de Eleanor, quien había pasado a formar parte de las filas de Pampilo hacía pocos meses. A él le había encargado que sobornase a alguna doncella del servicio para que vigilase los movimientos de Milton Graham. Conociendo a Roshtell, estaba segura de que habría sacado a pasear su imponente encanto viril para convencer a la susodicha doncella. Eleanor tampoco debía estar muy contenta, pensó divertida.

La nota también los citaba para la mañana siguiente. «Nos vemos al alba», cerraba antes de firmar con una sencilla «S».

—Estás hermosa a la luz de las llamas. —Kath dio un brinco sobre el sofá al escuchar la voz de Adrien.

Alzó la vista del papel y la enfocó en la formidable figura que quedaba recortada contra la oscuridad del vestíbulo.

—Al fin has llegado —lo saludó Katharina con voz insegura.

Eran tantas las cosas que podían haber ocurrido durante el tiempo en que había estado en el Shinners que Kath encontraba múltiples motivos para estar intranquila y para ser cauta.

—No imaginas lo largas que se me han hecho las horas lejos de ti. —Aunque no resolvía todos sus temores, Kath sintió que aquellas palabras espantaban de su mente cualquier desconfianza sobre lo que Adrien hubiera podido hacer en su club.

—Te aseguro que se me han hecho más largas a mí.

Adrien miró de reojo la mesa mientras atravesaba el salón para llegar junto a ella. Estaba elegantísimo con el traje de tweed gris carbón que se amoldaba a su cuerpo con la querencia de una amante.

—Seguro que no has probado un bocado en todo el día.

—He almorzado —lo corrigió—, pero es cierto que luego mi estómago se ha cerrado y no ha admitido ni el té.

—Y yo que pensé que como espía tendrías nervios de acero.

Le tomó las manos entre las suyas y se inclinó para darle un beso en los labios cuando se sentó a su lado.

—Los tengo para casi todo, pero… —Kath sonrió al darse cuenta de que sus palabras eran tan ciertas como el color de sus ojos— los perdí contigo desde el primer día.

—¿Desde el primer día? —Arqueó una ceja con arrogancia.

—Ajá. Nunca antes me había puesto nerviosa investigar a nadie, pero contigo supe desde el momento en que Samuel me encargó la misión que no tendría el control de la situación. Supongo que, en parte por eso, fue tan sencillo para ti desenmascararme.

—Oh, qué interesante —sonrió él a su vez, inclinándose de nuevo para besarla con mayor dedicación.

—Adrien, para —le ordenó al cabo de unos segundos de tierno placer con un empujón reticente en los hombros—. Quiero que me cuentes lo que has averiguado. Y ha llegado también carta de Samuel. Si empiezas a besarme, terminaremos por no hablar de nada.

—Terminaremos haciendo el amor —susurró él, cerniéndose sobre ella de nuevo—. A mí me parece una opción excelente.

Con insistencia, volvió a colocar las manos sobre sus anchos hombros y lo empujó hacia atrás, aunque ella misma no estaba muy convencida de querer detenerlo. «La misión», se recordó. Ya había sido bastante negligente con el caso y no podía olvidar que la vida de Grenville estaba en juego. Bueno, y la amnistía para Adrien y su hermano, lo cual no era menos importante.

—Ten por seguro que lo haremos —le prometió con una sonrisa pícara—, pero después. Ahora quiero que me cuentes lo que ha ocurrido en el Shinners.

—Está bien. —Adrien al fin se apartó; porque lo cierto era que si él quería tumbarse sobre Katharina y poseerla, ella no tenía ni la fuerza ni la voluntad para impedirlo—. Pero después tú y yo vamos a tener una sesión intensa de sexo en este comedor, quiero que lo vayas asumiendo. —Una risa nerviosa y acalorada escapó de sus labios en respuesta al estremecimiento que la recorrió. Él le guiñó el ojo, con una mirada llena de promesas—. Ahora, ya que insistes, te pondré al día de mis averiguaciones.

Su expresión se tornó más seria y concentrada, aunque la mano que sujetaba las suyas comenzó a juguetear con su piel, repartiendo caricias lentas y estremecedoras por sus muñecas.

—Te escucho —logró decir con voz bastante firme.

—Fleures se ha mostrado entusiasmado con la noticia de que tengo una pista sobre el paradero de mi hermano, el muy canalla —farfulló con expresión resentida—. No obstante, y como yo imaginaba, en este momento no puede viajar. Ha intentado convencerme para que le diese la dirección, así él podría mandar a uno de sus hombres y yo no tendría que preocuparme. Pero he insistido. Él está acostumbrado a que yo desconfíe de todo, de modo que no lo habrá sorprendido que quiera llevar este asunto personalmente. —Kath asintió—. Hemos acordado partir el domingo hacia Cornualles. Tiene algo importante que hacer el sábado.

—¿Crees que tiene previsto atentar contra Grenville tan pronto? —preguntó sorprendida.

—Estoy casi convencido —sonrió triunfal—. No sabría explicarte el motivo, pero veo la anticipación en su mirada; ese regodeo que lo envuelve cuando está a punto de dar lo que él considera un golpe maestro. Le veía esa misma expresión pocos días antes de la partida de caza; Fleures estaba convencido de que lo lograría y se comportaba de ese modo soberbio que le he visto hoy. Le ha quitado mucha importancia incluso al tema de mi hermano. Supongo que ahora mismo ni siquiera lo considera un cabo suelto porque ya no lo necesita para el plan que ha elaborado.

—Pero eso no significa que no quiera acabar con él —sostuvo Katharina. Alguien tenía que ser realista, porque Adrien parecía demasiado ilusionado con sus propias conclusiones—. Si conozco a ese hombre en lo más mínimo, nunca perdona a quienes le fallan o se vuelven contra él. Según creemos, incluso asesinó a uno de los lacayos de Grenville que trabajaba para él cuando decidió actuar por su cuenta e intentó liquidar al primer ministro a plena luz del día en Hyde Park.

—¿Cuándo ha ocurrido eso? —preguntó extrañado.

—Todo se hizo pasar por un accidente y apenas trascendió, pero Sullivan resultó herido de bala y a los pocos días el lacayo apareció muerto en el Támesis. Créeme, Fleures no es de los que deja vivas a las personas que pueden delatarlo.

—Ya, ya lo sé —asintió Adrien con mirada pensativa—, pero ahora tiene otras prioridades que la de encontrar a mi hermano. Y eso me huele a que tiene en mente un nuevo intento de completar su misión.

—Puede ser —Katharina se volvió para tomar la carta que había dejado en la mesita y se la mostró—. Mira esto. Samuel dice que tiene una pista sobre Graham. Quiere vernos mañana a las cinco en su casa.

—Por el amor de Dios. Ese hombre es un paranoico —dijo Adrien, leyendo la sucinta nota—. ¿A qué viene esa insistencia en reunirse de madrugada?

—Dice que es más seguro. —Kath se encogió de hombros—. Siempre insiste mucho en que nadie pise su casa fuera de ese horario.

—Por lo que a mí respecta estaré encantado de no volver a pisar su casa ni a verlo a él en una temporada cuando acabemos esta misión.

Ella lo regañó con una mirada que encerraba más diversión que condena. Adrien entornó los ojos, ignorando su velada insinuación de que volvía a estar celoso.

—¿Hemos acabado ya de hablar, Katharina? —preguntó con voz ronca.

No era necesario que contestase a aquella pregunta porque las llamas que crepitaban entre ellos hablaban por sí solas. No obstante, Kath alzó las manos para posarlas sobre su pecho y se mojó los labios.

—Eso creo.

—Bien. Voy a cerrar con llave —anunció con un guiño travieso y una mirada apreciativa a su escote mientras se levantaba—. Quaiton —llamó cuando llegó a la puerta, asomándose al vestíbulo para hablar con su empleado—, tráiganos una cena ligera y déjela en ese aparador de ahí. Puede retirarse después.

—Sí, milord.

El sonido de esas palabras quedó amortiguado cuando Adrien cerró y echó la llave para mayor intimidad. Después se volvió hacia ella y apoyó la espalda contra la madera. La recorrió con una mirada sombría y hambrienta.

—¿Qué voy a hacer contigo esta noche, amor? —graznó.

Kath tuvo que tragar saliva. Sus ojos de pizarra eran puro pecado, el modo en que su musculoso brazo quedó marcado por la chaqueta cuando alzó la mano para desanudarse la corbata le secó la boca. Adrien era tremendamente cautivador cuando desplegaba todo su poder de seducción.

—¿Amarme? —murmuró.

—Oh, de eso no te quepa la menor duda…

***

El despacho de Samuel Gardner olía a tabaco limpio. Adrien lo veía a menudo sacar una pitillera de su bolsillo y contar sus cigarrillos, aunque rara vez lo había visto encender alguno. Era una de las muchas curiosidades sobre aquel hombre que nadie sabía de dónde había surgido ni cómo había amasado tanta fortuna y poder. No se le conocían negocios ni inversiones, no pertenecía a la aristocracia y ni siquiera era de buena ton, pero tenía la apariencia, el porte y la elegancia necesaria para moverse entre ellos como uno más.

Bien poco le importaba a él dónde se hubiera criado ni cuáles fueran sus referencias; lo único que deseaba en el momento presente era terminar lo que tenían entre manos y negociar la salida de Katharina de la agencia.

No era una mera cuestión de celos. Tenía que reconocer que, desde que ella le había confesado sus sentimientos, la belicosidad contra Gardner se había restringido a límites bastante civilizados. «Siempre que no la toque del modo que lo hizo aquella noche», pensó mientras tomaba asiento en el elegante sofá de cuero negro con botones.

Su afán por querer que Katharina abandonase Pampilo estaba más motivado por el interés en que ella llevase una vida plena y alejada de peligros y malas intenciones. Había dedicado tres años de su vida a servir a la Corona y a defender los intereses de Inglaterra, pero lo había hecho bajo la premisa de ser la cortesana más afamada de Londres, y Adrien se negaba en redondo a que siguiese representando ese papel.

Todavía no se había atrevido a plantear sus exigencias e incluso había fingido que estaba de acuerdo con que ambos siguieran en activo, pero la realidad era bien distinta.

—No tendremos muchas oportunidades si, como sospechas, tienen previsto actuar en el encuentro con los líderes rusos —le dijo el Jefe de espías, sacándolo de sus complejos pensamientos.

Adrien le había narrado, nada más llegar, su conversación con Fleures, y gracias a los contactos de Katharina en la modista, sabían también que la esposa de Graham tenía pensado acudir con su esposo a Westminster ese mismo sábado a un acto oficial. Grenville recibía a varios miembros del Comité Privado del zar Nicolás. Se trataba, según habían averiguado, de una visita formal para aquietar la desconfianza de los aliados en momentos en los que Napoleón ejercía una feroz presión sobre los amigos de Prusia.

—Tiene que ser eso lo que traman —reflexionó en voz alta. Le había dado muchas vueltas al asunto, y no hallaba otra explicación para que Fleures no quisiera viajar hasta el domingo, y que, sin embargo, estuviera entusiasmado por salir de Londres después de eso—. Creo que Fleures tenía pensado desaparecer el domingo de todos modos y yo le he ofrecido una coartada para abandonar la ciudad después de lo que quiera que tengan en mente.

—Pero Westminster no es el mejor lugar para perpetrar un atentado contra el primer ministro. Habrá mucha vigilancia —alegó Katharina con el ceño fruncido.

—Lo es si, además de librarte de Grenville, consigues crear un conflicto internacional por la presencia de los aliados en el momento de su muerte —terció Gardner con expresión hermética—. Imaginad lo bien que le vendría a Francia que Inglaterra sospechase de Rusia. Napoleón no le ha perdonado al zar que le volviese la espalda.

—¿De eso se trata entonces? —preguntó Kath.

—Es nuestra teoría más plausible —concluyó Adrien con un encogimiento de hombros.

—Bien, y entonces, ¿cómo vamos a impedirlo?

—Sabemos gracias a Roshtell que Graham se ha dejado la tarde de mañana libre —explicó Gardner—. Incluso ha anulado una cita que tenía con el conde de Grey. Debemos concluir que si el momento de su atentado está tan cerca, ellos tendrán que hablar del asunto, de modo que es muy probable que sea con Fleures con quien tiene previsto verse esa tarde.

—Y no sabemos si tendremos otra oportunidad de cogerlos juntos antes de que lleven a cabo sus planes —agregó Adrien, acercándose el vaso de jerez que Gardner le había servido a los labios para echar un trago. Kath se había pedido esa mañana un té, alegando que no eran horas para licores.

—Exacto. Tenemos que conseguir estar presentes en esa reunión —Gardner también vació de un trago su vaso antes de volver a rellenar el de ambos—, aunque deberíamos intentar llegar al sitio antes que ellos para no levantar sospechas.

Estaban sentados en un cómodo conjunto de sofá y sillones de piel en la sala de recibo de la casa de Helmet Square. El lugar era, como el resto de la casa, elegante y confortable. Había una vitrina con diversas cajas de tabaco y pitilleras de variados estilos y colores.

—De acuerdo, entonces iremos a ese tugurio de Finsbury por la mañana y tomaremos posiciones —propuso Kath—. ¿Y después qué?

Un fuerte latido en su pecho le advirtió de que era el momento de plantear sus dudas respecto al hecho de que Katharina participase de manera activa en aquella misión. No se negaba a sí mismo que era un pensamiento terriblemente paternalista, pero no podía evitar sentir que debía protegerla de cualquier peligro. Estaba a punto de abrir la boca cuando Gardner se le anticipó.

—No tienes por qué unirte a la captura si no lo deseas, Kath.

—¿Bromeas? —saltó ella con gesto ofendido—. ¡He estado investigando desde el comienzo de la misión! Y, por supuesto, quiero participar en su resolución.

«Maldición», farfulló Adrien en su mente. Después de eso no podía expresar sus reticencias o Katharina se pondría furiosa con él. No quería desautorizarla delante de su jefe, pero tendría que encontrar el momento para hablar con ella y pedirle que no se alistase voluntaria.

—Está bien. Lo más importante es averiguar qué planean y qué otras personas pueden estar implicadas —concluyó Gardner—. Si los detenemos antes de tiempo tal vez logremos frustrar sus planes inmediatos, pero no podremos estar seguros de que no haya otras personas dispuestas a tomar el testigo. ¿Entendido? Quiero estar seguro de que abortamos cualquier atentado contra Grenville.

Ambos asintieron. Katharina con el semblante más tranquilo, incluso un poco entusiasmado, cabría decir. Adrien, por contra, se sentía incómodo en su propia piel. Quería participar en ello, pero le gustaría poder dejar a Katharina al margen. Una tarea nada fácil para la que tendría que establecer una estrategia sutil y paciente.

Se marcharon antes de que el crepúsculo llenase de tonos anaranjados el cielo londinense. Los primeros rayos de sol los vieron salir desde el carruaje, donde Adrien intentó plantear el tema de los riesgos que suponía la misión para una mujer con la delicada complexión de ella. Se habían sentado uno frente al otro en la cabina; Adrien analizó el humor de aquellos ojos rasgados y decidió exponerlo antes de que la conversación se enfriase.

—Me preocupa que te pongas en una situación vulnerable —alegó con mirada abatida, sopesando cada palabra antes de pronunciarla—. Solo con imaginar que algo pueda pasarte…

—Sí —susurró ella con mirada anhelante—, también me inquieta que pueda ocurrirte algo. —Katharina se quitó uno de sus guantes y alzó una mano tibia para acariciarle el rostro—. Pero me apasiona la idea de trabajar a tu lado, cuidarnos el uno al otro. Estoy segura de que será inolvidable. —Arrastró las últimas palabras al tiempo que sus ojos se oscurecían. Mordiéndose el labio, Katharina lo sujetó por el cuello y alzó su trasero del asiento para colocarlo sobre el regazo de Adrien. Él tragó saliva—. ¿Te he dicho que uso pantalones de hombre cuando estoy en una misión de vigilancia?

Cualquier intención de plantear sus exigencias quedó relegada de inmediato cuando Kath se inclinó sobre su boca y le mordió el labio. En pocos segundos, tejió a su alrededor una red de seducción que lo desconcentró por completo. Con unas pocas caricias de su manos y el toque sensual de su boca, Adrien se convirtió en un ser absolutamente primario que no alcanzaba a tocarla lo suficiente. La apretó contra su cuerpo y exigió que calmara sus deseos con besos prolongados que ellos apuraron hasta que llegaron a Leringhton Hall.

—Tendremos que hablar de esto —se empeñó mientras ella lo conducía por las escaleras hacia el dormitorio, confuso por la neblina de lujuria que lo había envuelto en el carruaje.

—Más tarde, cariño. Cuando nos hayamos calmado —le dijo con un guiño.

Pero ni él ni Kath lograron saciar su anhelo con facilidad. El sueño y la vigilia se fundieron en una continua búsqueda del placer. Katharina lo exprimió al máximo, lo complació de tantas formas que fue Adrien quien terminó suplicando que le dejase descansar. Su preciosa seductora demostró esa noche, contra toda duda, que ni era débil ni estaba indefensa.
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Jean Baptiste Fleures subió las escaleras con más energía de la habitual. Se encontraba de muy buen humor ese día, aunque sus recelos naturales no se hallasen del todo silenciados. Por eso había acudido acompañado por dos de sus secuaces, quienes se habían quedado en la puerta de entrada para asegurarse de que nadie a quien no esperase acudiera a aquella cita. Nada podía torcerse ese día ni los próximos. Estaban demasiado cerca para fallar ahora.

Quería pensar que había logrado establecer una estrategia sin fisuras; casi perfecta. «No», se corrigió: era perfecta. Lo era. Mucho mejor que cualquier otra que hubiera planteado con anterioridad.

El fracaso de la partida de caza con el embajador austriaco había sido un golpe duro, y un riesgo de proporciones incalculables. Fouché había estado a punto de destituirlo por aquello y lo habría hecho si él no hubiera podido ofrecerle alguna contrapartida. Pero la había encontrado. Una que suponía una oportunidad todavía más jugosa que la posible confrontación con Austria.

Rusia.

Ese era un rival todavía más conveniente.

Al saber que un reducido grupo del Comité Privado del zar Alejandro iba a acudir a Westminster para ese acto oficial en el que también participaría el gabinete de Grenville, sus más altas aspiraciones habían encontrado la vía perfecta.

El único problema que se le había planteado entonces era escoger un peón a la altura de las circunstancias. Milton Graham no lo era, sin duda, pero con la persuasión y entrenamiento necesarios podría cumplir su papel; era el único, además, que podía situarse lo suficientemente cerca de su objetivo. El maldito aristócrata llevaba meses martirizando su existencia con esa petulancia tan inglesa y sus delirios de poder. Lo más justo era que se ganase el privilegio de ser alzado a la máxima categoría política de su país. Si Grenville moría, él se convertiría en el primer ministro; las conversaciones del duque de Hartington con el decadente regidor británico así lo garantizaban. Resultaba que el rey Jorge estaba bastante disgustado con aquel estrambótico experimento del Ministerio de Todos los Talentos. El barón Grenville había resultado ser una incomodidad para la Corona con su insistencia en la emancipación católica.

Todo lo que Fleures tenía que hacer era crear una duda razonable sobre las causas de su muerte. Si, además, lograba generar suspicacias con respecto a las lealtades de Rusia, el éxito sería doble.

El único escollo que enturbiaba su plena satisfacción era la existencia de un cabo suelto que no había conseguido eliminar. Aunque eso también tenía visos de solucionarse muy pronto. Ese ingenuo de Rigaud estaba a punto de conducirlo derechito a su inepto hermano menor:  Natan Courtois. Se libraría de él antes de que el fraternal encuentro tuviera lugar. De ese modo, no quedaría nadie que pudiera relacionar a Francia con aquel asesinato, y Fleures sería elevado a la categoría de asesor de guerra en Londres.

Llegó sin contratiempos a su apartamento en el número siete de Pindar Street. Aquel lugar no tenía ni una onza de la clase que él merecía, pero era un mal necesario para poder reunirse con aquellas personas con quien no quería ser visto. Todo el mundo lo conocía en Londres y por ese motivo no podía recibir en su casa de Rowell Cross con libertad. El pequeño ático en Finsbury era mucho más ruinoso, pero también discreto e indetectable. Daba a un callejón trasero por el que sus secuaces y colaboradores podían entrar y salir sin que el resto de la vecindad se diera cuenta.

Dedicó su tiempo a encender el fuego en la chimenea. Aquella mañana de enero estaba helando, y la ventana hasta el suelo que daba al balcón estaba desvencijada y dejaba entrar el frío y la humedad. Si tuviera algo más de tiempo intentaría arreglarla, pero siempre andaba escaso. A Jean Baptiste Fleures no le importaba trabajar con sus manos, ni para arreglar desperfectos ni para asesinar a sus objetivos. Era un hombre hecho a sí mismo, humilde pero ambicioso, aunque no había olvidado cómo ganarse la vida por el hecho de haber alcanzado una posición tan digna de consideración.

Empezaba a enervarse cuando al fin escuchó los pasos ligeros e impacientes de su invitado. Se detuvo junto a la chimenea y esperó que entrara con sus habituales aires de importancia. Milton Graham abrió la puerta como si aquella fuera su casa y entró con aire inquieto.

—¿Lo han seguido? —Siempre le hacía la misma pregunta. Le había enseñado técnicas de despiste, pero nunca se fiaba del todo tratándose de él.

—He mirado todo el tiempo y no he visto a nadie sospechoso.

A Fleures tampoco le preocupaba eso en exceso. Había dejado a sus hombres apostados en lugares estratégicos para que protegiesen las entradas al edificio. Daba igual si lo habían seguido porque no conseguirían llegar hasta él.

—Bien. Siéntese.

Graham miró el lugar como si hubiera sapos saltando sobre el suelo, pero tomó asiento en una de las sillas junto a la chimenea. Era un hombre imposible de agradar. Ya fuera una taberna o su minúsculo apartamento de Finsbury el lugar de reunión, él siempre se mostraba gazmoño y displicente, como si su presencia fuera un regalo. Incluso había llegado a sugerir que fuera Fleures quien lo visitase en su mansión de Manchester Square. ¡Menudo patán!

—La recepción se ha adelantado una hora —le anunció, nervioso.

Jean Baptiste lo miró con suficiencia. Eso no suponía una gran alteración, no para la estrategia que él había diseñado.

—No debería trastocar nuestros planes, pero sí es muy importante que no se modifique la hoja de ruta. La recepción debe ser el primer paso. Será en ese momento cuando deposite el polvo del anillo en la copa de Grenville. No empezará a sentirse mal hasta pasada una hora, cuando ya estarán recorriendo Westminster.

Graham asintió, dando entender que recordaba sus instrucciones.

—Yo seré uno de los primeros en notarlo y auxiliarlo —agregó—. De ese modo todos recordarán mi gran preocupación.

—La muerte será rápida y efectiva, pero parecerá algo natural. Como le expliqué —con ese hombre no venía mal repetir las cosas en más de una ocasión—, el veneno provoca un potente dolor en el pecho que lo hará pasar por una dolencia del corazón. No será hasta días después cuando los signos empiecen a ser visibles en la piel. Para ese momento, si todo marcha según lo previsto, los aliados rusos estarán de vuelta en su país, pero usted se encargará de transmitir al gabinete sus sospechas sobre la posibilidad de que Grenville fuera envenenado por ellos.

—Si todo marcha bien… —repitió con aire acongojado.

Fleures tuvo la tentación de zarandearlo una vez más, pero, de repente, algo pareció cambiar a su alrededor. Un ligero movimiento en el aire, un resquicio de aroma a tabaco que antes no había logrado percibir. Alzó una mano para detener las palabras de Graham, quien lo miraba con semblante cariacontecido. No tenía cabeza en ese momento para reforzar su medroso carácter.

—Tendríamos que… —insistió.

—¡Cállese! —le ordenó, notando como todos los músculos de su cuerpo se tensaban.

Una aguda sensación en su nuca le previno de que no estaban solos; Fleures tenía un instinto muy desarrollado para adelantarse al peligro. Sin dejar de vigilar la estancia, metió una mano en el bolsillo de su chaqueta y extrajo un puñal pequeño que guardó en la manga. Justo un segundo después, la figura de su mayor enemigo, sosteniendo una pistola de mecha en la mano, se hizo visible a través de la puerta que comunicaba con el dormitorio del apartamento. Fleures se maldijo por no haberlo registrado todo antes de que llegara Graham, pero ya era muy tarde para arrepentimientos. Esbozó una sonrisa ladina y se apoyó con indolencia en la repisa de la chimenea.

—Bienvenido, Gardner.

***

—¡Gardner! —chilló Graham al instante, levantándose—. Menos mal que ha venido. Este hombre intentaba chantajearme…

—Oh, cállese, stupide. ¿No ve que lo han escuchado todo? —lo silenció Fleures con una expresión de absoluto desprecio.

El corazón de Kath latía con una fuerza atronadora. Su pecho parecía un gran tambor, pero hacía todo cuanto podía por calmarse y centrar toda su atención en cubrir a Samuel. Habían acordado que ella se situaría en el pequeño gabinete de recibo, oculta detrás de una mohosa cortina, mientras Samuel los esperaba en el dormitorio y Adrien ocupaba el apartamento de enfrente para frustrar cualquier posible huída.

Ataviada con pantalones, camisa y abrigo fino de paño, Katharina salió de su escondite y se posicionó al costado de los dos traidores, armada con una pequeña pistola con empuñadura de nácar que Samuel le había proporcionado concretamente para esa misión.

—Fleures tiene razón, Graham. No se esfuerce —se limitó a responder Samuel.

—¿Cómo quiere que lo hagamos? —Fleures no parecía preocupado en absoluto por que los hubieran sorprendido desvelando sus malvados planes. Al menos, no se filtraba ninguna emoción en su tono de voz.

—Lo fácil sería que ambos quisieran venir voluntariamente conmigo a Newgate.

Una sonrisa contrajo el rostro del espía francés. Kath se preguntaba por qué Adrien todavía no se había presentado, pero el volumen de la conversación era tan sereno que tal vez no supiese aún que los habían descubierto.

—¿Cuándo me ha gustado a mí poner las cosas fáciles?

—La otra opción es que los detengamos por sedición con una violenta escena de por medio.

—¡Me he visto obligado! —protestó Graham, quien ya estaba empezando a comprender el destino que le aguardaba.

—Mire, Gardner —continuó Fleures como si no lo hubiera escuchado—, para mí el único desenlace posible es salir de aquí por mi propio pie con usted muerto. —Kath contuvo la respiración y eso llamó la atención del espía—. Oh, c’est mignon —dijo, volviéndose hacia ella—. Esta sí que es una sorpresa. Señorita Sharpe, es un honor conocerla. Lástima que sea en estas circunstancias. ¿Ha venido también nuestro marqués de Rigaud a la reunión?

—Nos espera fuera para entregarlo a las autoridades —respondió Samuel en tono elocuente—. El edificio está rodeado, Fleures. Yo que usted me entregaría pacíficamente.

—Si usted fuera yo tendría ya la cabeza llena de pólvora —repuso con aire altanero.

Tanto Samuel como ella le apuntaban con sus pistolas, y sin embargo, aquel hombre parecía de lo más tranquilo, como si controlara perfectamente la situación. La sala donde estaban quedaba en medio del apartamento. Fleures tenía en un flanco al Jefe de espías, en el otro a ella, y tampoco tenía escapatoria por la puerta principal que se abrió en ese momento para dar paso a la imponente figura de Adrien.

—¡Magnífico! Esta reunión cada vez es más familiar. Bienvenido, Rigaud. ¿Cómo se encuentra su querido hermano?

—A salvo de los buitres —sonrió Adrien, apuntándolo también con una pistola de caño largo.

—¿Ha sido la señorita aquí presente la causante de este cambio de lealtades o ya venía adoleciendo de falta de honor? Oh, no importa —se respondió a sí mismo—. Es igualmente divertido.

—Seré yo el que se divierta cuando lo vea colgando de una soga. —Adrien no estaba tan calmado como quería aparentar. Katharina sabía que albergaba un profundo odio hacia el espía francés por haber puesto en riesgo la integridad de su hermano.

—Oh, pero falta mucho para eso, si es que ocurre.

—¿Aún tiene esperanza de evadir la justicia? —preguntó Samuel, lacónico—. ¿Con tres agentes apuntándole?

—Soy un hombre de recursos.

Estaba tan absorta en aquel duelo de egos que tardó unos segundos en comprender el cambio tan repentino de escena. De un momento a otro, Fleures se movió y extrajo un puñal de algún lugar de su cuerpo. Rodeó el cuello de Graham con el brazo y colocó la punta de su arma contra el gaznate del hombre. Todo ocurrió tan rápido que ni Samuel ni Adrien, ni tampoco ella, acertaron a impedirlo. Graham estaba demasiado cerca de él y le resultó fácil tomarlo como rehén.

—¿Cree que me importa que lo degüelle? —El tono de Samuel estaba lleno de desprecio—. Solo me ahorrará parte del trabajo si lo liquida.

—¡Gardner! —protestó Graham con ojos desorbitados.

Con un diestro movimiento, Fleures se llevó el brazo libre a la parte baja de la espalda y apuntó a Kath con el arma que extrajo de allí.

—¿Y a ella?

Comprendió demasiado tarde que había quedado en una posición vulnerable, sin poder contraatacar de ningún modo. El espía francés estaba protegido por el cuerpo de Graham, a quien realmente ninguno de ellos podía disparar pues no dejaba de ser el sobrino del duque de Hartington. Sin embargo, dudaba que a Fleures le temblara el pulso a la hora de dispararla a ella.

—Voy a desollarte vivo —siseó Adrien desde la puerta.

—Oh, Rigaud, se lo ruego, ahórreme esos sentimentalismos. —Puso cara de auténtica repulsión—. No es más que una furcia.

Aquellas palabras no tenían la capacidad de ofenderla, viniendo de quien venían, pero a Katharina sí le afectó la expresión iracunda y letal que se dibujó en la cara de Adrien. Temió por un momento que lo dominase la rabia y cometiera alguna imprudencia, pero se mantuvo callado. Todos lo hicieron, de hecho. Fleures se quedó sin experimentar la satisfacción que buscaba.

—¿Nadie? —preguntó entonces, arqueando una ceja—. Está bien. Dejemos de jugar pues. Señorita Sharpe, ponga su hermosa pistola sobre esa mesa. —Cuando Kath se resistió a hacerlo, la amenazó—: O le llenaré el pecho de plomo, querida.

Herida en su orgullo, Kath hizo lo que le decía. Fleures tiró entonces del cuello de su rehén y dio un par de pasos hacia ella, arrastrando a Graham tras él sin dejar de apuntarla con su pistola. Se colocó a su lado y de una patada tiró la mesa y el arma para ponerla fuera de su alcance.

—Ahora entre ahí. —Señaló el gabinete y volvió a tirar de Graham para adentrarse también en la pequeña sala donde antes se había escondido Kath—. Disculpen señores —añadió mirando a Adrien concretamente—, pero la señorita Sharpe y yo necesitamos un poco de intimidad. Cierre la puerta, querida. Con llave.

La expresión que se dibujó en el rostro de Adrien fue feroz, pero al margen de intentar dar un paso hacia ella del que se arrepintió en cuanto Fleures le colocó la pistola en la sien, no pronunció una sola palabra.

—Si intentan seguirnos, o tocan siquiera esta puerta, tengan por seguro que le volaré la cabeza a nuestra preciosa mademoiselle. Sería una lástima que tanta belleza quedase desfigurada, ¿no creen?

No bien Katharina cerró con llave, Fleures golpeó a su rehén con la culata de la pistola en la cabeza. El golpe fue tan fuerte y certero que Graham perdió el conocimiento y cayó al suelo como un saco de pienso.

El espía francés le dedicó entonces una sonrisa sibilina que le heló la sangre.

—Al fin solos.

—No se saldrá con la suya —escupió.

—¿Sabe las veces que he escuchado eso, ma chère?

Fleures comenzó a retroceder hacia la ventana, abrió la hoja de guillotina y se sentó en el alféizar, sin dejar de apuntarla.

—Lo atraparemos —prometió.

Con una mirada de compasión, Fleures accionó la llave de serpentina de su pistola y tiró del gatillo. Comprendió entonces que el arma no había estado cebada y se sintió tremendamente estúpida. Habría podido defenderse perfectamente si hubiera sabido que aún no estaba preparado para disparar.

—Estarán tan ocupados lamentándose por usted que no tendrán cabeza para perseguirme. Oh, no me mire así, ma belle, yo no quisiera tener que hacerlo, pero no me han dejado otra opción, ¿comprende? Si quiere, puedo dispararla en el pecho y de ese modo podrá despedirse de su amado. ¿O prefiere la cabeza? Soy su fiel servidor.

Katharina sostuvo la mirada del espía y le sonrió con suficiencia. Su intención era que él se concentrase en aquel gesto para que no se diera cuenta de que intentaba acceder a la daga que había ocultado en la manga de su abrigo.

—Sabe que Rigaud lo perseguirá hasta el fin de sus días.

—Mis preocupaciones inmediatas se centran en salir indemne del edificio. Además, encanto, su galán no es precisamente un espía avezado. La suya no es una amenaza muy aterradora.

La facilidad para provocarlo era pasmosa. A pesar de la prisa que parecía tener por huir estaba bastante dispuesto a enredarse en circunloquios.

—Katharina, ¿estás bien? —gritó Adrien, con tono agitado.

—¡Tranquilos! —le gritó ella.

—Femme ingrate… —murmuró él con una sonrisa ladina, cerrando los ojos para negar con fingido disgusto—. Imagine lo tristes que se pondrán cuando entren y la vean.

Kath aprovechó ese instante de distracción, sujetó la daga por la punta y, con un movimiento repentino, alzó el brazo para lanzarla contra Fleures al tiempo que se tiraba al suelo. Fleures disparó y la detonación se unió al impacto de su cuerpo al caer sobre el enlosado. El dolor en su hombro fue agudo, pero en solo un instante comprendió que había sido por el golpe y no porque le hubiera dado la bala.

Cuando volvió a mirar hacia la ventana vio como Fleures intentaba escapar. No lo pensó dos veces: se levantó de un salto y corrió hacia él, parándose para tirar de la daga que había quedado incrustada en el marco, justo al tiempo que escuchaba el estruendo de la puerta siendo derribada.

—¡Ve por el otro lado! —le gritó a ninguno en concreto—. ¡Hacia el norte!

***

A Adrien se le expandió el corazón cuando la puerta se desplomó sobre el suelo y vio que Katharina seguía con vida. No podía acertar a explicar el terror tan visceral que había sentido al escuchar la detonación; su cerebro se había quedado en blanco y había sido su cuerpo quien había actuado por instinto, a pesar de no sentirse preparado para lo que pudiera encontrar al otro lado. Por suerte, ella estaba viva. Aunque el alivio que eso le causó estaba destinado a no perdurar. En un segundo, entendió que pretendía, en su temeridad, perseguir a Fleures.

—¡Kath, ni se te ocurra! —ordenó con voz crispada.

Pero ya era demasiado tarde. Esa loca había saltado al balcón como una gacela y, cuando Adrien se asomó por la ventana, la vio correr con una falta absoluta de equilibrio hacia la fachada posterior del edificio. Por Dios, ¡si aquel balcón de madera podrida estaba a punto de desplomarse! Maldijo entre dientes y se volvió hacia Samuel.

—Ve por el pasillo —le indicó este—. Tal vez puedas interceptarlo antes de que huya. Yo voy a asegurarme de que Graham no escape. Te sigo en un minuto —propuso mientras sacaba unos grilletes metálicos del interior de su abrigo.

Sin pensarlo mucho más, Adrien cogió la pistola de Katharina del suelo, salió del apartamento y corrió hacia el fondo del edificio, en la dirección en que la había visto marchar. Mientras recorría las idénticas puertas que daban paso a cada uno de los alojamientos, se decía a sí mismo que tenía que controlar el pánico que todavía lo asediaba. «Katharina sabe defenderse», no dejaba de repetírselo. Una prueba evidente de ello era que había logrado salir indemne del encontronazo con Fleures.

Se detuvo al final del pasillo, respirando con dificultad. Nada de lo que se dijese lograría calmar sus temores. Casi había enloquecido cuando el francés se había encerrado con ella en el gabinete sin que él pudiera irrumpir allí para salvarla por miedo a que pudiera herirla. Y cuando había escuchado el disparo… No había palabras en el mundo para definir lo que había sentido en ese momento. Adrien no iba a terminar muy cuerdo si tenía que transigir con que ella siguiera exponiéndose a situaciones tan peligrosas como esa.

Preocupado porque no saliera de ninguna de las puertas que discurrían por la margen derecha del pasillo y sin poder intuir en cuál podrían haber entrado, procuró aguzar el oído. El rugido de su pecho tardó unos segundos en desvanecerse; fue entonces cuando escuchó lo que parecían sonidos de lucha unos metros detrás.

Volvió sobre sus pasos y movió la manilla de la puerta, que resultó estar abierta. Lo que presenció cuando se adentró en el apartamento lo dejó helado.

Katharina había logrado inmovilizar el brazo de Fleures, donde portaba un puñal; lo apresaba con sus dos manos e intentaba tirar de él para desarmarlo, pero la punta del arma no dejaba de aproximarse al pecho de ella. Fleures le tiraba del pelo con saña al mismo tiempo, estirando su cabeza sin permitirle ver lo cerca que estaba de ser ensartada. Adrien, cuya presencia aún no había sido percibida, dio un paso instintivo al frente, pero se detuvo al darse cuenta de que su intervención bien podría ser el fin de ella si no lograba actuar con destreza. Las manos le temblaban, los miembros le pesaban; estaba paralizado de miedo. No era una ayuda demasiado útil.

Con un movimiento brusco y certero, Kath logró doblarse por la cintura y escabullirse hacia un costado, retorciendo la muñeca de su adversario y escapando de la prisión de sus brazos. En un parpadeo, se agachó a por su propia daga y dibujó un arco con el brazo extendido que pasó rozando el muslo de Fleures. Él se quejó con un gruñido y se giró hacia un lado, cayendo de rodillas en el suelo. Fue en ese momento cuando el espía advirtió su presencia.

Adrien quiso avisar también a Kath justo antes de abalanzarse a por Fleures, que había quedado en una posición vulnerable, pero no previó el movimiento de su oponente, que se arrastró hasta su puñal y lo lanzó contra él con fuerza. Tuvo el tiempo justo para esquivarlo, pero eso le impidió llegar hasta él.

Lo que ocurrió a continuación fue espeluznante. En lugar de ir a por Adrien, Fleures se agachó para tomar impulso y se lanzó contra Katharina.

A Adrien se le paró el corazón cuando comprendió que detrás de ellos solo estaba la ventana que daba a la calle. Desde el otro lado de la habitación, vio como ambos atravesaban el cristal y caían por el balcón.
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El choque atroz del cuerpo de Fleures contra el suyo la dejó sin aire en los pulmones y sin sentido de la gravedad. Movió los brazos en el aire, intentando agarrarse a algo mientras toda ella era desplazada hacia el balcón, pero ocurrió tan rápido que solo pudo coger una bocanada de aire antes de darse cuenta de que caía al vacío.

El terror fue tan agudo y corporal que chilló, pensando que era su fin, que se estrellaría contra el suelo y aquello sería todo, pero algo pasó por delante de sus ojos y se agarró con ambas manos.

—¡Katharina! —La voz de Adrien llegó antes que la imagen de su rostro desencajado asomándose por la balconada rota.

Fue incapaz de contestarle. Tenía que ejercer una fuerza tremenda para sujetarse al saliente de la fachada y el abrigo no hacía más que dificultarlo. Sus brazos se pusieron tensos al instante, su garganta cerrada por el miedo, los ojos anegados de lágrimas. El dolor en su espalda era lacerante. Había atravesado y roto la baranda. No veía a Fleures por ningún sitio. ¿Habría caído al suelo? No tenía modo de saberlo.

—Dame tu mano —le pidió Adrien con voz rasgada, estirando el brazo hacia ella.

Katharina no podía hacerlo. Si soltaba aunque fuera un solo dedo, caería. Sentía el peso muerto de su cuerpo tirando hacia abajo al tiempo que miles de agujas rasgaban sus brazos. Metió la cabeza entre ellos y sollozó.

—No puedo.

Adrien bramó furioso cuando se dio cuenta de que no podría llegar a ella. Había casi una braza desde su posición hasta donde él hacía esfuerzos por alcanzarla.

—Aguanta, cariño —suplicó en tono desmoralizado—. Agárrate fuerte.

Katharina alzó la mirada y vio su desesperación, la absoluta y fatal certeza de que no podría salvarla. El suelo, a cuatro pisos de distancia, parecía reclamarla, tirar de ella, mientras él reptaba por la madera del balcón hasta colgarse de su cintura, con una mano sujetando el refuerzo de hierro en la pared y la otra extendida hacia ella. Pero aquello tampoco fue suficiente. Estaba demasiado alto. Kath apenas lograba ya sostenerse, el frío de la tarde estaba calando sus huesos, el dolor era tan grande que sentía la tentación de abrir los dedos y dejarse caer. Pero la expresión devastada en el rostro de Adrien y las lágrimas en sus ojos la espolearon a hacer otro esfuerzo. Intentó gatear con los pies, alzándolos contra la pared, pero resbalaron y cayeron con fuerza hacia abajo, ocasionándole un nuevo tirón en los brazos.

—Lo siento —gimió, vencida. Sus pensamientos volaron hasta Chiswick y una profunda grieta se abrió en su corazón. Evocó el dulce rostro de su hija y cerró los ojos—. Dile a Jacqueline…

—¡No! —le gritó él, furioso—. ¡No te sueltes! Por Dios, Katharina, aguanta. —Las lágrimas se escapaban de sus tupidas pestañas y le empapaban las mejillas. Kath tuvo el vago pensamiento de que nunca lo había visto tan bello y trágico como en ese momento—. ¡Gardner! ¡Ven aquí!

—Te amo, Adrien.

—No, Katharina —gimió él—. Por favor, por favor. ¡Gardner, joder!

Pero era inútil gritar y llorar. Kath ya no aguantaba más. Había dejado de sentir los dedos; su cuerpo, aterido de frío, tiraba de ella hacia el vacío sin piedad. Lo miró por última vez. ¡Lo amaba tanto! No sabía cómo despedirse de él. Le gustaría poder decir algo que lo consolase, pero el tiempo se le agotaba y las palabras no acudían a su boca. Iba a perder tantas cosas… No se había dado cuenta de lo rica que era su vida hasta ese momento. Jacqueline y Adrien eran todo su mundo, toda su felicidad. Su pobre niña…

—Cuida de Jack —suplicó en un susurro.

—¡Kath, a tu derecha! —le gritó de pronto con los ojos desencajados—. ¡Hay un saliente a tu derecha! ¡Levanta el pie y apóyate en él! ¡No mires hacia abajo! —le indicó a gritos—. Solo levanta el pie, cariño. Puedes hacerlo —insistió con voz rota y mirada desesperada—. Tienes que alzarte en ese pico y después sujetar el tubo que pasa por encima. Por favor.

Kath lo hacía, lo intentaba con todas sus fuerzas, pero ni siquiera sabía si estaba moviendo la pierna o no. Estaba tan entumecida que no lo notaba. Por alguna suerte de energía interna, logró colocar la punta del pie en el lugar justo que Adrien le decía, pero resbaló.

«Está ahí», clamó su mente, esperanzada. Solo tenía que volver a hacerlo. «Solo un esfuerzo más», se juró.

—Venga, cariño. Otra vez.

Sin embargo, le costó varios intentos alcanzarlo. La flexión que tuvo que hacer con los brazos casi le desgarró los músculos, pero finalmente Katharina logró afianzar el pie en el saliente y auparse. No supo cómo su mano encontró de manera instintiva el tubo que recorría la fachada, pero una vez que pudo asirlo con la derecha, el resto de su cuerpo se balanceó hasta encontrar el equilibrio y plantar los dos pies sobre la pequeña plataforma. Su gemido de alivio fue tan profundo que le rasgó la garganta.

—Eso es, mi amor. Pégate a la pared. —Las indicaciones de Adrien llegaban ahora con una voz más firme y esperanzada—. Descansa un poco. Cálmate.

Kath quería mirarlo, pero su situación en la cornisa era muy precaria. Era tan minúscula que apenas lograba mantenerse en ella. Aún no las tenía todas consigo. Cualquier paso en falso y podría volver a perder el equilibrio.

—Cuando te respondan los brazos, levanta el izquierdo. Solo necesito que lo alces un poco y podré llegar a ti.

Oh, aquello sonaba a gloria. Tanto, de hecho, que Kath no tuvo paciencia para esperar a que su cuerpo se recuperase del reciente suplicio. La euforia le bombeaba en las venas, mezclada todavía con el miedo, y la imbuía de una temeridad impaciente.

En cuanto elevó el brazo, dos fuertes manos agarraron su muñeca y la catapultaron hacia arriba con tal fuerza que salió despedida y chocó con el cuerpo de Adrien. Él la sujetó por la cintura y volvió a tirar de ella hasta que ambos rodaron y cayeron en el suelo del apartamento.

No había logrado asimilar el hecho de que lo habían conseguido cuando Adrien ya la tenía envuelta entre sus brazos. La rodeó con fiereza y la estrechó contra su cuerpo, musitando palabras de agradecimiento.

—Adrien.

—Dios mío, Kath —le decía—. Dios mío…

Aún dolorida y asustada, enterró la cara en el cuello de Adrien y lo buscó torpemente con las manos. Estaba despatarrada encima de él y apenas era dueña de sus propios miembros, pero daba igual la torpeza en un momento como ese.

—Adrien.

Era lo único que salía de su boca. La incredulidad todavía no le permitía ser más locuaz. Le costaba asumir que todo había salido bien, que no se había precipitado al vacío, que él la había salvado.

La estrepitosa llegada de Samuel los sobresaltó a los dos. El Jefe de espías los miró con asombro y un matiz furioso en sus ojos azules como el cobalto.

—¿Qué ha pasado? ¿Qué os pasa? —bramó, más nervioso de lo que lo había visto nunca.

—Katharina casi se cae por el balcón —consiguió explicar Adrien con voz entrecortada mientras la ayudaba a sentarse.

—Siento haber tardado tanto —se disculpó, cerrando los ojos con expresión de alivio—. Me salieron al paso un par de tipos y tuve que deshacerme de ellos. ¿Dónde está Fleures?

—Ha huido por el tejado del edificio aledaño —explicó Adrien a título meramente informativo. En ese momento toda su atención estaba puesta en ella. Ahuecó las manos contra sus mejillas—. ¿Estás bien?

—¿Fleures ha huido? —preguntó Kath, molesta.

No podía creer que ella hubiera estado a punto de morir y que él hubiera logrado escapar tan dignamente.

—Se agarró a la baranda cuanto te lanzó al vacío y yo no me entretuve en apresarlo. —Se encogió de hombros, como si aquello no pudiera tener menos importancia—. Escapó por un lateral y saltó al tejado de al lado.

—¡Maldición! —bramó Samuel, furioso—. Se esconderá en una de sus cloacas y no volveremos a verlo. ¿Cuánto hace de eso? —preguntó entonces con renovado interés.

—Podrían haber sido horas —musitó con la mirada fija en ella.

Entendía a lo que se refería. Era materialmente imposible que el tiempo hubiera discurrido tan lento como les parecía, pero durante aquellos segundos o minutos que había estado colgada de la fachada y a punto de caer, habían perdido la noción de la realidad.

—Por el amor de Dios —se quejó Samuel, saliendo disparado por el balcón para seguirle los pasos a Fleures.

Adrien esbozó una sonrisa sardónica al verlo pasar por su lado, pero ni siquiera le dedicó una mirada. Sus profundos ojos de pizarra, aún brillantes por las lágrimas, no se apartaban de los suyos.

—No he pasado tanto miedo en mi vida —le confesó.

—Ni yo —Kath levantó una mano para cubrir la suya y le sonrió con tristeza—. No sabía cómo despedirme de ti.

—Calla.

Adrien la envolvió con fuerza y la estrechó contra su cuerpo. Katharina le echó los brazos al cuello y enredó los dedos entre sus mechones húmedos. El contacto estuvo lleno de anhelo y desesperación. Fue un abrazo impaciente, torpe y agitado. Ambos se tocaron con impericia, como dos muchachos inexpertos y ansiosos. Se besaron con una medida de angustia, explorándose con sus lenguas como si se les fuera a acabar el tiempo. El fogoso desahogo estaba absolutamente exento de deseo carnal; era una mera explosión de miedo y amor, la constatación de lo mucho que se necesitaban el uno al otro y de lo cerca que habían estado de perderse.

Se apartaron jadeando, acalorados. Adrien la miró con tal ternura que las lágrimas volvieron a acudir prestas a sus ojos.

—Vámonos a casa, mi amor —repuso con voz ronca.

—¿No ayudamos a Samuel?

—Me importa un bledo si encuentra a ese miserable. Ya habrá tiempo para cazarlo y arrancarle la piel a tiras. Ahora solo quiero llevarte a casa y encerrarte para que nunca pueda volver a ocurrirte nada.

Kath sonrió a pesar de lo autocrático de aquella sugerencia. Entendía el terror que debía haber vivido Adrien al pensar que iba a perderla. Alzó una mano y la ahuecó contra su mejilla.

—Vas a ser un amante terrible —le susurró.

Sus dormilones ojos negros titilaron antes de que la comisura de su boca se encogiese en un gesto lleno de promesas.

—Ni te lo imaginas.

***

Adrien no había comprendido hasta esa tarde lo irremediablemente unida que estaba su vida a la de Katharina.

Todo su mundo se había tambaleado ante la visión de su cuerpo colgando de la cornisa de aquel inmundo apartamento, su rostro demudado, sus ojos llenos de triste rendición… El miedo atroz a perderla y la certeza de que no podría vivir sin ella eran emociones que se habían grabado para siempre en su alma. Después de aquello, cuando le había dicho que iba a ser un amante terrible, se había dado cuenta de que no era eso lo que quería ser, que no era suficiente para él. Aunque hubiera pensado en ello con anterioridad, no le había puesto nombre; ahora sí que lo tenía.

La apretó contra su cuerpo y besó su coronilla con un suspiro resignado. No estaba seguro de cómo plantearlo; Katharina había expresado con bastante claridad cuáles quería que fueran los términos de su relación y el hecho de que quería seguir manteniendo su identidad secreta. Pero Adrien no estaba de acuerdo con eso. Tal vez si no la hubiera visto precipitarse al vacío podría estar dispuesto a aceptar esas condiciones. Pero después de lo vivido… no.

Iban camino a casa en el carruaje; ella, sentada sobre su regazo, todavía temblaba. Desde que la había aupado de aquel precipicio, no podía dejar de tocarla y abrazarla. Todavía persistía en él una sensación de irrealidad que le hacía buscarla a cada segundo para asegurarse de que estaba viva.

—Estoy agotada —confesó con voz apagada.

—En cuanto lleguemos a casa te sentirás mejor. Haré que te preparen un baño y una cena sustanciosa.

—No tengo hambre —suspiró.

—Pero comerás —le dijo con voz inflexible.

Aunque emitió un bufido en respuesta, se pegó más a su cuerpo y acercó la nariz helada a su cuello. Un pequeño suspiro de confort escapó de sus labios y lo hizo sonreír por el agradable sonido.

A Kath no le disgustaba del todo que fuera autoritario con ella, al menos en las ocasiones en que lo hacía con el único objetivo de protegerla y cuidarla. Solía refunfuñar y mirarlo con desaprobación, pero terminaba condescendiendo. Algo que él adoraba.

—Katharina, hay algo que me gustaría pedirte —se atrevió a decir.

Tal vez no fuera el mejor momento para plantearle lo que esperaba de su relación, pero sospechaba que ninguno le parecería adecuado. La última vez que había intentado comentar sus dudas respecto a la misión de ese día y al hecho de ponerse en peligro, ella lo había enredado con su sensualidad para evadir el tema. Por suerte, esa vez estaba demasiado cansada para usar esos ardides con él.

—¿Tiene que ser ahora? —Se tensó ligeramente—. Presiento que no me va a gustar.

Adrien dejó escapar una amarga carcajada. Sí, estaba seguro de eso. Cualquiera que fuera la idea que tenía Katharina del futuro de ambos, estaba seguro de que no tenía demasiados puntos en común con la que Adrien tenía en mente. Dejó caer un beso en su sien y suspiró.

—Sí, me temo que no te va a gustar, pero aun así me gustaría hablar contigo de ello, si estás dispuesta a escucharme.

Era muy consciente de que tenía que ser dialogante y persuasivo. No iba a conseguir nada si intentaba imponerse a Katharina. Y, además, eso no era lo que quería. Cuando llegasen a un acuerdo, tendría que ser de por vida; solo cabía entonces que ella tomara su decisión libremente.

—Está bien —accedió, al cabo de un instante, alzando la vista con gesto inquieto.

Adrien tomó aire y sujetó una delicada mano con la suya. No era un hombre dado a la expresión de sus emociones; los Courtois siempre se habían entendido con la mirada, así que encontrar las palabras exactas le resultó complicado.

—Yo no quiero… —No. Era un error plantearlo como una exigencia—. Hoy has estado… —Así tampoco, maldición. Adrien respiró hondo—. El miedo que he sentido hoy… se escapa de todo lo que yo conocía, Kath. No era consciente de lo infeliz que podía llegar a ser hasta que he creído que te perdería.

Ella lo observó por un instante con infinita pena mientras posaba la mano libre en su pecho.

—Adrien, no digas eso. No vas a perderme —susurró con una voz preñada de arrepentimiento—. Todo ha salido bien.

—Esta vez sí. Milagrosamente ha salido bien, pero quizá la próxima vez no tengamos tanta suerte —matizó, procurando eliminar cualquier signo de reproche—. Quizá en la siguiente vea cómo caes o cómo alguien te dispara. No creo que pudiera soportarlo. —Tomó aire—. No creo que pudiera perdonártelo.

—No, Adrien. No vayas por ahí.

Su expresión se había vuelto cauta, defensiva. Era una mujer muy perspicaz, y debía imaginar lo que iba a pedirle palabra por palabra. Ella estaba preparada para negarse. De Adrien dependía ofrecerle argumentos que la convencieran.

—Escúchame, mi amor. Solo escúchame. —Kath ahogó la protesta que nacía en su boca y apretó los labios al tiempo que él reforzaba la presión del brazo con el que le rodeaba la cintura—. Yo no voy a imponerte nada ni a coaccionarte. Creo que te has ganado el derecho a llevar las riendas de tu vida, pero te pido que pienses en mí, que me comprendas. Yo… —Otra carcajada amarga se le escapó—. ¿Tienes una idea de la clase de hombre en que me habría convertido si te mueres esta tarde?

—No digas eso. —Su rostro se llenó de conmiseración.

—Por más que no quieras oírlo, ha estado muy cerca. Ten al menos la honestidad de reconocer que no estás exenta de peligro en lo que haces.

—Pero es mi trabajo, y habías dicho que lo entendías —protestó con un puchero.

—Y lo entiendo. Entiendo que es importante para ti, pero hay ciertos aspectos de tu trabajo que no sé si voy a poder llevar con deportividad, Katharina.

Ella entrecerró los ojos por el uso del plural, pero una vez que se había metido en el lodo hasta las rodillas, Adrien estaba dispuesto a enseñar todas sus cartas.

—No hablas solo de lo de hoy.

—No —admitió con expresión seria—. No solo se trata de que corras peligros.

—Quieres que deje de ser cortesana —adivinó con una mirada de reproche, apartándose un poco de él, aunque sin llegar a romper el abrazo.

Adrien sabía que era un poco mezquino haberle hecho creer que estaba conforme con el hecho de que ambos siguieran en activo, cada cual con sus investigaciones, sin interferir el uno en la vida del otro. Cuando hablaron de ello, él creía que sería capaz de sobrellevarlo, pero se había dado cuenta de que eso era imposible.

—Tú no eres una cortesana. No realmente. ¿Cuántos amantes has tenido, Kath? ¿Dos o tres? Eso no es una carrera, cariño.

—Cuatro antes de ti —admitió con un mohín fastidiado—. Pero lo importante es lo que la gente cree, lo que les hemos hecho creer. Tú mismo reconociste que mi identidad era realmente buena.

—Sí, y ahí reside el problema. No quiero que la gente crea que estoy dispuesto a compartirte, Kath.

—Eso no es lo que ocurriría.

—Ah, ¿no? —inquirió en tono serio con una ceja arqueada—. Entonces dime cómo sería. Si has aceptado tener una relación conmigo y sigues fingiendo que te relacionas con otros hombres, ¿qué crees que pensarán? —Cuando Kath apartó la mirada, Adrien alzó la mano y la hizo levantar el rostro—. Oye, lo siento. Yo no tenía ni idea de que algún día conocería a la mujer adecuada y que la querría solo para mí. Pero esto ha pasado sin que yo haya podido evitarlo. Te quiero. Quiero que seas mía ante los ojos de todo el mundo. Y no creo que eso sea posible con una mujer que finge ser cortesana.

Kath huyó de la presión de sus dedos en la barbilla y miró hacia la ventanilla. Fue un gesto que lo llenó de desesperanza. Odiaba tener esa conversación, y precisamente en un día tan duro, pero ¿cuándo iba a lograr que Katharina entendiera sus miedos mejor que en ese momento?

—Si dejo de serlo perderé toda mi influencia. ¿Es que no lo entiendes?

—Lo sé —concedió con impaciencia—, pero yo no quiero que todo Londres piense que, aunque seas mi protegida, sigues siendo una mujer accesible. No creo que pueda pasar por eso. Sé que esto no es lo que tú quieres, pero te aseguro que tampoco entraba en mis planes. Si alguien me hubiera dicho hace tres meses que iba a depender de este modo de una mujer me habría reído. Pero aquí estoy. Y te necesito tanto como respirar. Me resulta increíble que… quiera sentar cabeza contigo, pero eso es justo lo que quiero.

—Sentar… —Kath giró bruscamente la cabeza y lo miró con claro desconcierto—. ¿Qué quieres decir?

No estaba seguro del todo.

¿Quería casarse?

La respuesta fue instantánea: sí. Por supuesto. Desde luego que lo quería.

Quería despertar con ella cada mañana del resto de sus días, protegerla, hacerla feliz, llevarla del brazo con orgullo y que todos la llamasen marquesa. Quería ofrecerle la mejor de las vidas posibles, respetabilidad, honor… Todo. Con Katharina lo quería todo. Después de tantos años de soledad, quería una familia y quería tranquilidad. Le resultaba extraño incluso a él; quería un hogar, quién lo hubiera dicho.

Cuando buscó los ojos azules para estudiar su reacción, no encontró la calidez que le hubiera gustado que ella mostrase. Tal vez aún no estaba preparada para escucharlo. No podía olvidar que había sido un día lleno de emociones y de mucha tensión. Realmente, no había elegido un buen momento.

—Lo único que te estoy pidiendo por ahora es que dejes de representar el papel de cortesana y que no vuelvas a ponerte en peligro como lo has hecho hoy. —Silenció su incipiente protesta poniéndole los dedos en los labios—. No, escucha. Piensa en Jacqueline y en lo que has sentido cuando creías que te ibas a caer de esa cornisa. No me digas que no lo hubieras dado todo en ese momento por estar con ella, por tener una vida con ella. Eso es lo que yo quiero también, Kath. Quiero que la traigas a vivir con nosotros y que seamos una familia.

—¡Adrien! —exclamó en un susurro.

Su cara era todo un poema, mitad espantada, mitad conmocionada. Eso había estado muy cerca de sonar a una propuesta de matrimonio en toda regla, que era lo que se había prometido no hacer. No era de extrañar que la pobre lo mirase como si el cielo entero se estuviera cayendo sobre ellos.

—Oye, lo siento —se disculpó en tono avergonzado—. Estás demasiado cansada por todo lo ocurrido hoy, y yo no hago otra cosa que añadir preocupaciones a tu cabeza. Siento haberlo planteado en este momento. Supongo que necesitaba que supieras cómo me siento, pero tenemos todo el tiempo del mundo para hablar de esto. —Ella negó con la cabeza, y Adrien tuvo tanto miedo de su respuesta que buscó cualquier excusa para silenciarla. Fue una suerte que la fachada de Leringhton Hall apareciera por la ventana—. Mira, ya hemos llegado a casa.

Dado que Katharina parecía dispuesta a añadir algo más, Adrien selló sus labios con un beso paciente y suave. La entretuvo de ese modo hasta que el lacayo les abrió la puerta y después la soltó.

—Vamos, cariño. Entremos.




32

Adrien se sintió agradecido cuando comprendió que ella estaba dispuesta a dejar correr el asunto. No se la veía muy convencida, a juzgar por el suave ceño en su rostro, pero, por suerte, estaba demasiado cansada como para insistir.

La cargó en brazos hasta el umbral de Leringhton Hall, y entraron en casa. Anthony Quaiton les abrió la puerta con una reverencia, como si no fuera extraño que el marqués de Rigaud se hubiera bajado del carruaje con su amante en brazos y subiera con ella los escalones de la entrada como si acabaran de casarse.

—Quiero que preparen un baño para la señorita Sharpe, Quaiton. Lo antes posible. Avise también a Legard; bajaré enseguida a ordenar la cena.

Mientras subía por las escaleras, Kath se apartó para mirarlo con un matiz disgustado en los ojos y luego meneó la cabeza.

—No es necesario todo eso.

—Quiero que entres en calor lo antes posible.

Todavía podía sentir cómo su flexible cuerpo se estremecía de vez en cuando por el frío y el terror que había vivido esa tarde. Aunque ella intentaba aparentar entereza, su rostro lucía una expresión turbada, sus exóticos ojos azules se veían agrandados por la conmoción y las líneas de su cara parecían más enjutas y pálidas.

Y en esas condiciones a él se le había ocurrido hablar del futuro y de formar una familia. Sin lugar a duda, era un completo cabeza de chorlito.

La depositó en la cama con delicadeza y comenzó a quitarle la ropa. Primero el abrigo de tosco paño, luego el jersey y la camisa basta de algodón. Le siguieron los pantalones de sarga y la camisola interior, la única prenda femenina que ella llevaba.

—Puedo hacerlo yo sola —le dijo mientras la desnudaba.

—Quiero hacerlo yo.

Abrió el cajón de la cómoda y sacó el camisón de color cereza a juego con la bata que él le había regalado. En menos de dos minutos la había vuelto a vestir, resistiendo la tentación clamorosa de besar cada pulgada de su desnudez. Apartó la colcha y la movió para que entrase al calor de las cobijas.

—Gracias.

—No hay de qué —le sonrió—. Ahora voy a encargarme de que traigan nuestra cena. Ya deben estar llevando la bañera a mi dormitorio. Quédate aquí mientras la preparan y duerme un poco.

—Adrien, no tengo sueño —protestó con una mueca infantil.

—Pues cierra los ojos al menos. Recuerda: estás agotada.

—No debería haberlo mencionado —bufó con sarcasmo.

—Quédate aquí quietecita —la regaño con dulzura, inclinándose para rozar sus labios—. Volveré enseguida.

Comprobó que la chimenea ofrecía la combustión perfecta para que ella entrase en calor, se quitó la chaqueta y el chaleco y después bajó a la cocina con cierto pesar por sus errores recientes, aunque decidido a compensarla. Quería darle a Katharina todas las atenciones posibles, cubrirla de ternura y de confort; hacerla sentir segura, tranquila, feliz.

Ordenó una cena compuesta de caldo de ave, crema de zanahorias, jamón ahumado y pastel de queso. Eran algunas de las cosas que más le gustaban a Kath; sería más fácil que aceptase comer aquello aunque no tuviera apetito.

Encontró a Main en la biblioteca, repasando los libros de cuentas. Se le daba muy bien fiscalizar al resto de sus empleados y tenía especial desconfianza hacia su contable.

—¿Ha ido todo bien? —preguntó no bien lo vio entrar.

—Hemos capturado a Graham, pero Fleures se nos ha escapado —le contó de manera atropellada desde la puerta—. Te lo explicaré todo mañana, ahora tengo que atender a Katharina.

—¿Ha resultado herida? —Los ojos castaños de su valet se llenaron de auténtica preocupación.

—No, no. Bueno, ha estado a punto, pero no. —Adrien hizo un vago gesto con la mano para tranquilizarlo—. Es solo que ha pasado un mal rato y no quiero dejarla sola. He venido para pedirte que tengas los ojos muy abiertos. No creo que esa rata de Fleures se atreva a venir a por nosotros, pero…

—Pondré a algunos hombres a vigilar —lo interrumpió, comprendiendo al instante lo que deseaba.

Adrien asintió y se despidió de él. Aunque no tenía empleados dedicados a la protección, tanto Thomas, el cochero, como dos de los lacayos estaban lo suficientemente entrenados como para desempeñar labores de seguridad. Podía estar tranquilo en ese aspecto; Main sabía cómo defender Leringhton Hall.

Cuando al fin terminó de organizarlo todo, subió a su dormitorio, tocó la puerta y entró cuando Katharina le pidió que lo hiciera.

Ella ya estaba metida en la bañera, con todo el cuerpo sumergido hasta la barbilla. En un banco de madera reposaba su bata y su camisón color cereza; la seda cayendo hacia el suelo y rozando la alfombra. Era el favorito de Adrien, el más sensual, el que más destacaba la palidez de su piel y el azul zafiro de sus ojos, que en ese momento lo contemplaban con una nueva serenidad.

—¿Está todo a tu gusto? —preguntó, con la mirada fija en la imagen tan vulnerable que ofrecía metida en aquella tina de agua vaporosa.

—Sí —esbozó una sonrisa dulce en tanto él se acercaba—. Me estás malcriando.

Adrien agradeció el hecho de que ella hubiera dejado a un lado la conversación anterior y que se mostrase receptiva. Era todo cuanto un hombre podía pedir después de un día tan complicado.

—Me temo que no he hecho más que empezar.

Las pocas pompas que había generado el jabón de limones dulces que ella usaba en su baño no habían logrado cubrir la superficie del agua. Adrien pudo observar los delgados brazos posados sobre su vientre, enmarcando los firmes pechos de pezones oscuros, sus piernas suaves flexionadas, el atisbo del triángulo de vello entre ellas.

Estudiando su reacción, Adrien comenzó a desabrocharse los botones de la camisa: las pupilas de Kath se dilataron tomándole terreno a sus hermosos aros azules; los labios se entreabrieron dejando escapar el vaho de su interior. Eran signos claros de que, a pesar de su agotamiento, lo deseaba.

—¿Te importa que te acompañe?

Se quitó la camisa y los zapatos. Después se desprendió de los calcetines y llevó las manos a la cinturilla de su pantalón. Kath se mordió el labio inferior cuando Adrien lo bajó sin contemplación y lo dejó caer al suelo; la mirada de ella se quedó anclada en la extensión de carne que ya había comenzado a desearla también.

—Nunca te has bañado conmigo —musitó.

Tenía razón. Y lo curioso era que no entendía por qué no había tenido antes la tentación de compartir aquel momento tan íntimo. Quizá era porque ella nunca le había advertido de cuándo pensaba tomarlos.

—Una negligencia que no volveré a cometer —le aseguró.

A partir de ese día gozaría de muchos de los baños de Katharina, como espectador o como participante, lo mismo le daba. Adrien se estremeció al pensar en ello. Verla frotar su cuerpo con la pastilla de jabón o con un paño de lino tenía que ser una de las experiencias más eróticas imaginables. Claro, que meterse con ella en la bañera y acariciar su cuerpo mojado no era menos atrayente.

La hizo adelantar el trasero y se sentó detrás, abriendo las piernas para rodear sus caderas.

—No vamos a caber —opinó Kath, encogiéndose en el frente de la bañera.

Tenía razón de nuevo. La bañera estaba pensada para una sola persona. ¿No habría algún modelo creado para dos? Si existía, él lo encontraría, o lo mandaría construir.

—Tendrás que sentarte encima mía, cielo —le susurró al oído.

—Mmm. Eso puedo hacerlo.

Cogiéndola por la cintura se la subió a los muslos y la deslizó hacia atrás. La sensación de su trasero rozándole las piernas fue tan maravillosa que Adrien jadeó.

—Compraré una bañera más grande —prometió.

Kath soltó una risita ronca y se giró hacia él cuando la tomó por los hombros y la instó a ello. Flexionó sus estilizadas piernas a un lado y se recostó sobre su pecho.

—Creo que ese sería un gran regalo para ambos —opino con voz melosa—, aunque aquí tampoco se está tan mal.

—Eres preciosa, amor mío —suspiró al contemplar su exquisito rostro perlado de gotas de vapor.

Con el cabello aún recogido en un moño alto y aquel aspecto cansado parecía la niña que verdaderamente era. Adrien le sacaba casi diez años y, por primera vez desde que la conocía, fue muy consciente de ello.

—Tú también lo eres. —Levantó una mano y envolvió su mejilla. Adrien inclinó la cabeza para recibir su caricia—. Podría pasarme horas mirándote, días enteros perdida en tus ojos —susurró—. Y en tu cuerpo.

Adrien metió una mano por detrás de su nuca y tiró de ella para apoderarse de su boca y fundirse con aquella calidez tan familiar y extraordinaria al mismo tiempo. Cualquier día, por malo que fuese, merecía la pena ser vivido si esa era la recompensa.

Mientras la besaba a conciencia, Katharina se removió en su regazo y abrió los ojos con sorpresa al frotarse contra su excitada virilidad.

—Adrien… estás…

—Desde luego que lo estoy —ronroneó contra su boca—. Te deseo tanto que tiemblo solo con el roce de tu piel.

—Yo también te deseo. Te… necesito.

Le hundió la lengua de nuevo para premiar ese reconocimiento y la estrechó contra su cuerpo, disfrutando de la presión de sus redondos senos contra el pecho.

Podría tomarla en aquel mismo momento. No necesitaba más estímulo que su deliciosa silueta sobre el regazo. Solo tendría que cogerla de la cintura y sentarla a horcajadas, acoplarse con ella y calmar el anhelo que ambos sentían. En dos minutos su agonía quedaría silenciada, pero no sería más que un triste ensayo de todo el placer que podía ofrecerle. Y Kath merecía la excelencia.

—¿No estás demasiado cansada? —preguntó, compadeciéndose por su estado.

Por mucho que la deseara y por exigente que fuera el clamor de su cuerpo, estaba dispuesto a renunciar a la satisfacción si ella se lo pedía.

—No. No lo estoy —suspiró con mirada decidida—. No para esto.

Kath buscó sus labios y succionó el inferior, jugando con él y provocando una avalancha de lujuria en su ingle.

Adrien recompensó esa entrega acariciándole una nalga bajo el agua y alzando la otra mano hasta apresar uno de sus firmes y redondos pechos. Lo sostuvo con reverencia y la besó en la boca mientras sus dedos comenzaban a estimular su sensible areola. Se apartó para ver cómo se fruncía y elevaba.

—¿Eran tan oscuros antes de tener a Jacqueline?

Había pensado en ello después de conocer la existencia de su hija. Era habitual entre las mujeres casadas que eran madres; Adrien había frecuentado a algunas para el sexo esporádico, aunque jamás había visto ningunos de aquel color mitad canela mitad amaranto.

—Siempre fueron… así —jadeó.

—Cuando vuelvas a quedarte embarazada se pondrán aún más oscuros —sugirió, sintiendo un anhelo instantáneo por verla en ese estado.

Incapaz de resistirse a ellos, se inclinó y los besó. Primero uno, y después el otro. Sacó la lengua y los lamió, hechizado por su textura y su sabor.

—Adrien… —suplicó, ruborizada, no sabía si de pudor o deseo.

—Adoro tenerlos en mi boca.

Katharina enredó los dedos en su cabello y arqueó la espalda cuando él succionó su erizado brote. Era increíblemente agradable estimularla de aquel modo; completamente desnuda y mojada, sentada sobre su regazo, rozando su erección con las nalgas. Cualquier placer que en el pasado le hubiera parecido agradable alcanzaba la sublimación cuando lo practicaba con ella.

Se tomó su tiempo para saborearla, pasando de un pecho al otro y enardeciéndola con calma y dedicación. Kath se retorcía y jadeaba, suplicándole que lo hiciera otra vez, alzándolos contra su boca mientras sus dedos le tironeaban del cabello.

Él la había enseñado a disfrutarlo plenamente, a soportar los latigazos de placer, a concentrarse en las sensaciones únicas que podía provocarle con su lengua y aguantar el clamoroso grito de hambre de su cuerpo.

Después de minutos enteros de atenciones, Adrien se dio cuenta de que él mismo estaba empezando a sufrir los estragos de tan delicioso banquete. Su cuerpo respondía con ansia a aquellos juegos eróticos y al continuado roce de las nalgas femeninas contra su miembro excitado.

Ambos se sobresaltaron cuando alguien llamó a la puerta.

—Milord —llamó un lacayo—, la cena.

—Déjela en el pasillo —ordenó Adrien, y después se giró para mirarla—. Vamos a la cama, Katharina. Empiezo a necesitarte con urgencia.

La hizo salir de la bañera y la secó con paciencia, a pesar de la mirada ardiente que ella no hacía nada por ocultar. Besó sus muslos cuando se agachó para secar sus extremidades, y Kath condujo su cabeza hacia el lugar donde quería sentir su boca. Adrien la complació. Se dejó caer de rodillas y se colocó una de sus torneadas piernas sobre el hombro. Pasó la lengua por los húmedos pliegues y paladeó su esencia, encantado con que fuera ella quien lo hubiera exigido. Katharina se estremeció, dejó salir un gemido gutural, que tuvo un eco demoledor en su virilidad y lo instó a repetir la caricia, una y otra vez. Ambos temblaban de deseo, impacientes ante la proximidad de su orgasmo, pero no era eso lo que había planeado para resarcir a su amante de todas las penurias vividas ese día. Tenían toda la noche por delante, y quería pasarla en vela. Renunciando al gozo de llevarla a la cima de ese modo, Adrien se levantó y la envolvió entre sus brazos.

—Te amo, Katharina. —Besó su frente.

—Te amo. —Con un grado notable de desesperación, ella le tomó el rostro entre las manos y se puso de puntillas para buscar su boca—. Te amo.

Adrien la sujetó por las nalgas y le concedió el beso que ansiaba, envaneciéndose por el hecho de que no la detuviese encontrar su propio sabor en los labios masculinos. Poseyó su boca lentamente, procurando calmarla al tiempo que masajeaba sus firmes glúteos. Kath respiraba en jadeos y emitía roncos gemidos que eran un claro indicador de su nivel de excitación.

Había un matiz de urgencia en su forma de apretarse contra él, una cualidad oscura en su voz que lo encendió más allá de la lucidez y le hizo pensar en modos perversos de poseerla. Adrien mordió su labio y sonrió cuando ella protestó por la ruda caricia.

—¿Me dejarás que te ate, cielo? —le preguntó con no poca incertidumbre.

Katharina se puso tensa y tragó saliva. Él ya le había advertido alguna vez que quería hacerlo, pero hasta ese momento no se había sentido lo suficientemente seguro para proponerlo. Estudió la reacción de su amante, el jadeo profundo que escapó de su garganta ante la sugerencia. Le intrigaba la idea, aunque también la atemorizase.

—¿Me las quitarás si te lo pido? —El tono de súplica estaba también teñido de un anhelo innegable.

Adrien inspiró hondo y trató de ser racional, aunque no era fácil teniendo en cuenta su grado de exaltación. La petición de Kath era lógica, pero si quería que llegase a apreciar aquella práctica, debía enseñarle los sacrificios que conllevaba.

—No. —Cuando se apartó, alarmada, Adrien la estrechó con más fuerza—. La auténtica entrega no admite ninguna condición, Katharina —le explicó—. Tendrás que confiar en mí, en que sabré sostener tu placer, construirlo y liberarlo cuando sea el momento.

Ella cerró los ojos y dejó caer la cabeza contra su pecho.

—¿Y si no me gusta?

Eran dudas normales y de lo más comprensibles. Ceder el control de ese modo a otra persona era un salto de fe, una renuncia antinatural a defenderse si las cosas se torcían. Era justamente esa rendición la que dotaba a la experiencia de tan sublime satisfacción.

Sin embargo, Adrien sabía que no necesitaba cintas de seda para someter a Katharina; lo había hecho innumerables veces sin su consentimiento expreso, y ella había alcanzado cotas de placer cada vez más altas. Lo que la asustaba no era estar indefensa, sino entregar esa última porción de su ser.

—En ese caso dímelo y me detendré. —Le acarició el cabello y comenzó a soltar las horquillas que lo retenían en el moño—. Si hago algo que te desagrade o que te duela, quiero que me lo hagas saber. Pero debo advertirte que no habrá concesiones al pudor, Kath. —Ella alzó los ojos hacia él—. Espero de ti que sepas distinguir entre aquello que te da placer, aunque te asuste, y aquello que no toleras.

Todas esas advertencias estaban de más, en realidad, dado que Adrien no tenía la menor intención de llevar el juego demasiado lejos. Podía enseñarle cosas muy depravadas a Katharina, sin duda, y tal vez algún día lo hiciera, pero esa noche buscaba una rendición más emocional que física o moral. No obstante, quería escuchar una capitulación completa.

—¿Lo harás? —insistió.

—Confío en ti —musitó ella, a modo de aceptación.

—Y debes saber que jamás defraudaré esa confianza. —Se inclinó para rozar sus labios con levedad, agradecido hasta lo indecible por su beneplácito—. Ve a la cama, pequeña.
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Mientras Katharina obedecía con pasos vacilantes, Adrien fue hasta la cómoda y abrió el segundo cajón, donde guardaba cintas de seda y también de cuero. Acarició las de color cereza, tan parecidas al camisón que le gustaba, y las eligió para esa primera vez.

Cuando la contempló tumbada sobre el colchón, recostada en los almohadones como una diosa de la fertilidad, Adrien se encogió por dentro. Era tan hermosa, tan sublime y perfecta. No lograba entender por qué Dios lo había recompensado con una mujer como ella.

Se sentó en la cama a su lado y le tomó una mano. Besó su muñeca, notando el estremecimiento de todo su cuerpo cuando posó los labios abiertos sobre su pulso frenético.

—No tengas miedo, mon amour.

Su respiración superficial y pareja, los labios entreabiertos y la mirada anhelante, le dijeron a Adrien que ella no solo estaba nerviosa, sino también muy excitada. Él había hecho un buen trabajo minutos antes llevándola hasta un punto en que el hambre fuera tan fuerte que estuviera dispuesta a renunciar a cierta seguridad.

Mirándola con todo el amor que sentía, le levantó primero un brazo y después el otro, se inclinó hacia el cabecero, pasó la tira de seda por detrás del barrote central y la envolvió en torno a sus muñecas. Los nudos fueron cerrados sin demasiada tirantez, con la holgura suficiente para que ella pudiera mover sus manos y sujetarse a la barra si lo necesitaba.

—Mi Galatea… —susurró cuando se apartó para contemplar la imagen de sus manos envueltas en seda. Después, deslizó sus ojos desde los finos y delicados dedos hasta su rostro, sus pechos, su vientre plano, sus muslos—. Te ves hermosa.

La postura de sumisión era algo que, en ella, tenía un toque tierno y elegante. A Adrien siempre le había fascinado su desnudez, su perfecta sensualidad, pero ni siquiera en su imaginación podría haber evocado semejante festín para los sentidos. Era todo cuanto él amaba en ese mundo, mucho más de lo que se hubiera atrevido a soñar.

Sin ningún tipo de preámbulo, Adrien deslizó la mano entre sus piernas y palpó la tierna humedad que escapaba de sus pliegues. Kath se llenó el pecho de aire en un ronco jadeo y arqueó la espalda mientras él observaba la sobrecogedora imagen de sus pechos erguidos y llenos. Untó la suave crema por su carne satinada, sin poder evitar una sonrisa de vanidad. Aquella mujer formidable se retorcía de placer con su toque y le ofrecía su cuerpo sin ninguna condición; era un hombre jodidamente afortunado.

Dejó que su dedo corazón la penetrase lentamente, tan despacio que ella abrió los ojos con una expresión de desamparo. Lo sacó y dejó solo la yema en su interior.

—Por favor…

—Flexiona las piernas, Kath. —Ella tembló ligeramente, pero le hizo caso—. Ábrelas.

Un rubor furioso trepó por sus mejillas al tiempo que un gemido quejumbroso abandonaba su pecho, pero también obedeció esa orden.

La docilidad que siempre había mostrado en la cama era asombrosa y un verdadero regalo para Adrien, pero había una importante diferencia entre el principio de su relación y el momento presente. En sus inicios, Katharina acataba todo aquello que creía que era necesario para no desvelar su inexperiencia; pero una vez que todas las mentiras habían caído como un castillo de naipes, Adrien podía estar seguro de que cuando se sometía a sus deseos lo hacía por el placer que ella misma experimentaba.

—Eso es, mi amor. Eres tan suave…

La premió introduciendo dos dedos en su interior, que la hicieron retorcerse un poco hasta que logró albergarlos con comodidad. Kath tomaba el aire en bocanadas, sonrojada de apasionado anhelo, mientras él la penetraba con lentas acometidas.

—Me gusta verte atada —confesó con reverencia—. No había imaginado que experimentaría tanto orgullo y paz al contemplarte así, pero creo que jamás has sido más perfecta que ahora. Me siento bendecido por poder acariciarte de este modo, por que me lo permitas y goces de ello tanto como yo.

—Adrien…

Consciente de las incipientes contracciones en torno a su perversa invasión, Adrien tuvo que renunciar a la maravillosa sensación de llenarla. Se encontraba al borde de la culminación, y era demasiado pronto para eso. Tomando un poco de su untuosa crema en los dedos, se tumbó a su lado y arrastró las yemas húmedas por una de sus areolas, y después por la otra.

—Dios santo. —Katharina cerró los ojos, superada por el pudor de ver lo que él hacía.

—Recuerda que puedes detenerme en cualquier momento, mon ange. —Adrien se inclinó y cerró los labios sobre su pezón, saboreando la esencia única de su feminidad—. Solo tienes que pedirlo.

Pero Katharina no pronunció palabra alguna. Se retorció bajo el toque de su lengua y suspiró con alivio cuando cambió de un pecho al otro, lavando su delicada piel y succionándola con cuidado para proporcionarle el punto justo de placer. Eso la complació durante largos minutos en los que Adrien no se cansó de besar y morder los tiernos brotes oscuros, pero pronto empezó a quejarse y a mover sus piernas para apartarlo.

—¿Qué, Katharina? Dime qué quieres. —Se apoyó sobre un codo, tumbado junto a ella, y alzó la cabeza hasta ponerse a su altura. Las pupilas se veían inmensas, brillantes y líquidas de deseo.

—Quiero tocarte —suplicó.

—Ma petite… Eso no es posible. —Adrien movió la mano para estimular el pezón que acababa de besar. Lo rodeó con las yemas, lo encerró entre sus dedos y lo pellizcó. Kath arqueó la espalda y dejó salir un gemido angustiado—. Solo yo puedo tocarte.

—Es una tortura —se quejó.

Era muy normal que lo viera de ese modo. Su frustración sexual debía estar en un grado máximo, su mente reclamaba ser liberada, pero su cuerpo entendía perfectamente aquel idioma.

—No, mi amor. —Inclinándose sobre ella, Adrien comenzó a besar sus labios, mientras sus dedos continuaban rozando y excitando la finísima piel de su areola—. Es un gozo llevado al extremo. Aprenderás a deleitarte en él, a saborear cada caricia sin que tu ansiedad interfiera. Debes relajarte. Te prometo que descubrirás un placer sin igual.

—¿A ti te gusta que te aten? —preguntó con voz quejumbrosa.

Adrien sonrió, ligeramente sorprendido por la pregunta, pero orgulloso de que ella la hiciera. Reflexionó en silencio mientras dejaba que su mano vagase de nuevo al vértice donde sus muslos se unían. No era algo que hubiera permitido alguna vez o que hubiera tenido curiosidad por experimentar en carne propia. Le gustaba mucho más ser él quien impusiera las ataduras; su disfrute residía justamente en el poder que le confería esa posición. Aunque, en el fondo, debía admitir que no se lo había planteado porque nunca había conocido a una mujer en la que confiase lo suficiente para entregarle el control; no antes de Katharina.

—Nunca he encontrado placer en que me dominen —respondió, pidiéndole en silencio que abriera las piernas para él—. Pero cuando imagino que eres tú la que me ata… —Clavó los ojos en los suyos y después los cerró de pura placidez al encontrar sus pliegues mojados—. Tus pequeñas manos acariciándome. Tu boca torturando mi carne. Tu cuerpo voluptuoso y sensual montado sobre el mío. —Cuando volvió a levantar los párpados su mirada debía ser incendiaria—. No me importaría que me complacieras de ese modo. No me importaría en absoluto.

Kath saltó sobre sus caderas cuando la penetró con dos dedos. Gimió y tiró con fuerza de sus ataduras, pidiéndole que la soltara. En ese punto su cautiverio era difícil de sobrellevar, pero Adrien dudaba que en realidad ella deseara ser liberada de las cintas de seda que con tanta eficacia sostenían su placer.

—Suéltame —pidió de nuevo.

—Podría hacerlo. —Adrien apoyó la cabeza sobre su mano libre, con el codo hincado en el colchón—. Y lo haré si no te encuentras bien. Si te molesta mi toque. ¿Es eso lo que sientes? ¿Quieres que me detenga? ¿O te gusta lo que te hago?

—Sabes que me gusta —siseó entre dientes cuando él hundió los dedos dentro de ella—, pero quiero tener las manos libres para tocarte. Esto es un castigo.

—No, no lo es. Es otra expresión del placer, Kath. Y comprenderás lo hermoso que es que tu amante se entregue a ti de este modo cuando seas tú quien ponga cintas de seda en mis muñecas. —Adrien observó cómo poco a poco ella se dejaba mecer por las palabras, cómo su cuerpo perdía parte de la tensión mientras su sexo lo apretaba con codicia—. Y entonces yo te suplicaré que me sueltes porque me moriré de ganas de tocarte y dominarte, pero tú sabrás que solo privándome de ello podré alcanzar la auténtica plenitud.

—¿La auténtica… plenitud? —Con los ojos cerrados y los labios entreabiertos, Kath susurró la pregunta, inmersa en una espiral de lujuria que él tejía con sus palabras y sus manos.

—¿Acaso no zumba todo tu cuerpo con oleadas de éxtasis casi insoportables? ¿No es hermosa esta espera? ¿No sientes la dicha de entregarme tu satisfacción, Katharina? Quieres que pare, que te libere, y al mismo tiempo necesitas que te empuje un poco más lejos.

—Sí —admitió, sus ojos velados con desamparo.

Complacido hasta lo impensable por que ella admitiera que sus ataduras la fortalecían y hacían más profundo su gozo, Adrien se inclinó para besarla. Katharina salió a su encuentro con una languidez llena de anhelo. Lo buscó con su lengua y se pegó a su cuerpo tanto como pudo. Él, por su parte, buscó el roce de su muslo y apretó su dolorida erección contra ella. Si Katharina encontraba tortura en aquella búsqueda del placer no era menor su propio tormento. Tenía que desoír la clamorosa exigencia de su cuerpo, de su miembro inflamado y lloroso que demandaba a gritos la satisfacción de llenarla y poseerla.

—Dime qué deseas más que nada, mi amor.

Se quedó pegado a su boca, mirándola a los ojos mientras sus dedos penetraban con lentitud dentro de su apretado sexo. Ella dejó escapar un gemido gutural.

—Tu peso sobre mí. —Katharina se contoneó—. Quiero tenerte dentro. Abrazarte.

Era lo que ambos necesitaban. Adrien no podía negarse a sí mismo que su cuerpo estaba ávido de caricias y atención. No podía soltarle las muñecas, no hasta que hubiera alcanzado el clímax; ella tenía que experimentarlo atada al menos la primera vez. Solo cuando conociera la dolorosa liberación que acompañaba a la sumisión sería capaz de entender lo hermoso de su regalo.

Cuando abandonó sus cálidos pliegues íntimos y se apartó, sintió una pérdida física y emocional que tuvo eco en el sollozo de Katharina.

—Tranquila, mi amor —le susurró al tiempo que le abría las piernas con la rodilla y se recostaba sobre su cuerpo—. Yo tampoco lo soporto más. Te necesito.

Adrien envolvió su gruesa erección y la alineó con su cálido portal, apoyado sobre un codo y sintiendo el calor del vientre de Kath contra el suyo.

—Mi amor —susurró Kath, con los ojos muy abiertos, anclados en los suyos y llenos de agradecimiento—. Adoro tu cuerpo sobre el mío. Tu calor…

Adrien empujó muy despacio, internándose pulgada a pulgada en su dilatado sexo. Se obligó a mantenerle la mirada mientras aquellos satinados músculos lo engullían con un roce vivificante.

Situó los brazos flexionados por debajo de sus hombros y le sujetó la cabeza con ambas manos.

—Abrázame con tus piernas, mon amour.

Ella lo hizo con premura. Lo envolvió con un movimiento sinuoso y alzó la pelvis para buscarlo con impaciencia.

—Shhh. —Se cernió sobre su rostro y rozó los suculentos labios con los suyos, estudiando su delicada belleza—. Despacio.

—No quiero ir despacio —protestó ella cediendo al beso y alzando las caderas en silenciosa demanda—. Te necesito. No sabes cuánto te necesito.

Pero no era celeridad lo que él quería, sino dilatar aquel momento tan especial. Sentirla bajo su cuerpo, blanda, flexible, vulnerable. El regalo de su sumisión era algo precioso, único, y Adrien quería convertirlo en un recuerdo imborrable también para ella. Era su primera vez, y Kath no podía controlar la apremiante demanda de su cuerpo por la liberación; lo cual era muy natural. Tendría mucho tiempo, años, décadas, para enseñarle a disfrutar de ello, a prolongarlo y alcanzar un grado de paroxismo en el que ni siquiera su clímax lograse interferir en el placer de las caricias.

—Te amo tanto, Katharina —susurró, sintiendo como sus ojos picaban por la aparición de las lágrimas mientras se hundía en ella lentamente—. No puedo imaginar nada más precioso que esto que siento por ti ni un placer mayor que el que encuentro dentro de tu cuerpo.

En ese momento, su expresión se serenó y una placida sonrisa asomó a su boca.

—Hazme el amor, entonces —pidió; su voz enronquecida—. Te necesito tanto…

Sí. Él también estaba ya al límite de lo que un hombre podía soportar. Llevaba minutos enteros ignorando el clamor de su cuerpo, pero la ardiente prisión alrededor de su miembro empezaba a ser enloquecedora. Kath no dejaba de cerrar sus músculos sobre su carne inflamada, lo apretaba y buscaba una mayor profundidad, ansiosa por sentirlo entero.

Con un rugido inevitable, Adrien la embistió con fuerza y se hundió en ella hasta la empuñadura. Ambos gritaron su alivio, agotados por la espera; sus miembros temblorosos, la piel perlada de sudor.

—¿Así, Kath?

Ella le dedicó una mirada decidida y perversa. Había logrado vencer su propia desesperación, había superado su papel de sumisa y había conseguido de él lo que quería.

—No, cariño. —Se mordió el labio con un toque sensual y provocativo—. Más fuerte —susurró, acercándose a su oído—. Más duro. Más profundo.

Adrien cerró los ojos y maldijo en voz alta. Salió de ella con un movimiento brusco y volvió a penetrarla con la fiereza que se había prometido guardar bajo llave esa noche. El sonido que escapó del pecho de su amante fue ronco y animal. La miró, extasiado, y leyó en su expresión una lujuria desnuda y sincera.

—Más, Adrien —suplicó—. Quiero más.

Olvidado ya de cualquier afán dominante, Adrien se rindió a los deseos de su amada. Sujetó con fuerza su cabeza y, clavando codos y rodillas en el colchón, apretó las nalgas y se hundió en su esponjosa carne con la cadencia que ella demandaba: fuerte, dura, profunda.

Katharina gimió de manera frenética y cerró los ojos, contorsionándose por el exquisito gozo de ser penetrada del modo que ansiaba.

—De eso nada —la riñó, sujetando su cabeza—. Abre los ojos. Mírame.

Cuando lo hizo, Adrien volvió a sentirse fascinado por el exótico azul zafiro que escondía tanta dulzura como pasión. Se inclinó para rozar sus labios y fundir el aliento con el suyo, notando los erizados pezones contra su torso. Sus caderas no dejaron de embestirla, adentrándose en aquella grieta húmeda y ardiente que no cesaba de apretarlo y succionarlo.

—Es increíble, mi amor —gimió al sentir cómo la vagina de ella comenzaba a temblar alrededor de su miembro. Se deslizó más adentro, más rápido, acrecentado su escalada hacia el clímax—. Sostenlo un poco más, Kath. No te rindas —la animó.

Ella se encogió bajo su cuerpo y sollozó, mirándolo con desesperación.

—No aguantó más…

Podía verlo en su rostro, demudado por el placer; podía sentirlo también en las duras contracciones de sus músculos internos, que se cerraban con fiereza en torno a su erección. Adrien contenía el suyo a duras penas. Cada fibra de su ser se estremecía violentamente, exigiendo que lo liberase de aquella dolorosa contención.

—Está bien —se rindió—. Córrete ahora, mi amor.

El sonido que salió de la garganta de Kath cuando Adrien apretó los glúteos y la penetró hasta el fondo, fue visceral y quejumbroso. Se quedó allí dentro, paralizado por los demenciales espasmos de aquella carne satinada que lo acogía. El orgasmo de Katharina fue potente, sonoro, dulce y hermoso. Observó sus facciones contorsionadas por el dolor y el alivio; sus delicadas cejas fruncidas, sus labios entreabiertos por los jadeos, sus ojos entornados por el gozo extremo de su culminación.

—La petite mort —susurró, encantado, al tiempo que permitía a sus caderas volver a moverse.

Imprimió un ritmo lento, solo el necesario para notar la suave y húmeda fricción de su sexo, que aún palpitaba en torno a él.

Adrien dejó la mente en blanco y se meció contra el cuerpo de su amada, perdiendo la noción de sí mismo y permitiendo a su dolorido miembro encontrar la tan ansiada liberación. Su clímax fue sereno, pero poderoso. Se estremeció durante segundos enteros en los que permaneció dentro de su maravilloso sexo y le pidió que lo apretase más y más.

Se derrumbó sobre ella, saciado y agotado a un nivel que no había experimentado antes. Extendió las manos hacia el cabecero mientras buscaba su boca y soltó sus muñecas. Kath lo abrazó y se fundió con él en un beso que duró minutos.

—Dime, Katharina —Adrien se quedó a un suspiro de su rostro, solo lo suficiente para estudiar su expresión—, ¿volverás a dejar que te ate?

Aunque pareciera imposible, ella se ruborizó.

—Admito que tenías razón —repuso con gesto tierno—. En todo. —Rozó los labios con los suyos y suspiró—. Sí, Adrien, dejaré que me ates siempre que quieras. ¿Y tú? ¿Dejarás que yo te lo haga a ti?

Con una sonrisa perversa que no necesitaba de palabras, Adrien se movió dentro de ella y mordisqueó la perfecta piel nacarada de su barbilla.

—Déjame descansar unos minutos y podrás hacer conmigo lo que quieras.
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—Os casáis —dijo Eleanor Hayes, marquesa de Roshtell, con ligero asombro.

Sentadas en torno a la mesa de té de Mudland Manor, nadie diría que eran dos espías de la división Pampilo, por lo elegante de sus ropajes y la postura serena de sus cuerpos. Los marqueses la habían invitado a almorzar con ellos una vez que Samuel les había comunicado por carta los últimos acontecimientos relacionados con la huída de Fleures y la detención de Milton Graham. Era la hora del té y todavía seguían allí.

A Eleanor, que desconocía hasta qué punto Adrien había pasado a formar parte de la agencia, la sorprendió muchísimo que se presentara con él en su casa, pero enseguida se mostró entusiasmada cuando Katharina le explicó que no había sido él quien había atentado contra Grenville.

No fue fácil resumir los cambios tan drásticos que había sufrido la investigación en los últimos días, pero con la ayuda de Adrien les explicó todo lo relacionado con Pigmalión, la implicación de Natan Courtois y también el papel que Graham había representado en toda la función. Los marqueses se mostraron asombrados por el relato, aunque, sin duda, nada podía superar a la expresión fascinada que lucía su amiga en ese momento, cuando la conversación había derivado al plano personal.

—No me ha quedado más remedio —farfulló Katharina, procurando parecer lo suficientemente fastidiada—. Se puso de lo más insistente.

Apoyado con indolencia contra una de las columnas del salón de visitas de Mudland Manor, Adrien sonrió con traviesa diversión, tirándole un beso por toda respuesta.

—Y… ¿Gardner lo sabe? —inquirió entonces lord Roshtell, a quien la situación parecía hacerle gracia.

—Me niego a asumir esa responsabilidad. Será él quien se lo comunique —advirtió con un gesto de su cabeza hacia la columna.

No tenía la menor intención de pasar por ese trago con su mentor. Aunque había cedido a las pretensiones de Adrien, no estaba feliz con los cambios a los que se había comprometido. Y estaba convencida de que Samuel tampoco lo estaría. Sabía la gran utilidad que reportaba su papel como cortesana para la división Pampilo, y se sentía muy culpable por querer abandonarlo. ¡Y lo quería! Por más que se hiciera la dura e impenitente ante los ojos de Adrien, lo cierto era que se alegraba de no tener que seguir fingiendo ese papel. Iba a librarse de un gran lastre en su vida, pero por algún motivo eso la hacía sentir egoísta. Ya podía visualizar el halo de decepción en los profundos ojos azules de Samuel Gardner. No podía soportar la idea. Era mucho lo que le debía a ese hombre, y odiaba el solo pensamiento de quebrantar la lealtad entre ellos.

—¿Por qué pareces enfadada? —preguntó Eleanor con aire pasmado.

—Porque lo estoy —explicó ella con paciencia—. Es un hombre de lo más recalcitrante. Me coaccionó para que aceptase y luego no me ha dejado retirar mi palabra.

El modo de coacción había consistido en tiras de cuero rodeando sus muñecas y horas enteras de perverso tormento dos noches atrás. Ella habría prometido cualquier cosa en ese instante con tal de que él la complaciera. Maldito embaucador, pensó con rencor echándole una mirada de reojo a la que él respondió con una sonrisa jactanciosa.

—Querida, sigo sin entender por qué querrías hacer tal cosa.

—¡También quiere que deje el servicio activo! —Se volvió hacia su amiga con expresión indignada.

—Te he dicho que no se trata de que dejes tu trabajo —protestó Adrien con aquel tono condescendiente que ella no soportaba—, pero no serás nunca más un ave del paraíso. Ni siquiera de cara a la galería. Ahora tendrás una familia y tendrás que honrarla. Solo quiero hacer de ti una mujer de bien.

En ese punto, Kath tuvo una vaga sensación de culpabilidad. Una vocecita en su interior le decía que debería sentirse feliz y agradecida con el ofrecimiento de Adrien. Y lo estaba; solo que no había tenido tiempo de digerirlo.

Aún le costaba asumir que él hubiera propuesto —que hubiera insistido, en realidad— traer a Jacqueline a vivir con ellos. Lo que menos podría haber esperado era que sintiese algún deseo de criar a la hija bastarda de otro hombre, con el cúmulo de inconvenientes que eso podría conllevar para su reputación. Kath había tenido numerosas pruebas de su generosidad desde que lo conocía, pero seguía sin poder creer que estuviera dispuesto a adoptar a su hija, porque ese había sido el trato al que habían llegado: Adrien iba a darle su apellido a Jacqueline.

«Necesitas a tu hija. Y ella merece crecer junto a su madre y rodeada de una familia que la quiera. Ya habéis pasado bastante», había argumentado. De nada habían servido sus propios razonamientos sobre las habladurías de la gente o el peligro que ella siempre había creído que podría correr Jack si alguien descubría su pertenencia a la división Pampilo. «Nada podrá ocurriros a ninguna de vosotras cuando te conviertas en mi marquesa», fue su tajante respuesta.

—¿Y cuál es el problema? —preguntó, Roshtell con perplejidad, como si no pudiera explicarse que ella rechazara esa oferta tan provechosa.

—¿Que cuál es…? Pero, ¿os habéis vuelto todos locos? —Los miró furiosa desde el conjunto de sillones donde Eleanor y ella estaban tomando el té—. ¡Hay dos problemas gordísimos! En primer lugar, sabéis, o deberíais saber, que una marquesa estaría muy limitada a la hora de moverse en sociedad. No podría alternar con mis informadores ni utilizar mi mejor activo: mis admiradores. —Adrien carraspeó, molesto, pero a Kath le importó bien poco. Él había elegido tratar el tema delante de los Hayes para ganar acólitos. ¡Pues que se aguantase! Kath seguía muy preocupada por el modo en que su vida iba a cambiar a partir de ese día—. En cambio, la amante de un marqués tiene todas esas puertas abiertas, e incluso más. Nadie esperaría lealtad por mi parte, y yo podría seguir estrechando mi red de contactos. Debéis admitir que ser la marquesa de Rigaud es una tapadera nefasta.

—¿Y en segundo lugar? —incidió Eleanor con gesto comprensivo—. Has dicho que había dos problemas.

Aunque se llenó una vez más de inseguridad, Kath alzó la barbilla, decidida a soltarlo todo. No era fácil confesar que se sentía inferior a esos niveles, pero quizá aquella gente lograse convencer a Adrien de que había elegido la fórmula menos coherente para estar juntos. Suspiró y miró directamente a su amiga.

—¿Te imaginas las cosas que dirían de él si se casa conmigo? —Obtuvo un ceño fruncido por respuesta—. Todo el mundo me conoce. Saben o creen saber lo que he sido. ¿Qué pensarán cuando se enteren de que él —lo señaló con gesto lacónico— se casa con una cortesana que además arrastra tras ella a una criatura de tres años que ha salido de vaya Dios a saber dónde?

—¿Una criatura? —graznó Eleanor, consternada—. ¿De qué estás hablando?

Katharina se encogió sobre sí misma con metafórico dolor. Esa parte de su vida aún no había sido revelada, pero entre tantas cosas como habían ocurrido esa semana, se le había olvidado mencionarlo. Se inclinó hacia su amiga y le tomó una mano entre las suyas.

—Lo siento muchísimo, Lea. —Miró de reojo a Adrien—. Era algo que no podía contarte. Yo… tengo una hija.

—No puedo creerlo —susurró su amiga, con los ojos como platos.

—Se llama Jacqueline, tiene tres años y vive en Chiswick con una pareja mayor que la ha cuidado desde que era un bebé.

—¿Les diste a la niña?

—¡No! —Katharina se ruborizó de vergüenza por la obvia conclusión de la marquesa—. Yo jamás haría eso. Ellos la cuidan, solamente. Mi trabajo es muy peligroso y no podía permitir que alguien le hiciera daño si descubrían su existencia.

—Santo Dios. —Eleanor se llevó la mano libre a la sien—. ¿Llegaré a conocerte de verdad alguna vez?

—Lo siento —suplicó Katharina, sintiéndose muy culpable—. Te prometo que te lo contaré todo más adelante, pero te darás cuenta de lo que supondría que de repente una famosa cortesana apareciera con una hija y pretendiendo casarse con un marqués. Sería un escándalo de proporciones quijotescas. No lo aceptarían.

—Sé que me habéis excluido de la conversación hace un rato —terció Roshtell—, pero me gustaría incidir en que James Fox se casó con una cortesana y aun así llegó al gobierno.

Adrien la miró con una expresión que clamaba: «Ya te lo dije». Era un ejemplo que él había usado también para convencerla esa misma mañana desayunando, cuando ella había vuelto a discutir sobre la cuestión, intentando desdecirse de su compromiso.

—Fox no era marqués —rebatió ella—. Y todo el mundo habló terriblemente de ellos durante meses.

—No me importan las habladurías —alegó Adrien encogiéndose de hombros.

—¡Pues deberían importarte! —lo regañó ella, cogiendo la taza para dar otro sorbo a su té y templar sus nervios—. Eres demasiado obstinado para verlo, pero seríamos igual de felices si mantuviéramos nuestra relación tal y como está. Nadie saldría dañado y yo respetaría nuestro acuerdo igualmente. ¿Cuándo entenderás que no soy la mujer adecuada para convertirse en marquesa?

—Llevamos tres días con esto, pero el obstinado soy yo —refunfuñó, cruzando los brazos sobre su amplio pecho y mirándola con hartazgo.

—Recuerdo que una vez me regañaste por menospreciarme al pensar que no era digna de Sebastian —terció Eleanor, cuando se recompuso un poco de la impresión. Miró a su esposo con dulzura al recordar aquellos aciagos días y después a ella con una patente condena en sus hermosos ojos verdes—. ¡Debería darte vergüenza haberte vuelto tan blanda!

Kath la miró, asombrada, y contuvo a duras penas una carcajada. Era cierto que la había reprendido por creerse inferior al haber adoptado el papel de amante de Roshtell, unos cuantos meses atrás. Eleanor también había sentido que era un valor insignificante en la vida de su ahora esposo y que su existencia debía ser ocultada para no avergonzar al marqués. Pero, incluso habiendo aceptado ser la amante de un aristócrata, la posición de Eleanor en sociedad siempre había estado amparada por esa pátina de respetabilidad que a ella le faltaba.

—No es lo mismo —rebatió con dureza—. Tú eras una viuda bien considerada y yo…

—Y tú —la interrumpió Adrien con tono admonitorio— eres la mujer que yo he elegido. —Echó a andar hacia ella, se arrodilló frente a su sillón, le quitó la taza de las manos y luego enredó los dedos con los suyos—. Aunque tuvieras razón, que no la tienes, en eso de que un marqués no se casa con una cortesana, estás olvidando que yo no soy un aristócrata inglés. Soy francés, y allí hacemos lo que nos apetece. Somos trágicos y románticos, víctimas de los azares del corazón. Nadie se sorprenderá de que me case contigo.

—Te engañas.

—Olvidas también —la interrumpió de nuevo— que tú no eres una cortesana, sino una espía de la Corona que merece la mayor de las glorias. Puede que el mundo no lo sepa, pero lo sabemos nosotros. Y Gardner también lo sabe. No tienes que preocuparte por eso; aunque proteste, lo entenderá. Y además ganará un nuevo recluta si accede a nuestro matrimonio, porque no pienso dejarte sola en esa agencia.

—Sigue siendo… —intentó protestar.

—No es una tapadera —refutó, muy serio—. No es un juego. Y tampoco es un deber, Katharina. Es tu vida. La nuestra. Tienes que hacer lo que te dicte el corazón. —Adrien estrechó sus manos y Kath sintió cómo las lágrimas se agolpaban en sus ojos—. ¿Acaso no quieres una vida en la que puedas pasar todos los días con Jacqueline? Verla crecer, enseñarle la ciudad, adoptar gatitos callejeros… —¡Oh, qué tramposo! Otra vez la chantajeaba con eso. A Kath se le hizo tal nudo en el pecho que tuvo que tragar saliva—. Yo puedo darte todo eso. Una familia. Un hogar. Cásate conmigo, Katharina.

Su enfado se trastocó enseguida por esa otra emoción llena de anhelo que inundaba su corazón cada vez que se permitía pensar en la vida que Adrien le ofrecía y lo odió por hacerla sentir tan vulnerable. Cuando usaba aquel tono tierno con ella y la miraba con sus ojos negros llenos de esperanza, Kath se quedaba sin fuerzas ni argumentos. Solo podía pensar en abrazarlo y pedirle que lo arreglase todo. Mantenerle la mirada y fingir entereza en esos momentos era imposible, pero siempre podía recurrir a su genio para no sentirse tan débil.

—¡¿Acaso no he dicho ya que sí?! —bramó furiosa mientras las lágrimas comenzaban a caer por sus mejillas sin ninguna consideración.

Adrien le sonrió con ternura y alzó una mano para enjugar su llanto, nada impresionado por su intento de soberbia.

—Pero quiero que te lo creas. Y que lo desees tanto como yo.

—Y lo deseo. ¿Cómo no iba…? —Se le cerró la garganta de nuevo y Adrien la abrazó para calmarla.

Los marqueses salieron discretamente del salón y los dejaron solos mientras su prometido, pues lo era, la tranquilizaba con palabras cariñosas y caricias en la espalda.

—Si no fueras tan testaruda… —la regañó dulcemente en tanto depositaba besos fugaces en sus párpados—. ¿No te das cuenta de lo interesante que puede ser tu papel como marquesa de Rigaud? Ya tienes legiones de imitadoras entre la nobleza. Ellas corren a comprarse cada nuevo modelo o sombrero que tú estrenas. ¿Te imaginas lo que obtendrás de ellas cuando además puedan codearse contigo de igual a igual? Serás la mejor informadora de Pampilo.

Katharina torció el gesto. Las esposas de los hombres poderosos podían ser tan útiles como las amantes, que era a las que ella había tenido acceso hasta el momento. A Adrien no le faltaba razón. En realidad, cada vez le costaba más creerse sus propios argumentos. Y todo porque se negaba a reconocerse a sí misma la verdad.

—Tengo miedo —admitió finalmente.

Habían sido tantos los infortunios en su vida que no podía hacerse a la idea de que las cosas fueran a ser felices de ahí en adelante. Le parecía imposible, una trampa. Por eso se negaba a aceptarlo. Por eso le aterrorizaba creer que pudiera formar una familia. ¿Cómo no iba a querer un hogar para Jacqueline? ¿Cómo no iba a añorar una vida digna y respetable junto al hombre que amaba? Pero «nada puede perder quien nada tiene», y Kath se había defendido durante muchos años en aquel desierto de soledad y carencias. Lo que Adrien le ofrecía era un sueño, y solo podía pensar en lo doloroso que sería si terminaba por perderlo.

—Lo sé, Katharina —Adrien la besó en los labios—, pero tendrás que confiar en mí, en que cuidaré de Jacqueline y de ti —sonrió—. Y en que te dejaré que seas la mujer que quieras ser. Yo lo único que te pido es que lo seas junto a mí, que me dejes amarte públicamente y con honor. Cásate conmigo, Kath —suplicó en un susurro que se fue transformando poco a poco en otro beso—. Sé mi marquesa.

Kath envolvió su rostro con las manos y respondió al toque de su boca con una ternura llena de trémula ilusión. Adrien tiró de ella y la bajó del sillón para sentarla en su regazo. La estrechó con fuerza y profundizó la demanda de sus labios, abriéndolos para que sus lenguas pudieran acariciarse y completar la dichosa unión.

—Me da miedo ser feliz, Adrien —susurró con la frente apoyada en la suya.

—Oh, ma petite. Tendrás que acostumbrarte, porque pienso dedicar cada minuto del día a que lo seas. —Nuevos besos rozaron sus mejillas, su nariz, sus sienes—. Acaba con este sufrimiento, amor mío. Acéptame y dime que serás mi esposa.

A Kath se le habían terminado las razones, las excusas y hasta las ganas de resistirse a ser feliz. Solo le quedaba un camino:

—Seré tu esposa, Adrien. Y te amaré hasta mi último aliento.

—Y ya no discutirás más conmigo —le hizo prometer con una sonrisa plena y burlona.

—No hasta después de la boda.

Antes de que su prometido pudiera protestar, Kath se lanzó de nuevo a sus brazos y selló sus labios entre risas.




Epílogo

Katharina trataba de ocultar la inquietud que la carcomía. Sentada en el lujoso interior de color toffee del nuevo carruaje que Adrien le había regalado el día de su boda, miraba por la ventana, procurando no dar muestras de su terror interno. Todos estaban felices y expectantes por el acontecimiento; no quería ser ella quien rompiese el ensueño.

Aunque no debía hacerlo demasiado bien, porque Erik le apretó la mano y giró el rostro para buscar su mirada. Kath sonrió a aquellos ojos azules idénticos a los suyos, pero, incluso después de años separados, él intuyó que su alegría no era del todo completa.

—Todo saldrá bien —murmuró.

«Claro, ¿qué podría salir mal?», se burló mentalmente.

En el asiento de enfrente, Jacqueline sujetaba la nariz de Adrien, fascinada porque su papá aguantase tanto la respiración y sin comprender que podía cumplir esa función perfectamente a través de la boca.

—¿Cuántas hoddas llevas? —le preguntó con gesto admirado y su particular concepción del tiempo.

El marqués se encogió de hombros, con total seriedad.

A Kath no dejaba de asombrarle la naturalidad con la que la niña había aceptado la presencia de Adrien en su vida. Desde el mismo instante en que lo había conocido había caído presa de un encantamiento con respecto a él. Recordaba con ternura aquella tarde soleada en Farydale cuando llegó nerviosa y aterrada porque al fin iba a comunicarle a su hija que vivirían juntas. Recordaba también el miedo atroz que había sentido de que ella se negara o que no estuviera interesada en mudarse a Londres. Pero Jacqueline no solo había gritado y saltado de emoción por eso, sino que había mirado con adoración a Adrien cuando le había dicho que vivirían con él.

No estaba segura de si la admiración de la niña por su esposo era debida a lo guapo que era o a ese giro drástico en su vida; tal vez ella lo veía como el artífice de que su madre al fin hubiera ido a buscarla para no volver a dejarla jamás.

El caso fue que Jacqueline se dejó conquistar por su encanto en el primer minuto, y Adrien tampoco se resistió mucho a la ruidosa alegría de su hija.

«Ha sido amor a primera vista», le dijo él cuando volvían los tres juntos hacia Londres con una pequeña maleta como único resto de esa otra vida anterior que no habían podido compartir.

Se adoraban el uno al otro, y Kath no podía sentirse más dichosa por ello. Jack lo llamaba papá, y Adrien la llamaba hija; incluso eso lo habían aceptado con total naturalidad.

—No tienes por qué estar nerviosa —le dijo entonces su esposo con mirada compasiva—. Son ellos los que han querido que vayas a verlos.

—Has aguantado… —Jacqueline sacó el reloj de su levita de viaje y lo miró como si pudiera leer lo que marcaban las agujas—. Doce hoddas. Ddespidas muy bien, papá.

Los tres adultos del carruaje sonrieron ante tan sabia conclusión, y Adrien cogió a la niña y la sentó sobre su regazo, dándole un beso en la coronilla. Ella, por su parte, quedó muy interesada en el funcionamiento del reloj.

—Lo sé —respondió entonces Kath—, pero llevo tanto tiempo sin verlos, y habrán pensado tantas cosas horribles de mí…

—Eso no es así —aseguró Erik—. No éramos capaces de creer que fueses lo que decían de ti. Así que no tienes que temer que vayan a juzgarte. Tanto Peter como Edith están deseando verte, Kath. No lo dudes ni un instante.

Habían acordado reunirse en la pensión que regentaba la señora Pensbury. Según le había contado Erik, el negocio había crecido mucho en esos pocos años y se había convertido en un establecimiento de mucho renombre.

Peter y Edith habían recibido la autorización de los Jensen para reunirse con su hermana, después de que Adrien utilizase su predicamento para convencerlos. Tres cartas habían mediado entre Londres y Salford en los dos meses que habían transcurrido desde que se prometieron.

Al principio, se negó a cualquier clase de intermediación por parte de su marido. Kath todavía se sentía muy dolida por el modo en que sus padres la habían tratado y no quería tener nada que ver con ellos; pero pronto entendió que siendo Peter y Edith todavía menores de edad, necesitarían la autorización de sus padres para ir a verla.

Desconocía, no obstante, el contenido de esas misivas. No había tenido voluntad para leerlas. Ni las enviadas por Adrien, ni las recibidas tampoco.

De modo que, por mucho que los Jensen hubieran accedido a aquella reunión, sabía muy poco de la opinión que su familia pudiera tener de ella, aunque Erik asegurase que la adoraban. No solo se trataba de lo que pensaran; ¿y lo que sentían? ¿Se mirarían como extraños? ¿Los reconocería?

Habían atravesado el condado de Derbyshire sin que la lluvia hiciese acto de presencia, pero no bien fueron llegando a Stockport comenzó a caer un leve aguacero.

—Estupendo —farfulló—. Llegaremos todos como amapolas mustias.

—Y aun así Jacqueline y tú pareceréis dos acianos resplandecientes —consideró Adrien con un guiño.

Kath le sonrió con ternura. Él sabía que su preocupación no era solo por cómo pudieran recibirla sus hermanos, sino por cómo tratasen a su hija. No dejaba de ser una niña nacida fuera de los decentes márgenes del matrimonio. Por mucho que Adrien la hubiese adoptado y le hubiese otorgado su apellido, era posible que la imagen que tuvieran Peter y Edith de ella estuviera teñida por el estricto concepto moral de sus padres.

—Mamá, yo no soy un anciano, ¿veddad? —preguntó esta con el ceño fruncido.

Los tres rieron ante la confusión, y Kath se inclinó hacia el asiento de enfrente para darle un beso en la nariz.

—Aciano, cariño. No anciano. Es una flor hermosísima, una que tiene el color exacto de tus ojos.

—Y de los tuyos. ¡Y los del tío Edik! —Aplaudió con sus manitas—. ¿El tío Peted y la tía Edith también los tienen azules, mamá?

—No, Jack. Ellos tienen los ojos verdes.

La sonrisa se convirtió en una mueca que parecía un puchero pero que no llegaba a serlo.

—Veddes también son bonitos —sentenció con gesto serio, absolviendo a sus tíos, a los que aún no conocía, de cualquier culpa por no tener los ojos del color de las flores—. ¡Y negdos también! —añadió para no hacer de menos a su padre.

—Entonces solo los marrones quedan fuera de tu aprobación, supongo —dijo Adrien.

Jacqueline se volvió hacia él, preguntándose qué habría querido decir con eso y después se encogió de hombros, girándose para mirar a su tío.

—Tío Edik, ¿y en tu casa hay gatitos?

La obsesión de su hija por los animalitos era absoluta. Habían tenido que traerse a dos gatos adultos y tres cachorros de Farydale, donde habían tenido que despedirse de los compungidos señores Sheridan, que tan bien habían cuidado de su pequeña. Adrien les había ofrecido mudarse a Londres para estar más cerca, pero eran demasiado mayores y estaban muy unidos a la tierra. Les prometieron a cambio acudir de visita al menos una vez al mes.

Allí se habían quedado otros tantos mininos que Agatha había prometido cuidar. Pero Jack no solo adoraba a esa especie en concreto. No hacía más que preguntar por las gallinas del señor Sheridan y por Collie, el perro. Le apasionaban hasta los insectos que ocasionalmente encontraban en el jardín.

—No recuerdo que los haya, Jacqueline —le dijo Erik con una sonrisa arrobada—, pero podemos dar un paseo por la ciudad y seguro que encontramos a alguno.

—Me niego a adoptar otro gato —protestó Kath, quien había descubierto que no sentía gran énfasis por los felinos.

—Mamá…

—No, cielo. Te dije que no podíamos viajar con Katy, así que tampoco podemos hacer el viaje de vuelta con un gato que además sea un completo extraño.

—¿Y la tía Edith no tiene un gatito? —insistió, compungida.

A Jacqueline le costaba entender que no todas las niñas tenían por qué tenerlos y no hacía más que preguntárselo a todas las que veía. Se pensaba además que su tía sería de una edad similar a la suya, aunque ya le habían explicado que tenía catorce y que era mucho más mayor que ella.

—¿Qué tal si se lo preguntamos directamente? —inquirió Erik con aire interesante—. Ya hemos llegado.

A Kath se le removió el corazón dentro del pecho. La conversación había logrado distraerla y no se había dado cuenta de que ya habían llegado a Salford. Miró por la ventanilla, reconociendo las calles de su niñez a medida que pasaban por ellas. Una congoja extraña y atronadora se instaló en su cuerpo y tuvo que tomar el aire en bocanadas lentas para calmarla. ¡Todo estaba exactamente igual! Las calles sin asfaltar, los almacenes a la entrada de la pequeña ciudad, el sonido a lo lejos del molino de vapor y el azul del rio Irwell; eso tampoco había cambiado.

—Parece haber crecido —dijo, sin embargo, en un susurro.

—Lo ha hecho —respondió Erik, orgulloso—. Después de Philip’s and Lee’s Twist Mill, fueron muchos los inversores que empezaron a llegar a la ciudad. Se están construyendo al menos tres fábricas más de algodón. Tienes que ver la Engine Twist Company en el oeste. Es un edificio impresionante.

Kath dudaba que pudiera haber un edificio más asombroso que el de Philip & Lee; su estructura en hierro de varias plantas era motivo de orgullo para la ciudad, que era la segunda en toda Inglaterra en contar con una fábrica de semejante envergadura. Recordaba haber recorrido con sus hermanos las calles de Salford, viendo como poco a poco el núcleo comercial y burgués se iba transformando en un referente industrial.

La buena sociedad —aquella que sus padres habían temido que la rechazara al enterarse de su mala vida— había alcanzado un estatus de gran distinción y riqueza gracias a las buenas inversiones que habían realizado en esa época de expansión.

—¿Preparada? —le preguntó Adrien, sacándola de sus recuerdos.

En realidad, no lo estaba. No podía estarlo. Era tanta la emoción y el miedo que sentía las piernas paralizadas, al igual que la lengua. Se limitó a asentir y aceptar la ayuda de su hermano para bajar del carruaje. Por suerte había parado de llover y el sol comenzaba a asomar entre los nubarrones; Kath rezó por que fuera un buen augurio.

Suspiró y miró alrededor. Ciertamente, a la señora Pensbury le había ido bien. La pensión había anexionado el edificio aledaño y ocupaba ahora la pequeña manzana de Shipe Hill.

Katharina cogió a Jacqueline en brazos en cuanto Adrien la depositó en el suelo. Era completamente absurdo sentir que con ello se protegía de los sentimientos tan confusos que la embargaban, pero, ciertamente, poder abrazar a su hija era lo más parecido a un escudo que podía existir. Entró con ella en la pensión y apenas fue consciente de cómo Erik saludaba a la propietaria mientras la conducía a un saloncito que se hallaba al fondo del vestíbulo.

Se detuvieron en la puerta un instante. Adrien le pasó el brazo por los hombros y se acercó a su oído para infundirle ánimos.

—Todo irá bien. Pero si no es así, solo tienes que decirlo y nos iremos.

«Qué tontería», pensó, desoyendo sus propios nervios. ¿Por qué no iba a ir bien? Solo eran Peter y Edith. Ardía en deseos de verlos y contemplar lo que los años habían hecho con ellos. En realidad, solo estaba emocionada y ansiosa, igual que lo estuvo el día que Adrien la acompañó a ver a Erik en esa pensión de Londres donde lo había alojado. También entonces sintió que el corazón se le iba a salir del pecho por la emoción.

Con un asentimiento de cabeza, le indicó a su esposo que abriera la puerta. Se había puesto un abrigo de lo más sofisticado y sobrio en tono gris azulado. También había elegido su sombrero más hermoso, con adornos de frutas silvestres y plumas de avestruz. Quería ofrecer una imagen digna y serena antes sus hermanos pequeños y con esa idea de causar buena impresión entró con paso firme y elegante en el salón.

Su vista quiso centrarse de inmediato en las figuras del joven y la niña que la esperaban en el interior, pero no pudo evitar desviarse hacia las otras dos personas que ocupaban la estancia. La sensación de horror que se apoderó de ella fue tan rotunda que incluso retrocedió un paso. Adrien la abrazó por detrás con gesto protector.

—¿Quiénes son ellos, mamá? —le susurró Jacqueline con recelo, apretándose contra su pecho.

«Tus abuelos». Kath no pudo pronunciar las palabras. Su lengua estaba paralizada, igual que el resto de su cuerpo. Ellos no deberían estar allí. Eso no era lo acordado.

—Nos iremos de inmediato si no quieres que… —Su madre la miraba con lágrimas en los ojos y las manos apretadas contra su falda—, pero…

—Katharina, bienvenida a casa —dijo Edith con un entusiasmo forzado para romper la tensión.

No se sentía como tal. Kath solo podía pensar en salir corriendo de allí, pero no tenía ni la fuerza ni el control para hacerlo. Jamás imaginó que pudiera doler tanto volver a contemplar el rostro de sus padres. Podría tolerarlo si aún conservasen aquella expresión de condena y decepción que les vio por última vez, pero no era eso lo que tenía delante. Los Jensen habían envejecido en esos cuatro años. Su madre tenía el pelo más canoso, los ojos más hundidos, y la envolvía un halo de tristeza. Su padre parecía completamente avergonzado, con el sombrero apretado contra el pecho y la cabeza gacha. Ambos estaban tensos, nerviosos, esquivos, aunque no parecían querer salir corriendo como a ella le encantaría hacer si le respondieran las piernas.

—Voy a coger a Jacqueline —le dijo Adrien al ver que Kath la apretaba contra su pecho—. Así tu familia podrá abrazarte. Ven aquí, hija.

Las palabras fueron dichas con tanta ternura que casi la hicieron tambalear. Pero Erik estaba también a su lado, decidido a hacerle aquel trago lo más sencillo posible. La sujetó por la cintura, instándola a que avanzara, pero antes de que Kath lograse dar dos pasos inestables, Edith corrió hacia ella y se echó a sus brazos.

El impacto fue más sensorial que físico. Kath cerró los ojos al tiempo que un llanto interno se apoderaba de ella. La abrazó y emitió un sollozo seco. Edith. Su hermana. Su pequeña Edith que casi se había convertido en una mujer. La estrechó con todas sus fuerzas y besó sus mejillas sonrosadas.

—Me alegro tanto de verte —le dijo ella con voz temblorosa—. Eres tan guapa como te recordaba.

Peter no tardó en perder el pudor y también se acercó con dos zancadas a ellas para unirse a la bienvenida.

—Te hemos echado de menos, Kath —le dijo, al tiempo que la besaba en la frente, pues era muchísimo más alto que ella.

Aquel efusivo abrazo de los tres duró varios minutos en los que Katharina se olvidó un poco del resto de los presentes y se centró en observar los cambios que se habían producido en sus hermanos. Peter era un joven fuerte y atractivo; su expresión afable y ese brillo travieso en sus ojos eran los mismos de siempre. Pero a Edith casi no la reconocía; había dado el paso de niña a mujer en aquel tiempo y ahora era una belleza de cabello trigueño y ojos enormes.

Fue la incomodidad de su padre la que terminó por romper la burbuja de felicidad. Kath echó un vistazo al rincón donde aún permanecían los dos quietos y tensos. Sus sentimientos eran tan confusos que no sabía qué pensar, pero no podía negar que una emoción cálida y triste al mismo tiempo se movía en su pecho al contemplarlos.

—Entenderemos que no quieras vernos —dijo entonces Simon Jensen con voz estrangulada—, y nos iremos de inmediato. No queremos alterarte. Solo queríamos verte —agachó la cabeza, avergonzado— y pedirte perdón.

Aquello último fue más un susurro que una afirmación propia del vozarrón de su padre, pero fue igualmente efectiva. El dique de contención que Katharina luchaba por mantener se fue resquebrajando poco a poco después de eso. Cuando Julia Jensen dio un paso indeciso hacia ella, sus pies se movieron por inercia hasta que aquellos brazos que tanto había amado la envolvieron.

—Hija, perdóname —sollozó su madre—. Mi niña. Lo siento tanto. Tanto…

Kath no pudo soportarlo más y abrazó a su madre con un llanto desconsolado. Era incapaz de controlar el anhelo tan fuerte por tocarla y sentir el calor de su cuerpo, ese que tantas veces la había acunado hasta dormirse. Apenas podía recordar cómo había sido añorarlos en la distancia ahora que los tenía tan cerca. Ni siquiera era capaz de encontrar en su interior el rencor que se suponía que debía dedicarles.

Aunque no pudo responder a la súplica de su madre, porque era incapaz de usar su garganta constreñida de dolor, sí tuvo fuerzas para girarse hacia su padre y recibir el abrazo que este aguardaba para darle.

Resultaba increíble que pudiera volver a amarlos con semejante facilidad. Tampoco había sido consciente de cuánto los había extrañado hasta que había vuelto a estar con ellos.

No hicieron falta muchas más palabras. Katharina los miró con una sonrisa llorosa y pensó que todas las cosas que habían ocurrido entre ellos, todo aquello que le parecía imperdonable, quedaba difuso y enterrado entre capas y capas de alivio y alegría. Allí estaba su familia, tan amorosa y preciosa como la recordaba. Le habían pedido que viniera, y habían ido a recibirla, porque aún la querían.

Cuando se giró para buscar a su otra familia, comprobó que Peter y Erik la miraban con los ojos rojos de haber llorado, y que Edith había cargado en sus brazos a la pequeña Jacqueline.

—Es igual que tú —le dijo su hermana con una sonrisa de oreja a oreja.

—Señores Jensen —dijo Adrien adelantándose—. Permítanme que les presente mis respetos. Soy Adrien Courtois, marqués de Rigaud.

—Sabemos quién es, milord. Gracias. Gracias por esto —le dijo Simon Jensen.

—Encantada, milord.

—Tú… ¿lo sabías? —le preguntó Katharina, encontrándose la voz. No podía creer que su esposo le hubiera tendido esa trampa.

En fin, en ese momento se sentía bastante agradecida de que los acontecimientos se hubieran desarrollado de ese modo, pero le parecía demasiado arriesgado si él había orquestado aquella reunión que podría haber sido un gran desastre.

—No, no, no —la corrigió Adrien de inmediato—. Yo no sabía que tus padres vendrían —les hizo una venia cortés para no ofenderlos—, solo me encargué de que dieran permiso a tus hermanos.

—También nos habló de ti —sostuvo su padre con mirada… ¿orgullosa? No, eso no era posible. Kath buscó el rostro de su esposo. ¿Qué les había contado?—. Nos contó que habías salido adelante tú sola y que habías cuidado muy bien de Jacqueline.

Julia Jensen cogió la mano de Katharina y la apretó. En sus ojos encontró mil disculpas encerradas en una expresión que no ocultaba su arrepentimiento, pero tampoco su estima.

—Y que no querías convertirte en marquesa —terció su madre con una sonrisa—, porque eres muy tozuda e independiente.

Adrien carraspeó ante eso y le dedicó una expresión arrepentida que ella no creyó ni por un momento. Estaba claro que había estado haciendo campaña a su favor en esas cartas que les había mandado a sus padres. Tal vez no les hubiera pedido directamente que la perdonasen o que fueran a verla, pero había sembrado el terreno para que ellos quisieran hacerlo.

—Les hablaste de…

—No.

Él sabía, porque lo habían hablado previamente, que no podían desvelar a su familia el trabajo que ambos desempeñaban en el servicio de espionaje de la división Pampilo. Eso solo pondría en peligro a sus seres queridos si la situación se les complicaba.

—Entonces…

—Les expliqué a tus padres —interrumpió con tono sereno— que trabajas para gente muy poderosa, ambos lo hacemos. Y ha sido en virtud de ese acuerdo por el que te has visto obligada a representar un papel que en ningún caso has ejercido.

O en otras palabras, había desmentido que fuera la cortesana que su familia había escuchado que era. Kath solo podía estarle agradecida por eso, pero no dejaba de preguntarse cuánto habría exagerado Adrien su testimonio.

—No importaría lo que te hubieses visto obligada a hacer por nuestra culpa —le dijo entonces su madre, tomándole las manos y tirando de ella para que le prestase atención—. Kath, nos dimos cuenta del error tan grande que habíamos cometido en cuanto te fuiste. Te buscamos. —Se giró hacia su esposo—. Tu padre te buscó. Intentamos contar a tus hermanos algo que les consolase, pero Erik nos había oído discutir y sabía que nosotros no te habíamos ayudado.

—Mamá… —Kath no quería escucharlo. En ese momento no necesitaba que nadie más se fustigase por lo que había pasado.

—Déjame acabar —la regañó con aquel tono maternal de antaño—. Nos equivocamos, Katharina. Creímos que no podríamos vivir con el desdén de nuestras amistades, pero sin lo que no hemos podido vivir ha sido sin ti. —Sus ojos de color miel se llenaron de lágrimas otra vez; los de Kath no habían dejado de derramarlas desde el primer abrazo—. Estos años han sido horribles, cariño. No podía soportar la idea de que algo te ocurriera.

—Pero saliste adelante —terció su padre—. Te convertiste en toda una mujer, respetable y valiente. Y ahora… mírate. Eres una marquesa. —Negó con la cabeza, incrédulo—. Aún no me lo creo.

—Mi mamá tiene un tdabajo impodtantísimo —se escuchó decir a Jack.

Su interrupción con aquella lengua de trapo incapaz de pronunciar las erres les hizo romper a reír a todos. Tenía el don de convertir los momentos tensos o incómodos en algo más liviano y agradable gracias a sus ocurrencias. Kath fue hacia ella y la cogió de los brazos de Peter, que era quien en ese momento la sostenía con la arrogancia de un tío recién enamorado.

—Madre, padre, ella es lady Jacqueline Courtois. —A su hija le encantaba hasta lo indecible ser presentada como una lady, así que Kath no dejó pasar la oportunidad—. Jack, cariño, ellos son tus abuelos.

La niña los miró durante unos pocos segundos con aire receloso, pero luego alzó su manita hasta la cara de Simon Jensen.

—También los tiene azules, mamá —le susurró, como si fuera un secreto.

Kath dejó salir una risa mezclada con sollozo ante el instintivo reconocimiento de su hija. Era asombroso que el mero hecho de compartir el color de ojos hubiera eliminado sus reservas.

—Hola, Jacqueline —le dijo el abuelo.

—Eres tan guapa como tu mamá —agregó la abuela, acariciando con los dedos los bucles oscuros y suaves de su cabello.

Para sus padres debía ser una gran impresión conocerla. Jack era idéntica a ella cuando era una niña. Tan solo había heredado la boca más ancha y de labios finos de la vía paterna. Por lo demás, era toda una Jensen.

—¿Qué les parece si trasladamos esta charla a un entorno más familiar? —preguntó Adrien—. Podrían invitarnos a su casa; estoy seguro de que a mi esposa le gustará verla de nuevo. Podríamos cenar allí, si les parece bien. Y mientras que ustedes se adelantan, Katharina y yo haremos las gestiones necesarias para hospedarnos aquí unos días.

Todo aquello no era más que una treta para que Kath pudiera recuperarse de la impresión y tener unos minutos para canalizar todas las emociones vividas en ese lapso de tiempo.

—Es una idea excelente, milord —apuntó su padre.

—Llámenme Rigaud, por favor. No es necesaria tanta formalidad.

—Está bien, Rigaud. Nos adelantaremos para que la cocinera vaya preparándolo todo. Se van a poner muy contentos de verte —dijo, refiriéndose al escaso servicio de su pequeña mansión.

Sí, Kath también se iba a alegrar muchísimo de ver a la señora Illian, a Jonas y a Lindsay Better. Le dio un beso en la mejilla a su padre y sonrió al resto de su familia.

—¿Puedo id con mi abuela, mamá? —preguntó la pequeña, quien se había tensado al ver que los invitados salían y ella se quedaba.

Kath la miró con los ojos como platos y acto seguido se echó a reír. Era una niña imposible. Acababa de conocerlos y ya estaba loca por irse con ellos.

—Sí, claro que puedes, Jacqueline.

Tardó menos de dos segundos en echarse al cuello de Julia Jensen, para gran alegría de la abuela, que la miraba como si ella fuera el sol, la luna y las estrellas.

Cuando todos se fueron, Adrien la abrazó por la espalda y posó la barbilla en su hombro. Kath no dejaba de mirar la puerta por la que habían salido.

—¿Estás bien, mi amor?

—Sí —susurró, recostándose contra el ancho pecho de su esposo—. Es que… me parece todo tan irreal. Ellos… Ha sido muy extraño, Adrien. Yo no… no sabía que todavía los quería tanto.

Una risa silenciosa se movió en el torso masculino. Apretó más los brazos en torno a su cintura y suspiró.

—Pensé que necesitarías unos minutos para acostumbrarte a la sensación.

Kath se giró para ponerse frente a él, le rodeó la cintura con los brazos y hundió el rostro en la suave lana de su traje; Main había hecho un trabajo soberbio con su atuendo ese día. Estaba tan elegante y guapo que quitaba el aliento.

—Gracias por todo esto. Creía que ya era todo lo feliz que se puede ser, y hoy me has demostrado que un poco más es posible.

—Ah, cariño, hay tanta felicidad todavía por alcanzar. —Se inclinó sobre sus labios y la besó—. Imagina que dentro de unos meses tus padres y hermanos viajan a Londres, y se alojan en Leringhton Hall. Están felices y pletóricos, porque vienen a conocer a nuestro bebé, el hermano de Jack. —Kath se tensó y Adrien esbozó una sonrisa arrogante—. ¿Cuánto falta, mi amor? Dime. ¿Son siete u ocho meses?

Con los ojos como platos, Kath tragó saliva y observó la expresión triunfal de su esposo. ¡Él no podía saberlo! ¡Ni siquiera ella lo sabía!

—¿Cómo lo… ?

Era cierto que su periodo se estaba retrasando, pero no había tenido ningún otro síntoma que le ayudase a despejar la duda. Con Jacqueline tuvo mareos y náuseas desde las primeras semanas, pero nada de eso se había presentado por el momento, así que no podía estar segura.

—Los hombres sabemos estas cosas.

Aquello aún la hizo abrir más los ojos.

—¡Lo dudo mucho! —le dijo ella, divertida a su pesar—. Adrien, ni siquiera estoy convencida…

—Lo estás —aseguró con total convicción—. Te lo digo yo. No te has puesto mala en cincuenta y cinco días, y tus pechos… —sonrió con intención al tiempo que se inclinaba para mordisquearle el labio inferior—. Hazme caso, mi amor: lo estás. Pero aún tenemos tiempo de asegurarnos de que lo estés antes de ir a reservar nuestra estancia.

Los ojos oscuros de Adrien se convirtieron en dos pedernales mientras sus manos trepaban desde su cintura para sostener sus pechos.

—¿No sería mejor esperar a tener la habitación? —le sugirió ella, con poca convicción.

—¿Cuándo nos ha hecho falta una cama, Katharina? —rio, empezando a tirar de su falda hacia arriba.

FIN.




Nota de autora

Esta serie está siendo una gran fuente de descubrimientos para mí. Como curiosidad os contaré que la historia de Katharina no estaba contemplada en mi guion de la serie al principio. No fue hasta que empecé a desarrollar su personaje en el primer libro, Una verdad que descubrir, cuando me di cuenta de que quería contar su historia.

Aun así, me supuso todo un hándicap contar la vida de una cortesana, con el concepto que tengo de la prostitución y de los caminos que las mujeres han tenido que recorrer por necesidad. Al menos, me ha servido para tener una visión más rica y completa de cómo eran estas mujeres y cómo se las trataba en sociedad.

Como muchas sabréis, la palabra cortesana proviene de la corte, de las damas que vivían o servían en palacio, pero también de las amantes de los reyes que tenían sus propias dependencias dentro de la casa real. El término se generalizó para las prostitutas de lujo en la época que nos ocupa y encontramos que la mayoría eran consideradas de este modo simplemente por vivir como amantes oficiales de un hombre acaudalado. Da igual que no hubieran tenido ningún otro protector: eran cortesanas.

Por otro lado, a comienzos del siglo XIX, la prostitución era una actividad muy frecuente en Inglaterra. En Londres, una de cada cinco mujeres era prostituta. En Whitechapel se calcula que habría unas dos mil mujeres que hacían la calle por unos pocos chelines.

En la capital, al igual que en muchas otras ciudades, existían calles donde concurrían distintos prostíbulos y a las que se conocía como Gropecunt Lane (toponimia derivada del uso vulgar de la palabra vulva) durante la Edad Media. Este nombre se fue modificando según se fue civilizando el mundo, pasando a llamarse Grape Lane.

Una mujer con el perfil de Katharina, por muy vulgar que fuera su profesión, podría ser admitida perfectamente en los mejores salones si gozaba del apoyo social suficiente. Es más, una cortesana muy cotizada podía ser casi un parangón de estilo, por lo que solían marcar tendencia en cuanto a moda y trucos de belleza.

En un determinado momento de la novela, ella piensa «Los hombres poderosos no se enamoran de sus amantes, y mucho menos de cortesanas». Pues sabed, queridas mías, que Katharina se equivocaba. Y para muestra, un botón: uno de los hombres más poderosos de Inglaterra, James Fox, se casó con la que había sido su amante y conocida cortesana, Elizabeth Armistead, tal y como Roshtell les recuerda en el último capítulo. Ese apunte de la novela es completamente cierto.

Respecto a los condones, aunque es cierto que ya se usaban, no se consideraban métodos anticonceptivos, sino para evitar las enfermedades de transmisión sexual, que campaban a sus anchas en esta época. Por cierto, se presuponía que era siempre culpa de las mujeres. Las enfermedades, digo. Perdonadme que me haya tomado la licencia de considerar a Adrien un hombre más inteligente de lo que lo eran sus coetáneos.

Hay otras muchas curiosidades sobre Rodelinda, el perfume de Grasse o la existencia de hoteles como el Mivart´s en Londres, pero si me pongo a contarlo todo acabaré escribiendo otra novela. Solo os voy a concretar algo sobre el vals, puesto que es una licencia de autora haberlo utilizado en el año 1806. Aunque ya se había instaurado como moda en la Viena de 1780, la sociedad conservadora de Inglaterra lo rechazó durante sus primeros años de existencia. No fue hasta 1816 cuando las patrocinadoras de Almack´s le dieron el visto bueno, por tanto no es correcto decir que se bailase en Londres antes de ese año.

Cuando vosotras leáis estas líneas, yo ya estaré inmersa en la escritura de la última novela de la serie. ¿Imagináis de quién trata? Pasaos por las librerías digitales y lo descubriréis; Infames 4 ya está en preventa.
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			Capítulo 0

Breve conversación entre la escritora y su editora

Lo supieron desde la primera vez que se vieron. Intuyeron que era el momento en el que Cupido, con precisión de cirujano, había hecho una incisión profunda en sus corazones. Sus  vidas se habían cruzado. Desde entonces estaban destinados a echar chispas cada vez que volvieran a verse. Tanta electricidad generarían que nadie a su alrededor se atrevería a interponerse en su camino. En medio de la corriente alterna que sus cuerpos como imanes desprendían, las amenazas externas quedarían chamuscadas. Nadie en su sano juicio osaría a inmiscuirse por temor a quedar electrocutado de envidia. 

Una frase intranscendente  en la conversación. Una mirada que, si no cómplice, delatadora.  Un estado embriagador que acontece cuando se conoce a una persona con la que se prevé  que va a suceder algo.  

—Define «algo». 

Algo bonito, sin tiempo para pararse a pensar en las consecuencias.  Algo así como un tsunami emocional. De esos que trastocan para siempre tu propia esencia.  Que te vuelve de repente poeta. El aquí y ahora. Una emoción salvaje.  Era lo que sintieron la primera vez que se vieron en aquel  estudio de televisión. Entonces la extrañeza no impidió que experimentaran  una excitación interna estando a poco menos de un metro de distancia. Rodeados de gente. Nadie se percató de la locura que comenzaba a tejerse en lo más hondo de sus almas. Sin alardes de grandeza ni fuegos de artificio. Como surgen las más bellas historias de amor. Y a ellos les estaba sucediendo.  

—¿El qué? 

—Magia. Se manifestó de manera discreta. Como cuando es de verdad, o al menos diferente al otro tipo de encantamientos. Esa era la palabra. Estaban «encantados» de haberse conocido. «Hechizados»  tan solo con haber cruzado un cordial «buenos días». Atrapados en una nube de imaginación en la que ambos  se fotografiaban  juntos, compartían  un café en un bar, veían una película, tomaban una copa en una terraza de Madrid. Sabían que aquel mirar mutuo entrañaba mucho más que sexo. 

—¿Cuánto duró aquella primera presentación?  

—Tal vez fueron dos o tres o cinco minutos ¡Qué más da! Lo cierto es que surgió. De repente, sin un antes o un después que condicionara el momento, que restase importancia al instante. Era como si este fuera totalmente inevitable. El destino hablaba por ellos.  Determinaba los pasos a seguir. El día en que se conocieron,  se abrió un capítulo definitivo en el libro que escribirían juntos a partir de entonces. 

Definitivo, sin duda. Alguien había determinado que ellos, y no otros, coincidieran en ese lugar y  a esa hora. Visto desde fuera, parecería cosa de brujas. Se miraron y, simplemente, supieron que se habían encontrado. Entre todas las personas posibles y todas las lunas llenas colocadas estratégicamente sobre los millones de balcones que existen a lo largo y ancho del mundo. Ahí estaban ellos, con la maravillosa sensación de que nunca más volverían a sentirse solos. Y, como de algo natural se tratase, tuvieron la certeza de que la vida les ofrecía la oportunidad de vivir en primera persona una gran historia de amor. Aquella en la que los obstáculos se saltan con la agilidad de un atleta olímpico y los baches se sortean con la absoluta confianza que otorga un beso de verdad. 

—¿Una historia imparable?  

—Totalmente, como imparable es un cohete que cruza el espacio sin rumbo definido. Eso eran ellos, cometas que orbitan en la misma dirección. Se encontraron una mañana y estallaron en el preciso momento en el que alguien les presentó. Ese alguien, sin saberlo, les convirtió en los protagonistas  de una historia importante… 

***

—¡Sí, sí, Piero, no pares, por Dios! —susurró ella a su oído—. ¡Jamás hubiera imaginado que lo hicieras tan bien! ¡Madre mía, madre mía! ¡Uff, ay, por Dios, qué rico estás! 

Intentaban no armar demasiado escándalo mientras los guardaespaldas esperaban su salida a la puerta del baño. Todos eran cómplices del delito. Máxime cuando sus nóminas contemplaban un plus bastante goloso por mantener la boca cerrada. Por hacer oídos sordos a los gemidos y golpes sospechosos. Su obligación pasaba por mirar hacia otro lado cuando Su Majestad apareciera con el pelo alborotado y con una cara de satisfacción brutal. Sus mejillas jodidamente encendidas serían la prueba definitiva. El brillo de sus ojos constituía una evidencia innegable.  

—¡Siempre a su servicio, Majestad! Ya sabía yo que tenía usted un polvo increíble. Ese cuello es digno de un mordisco. 

—¡Piero, cómo me pones! —susurraba la soberana mientras aquel morenazo no paraba de moverse de arriba abajo hasta el fondo de su vientre. 

—¡Alicia, qué culo tienes! Como sigas moviéndolo así, te juro que no voy a poder aguantar… ¡Qué rico hueles! ¡Me encantaaaaaaa! 

—¡Buffff. ¿Cómo es posible? 

—¿El qué, loba? 

—Ummm, uffff, no puedo más. Piero, por Dios, Piero que me… ¡Uaaaaaahhhhhh! 

—¿Ya, mi reina y señora? —le preguntó mientras le daba tiernos besos en el cuello—. ¡Ay, la Virgen, no pares, no pares, ummmmmmm! 

—¡Sí, ahora sí! —terminó susurrándole al oído tiernamente—. Ahora sí que he terminado. ¿Te ha gustado? 

—Muchísimo, me ha encantado. ¿Y a ti? 

—No ha estado mal… 

—¡Eso es mentira, lo sé, te ha flipado! ¡Nadie en tu vida te lo había hecho igual que yo!  

—¡Anda, fantasma, súbete los pantalones, que ya deben estar preguntándose dónde narices nos hemos metido! 

—Lo que mande, mi reina mora —le susurró mientras ambos, despacito, separaban sus cuerpos, hacía un instante pegados. 


			Capítulo 1

Dancing Queen

La reina «mora»  provenía de un barrio obrero de la ciudad, donde se había instalado al comenzar a trabajar. Eso sucedió mucho  antes de que un príncipe de los de verdad se olvidara de las enseñanzas de su sabia madre y fuera a fijar sus ojos en ella. 

Ella era una plebeya y, para más señas,  republicana. Todo el país lo sabía. Aun así, parecía que poco a poco se iba aceptando que el heredero de la corona se hubiera encaprichado con aquella muchacha. La afortunada llegó a pensar que eso jamás le sucedería. Había dejado de creer en los cuentos de hadas mucho antes de que le bajara la primera regla. Antes incluso de que se diera el primer revolcón con el chico más guapo de la clase. Eran aquellos maravillosos años cuando los niños no consumían porno a través de las páginas web. La Cenicienta había sido un regalo de su abuelo materno. Resultaba  previsible que Alicia no esperaría nunca que un heredero real la invitase a un baile en donde ella perdiera un zapato ¡Qué chorrada! De cristal… ¡Qué dices! Ni de coña se podría andar sobre tacones de ese material. Todos los caminos eran de tierra y piedras. Para partirse los tobillos. Tenía nueve años y quería ser bailarina. Y, sin embargo, el cisne no creía que existieran los príncipes azules ni de ningún otro color. Salvo uno, el de Zamunda, interpretado por el actor de moda en Hollywood. Aun así, nunca se creyó que hubiera un lugar como aquel. Y que pudiera haber un futuro rey tan enrollado, menos. 

Porque… 

—Los miembros de las casas reales europeas son niños malcriados a costa del dinero de los contribuyentes. Tontos por naturaleza,  puesto que crecen entre algodones —opinaba su madre al respecto. 

—Ya te digo. Encima, visten con pantalones de padre cuando la mayoría de los niños de mi clase han hecho del chándal su uniforme oficial. Y se pasan las horas muertas jugando al fútbol o cambiando cromos a la hora del recreo —respondía Alicia, la pequeña revolucionaria. 

***

—¿Su nombre completo? 

—Alicia Orgaz Troyano. En la intimidad la llamaba «Ali». 

—¿Quién la llamaba  «Ali»? ¿Piero? ¿Su esposo?  

***

Por lo tanto, lo lógico es que saliera republicana. Primero, por tradición y más tarde por convicción. Le indignaba que personas como ella, como sus vecinos, como cualquiera de sus primos, no contaran con los mismos  privilegios que otros.  

—¡Es que me parece injusto —protestaba la pequeña Alicia— que, solo por el hecho  de ser de sangre azul, o de familia aristocrática, o por derecho divino, se crean superiores al resto de la humanidad! 

 El hecho de que quisiera ser bailarina no tenía nada que ver con convertirse en una princesa. Por mucho que sus tías maternas corroborasen que lo parecía cada vez que la veían ataviada con el tutú y con el moño repeinado. Lo que las tías de Alicia  ignoraban es que ella se sentía como un pájaro que volaba de uno al otro lado del escenario. Desplegaba las alas con la majestuosidad de las grandes aves que surcaban los cielos de su hermosa ciudad, para ella,  la más bonita del mundo. Bonita no solo porque era la suya: Gijón,  sino porque lo era de verdad. Siempre fue muy objetiva a la hora de reconocer algo bello. Su padre solía comentar que de mayor no se dedicaría a la danza: 

—¡Esta cría nos ha salido periodista! —exclamaba con una gran sonrisa—.Poseía un don extraordinario para la observación. Pero, a diferencia de las demás niñas de su edad, también analizaba, para seguidamente exponer lo vivido de una manera precisa, clara, cristalina. Las palabras brotaban de sus labios con tal finura y sofisticación que todos en casa callaban para escucharla. A veces lo que contaba no entrañaba demasiado interés. Tal vez la caída en el recreo de una de sus hermanas, el castigo impuesto por Doña Irene, la tutora, a Estela Martín Prieto, su archienemiga desde párvulos. Otras veces ocurría algún acontecimiento en la escuela que pasaba a ser olvidado después de unos días. Y, sin embargo…—. ¡Cómo lo cuenta! ¡Qué manera de ahondar en los detalles principales para no dar importancia a los menos relevantes! Y esa voz, ¡qué modulación! ¡Qué decoro cuando es necesario! ¡Qué vocalización! ¡Sublime! —aplaudía su fan número uno, henchido de orgullo paterno. 

 Para ella, hablar se convertiría desde entonces en un alarde de seguridad que no pasó desapercibido entre las monjas que regentaban el Colegio del Corazón de María. Fue ese el motivo, unido a una presencia angelical, lo que la convirtió en oradora oficial de los actos más relevantes de la comunidad. Parecería una contradicción que, proviniendo de una familia republicana, cursara EGB (lo que ahora conocemos como Primaria) en un centro católico de la ciudad. Techi, su abuela materna, vivía cerca. Era la que se encargaba de recogerla a ella y a sus hermanas cuando salían de clase. La elección del colegio no dejaba de ser una opción idónea si pensamos que sus padres se levantaban antes del alba para ir a trabajar y regresaban a la vivienda familiar cuando ya había anochecido. Fue por ello que aquellos años de escuela y chucherías quedasen impregnados en su memoria al fuego de un cariño infinito. Las comidas en casa de la yaya, los deberes en la mesa camilla y los primeros escondites en el patio del hogar supusieron para Alicia los recuerdos más bonitos de una infancia felicísima. Nunca olvidó el olor a puchero embebido en las paredes y la paz que solo se obtiene en la casa donde uno se crio. 

—Alteza. —Se inclinó de manera caballerosa, tal y como exigía el protocolo.  

—Encantada de conocerte en persona —contestó ella a sabiendas de que se lo saltaba. Alicia era consciente de que, al día siguiente, internet estaría repleto de comentarios maliciosos  acerca de sus salidas de tono en los actos públicos a los que asistía más por obligación que por gusto. 

Él había aterrizado en el mundo de la política hacía poco tiempo. Pero la prensa hablaba de Piero Santiago Romeo lo suficiente como para que Alicia hubiera visto fotografías suyas junto a su mujer, muy estrafalaria incluso para ella. Estaban en una playa ibicenca. Le confesó entonces a su amiga Estela —la que había sido su máxima enemiga en el colegio se había convertido en su mejor aliada y compañera de gin-tonic— que aquel chulazo macarra parecía sacado de un anuncio de perfume. Se trataba de un hombre joven y apuesto que hacía las delicias de las féminas por su presencia: imponente. A pesar de todo, había demostrado tener un talante progresista y se proclamaba feminista convencido.  

Aquel primer encuentro había sido totalmente inusual. No lo tenía programado en la agenda. Jugada maestra del destino: una gastroenteritis había dejado hecho unos zorros al secretario general de su partido. Había quedado con Sara Rey, la reina de las mañanas televisivas. Durante el café, le haría una serie de preguntas pactadas. Entre estas aparecía la que hacía referencia a los fondos que destinaba el gobierno actual a causas benéficas, en las que, dicho sea de paso, Alicia estaba muy implicada. A  fin de cuentas, de todos era sabido que no habría dinero ni para esa ni para otra causa benéfica, por más que Su Majestad demostrara un interés especial. Aquella misma mañana, antes de salir de casa, se lo había comentado a su esposa,  Ingrid Ypunto.  Ingrid era una diseñadora supermoderna. Llevaba el pelo teñido de rosa chicle y vestía de colores chillones durante todo el año. Lo que  el vecindario opinase de ella le resbalaba. Este era un  detalle que a Piero le encantaba. Ese y que, a pesar de sus excentricidades, Ingrid se apellidaba, en realidad, Montero Aguirre. Esto significaba pertenecer a una de las familias más influyentes de la alta burguesía madrileña. 

—Es muy sencilla la «obrerita real». Y muy solidaria también —espetó Ingrid  tras haber saboreado su tostada de pan integral con un kiwi machacado por encima—. Tiene estilo, para ser una chica de barrio, claro. Pobrecita, si lo más pijo que se habrá comprado antes del braguetazo lo encontraría en la sección de oportunidades de El Corte Inglés. O sea, cari, no tengo ningún derecho a criticarla. Sería demasiado cruel.  

—Demasiado, mi vida —musitó él sin levantar la vista de su IPad, observando una foto de la reina en la que salía francamente atractiva: melena negra, tez aterciopelada, bronceado discreto, ojos pardos. ¡Y unas piernas interminables que se adivinaban tras el vestido vaporoso en tonos malvas que lucía con gracia! El heredero de la corona había sabido elegir. Una vez más, había escogido a una mujer bella. En esta ocasión había tenido el acierto de haberla convertido en su esposa. Como era costumbre y tradición en una saga de monarcas que había pasado a la historia por el apego a los escarceos amorosos, la rumorología, patrona de todas las verdades, atestiguaba que la reina madre le había puesto un ultimátum.  

Alicia Orgaz era, sin duda, un bombón. Sin embargo, no fue eso lo que más le gustó al haberla tenido a menos de un metro de distancia aquella mañana en la televisión. Lo que reconoció en ella fue algo que no había visto en mucho tiempo, moviéndose como lo hacía en una jungla de fieras hambrientas de ego donde los progresistas se comportaban como auténticos retrógrados y los demócratas alardeaban de una libertad que a veces rozaba el libertinaje. El mundo de la política no dejaba títere con cabeza. Era un error pensar que podría actuar como un idealista.  Pero, al tener tan cerca a Alicia, se sumergió de repente en el maravilloso país de la verdad. Ella era su reflejo. Alicia era el espejo donde mirarse, el lago en el que sumergirse. Sencillamente, porque él sabía que el idealismo y la ingenuidad eran los peores enemigos para su carrera, debía seguir las reglas del juego si quería llegar a ser algo. Sin embargo, Alicia se le presentaba como la válvula de escape de toda aquella vil hipocresía. 

*** 

—No me cuadra.  

—¿El qué?  

—Que, siendo político, pensara de aquella forma al conocer a Alicia. 

—¡Amiga mía, es que el amor es así! Lo cambia todo. ¿No lo entiendes? No se estaban dando cuenta, aunque lo intuían, de que algo especial les estaba sucediendo. Pero no estaban acostumbrados a sentirlo. Al principio, tan siquiera lo reconocieron. Lo confundieron con un enamoramiento pasajero. 

—¿Y ella?,  ¿qué pensó? 

—¿Alicia? Pues en ese primer encontronazo no pensó nada. Alicia se tomaba este tipo de cosas como una especie de venganza personal. De alguna forma se sentía poderosa. Era ella la que controlaba su vida. Y no como creía el resto del mundo, sobre todo su marido. Era la manera personal de demostrar su rebeldía, que su esencia no cambiaría jamás. Una mujer que es apasionada no puede evitar sentir, ni amar. Aunque ella se pusiera la  coraza institucional con decisión, el universo ya había trazado otros planes… 




Destinados a ser enemigos… y amantes.

		¿Sabrán reconocer el grito de su corazón?

[image: ]

Katharina Sharpe es un fraude. La más aclamada cortesana de Londres ha logrado guardar con celo su pasado hasta que le asignan la misión de investigar a Adrien Courtois, un espía francés que logrará ver más allá de su alma y que la arrastrará a un torbellino de oscuro deseo que pondrá en peligro su propia supervivencia.



Nadie sabe hacia dónde apuntan las lealtades del Marqués deRigaud. Misterioso, arrogante y temerario, Adrien sabe que Katharina Sharpeno ha caído en sus brazos por casualidad y piensa descubrir cada uno de sus secretos a fuerza de seducción y dominación.



¿Podrán darse cuenta a tiempo de que lo que les une es más fuerte que lo que les separa? ¿Podrán perdonar la traición?

Una historia llena de intrigas y una arrolladora pasión.
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			Prólogo

			 

			[1]	Grape Lane: Nombre que se le dio a las antiguas calles de Gropecunt Lane de la Edad Media; áreas de las ciudades dedicadas a la prostitución.
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